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Presentación

DURANTE LOS DÍAS 20 al
23 de noviembre del pasado afro 2000 -W.-

ITOlugar en Oviedo la tradicional Setnana Marañón que, orga-
nizada por la Fundación Gregorio Mararión con la colaboración del
Instituto Feijoo del Sig lo XVIII y el patrocinio de la Obra Social y
Cultural de Cajastur, estuvo dedicada a la figura y la obra de Benito
Jerónimo Feijoo. El presente volumen, que mantiene el título de la
Semana, Feijoo, hoy, recoge, con la lógica adecuación para la difu-
sión editorial, las intervenciones de sus participantes. •

Culmina así una pequeria historia en la que se han conjugado un
sinfín de esfuerzos y de ilusiones. De la Fundación Gregorio Mara-
rión, en primer lugar, responsable última de que haya podido hacerse
realidad la feliz iniciativa de dedicar su acto institucional más carac-
terístico al intelectual con el que el eminente investigador se sintió
más íntimamente identificado, como recuerdo y homenaje de su me-
morable estudio Las ideas biológicas del P Feijoo; de la Obra Social
y Cultural de Cajastur, representada por su directora, Doria Regina
Rubio, que desde el primer momento prestó su apoyo incondicional
al proyecto y puso todos los medios necesarios tanto para su celebra-
ción como para la publicación de sus Actas, y del Instituto Feijoo del
Sig lo XVIII de la Universidad de Oviedo, que cordialmente invitado
a participar en la organización y desarrollo del programa asumió esa
colaboración con enorme satisfacción, como un honor y, diré tarn-
bién, como cosa propia.

Y ya que como directora del rnismo y responsable de la edición
tengo la oportunidad de redactar estas páginas de presentación, me
permitiré explicar por qué.
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Desde luego, por tratarse de Feijoo, cuya personalísima figura está
en el centro de nuestro trabajo y actividades, pues el hoy Instituto
Feijoo del Sig lo XVIII continúa, con otra estructura institucional y
académica, la Cátoira Feijoo, fundada en i954 por el Ayuntamiento
�G�H���2�Y�L�H�G�R���H�Q���O�D���8�Q�L�Y�H�U�V�L�G�D�G���R�Y�H�W�H�Q�V�H���²�F�R�P�R���K�R�P�H�Q�D�M�H���G�H���O�D���T�X�H���I�X�H
�V�X���V�H�J�X�Q�G�D���S�D�W�U�L�D�²���S�D�U�D���G�L�I�X�Q�G�L�U���H���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�U���V�X�V���H�Q�V�H�U�L�D�Q�]�D�V�����<���D�X�Q��
que después de dieciocho arios de vida, en 1971, siendo su director el
profesor José Miguel Caso González, la Cátedra se transformó en un
centro universitario de investigación dieciochista, y extendió el ámbi-
to de sus actividades a todos los problemas, gentes y realidades de la
centuria, siempre ha reservado para el Padre Maestro una atención
privilegiada. En nuestra biblioteca, presidida por la noble escultura
que cinceló Gerardo Zaragoza, están prácticamente todas las edicio-
nes de su obra y los escritos que en su tiempo y después han ido sa-
liendo sobre ella. En 1976 organizamos un magno Congreso sobre el

Feijoo y su siglo, que reunió en Oviedo un importantísimo grupo
de especialistas de todo el mundo, y desde hace tiempo venimos tra-
bajando en la preparación de la edición crítica de todas sus obras,
nunca publicadas completas desde el siglo xvm.

También, porque a las puertas del nuevo siglo estaba haciendo
mucha falta volver sobre Feijoo y actualizar su bibliografía, ya que
desde aquel Congreso los estudios y la investigación sobre su obra
han venido sufriendo un cierto retroceso. Al menos en comparación
con otras figuras de la Ilustración que vinieron después, como Jove-
llanos, Forner, Campomanes, etc., que se han beneficiado mucho
más del interés y la renovación de los estudios sobre el siglo xvm que
se han vivido en estos últimos arios.

Y no en último lugar, porque estas jornadas estaban promovidas
por la Fundación que lleva el nombre de uno de los hombres que me-
jor han conocido a Feijoo, que más han contribuido a resaltar su im-
portancia excepcional en el proceso modernizador de Esparia, y que
fue, además, el que con su presencia prestigió la fe de bautismo de
nuestra institución: don Gregorio Mararión y Posadillo.

Como a nadie se le oculta, a él dedicó trabajos notabilísimos: su
discurso de ingreso en la Academia Espariola («Vocación, prepara-
ción y ambiente biológico y médico del Padre Feijoo»), muchas
conferencias («Los amigos del Padre Feijoo», «Feijoo en Francia»,
«El siglo xvm y los Padres Feijoo y Sarmiento», «Una mañana en
una celda» ...) y un trabajo fundamental, La ideas biológicas del P.
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Fejoo (1934), con toda razón calificado por el ilustre biógrafo del
benedictino, don Ramón Otero Pedrayo, como «el mejor libro sobre
el P. Maestro». Un libro que es mucho más que lo que su título in-
dica, porque además de un exhaustivo análisis de su pensamiento
científico es un espléndido retrato moral e intelectual del maestro
benedictino y la explicitación, emocionada y rigurosa a un tiempo,
de lo que distinguió e hizo tan atractiva su personalidad ya en su
época y lo que al ilustre doctor tanto fascinaba: su «gesto público»
de amor a la verdad, de valor para proclamarla, y de coraje para
sacudir los prejuicios inveterados de la sociedad de su tiempo. Por
eso esta gran obra de Marañón es el fundamento de todo el feijonis-
mo moderno y un referente inexcusable en los estudios sobre la cul-
tura ilustrada.

Fue justamente ese entusiasmo y ese profundo conocimiento de
Feijoo, al que empezó a leer con pasión desde la adolescencia y al
que quiso elegir como maestro, convencido de que no había ninguna
personalidad fuera ni dentro de España más indicada para ello, lo
que hizo que el Patronato de la recién fundada Cátedra Feijoo le in-
vitara a dictar la lección inaugural en la solemne sesión que tuvo lu-
gar el 28 de marzo de 1954 en el paraninfo de la Universidad. Una
lección sobre la «Evolución de la gloria de Feijoo» penetrada tanto
de su pasión y admiración por el Padre Maestro como de su profun-
dísimo conocimiento del tema, y que por fortuna pudo trascender el
ámbito institucional al editarse, un año después, como número i de
los Cuadernos de la Cátedra Feijoo (agotado ya hace muchos años,
se reeditada facsimilarmente en este volumen como homenaje de gra-
titud a su fecundo magisterio feijoniano).

Y con esta cercanía estimulante del maestro Marañón que siempre
hemos sentido se desarrollaron también las sesiones, inauguradas a

' media tarde del lunes 2 0 de noviembre con la presencia de los repre-
sentantes de la Fundación Marañón, el Principado de Asturias, la
Universidad de Oviedo, el Instituto Feijoo y Cajastur. Lamenta-
blemente, la delicada salud del Excmo. Sr. D. Pedro Laín Entralgo,
Presidente de la Fundación, le impidió estar con nosotros y dirigir a
los presentes sus palabras de salutación. Tenemos, sin embargo, el
testimonio de su gozo por la celebración de los actos y por la presen-
cia en ellos del recientemente desaparecido Padre Batllori, que pro-
nunció la conferencia de clausura, en el sentido texto que preparó
para que quedara estampado en el Programa:
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La decticación de su recuerdo al Padre Feijoo y la petición de la con-
ferencia del clausura sobre Mararión al Padre Batllori hubiesen mereci-
do, de conocerlas, el directo testiinonio de satisfacción de don Gregorio
por esta doble elección. A los dos admiró: al Padre Feijoo como ilumina-
dor de la mente espariola en la primera mitad del siglo xvin, entonces
tan obscurecida por la superstición; al Padre Batlori porque conoció de
veras la obra historiográfica de este gran catalán y propició muy eficaz-
mente su ingreso en la Academia de la Historia.

Ha sido, pues, una feliz doble idea: dedicar esta semana de homenaje
al Padre Feijoo y la de solicitar del Padre Batllori el honor de asociar a
las dos figuras en su conferencia de clausura.

Hoy ya ninguno de los dos está con nosotros, pero su memoria
quedará ya para siempre unida a esas jornadas de tan gratísimo re-
cuerdo y de cuyas sesiones dan fe las páginas que siguen.

Con el doble objetivo de actualizar y avanzar la investigación so-
bre Feijoo por una parte, y de acercar y familiarizar al público
�D�V�L�V�W�H�Q�W�H���²�P�X�F�K�R�V���X�Q�L�Y�H�U�V�L�W�D�U�L�R�V���M�y�Y�H�Q�H�V�²���F�R�Q���O�D���I�L�J�X�U�D���H�[�F�H�S�F�L�R�Q�D�O
de aquel «ciudadano libre de la República de las Letras», ávido de
sabiduría e incansable alentador de rigor intelectual por otra, la Se-
mana discurrió con dos tipos de intervenciones. En las conferencias,
enmarcadas por la inaugural de Teófanes Egido sobre la España de
Feijoo y la de clausura del P. Batllori sobre sus relaciones con el doc-
tor Mararión, se abordaron cuestiones referidas al pensamiento del
Padre Maestro, la circulación editorial de sus obras y sus problemas
con la Inquisición; y en las mesas redondas, su perfil humano y lite-
rario, y la huella de sus escritos en Esparia, Inglaterra, Francia y
Portugal. Para la edición de los textos, sin embargo, ha parecido con-
veniente, por el desarrollo que finalmente los autores han dado a sus
intervenciones, modificar ligeramente este formato y estructurar el
volumen en dos únicos bloques, uno para los temas directamente re-
feridos a Feijoo y otro para la difusión de su obra.

Los asistentes a la Semana pudieron disfrutar, durante los días de
su celebración, de la Muestra bibliográfica e iconográfica del P Fei-
joo, que preparada por la profesora e investigadora del Instituto Ma-
�Q�L�D���'�R�O�R�U�H�V���0�D�W�H�R�V���'�R�U�D�G�R���²�F�R�Q���O�D���F�R�O�D�E�R�U�D�F�L�y�Q���H�Q���O�D���S�D�U�W�H���P�D�W�H�U�L�D�O���\
�R�U�J�D�Q�L�]�D�W�L�Y�D���G�H���5�R�V�D�Q�D���/�O�D�Q�R�V���H���,�V�P�D�H�O���3�L�x�H�U�D�²�� �V�H���H�[�S�X�V�R���H�Q���O�D���%�L��
blioteca Universitaria de Oviedo con materiales cedidos por la propia
Biblioteca, el Instituto Feijoo, el Monasterio de San Vicente y el Museo
de Bellas Artes de Asturias. También, de la Exposición biográfica so-
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bre el doctor Marañón que ofreció la propia Fundación en el claustro
de la Universidad. Lógicamente, por su propia naturaleza, ni una ni
otra pueden ser recogidas en estas páginas. Sí quedó, a cambio, otro
testimonio más de las jornadas: el vídeo La huella de Feijoo q u e  con
el mecenazgo de Cajastur realizó la Productora del Principado de As-
turias para plasmar en imágenes el carácter y significación del sabio
benedictino. Las entrevistas que a ese propósito se hicieron a varios de
los participantes llenan una gran parte del mismo.

Y como yo tengo también, como bellamente escribió el doctor Ma-
rañón al iniciar su discurso de ingreso en la Academia, «en tal alta
categoría el sentimiento de la gratitud, que ni una sola jornada de mi
vida consciente está exenta de la preocupación por servirla», no quie-
ro terminar sin expresar mi agradecimiento a todos los que han con-
tribuido a la celebración de la Semana y a que estas páginas puedan
finalmente ver hoy la luz:

Al apoyo generoso e incondicional de Cajastur, que una vez más
, ha dado muestras de su sensibilidad para hacer que empresas cultu-
rales como esta, de muy difícil viabilidad sin un adecuado soporte fi-
nanciero, puedan llevarse a buen término, con especial mención para
la Directora de su Obra Social y Cultural, doña Regina Rubio, en
quien siempre ha tenido su valedora más eficiente y cordial.

A la Fundación Gregorio Marañón, y muy especialmente a su Ase-
sor General, el profesor Antonio Fernández de Molina, entusiasta
promotor de la Semana y cómplice amical en la no siempre fácil tra-
vesía de la palabra a la imprenta.

A todos los participantes, y, cómo no, a mis compañeros del Insti-
tuto Feijoo, entre los que quiero destacar a sus dos secretarias, Be lén
Villa y Rosario Pérez, cuya eficaz colaboración ha sido fundamental
en esa travesía.

INMACULADA URZAINQUI

Directora del Instítuto Feijoo
de Estudíos del Sig lo



Marañón y Feijoo

ANTONIO FERNÁNDEZ DE MOLINA

Asesor General de la Fundación Gregorio Marañón.
Real Academia Nacional de Medicina

C:
OMO YA ES TRADICIONAL, la Semana Marañón va a estar dedicada a
uno de los muchos asuntos que, a lo largo de su vida, trató el

doctor Marañón. En esta ocasión, al Padre Feijoo, al que dedicó su li-
bro de 1934 Las ideas biológicas del Padre Feijoo. En él hace un mi-
nucioso recorrido por el •ambiente científico de España a comienzos de
siglo xvm, por la personalidad de Feijoo, sus amistades intelectuales,
sus adversarios, sus ideas médicas y sobre la enseñanza de la medici-
na, su método experimental, su relación con el enciclopedismo, etc.

Marañón, que admiró siempre a Feijoo, lo definió como «un hom-
bre admirable, no tanto por su obra, con ser de calidad excelsa, como
por su actitud ante el error y la verdad [...] el más genuino represen-
tante de la crítica enciclopedista del siglo xvm[...] con completa
independencia de la trayectoria del enciclopedismo francés». «Si al-
guna vez ha despertado sospechas su actitud filosófica —añadía— ha
sido [...] por el pueril afán de los liberales del siglo xix de incorporar
al benedictino a las gentes de su bandería», o bien, «por los propios
católicos: estos católicos nuestros, fieles a su instintiva precaución
contra todo lo que significa inteligencia viva y libre».

Su adrniración por Feijoo surgió desde que, siendo niño, tuvo oca-
sión de familiarizarse, guiado por su padre, D. Manuel Marañón
—gran jurista y bibliófilo—, con la obra del Padre Maestro. Algo muy
especial debió suceder para que la figura de este gigante de la cultura
de todos los tiempos quedara grabada, diría más, embebida en la
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mente de Gregorio Mararión. Más adelante no se contenta con estu-
diar profundamente su obra. Dedica nada menos que el discurso de
ingreso en la Real Academia de la Lengua al elogio de la obra del
monje benedictino. El lo sucedió el 8 de abril de 1934.

Marañón necesita conocer más y más de Feijoo. Acude en viaje,
casi de peregrinación, a contemplar la casa donde nació y pasó su in-
fancia, situada en el Lugar de Casdemiro, de la Parroquia de Santa
María de Melias, en la provincia de Orense. Allí se asoma desde el
balcón de la modesta vivienda para contemplar el mismo paisaje de
verdes prados y lejanas nieblas que contemplara el niño Feijoo.

El mismo año visita el Monasterio de Samos en Lugo. Conoce y
cautiva al abad benedictino y «se cuentan cosas del fraile». Acude a
conocer, a estar en la celda del convento de San Vicente de Oviedo y
se familiariza con el ambiente, la ventana desde la que muy de ma-
ñana se asomaba el Padre Feijoo para respirar el aire nuevo y fresco
del nuevo día de oración y trabajo.

Marañón quedará comprometido de por vida con la colosal fi-
gura humana del padre Benito Jerónimo Feijoo. Cuando pasa en
�3�D�U�t�V�� �O�R�V�� �D�P�D�U�J�R�V�� �D�x�R�V�� �G�H�O�� �H�[�L�O�L�R�� �² �U�H�F�L�H�Q�W�H�P�H�Q�W�H�� �F�R�Q�P�H�P�R�U�D�G�R�V
con la inauguración de una placa conmemorativa en el número 7
�G�H�� �O�D�� �U�X�H�� �*�H�R�U�J�H�V�� �9�L�O�O�H�²�Q�R�� �V�H�� �R�O�Y�L�G�D�� �G�H�O���3�D�G�U�H�� �0�D�H�V�W�U�R�� �� �5�H�Y�L�V�D�� �H�O
libro, y allí, en el París de 1941 ocupado por las tropas alemanas,
termina de preparar la 2.a edición de Las ideas biológicas. En su
prólogo recuerda la visita a Casdemiro en 1936, «Tengo aún viva
en mis ojos la dulzura del paisaje que se ve desde el mismo bal-
cón...» Y a continuación anota: «Como de paso, conoció Madrid y
otras pocas ciudades de España. Al extranjero no se asomó jamás
y, sin embargo, ningún otro español ha hecho tanto como él para
incorporar nuestra alma al alma del mundo, sin empañar su pure-
za tradicional».

Por fin la tercera edición del libro la firma en Toledo en 1954.
«Desde la anterior edición de este libro, le han pasado muchas cosas
al Padre Feijoo. Se ha quemado el monasterio de Samos [...] pero
Feijoo, alma de Samos, escapó de las llamas, con sus libros a cuestas,
y está ya fuera de riesgo, vivo, en todas partes, donde se hable el cas-
tellano y donde se estime como un don del Cie lo la libertad de pen-
sar». «Otro suceso, este jubiloso: la ciudad de Oviedo, fiel a su glorio-
sa historia, no ha olvidado que fue la segunda patria de Feijoo, y de-
dicará un ferviente recuerdo a la memoria del gran benedictino, re-
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haciendo la morada de San Vicente, donde el insigne polemista escri-
bió, declinó y murió para este mundo».

El mismo año creaba también el Ayuntamiento la Cátedra Feijoo:
«El Ayuntamiento de Oviedo ha querido honrar la memoria de uno de
sus hijos más preclaros, creando bajo su nombre una cátedra universi-
taria. Aunque no fue ovetense de nacimiento, lo fue por adopción y
por derecho de residencia, ya que en esta ciudad pasó la mayor parte
de su vida, en su Universidad ejerció el más luminoso magisterio y en
el mismo Oviedo redactó sus más importantes obras [...] El Ayunta-
miento ha querido pagarle esta deuda de gratitud y lo ha hecho de la
manera más cligna. La Cátedra Feijoo, creada por su iniciativa, man-
tenida generosamente a sus expensas y vinculada a la Universidad
gloriosa en la que el sabio benedictino ejerció su docencia, será como
una lámpara votiva encendida permanentemente en memoria del
gran maestro. Quiere la Corporación Municipal de Oviedo, y así lo
acordó en la sesión fundacional del 26 de marzo de 1954, [...] que esta
Cátedra se dedique ante todo a definir e investigar las enserianzas del
P. Feijoo mediante la colaboración, si ello es posible, de los más ilus-
tres maestros, tanto nacionales como extranjeros»1.

Y el Patronato de la Cátedra Feijoo estimó que ninguna personali-
dad había en España ni fuera de ella más indicada para inaugurar
las lecciones que el ilustre profesor Dr. D. Gregorio Mararión, conoce-
dor como nadie de la obra, la vida y el espíritu del P. Feijoo.

El Dr. Marañón aceptó el encargo, y el domingo 28 de marzo de
1954, desde la tribuna del paraninfo de la Universidad, que ofrecía el
aspecto de las grandes solemnidades, dictó la primera lección de esa
Cátedra, cuyo texto fue publicado como primer Cuaderno de la Cá-
tedra Feijoo.

El texto de esa conferencia constituye el mejor ensayo que se ha
escrito sobre la vida, obra y persona del insigne benedictino, texto al
que acuden los eruditos necesitados de información sobre la esencia
del fraile, su íntima psicología, sus maneras y reacciones ante la so-
ciedad de su tiempo, lo que para Marañón constituye un maestro, la
actitud de Feijoo ante los honores ofrecidos y apenas alguno acepta-
do, y sobre todo la publicación inicial de la obra feijoniana y las edi-

' Vid. la introducción, anónima, a la conferencia inaugural de Gregorio Mararión, Evolución
de la gloria de Feijoo, que constituyó el primer número de los Cuadernos de la Cátedra Feijoo
y que se publica como Apéndice de este volumen.
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ciones múltiples que se han hecho posteriormente con gran esfuerzo,
ya que entre el Teatro crítico y las Cartas erudítas constituyen un
conjunto de 19 tomos al cuarto. La primera, promovida por Campo-
manes, apenas fallecido Feijoo. Comenta también la gran difusión en
Europa y América, de cómo en sus visitas a la Sorbona y en Univer-
sidades de América, en especial de Pertl, Uruguay, Chile, Argentina y
Brasil, oyó continuos comentarios sobre la obra de Feijoo.

A Feijoo le achacaron el error científico, la falta de patriotismo y
la herejía. Mararión, en esta conferencia, deja bien claro donde esta-
ba el error, los antipatriotas y los auténticos herejes.

Las ideas biológicas y especialmente médicas de Feijoo están de
�S�O�H�Q�D���D�F�W�X�D�O�L�G�D�G�����©�/�D���0�H�G�L�F�L�Q�D���D�F�W�X�D�O���²�G�H�F�t�D���0�D�U�D�U�L�y�Q���H�Q�����������² ���D�G��
mirable pero engreída, eficaz pero dogmática y empinada sobre un
frágil pedestal cientificista cuando le sobra una ancha base granítica
para descansar, necesita aún el soberano palmetazo de Feijoo, con la
palmeta del claro y humilde sentido común; y lo necesita tanto, casi,
como la medicina del siglo xvm».

A la figura y obra de este gigante de la cultura espariola y al libro
que escribió Gregorio Mararión ocupándose de él está dedicada la Se-
mana Marañón 2000, cuyo programa ha coordinado la profesora In-
maculada Urzainqui, actual Directora del Instituto Feijoo de Estu-
dios del Sig lo xvin, heredero de la Cátedra Feijoo y que hoy cuenta
con un grupo de selectos y muy relevantes investigadores. Los temas
que en él se han incluido componen un conjunto coherente y muy
completo sobre el insigne benedictino. Del importante grupo de par-
ticipantes merece destacarse la presencia del ilustre historiador Mi-
guel Batllori. Si al P. Batllori le sobran méritos para participar en
cualquier encuentro de historiadores, para estar en éste cuenta con
uno muy especial: el que su discurso de ingreso en la Academia de la
Historia fuera, en su día, respondido por otro del propio Gregorio
Mararión.
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La España de Feijoo
TEÓFANES EGIDO

Universidad de Valladolid

NO SE NECESITA SER AVISADO

en demasía para darse cuenta de la im-
posibilidad de ni siquiera aludir a todo lo que fue o se quiso que

fuera aquella Esparia de Feijoo. Como, además, fue longevo (1676-
1764), resulta que habría que pensar en los cambios, pero también en
�O�D�V���S�H�U�Y�L�Y�H�Q�F�L�D�V���� �T�X�H���H�Q���W�R�G�R�V���O�R�V���y�U�G�H�Q�H�V���²�\���G�H�V�y�U�G�H�Q�H�V�²�� �V�H���G�L�H�U�R�Q���H�Q
los tiempos de, nada menos, cuatro o cinco reinados y de dos dinastías
(por seguir mirando las realidades históricas con la referencia anacró-
nica y superada de reyes y dinastías). Y fueron muchos, y decisivos,
los cambios y pervivencias de aquel tiempo. Cambios en la percepción
de Esparia, tan otra cuando murió Feijoo que con Carlos u; en la ad-
ministración, que por primera vez desde Felipe v era realmente cen-
tral y centralizada; en las elites y redes de poder; en los compromisos
internacionales; en la alimentación, en el ambiente optimista y crítico,
aunque sólo fuera por la desaparición de la peste; y ya que hablamos
de ambiente, en el envejecimiento de instrumentos como el de la In-
quisición, que, no cabe duda, tampoco era la misma en 1730 que la de
1764, domesticada (Feijoo sería testigo afortunado de este proceso).

Con lo anterior estoy tratando de justificar mi imposibilidad de
responder adecuadamente al reto que supone el título que se me ha
dado sin traicionar mi fidelidad a quienes me han invitado a partici-
par en estas jornadas de la Fundación Gregorio Marañón.

Cambia  de mentalidad
Y una vez confesada esta incapacidad, debida a mis limitaciones,

mi ernpeño se fijará en la reflexión histórica sobre lo que creo que
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más y mejor se corresponde con la realidad de aquella España mira-
da desde el observatorio de Feijoo: el cambio de las mentalidades co-
lectivas en el que se comprometieron las minorías, algunas minorías,
de la cultura, de la sensibilidad, como requisito previo para la rno-
dernización. No ocultaré que eso de mentalidades colectivas no está
desprovisto de ambigüedades multiformes, pero, a pesar de ello, ac-
túa en el fondo de todo el proyecto, formulado o no, de quienes par-
tiendo de la conciencia de su necesidad, se propusieron «desengañar»
a España y librar su batalla contra lo que decían «error, ignorancia,
fanatismo, superstición», y en ello comienzo con lo que empezaba (y
matizaba tanto en aquellos tiempos) Marañón su libro Ideas biológi-
cas del Padre Feijool.

Desde este planteamiento huelgan discusiones, a veces acaloradas,
acerca de novatores e ilustrados plenos, de pioneros y avanzados, de
Valencia y Oviedo, de Mayans y Feijoo. Todos querían lo mismo, pero
no todos los emisores pensaban en los mismos receptores. Para Nico-
lás Antonio, para Mayans, los destinatarios eran los eruditos, las eli-
tes; para Feijoo, lo eran también los del palico más general, lectores
e incluso oyentes, a los que se adaptaban los lenguajes, el estilo, los
contenidos y hasta los mismos continentes y formatos de sus escritos.
Como consecuencia, Mayans fue leído por pocos; Feijoo lo fue por in-
contables, fueran sus lectores los fascinados por lo que y cómo lo es-
cribía, lo fueran por el disentimiento (que a veces fue un buen acicate
de lectura, como veremos que proclamaba Sempere y Guarinos).

Una vez que los cambios de mentalidad se referían a las actitudes,
a las percepciones, al sistema de valores, a romper los «prejuicios»
para instalar la dignidad humana en el quehacer de la razón y de sus
posibilidades críticas (la experiencia), resulta una perogrullada insis-
tir en las continuidades existentes entre los tiempos de los llamados
«novatores» y los de Felipe v, o de Carlos nr, o los hoy revalorizados
de Carlos Iv, cuando Godoy y Jovellanos trataban de aplicar en sus
últimas y más radicales consecuencias las premisas establecidas un
siglo antes. Feijoo no fue un solitario luchador, el San Cristóbal de
Marañón, en su obra pionera que no acaba de valorarse pero que su-
�S�R���G�H�V�F�X�E�U�L�U���H�O���S�U�R�W�D�J�R�Q�L�V�P�R���G�H���T�X�L�H�Q���²�H�V�R���Q�R���O�R���Y�L�R�²���K�H�U�H�G�y���F�R�P��
promisos ya iniciados por los primeros innovadores, que se hubieran
quedado reducidos a documentos históricos, casi de archivo, de no

' Uso la edición de Madrid, 1934.
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haberlos asumido Feijoo y quienes llegaron más tarde, o de no ha-
berlos revalorizado los investigadores de hoy día.

Quizá a este tardio descubrimientos (o redescubrimiento) se de-
ban en buena parte las limitaciones con que nos encontramos. Por-
que, por lo general, aquel primer tiempo, el anterior a la irrupción de
Feijoo, incluso el del propio Feijoo, ha llamado la atención sobre to-
do a ffistoriadores sectoriales, si es que puede haber historiadores
sectoriales: a historiadores de la ciencia, de la medicina, de la filoso-
fía, y por ello mismo se ha atomizado su significado, muy de acuerdo
con el atomismo profesado por los novatores. Pero era todo un uni-
verso mental secular, heredado, el que se estaba cuestionando, y otro
nuevo, el de la ya Ilustración, el que se estaba proponiendo, del que
no podían evadirse las expresiones culturales y las religiosas, ya que
entonces no era posible separar espacios que se percibían, todos, des-
de la sacralización.

Porque ésta fue una de las realidades fundamentales que se venti-
laron entonces: la de la secularización de la cultura. Concretamente,
la de la desclericalización, la de la presencia en el mundo cultural en
su más amplio sentido, desde la física a la moral o a la medicina o a
la filosofía o a la teología, de laicos que, además, reclamaban el
abandono del latín para determinadas cuestiones y enserianzas que
requerían para su iriteligencia el uso de la lengua vulgar, de la lengua
inteligible. No lo olvidemos, porque al igual que el punto de partida,
de referencia, de los ilustrados, de los novatores, fueron los humanis-
tas, erasmistas o no, del siglo xvi con sus reivindicaciones del roman-
ce, el punto de llegada de la Ilustración desde la dimensión no sólo
religiosa fue el haber logrado que la Bib lia se tradujera al espariol en
el tiempo más brillante (desde las ideas), el de Carlos iv.

La escolástica, todo un símbolo
Hablar de Biblia, y más de Bib lia en romance, equivalía a trasto-

car todo un sistema de autoridades, que tiene que llamar la atención
sobre el largo proceso de confrontación entre dos sistemas de valores,
entre dos mentalidades encontradas: el permanente y el nuevo. Un
signo elocuente de lo difícil y violento de la confrontación puede ser,
y en ello me voy a fijar como revelador, el denuedo del ataque y la
defensa de la escolástica.

En la confrontación se venülaban muchos intereses y todo uri uni-
verso mental arraigados. Porque el escolasticismo no era un solo -an
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método. Escolasticismo quería decir, ante todo, escuela, patrimonio
cultural, posesión de la verdad en monopolio, lo cual suponía presti-
gio, por tanto poder, y en consecuencia ingresos económicos en socie-
dades sacralizadas. Quería decir, además, hostilidades no fáciles de
comprender para nosotros entre tomistas, escotistas, suaristas o moli-
nistas (los de la tremenda ciencia media), hostilidades que no siem-
pre se reducían a discusiones dialécticas para convertirse en violencia
hasta física. Quería decir, además, predio de la Universidad con sus
cátedras que respondían a estas escuelas, y el atacarlo equivalia a
cuestionar la posesión, nada pacífica, de la enserianza, de los méto-
dos, de los dominadores de la Universidad, en resistencia numantina
siempre contra cualquier intento de novedad. Quería decir, también,
mecanismos mentales cifrados en la fuerza arrolladora del silogismo,
de la sutileza mental, esgrimida y derramada, y con qué denuedo, la
mayor parte de las veces en cuestiones metafísicas que, como decían
los novatores, no servían para nada, eran perfectamente inútiles.
Quería decir culto intelectual a los patriarcas de las escuelas; el ata-
carlos se miraba como sacrilegio, y por ellos, por Santo Tomás, Esco-
to, San Alberto Magno, Okam, Suárez, Molina, batían sus armas las
respectivas órdenes religiosas con todos sus ejércitos y clientelas, po-
derosos entonces. Y como patriarca venerado de todos, escolasticismo
quería decir Aristóteles, o sea, la autoridad, ante la que nada valía la
razón, la experiencia, puesto que era el soporte de todos y de todo.
Más aún: escolasticismo era lo seguro, la certidumbre, frente a los
probables de los nuevos experimentos. Nuevos experimentos de los
«neotéricos», de los escépticos, que así se apellidaba a los novatores.

La escolástica, en definitiva, era el soporte de una mentalidad,
además de con tantos intereses, con su lenguaje, con sus percepcio-
nes, con su expresión no sólo en la teología, en la filosofía, en la me-
dicina, sino hasta en los sermones. Ya lo denunciaron los erasmistas
(y aludo a ellos por haber sido la de los ilustrados una reasunción de
las posturas erasmistas ahogadas en 1559, cuando se impuso lo que
representaba Melchor Cano) siguiendo las invectivas del príncipe de
todos ellos contra tanta secta, confusión y con la necesidad de un
nuevo Pentecostés para entenderlos. Ague llos erasmistas, ya fueran
tempranos como Alfonso de Valdés, ya el tardio del Víaje de Turquía:
con su estilo Valdés decía lo mismo que se dice en el Víaje: cuando
Urdemalas se lamenta ante Juan de Voto a Dios que lo peor de todo
era que las sutilezas y autoridades no se limitaban a las universida-
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des sino que también: «Todos los sermones que en España se tratan,
que aquí está Mátalas Callando que no me dexará mentir, son tan es-
colásticos que otro en los púlpitos no oiréis sino Sancto Thomás dice
esto en la distinción 143, en la questión 26, en el artículo 62, en la
responsión a tal réplica; Escoto tiene por opinión en tal y tal questión
que no; Alexandro de Ales, Nicolao de Lira, Juanes Maioris, Gayeta-
no dicen lo uno u lo otro, que son cosas de que el vulgo gusta poco, y
creo que menos los que más piensan que entienden». Ante el descon-
cierto de Juan Voto a Dios, «¿pues qué querríades vos?», Urdemalas
replicaba: «que no se traxese allí otra doctrina sino el Evangelio, y
un Crisóstomo, Augustino, Arnbrosio, Jerónimo, que sobre ello escri-
ben, y esotro dexásenlo para los estucliantes quando oyen lecciones»2.

Pues también contra las lecciones, contra toda esa mentalidad,
iban los preilustrados y los ilustrados, emperiados hasta en la refor-
ma profunda de la Universidad. Y en la Esparia del último de los
Habsburgos y primero de los Borbones, una minoría cualificada, cu-
yos entusiastas además no eran clérigos (aunque también los hubo),
osaba desafiar el siempre fire así y se emperiaba en sintonizar con el
ritmo de Europa en su esfuerzo por introducir novedades tales como
el método cartesiano, el lenguaje matemático, y en combatir el hi-
lemorfismo aristotélico, sus materias primas y formas sustanciales,
en beneficio del atomismo, del valor de experimentar (o sea, de in-
vestigar), de dejarse de metafísicas y entregarse a afanes más necesa-
rios y, además, objetivos, no productos de la alquimia mental, y aten-
der, más que a la metafísica, a la física, a la matemática. No sólo eso;
las nuevas autoridades no eran las de siempre, sino Descartes, mucho
más Gassendi, más aún Maignan, para la filosofía; Bacon y Boyle pa-
ra lo experimental; la nueva medicina en lugar de la de Galeno.

Es decir, se asestaba a todo el sistema dominante el golpe de gra-
cia de su inutilidad. Mucho han insistido los entusiastas de los nova-
tores en proclarnas como la del médico Cabriada en su Carta Filosó-
fico-médico-quírnica (tan bien estudiada por López Piriero)3, allá por
1686, y que casi sólo se conocieron por estos especialistas hodiernos,
con lamentos y en tonos gemelos al de Feijoo, que realmente fue el
leído y oído, cuando en sus Cartas eruditas estampaba su manifiesto:

Viaje de Turquía, págs. 320-324. Cito por la edición de Fernando García Salinero, Ma-
drid, Cátedra, 1080, págs. 320-324.

J. M. LÓPEZ PIÑERCI, Introducción de la ciencía moderna en España, Barcelona, 1060.

1
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«Mientras en el extranjero progresa la física, la anatomía, la botáni-
ca, la geografía, la historia natural, nosotros nos quebramos la cabe-
za y hundimos con gritos las aulas sobre si el ente es unívoco o aná-
logo; sobre si trascienclen las diferencias; sobre si la relación se dis-
tingue del fundamento», etc. (Cartas 11-1.6,14)4.

Y hasta a desprestigiar a Aristóteles se atrevían, diciendo, en irn-
plícito aplauso a Platón, que había sido tan materialista que hasta
negado había la inmortalidad, la libertad de Dios, y había afirmado,
por el contrario, la eternidad del mundo. Es lo que afirmaba Muñoz
Peralta, en su libro de 1 7 0 0 , otro de los novatores más significados (y
estudiado por Domínguez Ortiz)5. Poco después, un anónimo, quizá
Juan de Nájera como cree Abellán6, iba más lejos en la campaña de
desprestigios contra Aristóteles, de quien decía, contrastándolo con
los comportamientos mucho más cristianos de Platón, que había ren-
dido culto a su concubina y que había asesinado a A1ejandro7. Feijoo
resumía todo en su discurso 7 del t. 4 del Teatro. Incluso transmitía
las ingratitudes de Aristóteles hacia Platón, el haberlo ridiculizado e
insultado públicamente, «proponiéndole cuestiones capciosas cuando
Platón, por la flaqueza y falta de memoria, ocasionada por su edad
octogenaria, estaba inhábil para desenreclar quisquillas y sofismas»
(136). Pero en «Mérito y fortuna de Aristóteles y de sus escritos», ad-
vertía muy claramente: «Creo, siguiendo a los autores de juicio más
sano, que ninguna de estas acusaciones tuvo fundamento sólido y
que por la mayor parte fueron hijas de odio y emulación» (137). Y
trataba de infames y sucios «los colores que dieron algunos al grande
amor que profesó a Aristóteles Hermias, Tirano de Atarne, no obs-
tante que todos aseguran que este tirano era eunuco» (137).

Todo el sistema heredado se vio conturbado. Porque el atomismo,
las nuevas convicciones, al combatir el hilemorfismo, malamente po-
drían solucionar el dogma de la eucaristía, de la transubstanciación,

4 Las citas de Feijoo, siempre en el texto, se refieren a las siguientes ediciones que estoy
usando: Teatro crítico, nueva impresión, Madrid, lbarra, 1778-1779. Cartas eruditas, también
nueyas impresiones, Imprenta Real de la Gazeta, 1773-1775 (tomo lv, Pedro Marín, 1774).

5 A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, «Dos médicos procesados por la Inquisición», en Hechos y figuras
del siglo XVIII español, Madrid, 1980, págs. 215-247.

6 J. L. ARMIN, Historia critica del pensamiento español. III: Del Barroco a la Ilustración
(siglos Awn-y xvil), Madrid, 1981, pág. 197.

7 F. SANCHEZ BLANCO recoge estos y otros numerosos testigos y testimonios en su libro, que
nos sirve de base para esta reflexión, La mentalidad ilustrada, Madrid, 1999.
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por poner un ejemplo. Y hasta a atacar tradiciones cordiales, falsos
cronicones, predicaciones de varones apostólicos, se atrevían por
aquello de que eran infundadas. Porque, como decía Ordóñez de la
Barrera, en el testimonio que ha sido certeramente acentuado por
Sánchez Blanco: «en las materias históricas y en la filosofía natural
se debe vivir con más cuidado en la creencia que en las demás cien-
cias y artes, porque no hay escrito que no venga viciado de la pasión
o con la ignorancia, y, por tanto, debe el docto irse con tiento en la
creencia hasta llegar a la piedra de toque de los experimentos»8.

Mi intención es la de insistir en algo que ya se conoce perfecta-
mente: que la gran confrontación entre minorías innovadoras y ma-
yorías inertes o las otras minorías de elite tradicionales, tuvo lugar en
tiempos anteriores a Felipe v y se continuó durante su reinado y des-
pués. A fin de cuentas fue la misma confrontación permanente entre
ilustrados y antiilustrados posteriores. Y se utilizaron las mismas ar-
mas en estas continuidades.

Motivos para resistir
�‡�� �<�� �G�H���H�V�W�D���V�X�H�U�W�H���H�O���H�P�S�H�x�R���G�H���Q�R�Y�D�W�R�U�H�V���� �G�H���L�O�X�V�W�U�D�G�R�V���� �V�H���H�Q�F�R�Q��

tró, como era natural, con la resistencia férrea de todos los afectados.
Una resistencia nada absurda como ha visto Fr. Lopez9, y que recu-
rrió a todos los resortes a su alcance para mantener su universo men-
tal secular, que creían indestructible, y que algunos, pocos pero voce-
adores, y además ajenos a la teología y a la filosofía, y encima no
pertenecientes al estado clerical aunque entre ellos hubiera algunos
clérigos seducidos, amenazaban con derribar.

He hablado de clérigos, y quizá convenga recordar cuánto de cor-
porativismo, lo misma da regional, local, que frailuno, hubo en estas
resistencias. Era comprensible, puesto Tie se estaban cuestionando
en ocasiones motivos cordiales de su patrimonio religioso o doctrinal.
Aludiré no a las grandes cuestiones, que hasta el P. Flórez esquivó en
ocasiones y que ha desmenuzado Antonio Mestre, sino a un episodio
que tuvo trascendencia en la fortuna de Feijoo y en la desventura de
su contrincante. Me refiero a Soto Marne, el franciscano, del que po-

8 Op. cit., pág. 33.

Véase su obra fundamental, y que cambió tantos puntos de vista en relación con la Ilus-
tración española, Juan Pabl o Forner  (1756-1797)  y l a cr i si s de l a conci enci a español a, publica-
da en Burdeos en 1976. Cito por la traducción española, Valladolid, 1999.
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co se sabría de no haberse visto envuelto en dos de las polémicas más
agrias que agitaron los ambientes intelectuales de aquella primera
Ilustración y antiilustración española: las contiendas contra y a favor
de Feijoo, y la desencadenada con motivo del programa de reforma
de la predicación, al haberse convertido el Florilogio sacro del fran-
ciscano en la diana y en el venero del Fray Gerundio de Campazasle.

Muy franciscano, quizá haciéndose eco del sentir de muchos co-
frades suyos (no de todos), se vio en la precisión de rebatir las pala-
bras e ideas de Feijoo acerca de milagros fingidos (los de San Luis),
del menosprecio al franciscano Nicolás de Lira, de críticas a Raimun-
do Lulio, de objeciones a fray Antonio de Guevara. Le salió una ré-
plica en dos tomos: Reflexiones crítico-apologéticas sobre las obras
del RR. P. Maestro Fray Benito Jerónimo Feijoo en defensa de las mi-
lagrosas flores de San Luis... (dos tomos, Salamanca, 1747 ó 1749).
El malhumor de Feijoo ante ataques que él consideraba indignos
(por su lenguaje, su actitud y sus errores) e infundados (por su indo-
cumentación), se reflejó en la dura respuesta que publicó: Justa re-
pulsa de inicuas acusaciones (1749). Soto y Marne (al que algún de-
fensor de Feijoo apellidará el «Maestro cuchillada»), convencido de
la fama que le podría llegar por su lucha con el gigante, se empeñó
en publicar la contestación que nunca aparecería por la sencilla ra-
zón de que Fernando vi ordenó por su real decreto (interpretado de
maneras diversas) de junio de 1750 que nadie osara atacar a Feijoo.
Como el padre Soto no estaba dispuesto a aceptar tales órdenes, se
emperió en seguir atacando, y quizá ello explique que sus superiores
lo mandaran a las Indias.

Corrió generosa y regocijadamente, por España y por las Indias,
la sátira de la que se conservan numerosas copias de diferente ex-
tracción pero siempre poniendo de relieve la distinta categoría de
Feijoo y de su contendiente:

Si el Padre Feijoo tuviera
Un lego que lego fuera,
Lego y más lego que él,
Y este tal en un papel
De estraza manchado y roto
Escribiera con carbón,

Puede verse con claridad en la edición crítica del Fray Gerundio por José Jurado, Madrid,
Gredos, 1992.
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Fuera mejor su sermón
Que el que escribió el Padre Soto'i.

Al margen de reacciones corporativas, entre los resortes de resis-
tencia, uno de los eficaces fue el de la descalificación. Y la descalifi-
cación más clamorosa fue la del mismo nombre que les dieron, el de
«novatores», escépticos, su asimilación con la novedad. Su capacidad
de erosión sólo puede ser entendida si recordarnos la identificación
casi instintiva a que se había llegado entre lo inmutable y lo verdade-
ro (¿no se había fabricado la escolástica un Dios inmutahle?), lo per-
manente y lo verdadero, lo eterno y lo dogmático. Y otra identifica-
ción: lo de novedad, o novelería, andaba rondando la herejía, que to-
das las herejías nacieron de novedades. Novedad era igual a peligro-
so, incierto, inseguro, contra la consistencia, la certeza, las certidum-
bres y seguridades de lo de siempre, de la escolástica, de Aristóteles.
No podía aceptarse la actitud sacrilega de los novatores, de quienes,
como decía uno de los impugnados en 1 7 0 0 , actúan «como un sacríle-
go pirata, que venía a destruir los alcázares de las seguras
opiniones»12. Y se tejió aquel complejo que dio pautas a todo el reac-
cionarismo posterior con la asimilación de novedad ahora (y después
de Filosofía e Ilustración) y que hizo reaccionar el misoneísmo, la xe-
nofobia y la sensibilidad ortodoxa secular, pero todo mezclado, a
una, si bien gravitaba el silogismo que partía de la universal de que
Esparia, en su aislamiento ensimismado, era la única nación inconta-
minada por la herejía: Lo que llegaba de fuera, sobre todo si era
transportado por el vehículo del libro, era herético; es así que las no-
velerías, los ataques a la escolástica, a Aristóteles, venían del norte
(xenofobia) todo él herético, luego los novatores, después los ilustra-
dos, eran también propagadores de la herejía. Y se combatió por el
exterminio de la secta tan peligrosa, que osaba minar el valor de lo
permanente, de lo eterno, del siempre fue así como primer criterio de
verdad y de moral.

Misoneísmo, o sea, horror a lo nuevo y santificación de lo antiguo,
de lo de siempre, como baluarte de la ortodoxia y antídoto contra la
herética novedad. Hasta en la medicina, que, corno es bien sabido,
también era escolástica. Cuando Feijoo contesta al padre Luis de

" José Maria Cossfo, «Fray Francisco de Soto y Marne en Lima», en Boletín de la Bibliote-
ca Menéndez Pelayo (i932), págs. 326-330.

" En F. SÁNCHEZ -BLANCO, op. cit., pág. 32.
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Flandes y a los ataques que le dirige en su libro (librejo, dice el Ma-
estro) con el título ya hablador de por sí: «El académico antiguo con-
tra el escéptico moderno», no puede prescindir de su socarronería al
juzgar las tesis de que la medicina de siempre, la escolástica, ha sido
revelada por Dios: «Su discurso, removida la infinita fagina inútil que
mete en él, se reduce a esto. El autor de la Medicina es Dios, quien
con las demás ciencias la infundió a Adán. Adán, porque vivió nove-
cientos y treinta años, alcanzó a su sexto nieto Matusalén. Este alcan-
zó a Noé por seiscientos años. Noé, viviendo trescientos y cincuenta
años después del diluvio, alcanzó a su tercer nieto Heber, en cuyo
tiempo floreció Esculapio. De aquí infiere que la ciencia médica infu-
sa de Adán, de éste pasó a Matusalén, de Matusalén a Noé, y de Noé,
o mediata o inmediatamente, a Esculapio. Por lo cual concluye muy
satisfecho que, viviendo Noé enseñaba ya Esculapio en la Asiria lo
que oyó a sus abuelos, hijos del susodicho patriarca» (Cartas, iii, 51).

Pero volvamos a eso de la herejía, o sea, a la vena de suspición de
heterodoxia, relacionada con el desvío de Aristóteles.

Claramente lamentaba Feijoo este cúmulo de asociaciones menta-
les esgrimidas por los resistentes: (Teatro, iv, 12 9-130). Alude al re-
chazo luterano de la escolástica y de Aristóteles. «De aquí tomaron
ocasión otros, o más ardientes o menos sabios, para confundir la cau-
sa de Aristóteles con la de la Iglesia Católica, de manera que cual-
quiera que en aquel tiempo se declaraba contra la filosofía o la dia-
léctica de Aristóteles, sin otra razón se hacía para ellos sospechoso en
la fe; porque juzgaban que no por otro motivo se impugnaba a este
filósofo que porque su doctrina es utilísima para defender nuestros
dogmas y refutar los errores opuestos. Esta persuasión más o menos
mitigada echó altas raíces en muchas escuelas católicas, entre ellas la
de Paris... Mas adonde se fijó más el celo peripatético, y el concepto
de que nuestra santa fe es en algún modo interesada en la defensa de
Aristóteles, fue en nuestra Esparia. Esta es una cantinela que aún
hoy se oye a cada paso dentro y fuera de las aulas. Dícese que los he-
rejes generalmente están mal con Aristóteles porque su dialéctica nos
sirve para desenredar sus sofismas e impugnar sus errores; que la te-
ología escolástica estriba toda en la filosofía aristotélica, y así no se
puede derribar ésta sin que caiga la otra. En fin, entre nuestros me-
nos sabios profesores se venera a Aristóteles como un escudo de la fe,
y se sospecha que los extranjeros que siguen sistema filosófico opues-
to son, si no herejes, muy tibios católicos. No se piense que digo de-
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masiado, pues en mucho más fuertes términos expresa el Ilustrísimo
Cano la pasión ciega de algunos peripatéticos por su jurado príncipe.
Veneran, dice, a Aristóteles como si fuera Cristo, y a sus dos comen-
tadores Averroes y Alejandro Afrodiseo como si fueran san Pedro y
san Pablo: Habent Aristotelem pro Christo, Averroem pro Petro, Ale-
sandrum pro Paulo».

Feijoo, en efecto, no hace más que constatar una realidad clamo-
rosa y las reacciones casi instintivas perceptibles en el lenguaje. Antes
que él, lo mismo se decía en la aprobación de una obra de los más
eximios contradictores de las novedades y de los novatores, la del pa-
dre Francisco Polanco, fraile mínimo, nada más acabar la guerra de
sucesión y cuando se reanudó el debate. El título es expresivo: Dialo-
gus Physico-theologicus contra philosophiae novatores, seu thomista
contra athomistas. Es catedrático de Alcalá y nada vulgar. La obra
respira el complejo al que he aludido antes al ver tantos peligros para
la ortodoxia en estos desvíos del siempre seguro estagirita. Pero uno
de los censores, en latín como la obra, califica a los novatores vapule-
ados como peligro terrible al que hay que exterminar y del que hay
que guardarse muy bien (lo diré con sus palabras, y piensen en la
minoría novatora): Eoque cavendum esse non minus fere ac perni-
ciosissimum bellum, ornatam Islam, ignivomam chimeram, dolosum
fidei ulcus, hydram venenosam, noctem illunem, scorpium sine tectu,
malam radicem, peiorem propaginem, verborum atruem, ac praterea
veritatis nihil. Es la letanía descalificativa a la que he aludido y que
ha estudiado Francois Lopee.

Claro está que los novatores, cuyos puntos débiles ha visto Domín-
guez Ortiz, no se callaban, y, dentro del afán por defenderse de estas
imputaciones de peligro para la ortodoxia, recurrían al insulto tam-
bién de los reaccionarios propinándoles los calificativos de ciegos, ic-
tericios, cataratas, gota serena. Mayans diría que eran «pestilentísi-
mos aborrecedores de todas las ciencias, ignorantes voluntarios, etc.».

Uno de los antinovatores de después, de 1725, López de Araujo, en
su libro Centinela medico-aristotélica contra scépticos, transmite lo
acontecido once años antes, cuando se hablaba de la reforma de las
universidades que planeaba Macanaz. «Acuérdome, dice en el prólogo,
que haciendo claustro la universidad de Alcalá (como también las de-

En F. LOPEZ,O. Cit., pág. 52.
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más de España) el año trece, sobre si se habría de proseguir enseñando
la filosofía aristotélica y teología escolástica, dijo uno de los que se ha-
llaban en el claustro (persona con quien profeso amistad): Seriores, yo
sólo puedo contribuir con una especie, y es que un hereje ha sacado a
luz un libro, el cual dedica al duque de Sajonia, y en el prólogo dice
que tiene por difícil poder sembrar las herejías si primero no se solicita
arrancar y desquiciar de las universidades católicas la doctrina aristoté-
lica que expurgó santo Tomás, contra la cual dijo lo mismo Lutero. Mi-
ra, pues, lector amigo, los cándidos protectores que tiene el escéptico»4.

Salió ya claramente la herejía, el peor de los descalificativos. Pues
bien, al principio, es decir por 1 7 0 0 , desde Sevilla y también por la
Universidad, se desencadenó otra campaña de desprestigio contra la
Sociedad Regia aprobada por Carlos ii. Se pedía el exterminio de tan
peligrosas novedades, peligrosas sobre todo, se decía, «en el punto de
religión católico-romana». ¿Por qué? En la circular el rector de la
Universidad de Sevilla decía el motivo: «porque novísimamente se ha
introducido en esta ciudad la sociedad, intentando persuadir doctri-
nas modernas, cartesianas, parafísicas y de otros holandeses e ingle-
ses, cuyo fin parece ser pervertir la célebre de Aristóteles, tan recibi-
da en las escuelas católico-romanas». Frangois Lopez, al transmitir
tantos dardos, deja muy en claro lo nada absurdo de las resistencias
cifradas en el misoneísmo con su rechazo de lo nuevo, de las noveda-
des; si estas novedades venían de fuera, la xenofobia cordial deducía
que forzosamente tenían que ser heréticas.

Otro símbolo: los líbros y la lectura
El vehículo más activo de tales agresiones a lo de siempre y ortodo-

xo y tan español era el libro. No vamos a entrar en su historia ilustra-
da, en el empeño por quebrar el aislamiento —aunque no fuera tan fé-
rreo como se suele decir—, en la política libraria, en la nueva sensibili-
dad que se quiso despertar, y que logró despertarse hacia el libroi5.

A propósito de sensibilidad, que tiene su historia, ya no sólo era el li-
bro en sí lo que se valoraba, sino también su cuerpo, atormentado por

Li En F. Sánchez-Blanco, op. cit., pág. 38.

Véase el trabajo, que permite medir la producción en el decenio central de 1745-1755: In-
macul ada URZAI NQUI  MI QUELEI Z,  Ál var 0 RUI Z DE LA PEÑA SOLAR y Juan FERNÁNDEZ GOMEZ,  «La
producción de libros de 1745 a 1755: contribución a una encuesta bibliográfica», en La época de
Fernando vt, Oviedo, 1981, págs. 21-56.
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las censuras expurgatorias, afeado. A mí me gusta traer a cuento lo que
acontecía por aquellos años de transición de siglo y que debo a Luis Gil.

También en algo que puede aparecer trivial, pero que no lo era
para aquellos enamorados del libro, los novatores reaccionaron, co-
mo podían hacerlo para que no fracasara su proyecto: en la corres-
pondencia privada. Vaya un ejemplo hablador por referirse a uno de
los novatores más cualificados y bien conocidos: el deán Martí.

Cuando retornó, no de muy buena gana al parecer, de su estancia
fructífera en Roma, es decir, por 1699, venía cargado de libros, su
tesoro. Eran libros inocuos para la ortodoxia, muchos de ellos de los
clásicos en ediciones hermosas. Luis Gil en Panorama social del hu-
manismo español ha insistido en el significado del episodio y de las
palabras. Porque resultó que al llegar a Valencia, los libros fueron
retenidos, para su expurgo, por la Inquisición de Valencia. Cuando
le devolvieron uno de ellos, ante el espectáculo del expurgo sucio,
explotó en su carta a Miriana (y la traducción es de Gil): «Que los
dioses te maten de la peor manera, mano mancilladora. ¿Qué pasa?
¿Arrugas el entrecejo? Desfrúncelo y escucha la horrenda fechoría
de un tipo de lo más vil y desvergonzado. Debes saber que mi bi-
blioteca le ha sido sometida a examen a un cierto preboste (mejor
diría, a un mulo togado). ¿Qué ocurrió después? Enloquezco de fu-
ror. Ordenó que se le llevaran las obras de algunos autores que (se-
gún decía) necesitaban expurgo. ¡Cómo negarme! Expuse la vícti-
ma. Y aquel verdugo le clavó la pluma en la garganta. ¿Crees que
fueron cosas de importancia las que tachó? ¡Quita de ahí! Bagate-
las, nimiedades y meras fruslerías: a saber, elogios de hombres exce-
lentes. A punto estoy de echarme a llorar. ¡Para qué seguir! Aquella
bellísima y honestísima virgen de Ámsterdam ha quedado violada y
cubierta de porquería, con más manchas en suma que las que tiene
el delantal de un ama de cría, como reza el antiguo proverbio. ¡En
qué ciudad vivimos dioses inmortales! ¡Entre qué gentes estamos!
¿Los eternos monumentos de ilustres varones van a quedar al arbi-
trio de un fantasmón ignorante de las letras? ¡Dioses protectores de
las letras, suprimid este crimen!».

Meses más tarde volvía a escribir al mismo corresponsal: «Mis li-
bros todavía están en manos del verdugo. Este se cisca en los estu-
dios del prójimo, los desgarra, los destripa o los desfigura, los hace
trizas. ¡Por los dioses y los hombres! Se ensaña impunemente en mis
propias entrañas, y ni siquiera puedo quejarme».
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Las actitudes ante el libro y la lectura es uno de los capítulos pre-
dilectos de la actual historia de las mentalidades. Quizá no excesiva-
mente bien enderezadas las investigaciones, se consumen energías,
tiempos, proyectos de investigación, en indagar ese proceso sutil del
analfabetismo a la alfabetización midiendo milimétricamente firmas,
presencias en librerías familiares, en inventarios post mortem, en al-
monedas, en protocolos, cuando cualquier biblioteca monástica, o de
Jovellanos, o de Gondomar antes, es bastante para deshacer esos por-
centajes de tenencia de libros logrados con tanto afán.

Pues bien, con unas medidas o con otras, se sabe que desde fines
del xvn, sobre todo en la Ilustración, se imprimieron más libros, mu-
chos más libros. Y que se leía más. Uno de los interesados en comba-
tir las tesis de Masson de Moviliers sobre lo nada que había hecho
España a la humanidad, Sempere y Guarinos, atribuye en buena
parte el incremento de lectores y de lecturas a Feijoo.

También va cambiando el interés por las lecturas. François Lopez
hizo ya sus mediciones que probaban cómo el proceso de seculariza-
ción, las preocupaciones nuevas, se perciben en los porcentajes men-
guantes de los libros de religión y en los crecientes de los dedicados a
las artes y a las ciencias'6. Pero disponemos de otros observatorios,
quizá más elocuentes. De la Biblioteca I-Espana (la Vetus y la Nova)
de Nicolás Antonio, y la otra, el Ensayo de una biblioteca española
de los mejores escritores para los tiempos de Carlos in, de Sempere y
Guarinos. Nicolás Antonio (1617-1684) entra en el tiempo de los no-
vatores. Su Biblioteca está en latín. Escribía todavía en el siglo xvn.
Abarca, o quiere abarcar, todos los autores y libros españoles y por-
tugueses desde 1 5 0 0 hasta sus días, 1680. (Primera edición: Vetus,
1696; los ilustrados la reeditaron, con la Nova, en la Ilustración ple-
na, 1783-1788).

Ha sido estudiada por los historiadores, aunque casi sólo desde el
punto de vista estadístico; por López Piñero para la ciencia española;
por Caro Baroja para ver la comparación de los temas que preocupa-
ban. En la Universidad Autónoma de Barcelona, según García
Cárcelq, se está tratando minuciosamente para otras dimensiones. En
cualquier caso, dentro del mundo del libro y de la lectura, el instru-

'6 Francois LOPEZ, «Historia cultural y métodos cuantitativos», en Est udi os di eci ochi st as en
homenaje al profesor José Miguel Caso González,i, Oviedo, 1995, págs. 451-463.

'7 Ricardo GAM& CÁRCEL,Las culturas del Siglo de Oro, Madrid, 1989.
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rnento más valioso para constatar números, evoluciones, cambios
desde los novatores hasta el siglo xix es la obra monumental de Agui-
lar Piriall8.

Sempere y Guarinos era el ilustrado que llegaría hasta después del
Trienio Liberal. Por los arios 1785 en adelante elabora su Ensayo de
una biblioteca de los mejores autores del reinado del Carlos HI. Tie-
ne, como casi todos los ilustrados, un subfondo de crítica hacia lo pa-
sado y de adulación hacia el poder presente: las luces contra la oscu-
ridad. Lo singular es que trata de ofrecer los rnejores libros de su
tiempo, del siglo xvm.

La presentación externa de su obra, la arquitectura, constituye ya
una diferencia notable de por sí: la de Nicolás Antonio recuerda los
libros de banco; la de Sempere y Guarinos es portátil, de bolsillo.
Otra diferencia: la oferta de Nicolás Antonio responde a la erudición;
la de Sempere a la actualidad: las noticias con frecuencia proceden
de los propios autores. Ya hemos dicho la otra diferencia sustancial:
la Bíblioteca está escrita en latín; el Ensayo en castellano. Nicolás
Antonio presenta sobre todo títulos; Sempere amplios y a veces críti-
cos informes, síntesis, textos. La obra de Nicolás Antonio, enciclopé-
dica, quiere abracar todo con sus cerca de 9.000 títulos; Sempere
aduce lo que cree más de acuerdo con la Ilustración y de forma selec-
tiva con sus poco más de 2 0 0 autores, y así nos sorprende con entu-
siasmos hacia escritores que tratan del atún, de los puertos, de las
matemáticas, y apenas si aparece la escolástica.

Esta es la mayor diferencia: al contrario que la de Nicolás Anto-
nio, la de Sempere no es una biblioteca sacralizada, sino seculariza-
da. Baste con un signo, indicador a más no poder: los autores y su
adscripción social. Puede concluirse que el clero, el regular, es el do-
minante hasta el siglo xvm. Desde el siglo xvm, los laicos, clero secu-
lar sobre regular.

Y, en fin, una reflexión no meramente erudita sino muy de acuer-
do también con el espíritu de la Ilustración: se percibe que Nicolás
Antonio se esfuerza por averiguar, matizar, transmitir los orígenes
geográficos de los autores, su patria o nación, orígenes locales y re-
gionales. Por lo que se refiere a Sempere, cualquier lector podrá ad-
vertir que en el centenar y medio largo de los artículos de esta «Bi-

'8 Bibliografía de autores españoles del siglo Xff11, Madrid, CSIC, comenzó a aparecer en
1981 y va por el torno Ix (1999).



36 TEÓFANES EGIDO

blioteca » , esencialmente « europeísta» , aparecen escritores, libros,
muchos temas y problemas, pero nunca, o casi nunca, se asienta el
lugar de nacimiento ni la patria de los autores respectivos. Fue una
de las quejas que tuvo que soportar Sempere. Su respuesta dice mu-
cho del espíritu de la Hustración española y de su empeño por supe-
rar feudalismos arcaicos y fanatismos localistas: «En la constitución
actual de España, lejos de ser convenientes aquellas noticias que se
echan de menos en esta obra, podrían, por el contrario, ser perjudi-
ciales. Cualquiera hombre de juicio conoce los daños que causa el es-
píritu de paisanaje y el grande influjo que tiene no solamente en los
destinos de los sujetos sino también en el concepto que se forma
acerca de su mérito literario. Un sabio de nuestra nación [Alonso
García Matamoros] se quejaba ya de semejante preocupación a mi-
tad del siglo xvi atribuyéndole la decadencia de la famosa Universi-
dad de Alcalá. Desde entonces no se ha disminuido. Y mientras nues-
tra nación no llegue a consolidar en su seno el espíritu de unidad y
de patriotismo, le faltan todavía muchos pasos que dar en la civili-
zación. No es el mejor medio para extinguir la rivalidad de las pro-
vincias el referir por menor las patrias de los escritores. Antes, acaso,
convendría sepultarlas en el olvido, a lo menos por cierto tiempo, y
que ningún hombre de mérito de nuestra nación se pudiera decir más
que es español»'9.

Volviendo a lo anterior, la razón fundamental de la resistencia
contra el libro nuevo se cifraba en que venía de fuera y en que, por
tanto, en una especie de sorites,.tenía que ser herético.

Marañón, al captar la novedad de Feijoo, se fijó ya en la enemiga
al libro con que se encontró el Maestro. Y resaltó su actitud, su reac-
ción, contra quienes estaban empeñados en asimilar al libro nuevo, el
venido de fuera, con el portador de la herejía. Es esa simbiosis men-
tal de siempre. «Y aquí entra con afectado énfasis lo de los aires in-
fectos del Norte, que se hizo ya estribillo en tales asuntos, y es admi-
rable para alucinar a muchos buenos católicos, más. Igualmente que
católicos, ignorantes ».

El benedictino sabio no calla su enfado contra el tópico tan eficaz
de la antiilustración en sus asimilaciones intencionadas: «Del Norte,
de Oriente, de Poniente y de Mediodía». «Lo que hay en esto es que

Ensayo, tomo 2, págs.
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los autores, tanto del Nordeste y del Oriente, como del Norte, que
tratan de Filosofía experimental, Medicina y Matemática, no se
acuerdan de tratar ni de la aristotélica ni de otra alguna Lógica, o ya
porque no la juzgan necesaria para aquellas facultades, o ya porque
la suponen estudiada en las aulas» (Cartas, tv, 37). «Al señor acadé-
mico que escribió lo que ahora se va notando se le advierte que ese
vano espantajo con que ha tiempo nos andan algunos quebrando la
cabeza del riesgo que hay en la lectura de libros extranjeros, es una
añagaza que ya está bien entendida. Este es un artificio grosero de
ciertos pobres literarios, que quieren pasar por filósofos, sin ser más
que unos metafísicos. Y como los libros extranjeros que tratan de la
Filosofía Experimental y enseñan los secretos del mecanismo descu-
bren su ignorancia, o hacen que la descubran los que se aplican a
ellos, con este fingido miedo de la introducción de la herejía, los
quieren desterrar todos de España, y quieren que todos los españoles
sean ignorantes, porque no se conozca que ellos lo son» (38).

Conclusión
Feijoo era demasiado optimista cuando en el Teatro Crítico (4,

149) manifestaba complacido: «El estado presente de la filosofía aris-
totélica es, que los profesores regulares por lo común la defienden;
pero no son pocos, aún entre éstos, los que absolutamente la han
abandonado... Fuera de las religiones, por cada aristotélico hay cua-
renta o cincuenta antiaristotélicos».

Más tarde, en plena campaña de reformas de la Universidad por los
gobiernos de Carlos iii, ante las innovaciones imprescindibles, la Facul-
tad de Teología vallisoletana se pronunciaba, como el antañón cateclrá-
tico de Alcalá, contra todo amago de novedad en tonos mucho más ex-
presivos que cualquier reflexión y que manifiestan la autocomplacencia
de las seguridades. Partían sus catedráticos del principio de que «los
profesores (o sea, los estudiantes) vienen a la Universidad a aprender
para lograr su acomodo, y la experiencia ha demostrado que ningún
método es más breve, claro ni proporcionado para este fin que el que se
ha observado hasta hoy. Con el método que se practica al presente, en el
corto tiempo de cuatro a seis años pone a los jóvenes, si son de mediana
aplicación y potencia, en disposición de salir a oposiciones de curatos y
beneficios. Y si llegan a seis u ocho los años de su estudio, se ven dis-
puesto para hacer sus oposiciones con lucimiento en prebendas de cate-
drales, entrar con honor en Colegios, pasar a Ávila, a Toledo y otras
partes. Esta Universidad no necesita otra prueba que la experiencia
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misma que ve el mundo todo cada día». Con estas convicciones no sólo
sobraba, es que estorbaba, cualquier intento por introducir métodos y
contenidos nuevos a pesar del cambio de los tiempos; eran inútiles y
contraproducentes para la dialéctica contra los herejes (en una España
sin herejías) «los libros que nos vienen de fuera» y mucho mejores los
de dentro, los de siempre, pues en ellos se «nos hacen patentes los erro-
res y extravíos de los arrianos, semiarrianos, aunonianos, macedocia-
nos, griegos, socinianos, apuleyanos, montanistas, projeanos, pelagia-
nos, adrumentinos, semipelagianos o masilienses, nósticos, cainianos,
milenarios, bardesanistas, luteranos, iluminados, quietistas, molinistas y
otros». En fin, y ésta era la conclusión del silogismo, porque de eso se
trata, de un silogismo, «que de ningún modo conviene a maestros ni
discípulos variar del método y doctrinas hasta aquí explicados, por ser
de fuentes limpísimas. Lo contrario sería acaso exponer a maestros,
oyentes y profesores a que diesen en el escollo de lo nocivo, y que donde
buscaba la triaca, el inconsiderado, pertinaz e incauto encontrase el va-
so de ponzoria y de veneno»20.

La inmensa mayoría hizo caso a la resistencia, y siguió identifi-
cando la escolástica, a Aristóteles, con la ortodoxia. La mencionada
posición del claustral de Alcalá sería la permanente. Cuando el conde
de Pefiaflorida (lo narra él mismo con desaliento) se empefie en con-
veneer a los del siempre fue así de que la escolástica con sus quidida-
des tenía que desaparecer para dar entrada a otros métodos, a otros
conocimientos, a otras disciplinas y a otras autoridades (es decir,
cuando quería convencer de la necesidad de cambio de mentalidad),
se encontró también por los años setenta (para que veamos las per-
manencias) con la respuesta escandalizada de los Aldeanos críticos
que llamaban santo a Aristóteles y le rezaban un padrenuestro, por-
que fuera de la escolástica, decían, «quién ha de hacer caso de unos
perros herejes, ateístas y judíos, como Newton, que era un hereje te-
rrible; un Descartes, que a lo menos en lo que toca a los animales era
materialista; un Leibniz, que sabe Dios lo que fue; un Galilelo Cali-
lei, que, según su nombre, debió de ser algún archijudío o proto-he-
breo, y otros que hasta los mismos nombres causan horror? »21.

Cfr. en la obra colectiva Historia de la Universidad de Valladolid, 1, Valladolid, 1989,
págs. 77-79.

Véase debidamente valorado todo por J . JimÉNzz LozANo, «La percepción castiza del ilus-
trado», en R. MATE y F. NIEwölEVElt (coords.), La Ilustración en España y Alernania, Barcelona,
1989, pág. 144..
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CORRÍA EL ASK) DEL SEÑOR DE 1739. En la católica Esparia reinabaFelipe V de Borbón, el Animoso en otro tiempo, camino de ser el
Demente al cabo de diez años. En Madrid se publican, además del
tomo octavo y último del Teatro Crítico de Feijoo, el primer número
d e l Mercurio Literario, con noticias sobre intelectuales europeos de la
talla de Newton, Wolff y Voltaire, el Mercurio histórico político, q u e

es traducción del Mercurio de La Haya, y el Suplemento al Indice ex-
purgatorio de 1707, obra del jesuita y académico José Cassani. El Se-
cretario de Hacienda, José del Capillo, escribe Lo que hay de más y
de menos en España para que sea lo que debe ser y no lo que es.
Fuera de Esparia, David Hume hace público su Tratado sobre la na-
turaleza humana, donde sienta las bases del escepticismo filosófico,
y en la vecina Francia todos comentan el Discurso sobre el hombre,
aparecido el año anterior, donde Voltaire ataca los prejuicios y luga-
res comunes, defendiendo la libertad de conciencia y la tolerancia.
En su celda ovetense de San Vicente, el benedictino Benito Jerónimo
Feijoo, catedrático de Prima de Teología de la Universidad de Ovie-
do, Maestro General de su Orden y abad de su monasterio, firma el
día Io de febrero la dedicatoria del citado tomo al Presidente de Cas-
tilla, Obispo y Cardenal de la Iglesia Romana, Fray Gaspar de Moli-
na y Oviedo. Las aprobaciones están fechadas en Salamanca y Ma-
drid en los meses de agosto y noviembre del año anterior, mientras
que las licencias del Ordinario y de la Orden fueron otorgadas en el
mes de diciembre. Según Campomanes, la edición vio la luz el 14 de
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abriP. Siendo así que la tasa está fechada el 21 de febrero, la impre-
sión se hizo en algo más de dos meses, incluída la encuadernación,
algo realmente encomiable para la época, aunque fuese en la acredi-
tada imprenta madrileña de los Herederos de Francisco del Hierro2.

De los trece cliscursos que integran el volumen, sobre los más va-
riados temas, como era su costumbre, el Padre Maestro dedica el nú-
mero xi a comentar diversos puntos relativos a la disciplina católica,
bajo el epígrafe conjunto de Importancia de la ciencia física para lo
moral. Discurso que solamente se puede encontrar en las Obras com-
pletas y en una antología3. Sin embargo, como veremos, es muy repre-
sentativo de las preocupaciones morales del insigne benedictino y de
su faceta intelectual menos conocida, la de teólogo casuista. Dos me-
ses después de la aparición del tomo, el venerado monje de San Vicen-
te se jubilaba con todos los honores, como catedrático de Prima, el 13
de junio. Pero esta alegría se vio empañada por su más serio tropiezo
con el Santo Oficio4, toro bravo y zaíno, que atemorizó a los españoles
de siglos anteriores, y que en éste, aun presentándose falto de casta,
manso y pastueño, conservaba fuerzas suficientes para empitonar a fi-
guras señeras del país, sin dejarse amilanar por el prestigio y la fama
de personajes populares, como el benedictino autor del Teatro Crítíco.
Este año ocupaba el cargo de Inquisidor General el arzobispo Andrés
Orbe, y solamente en Madrid la temida Inquisición contaba con trein-
ta y siete Calificadores, todos sacerdotes y teólogos del clero regular,
excepto uno del secular, entre ellos el ya citado jesuita José Cassani.
Los franciscanos y los capuchinos ocupaban el mayor número de pla-
zas, seguidos por los jesuitas y los trinitarioss. Su cometido era, como

' Lo indica José Miguel CAso en la Bibliografia, tomo I de las Obras Completas de Feijoo.
Oviedo, Centro de Estudios del siglo xvm, 1984 pág. 115.

Theatro Crítico Universal, o Discursos varios en todo género de materias, para desengaño
de errores comunes. Dedicado al Emma y Rmo. Sr. Cardenal de Molina, etc. Escrito por el Rmo.
P. M. Fr Benito Gerónimo Feiloo, Maestro General de la Religión de S. Benito, Cathedrático de
Prima de Theología de la Universidad de Oviedo, Abad que ha sido dos veces, y actualmente es
del Colegio de San Vicente de aquella Ciudad, etc. Tomo octavo. Con privilegio. En Madrid: En
la Imprenta de los Herederos de Francisco del Hierro. Año de M.DCC.XXXIX. 24 hs.+ 420 pp. A.'.

, He consultado las de McClelland, Stiffoni, Fernandez Gonzalez y Subirats. En la edición
preparada por Agustin Millares Carlo para la BAE, tomo 143, se Mcluye el discurso, pero in-
completo, sin hacer mención de los párrafos suprimidos por el Santo Oficio.

Hasta entonces, sus escritos habían sido denunciados, sin consecuencias, en especial los
que trataban de los exorcismos, del falso Nuncio de Portugal y del milagro de las flores de San
Luis del Monte.

5 Archivo Histórico Nacional, sec. Inquisición, libro 661.
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su nombre indica, calificar todos los escritos presentados por los im-
presores, atendiendo de manera especial a los que habían sido delata-
dos por contener ideas nocivas para la moral o contrarias a la estabili-
dad social, política o religiosa de la nación. Es decir, que si bien la pre-
sión inquisitorial había disminuído mucho desde la década anterior en
procesos relativos a la conducta personal y a la persecución de judai-
zantes, endemoniados, brujas y hechiceras, se mantenía firme en la
censura de libros, sin permitir el más mínimo desliz en la doctrina mo-
ral de la Iglesia Católica, preocupada por la salvación de las almas,
siempre expuestas al pecado, sobre todo en materia libidinosa. La ove-
ja del escogido pueblo espariol había de ganar el cielo a toda costa, y a
impedir su descarrío se dedicaban con dedicación exclusiva los miles
de frailes predicadores, teólogos y confesores, secretos delatores y celo-
sos inquisidores que componían el entramado social más infiuyente y
resistente de la península. honías aparte, nunca se ponderará bastante
el gravísimo dario que para la emancipación individual y colectiva su-
puso la actuación censora de la Inquisición en el control ideológico de
Esparia durante los arios del Antiguo Régimen.

Fray Benito Jerónimo comienza su discurso afinnando que «la Teo-
logía moral es la Ciencia médica de las almas», es decir, estableciendo
un paralelismo entre el médico y el confesor, conforme a la dualidad
cuerpo-alma de la doctaina filosófica defendida por la Iglesia. Con la
diferencia de que, así como el médico necesita de la ciencia para curar
a un enfermo, el confesor, sea docto o indocto, siempre eumple con su
función, ya que le basta su palabra para que la absolución sea eficaz.
El monje benedictino convierte este discurso en una durísima denun-
cia de la falta de preparación de los confesores «que ignoran lo que es
preciso saber para resolver algunas dificuhades morales». Los discul-
pa, en parte, porque «esta ignorancia es, en alguna manera, invenci-
ble; porque ni en los libros se encuentran las noticias que habían de
desterrarla». Esta es la motivación de su discurso, donde se erige en
instructor y maestro de confesores, aplicando su refiexión a dictaminar
sobre varios casos dudosos y polémicos.

El primero que afronta es el de la animación del feto, contra la
«nimia satisfacción con que algunos teólogos morales aseguran que el
feto no se anima hasta los cuarenta días». Su opinión es que el feto
disfruta de alma racional «desde el punto de la concepción», y que,
por tanto, se puede administrar el bautismo desde el mismo instante
del parto. Aunque, retomando un asunto tratado ya en el tomo VI,
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sobre la idoneidad del sujeto del bautismo, sostiene que se deberá
administrar sub conditione «a los hijos de másculo racional y hembra
bruta; mas no sin condición, ni con ella, a los hijos de másculo bruto
y hembra racional». La segunda cuestión discutida por los teólogos,
a la que responde con energía, es que no sólo el trigo, sino también el
pan de avena, es apto para la consagración de la eucaristía. «Con to-
�G�R���² �D�x�D�G�H�²�� �U�H�V�R�O�Y�H�P�R�V���T�X�H���V�y�O�R���H�Q���F�D�V�R���G�H���Q�H�F�H�V�L�G�D�G���V�H���S�X�H�G�H���F�R�Q��
sagrar el centeno, y que pecaría gravemente el sacerdote que, sin ne-
cesidad, usase del centeno para la eucaristía, por obrar contra la cos-
tumbre recibida en toda la Iglesia». Dentro de la misma casuística
sacramental, arguye que, contra lo que opinan algunos médicos des-
conocedores de la anatomía humana, la saliva y la flema no provie-
nen del estómago, por lo que se pueden expulsar sin ningún escrúpu-
lo estas sustancias inmediatamente después de la comunión.

Otros párrafos del discurso, también orientados a combatir opinio-
nes comunes, tratan de la «adoración de las reliquias», que sólo debe
recaer en las personas difuntas canonizadas por la Iglesia; lo contrario,
dice, es «gravísimo pecado de superstición». Contra la opinión de mu-
chos confesores, y tomando como base la enorme desconfianza hacia
los médicos de su época, propone como norma de conducta que los en-
fermos no tienen obligación moral de flamar ni aun de obedecer al mé-
dico cuando su conciencia les dicte lo contrario. Por las mismas razo-
nes, se opone a las dispensas médicas de la abstinencia cuaresmal o del
ayuno en la vejez, que considera excusas de poco fundamento en la
mayoría de los casos. Así lo siente en la primera edición. Pero en edi-
ciones sucesivas, añade una larguísima nota a pie de página, donde se
inclina a no dar regla general en esta materia del ayuno, dada la diver-
sidad de costumbres alimenticias en países remotos y «la discrepancia
de temperamentos dentro de nuestra especie».

Retomando el tema, se decide a entrar en el escabroso asunto del
«temperamento humano, en orden a las cosas venéreas», conocimiento
que es «absolutamente necesario para hacer recto juicio de lo licito o
ilícito de muchas operaciones». Siguiendo el adagio popular del fuego
y la yesca, que refleja la doctrina moral católica sobre las relaciones
entre los sexos, Feijoo escribe: «Por defecto de reflexión en esta mate-
ria, y tal vez por ignorancia, hay predicadores que dan generahnente
por pecado mortal la asistencia a las comedias, los bailes en que se
mezclan hombres y mujeres, las frecuentes conversaciones de un sexo
con otro, etcétera. No faltan quienes como dogma moral estampan es-
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ta sentencia en los libros. Por el contrario otros dan tales cosas por lí-
citas o indiferentes. Mi sentir es que unos y otros yerran, aunque se
acercan más a la verdad los segundos que los primeros». Justifica su
aserto en la experiencia, ya que, dice, «hay temperamentos de fuego y
ternperamentos de hielo. Hay corazones tan inflamables que la chispa
más tenue y más caduca los alampa. Hay otros tan resistentes al fuego
venéreo como al material el arnianto». En otra extensa nota de cuatro
páginas responde, en cierto modo a los que, nada más leer la primera
edición, se apresuraron a mostrar su celo religioso reprobando su deci-
sión de dar al público tal postura de laxitud moral, ya que, según decí-
an, «siendo la gente tan amante de estas especies de recreaciones, con-
viene antes exagerar sus peligros que minorarlos». Defendiéndose de
tales opositores, el Padre Maestro fija su postura: «Convengo, dice, en
que es justo y laudable disuadir todas aquellas diversiones en quienes
hay riesgo de delinquir, y emplear en la disuasión toda la fuerza de la
retórica; pero sin sacar las cosas de sus quicios, quiero decir, de modo
que no se dé motivo a los oyentes a hacer un juicio errado, tomando
por gravemente pecaminoso lo que no es tal».

Entre los inconvenientes que ve en una excesiva rigidez en la doc-
trina, constata que algunos aficionados al baile, al que acudían sin
pensar que pudiera ser pecaminoso, experimentan una violenta sacu-
dida moral al oír en el púlpito declamar contra el baile como seguro
pecado mortal por sola su asistencia; y en este punto, como no podían
dispensarse de esta diversión, seguían su inveterada costumbre, pero
ahora con la conciencia segura de pecar gravemente. Otro inconve-
niente es que «la gente de poca reflexión, persuadida de que entrar en
el baile es pecado mortal, hace juicio de que los que prosiguen en go-
zar de aquella diversión, son gente perdida y depravada». Decidióse,
pues, por tales motivos, a imprimir su contrario parecer, aunque «es
claro que todo lo dicho sólo ha lugar cuando en los bailes no hay nada
indecente, nada opuesto a lo que dictan la cristiandad y el honor».
Por tanto, se han de evitar las reglas generales, estudiando cada caso
en particular, teniendo en cuenta los diferentes temperamentos (mas-
culinos, por supuesto, ya que aquí sólo se trata del peligro moral que
acecha al varón, siempre tentado por la lascivia femenina). Así, el
hombre de temperamento «de fuego», tiene un gran riesgo, pero no
sólo en el baile, sino en la asistencia a la comedia, en la conversación,
«y aún en la inspección detenida de la mujer hermosa, mucho más en
el abrazo o contacto de la mano». Y prosigue: «Dije de la mujer her-
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rnosa porque también en este capítulo se debe variar infinitamente el
concepto del peligro, pues este se minora a proporción que se rebajan
las prendas atractivas en la mujer. En que juntamente se debe adver-
tir que las prendas que mueven la concupiscencia tienen mucho de
respectivas. Tal mujer conmueve terriblemente a tal y tal hombre, que
para otros es un levísimo incitamento. Uno se prenda principalmente
de la belleza, otro de la discreción, otro del aire, otro de la afabilidad,
y aun hay quienes arden por la que es altanera, fiera y terrible». Tales
juicios de psicología masculina sólo se pueden adquirir en la escuela
de la experiencia o tras largos años de confesión penitencial. No pare-
ce ser este el caso de nuestro Fray Benito, apartado del mundo desde
los trece años y poco asuiduo al confesonario, como él mismo se en-
carga de decirnos en este mismo discurso.

Presume nuestro monje de conocer bien la condición humana, so-
bre todo en la atracción natural de los sexos. Sin embargo, se aleja de
la realidad cuando estima que el temperamento ardiente se puede
encontrar solamente en el dos por ciento de los hombres y en el diez
por mil de las mujeres. La consecuencia moral es que «no deben ser
reputados sino por ocasión remota de pecado grave el baile y la co-
media, como comúnmente se estilan». Ingenuamente confiesa que
«yo nunca vi baile alguno de estos que Haman de moda; pero por la
relación de muchas personas que asistieron a ellos hago juicio de que
todos, o casi todos, los que se practican en España entre caballeros y
señoras, nada tienen de indecentes». Sabido es que la denuncia con-
tra los bailes es de tradición eclesiástica. Todos los Santos Padres de
la Iglesia condenaron los bailes, pero Feijoo intenta salvar el obstácu-
lo afirmando como más verosímil que «los bailes de que hablan los
Padres eran muy distintos de los que hoy se usan; esto es, mucho
más indecentes, escandalosos y lascivos que éstos». Nuevamente, en
las ediciones posteriores se vio obligado a rectificar en nota a pie de
página: «Teniendo escrito lo que queda arriba en asunto de los bai-
les, recibí carta de un amigo mío, el cual me aseguraba tener noticias
ciertas de que los bailes, como comúnmente se practican, aun dentro
de España, son muy perniciosos, y que yo no debía hacer concepto
de los que hay en otras partes por los de Oviedo, que acaso serán
muy distintos». Y concluye: «Si hoy en España es tan común la co-
rrupción de bailes indecentes, como aquella noticia me asegura, eso
es lo que yo no sabía, ni aun imaginaba. Si el daño es tan común, es
justo que sea también común, y severa, la corrección». Ya en el texto,
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se enfrenta a la rigidez moral de San Ambrosio, de cuya doctrina se
puede deducir, no sin cierta ironía, que »hombres y mujeres debieran
andar siempre vendados los ojos, para no verse recíprocamente». Sin
duda, los Santos Padres soñaban con la Ciudad de Dios agustiniana,
en la que los cuerpos gloriosos nada tenían que ver con las necesida-
des carnales impuestas por el mismo Dios en este mundo.

Al llegar a este punto, y con la mente preocupada por el peligro de
los bailes para el alma, desea Feijoo distinguir entre unos y otros, ya
que, según su íntima convicción, no todos son pecaminosos, ni supo-
nen ocasión próxima de pecar. Ya está el buen monje enredado en la
casuística, con el peligro cierto de perderse en el laberinto de las dis-
quisiciones escolásticas, que encandilaban a los teólogos moralistas,
para quienes el sujeto penitente podía ser reo de condenación etema,
según fuera la ocasión de pecar próxima o remota. Feijoo distingue
caso por caso, denunciando que «muy frecuentemente se padece una
grande equivocación en la práctica». Para ello pone un ejemplo, dis-
tinto de los bailes6, calibrando con mayor sensatez los efectos de la
tentación, según que la ocasión de pecar sea remota o próxima, reba-
tiendo la doctrina de «infinitos confesores» que juzgan como ocasión
próxima, y por tanto pecado grave, cada vez que «un joven frecuenta
la casa de una mozuela, y siempre que la visita peca con ella». Feijoo
razona en contra: «Sin embargo, las más veces en casos semejantes,
no es la visita ocasión próxima de pecan ¿Qué digo próxima? Ni aun
�U�H�P�R�W�D�����1�y�W�H�V�H���²�F�R�Q�W�L�Q�~�D�²���T�X�H���H�Q���O�D���P�D�\�R�U���\���D�X�Q���P�i�[�L�P�D���S�D�U�W�H���G�H
estas damnables visitas, esto es, en todos los amancebamientos, no
nace consentimiento en la misma visita: ya va formado de antes. No
por otra causa visita el joven a la mozuela, sino porque quiere pecar
con ella; conque, yendo formado de antes el consentimiento, es claro
que no se ocasiona de la visita; luego la visita no es ocasión próxima
ni aun remota de el consentimiento». En el párrrafo siguiente propo-
ne que, para evitar estas equivocaciones, «me parece a mí se debía
añadir algo a la definición de ocasión próxima... para no confundir
el consentimiento que precede al caso que se juzga ocasión próxima,
con el clue nace o se ocasiona del mismo caso».

6 Marañón, que desconocía los párrafos suprimidos, supone erróneamente que hacían re-
ferencia a los bailes, sentenciando que «salió bien del enojoso asunto,.. Véase: Gregorio MARA-

MIN, Las ideas biológicas del Padre Feijoo, pág. 69, en nota. Cito por la tercera edición, Ma-
drid, 1954. Sigue esta opinión José Antonio PÉREZ RIOJA, Proyeccióny actualidad de Feijoo, Ma-
drid, Instituto de Estudios Politicos, 1965, pág. 94.
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Esta propuesta, que pretende separar la ocasión de la intención pe-
caminosa, no gustó ni poco ni mucho a los lectores afectados, es decir,
a los confesores, uno de los cuales denunció estos dos párrrafos, nume-
rados en el texto como 74 y 75, a la Santa Inquisición, que los mandó
expurgar por edicto de 6 de setiembre del mismo año 1739. Desde
abril, en que se comenzaron a vender los ejemplares, hasta esta fecha,
habían pasado casi seis meses, por lo que se hacía muy difícil locali-
zarlos, no ya en las librerías, sino entre los compradores del tomo vm,
objeto del expurgo. Pero la orden era tajante: se mandaba prohibir y
borrar in totum los números 74 y 75 del cliscurso xi, «por contener doc-
trina peligrosa». Todos cuantos tuviesen en su poder este libro impreso
quedaban obligados, libreros o particulares, y con mayor motivo los
ministros del Santo Oficio, a tachar los citados párrafos, de forma que
quedasen ilegibles. La orden se cumplió tan a rajatabla que, en el día
de hoy, no se conoce ningún ejemplar de esta primera edición en el
que dichos párrafos no estén tachados con tinta, como puede compro-
bar cualquier interesado consultando los ejemplares que se conservan
en el Instituto Feijoo de Estudios del siglo xvm, en el Campus de Hu-
manidades de la Universidad de Oviedo. Si algún coleccionista tuviese
la fortuna de encontrar algún ejemplar sin tachaduras en la página
345 de esta primera edición, seguramente lo pagaría a precio de pro.

Este tropiezo inquisitorial, que tanto debió soliviantar los ánimos
entre los ovetenses de la época, desde luego impactó en el ánimo del be-
nedictino (jy de qué forma!) como veremos más adelante. De momen-
to, como no he podido localizar ningún ejemplar de la segunda edición,
ignoro si estos párrafos se incluirían en ella, pero lo que sí es cierto es
que en todas las ediciones posteriores quedan suprimidos, con esta ex-
plicación: «Los dos párrafos o números 74 y 75 que faltan, los mandó
borrar el Santo Tribunal, por contener doctrina peligrosa». Así en to-
das, excepto en la impresa en Madrid en 1781, por Blas Román, costea-
da por el monasterio de Samos que, al no obtener autorización para
restituir los párrafos suprimidos, resuelve correr la numeración a partir
del 74, que corresponde al antiguo número 76. El contenido de ambos
párrafos, ignorado por el principal biógrafo de Feijoo7, fue conocido
gracias a su publicación en 1981 en el primer tomo de las Obras corn-

Ramón OTERO PEDRAYO, El Padre Fdjoo. Su vida, doctrina e innuendos. Orense, Instituto
de Estuciios Tampoco menciona estos párrafos expurgados Carlos SÁNCHEZ MARTINO en su artí-
culo «Feijoo moralista», publicado en el número de Studium Ovetense de 1976, dedicado a Fray
Benito J. Feijoo. Fe cristiana e Bustración, págs. 311-326.
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pletas de Feijoo por el recordado Director del Centro de Estudios del
Sig lo xvm de la Universidad de Oviedo, José Miguel Caso Gonzá1ez8.

Como era de suponer, el Padre Feijoo no pudo sufrir tamaña hu-
millación sin intentar alguna clase de respuesta que le devolviera el
honor perdido por la condena inquisitorial. En efecto, con fecha de 6
de febrero de r740, dirige una carta al Cardenal Molina en la que,
además de mostrarse dolido, se muestra decidido a recuperar su ho-
nor mediante el examen de su discurso por los teólogos que el Carde-
nal tuviese a bien nombrar, aunque dispuesto a resignarse a la volun-
tad divina que le había agraciado con «un preservativo eficaz contra
la vanidad que podrían ocasionarme algunos aplausos indebidos de
mis tareas». Con la carta le enviaba un «quaderno» de varios folios
en los que defiende con ardor su postura teológica ante la condena
inquisitorial. El original se conserya en la Universidad de Sevilla%
pero existen otras tres copias, consultadas por Caso, una en el mo-
nasterio de Santo Domingo de Silos (Ms. 40) y otras dos en la Biblio-
teca Nacional de Madrid, entre los papeles del Padre Sarmiento (Ms.
20.374, ff.286-339) y en un tomo de varios (Ms. 5.855, ff.i-ii5) que
perteneció a Francisco Arce, el cual copió los dos textos borrados, en
Madrid el 2 2 de enero de 1750, después de haber obtenido licencia del
Consejo Supremo de la Inquisición para tener y leer libros prohibi-
dos. Esta diligencia nos permite hoy conocer exactamente el texto ín-
tegro de los dos párrafos, así como la nimiedad y escasa base teológi-
ca para la sentencia inquisitorial, que hoy día provoca más a la risa
que al respeto y que nos confirma en la idea de las indeseables rémo-
ras que impidieron a España seguir más de cerca los avances científi-
cos y filosóficos de Europa en este crucial siglo «ilustrado».

Impulsado por la santa ira, Feijoo redactó esta primera explica-
ción para el cardenal Molina, con el deseo expreso de salvar su honor,
el del Colegio de San Vicente y el de la Universidad de Oviedo, que le
habían confiado durante tantos años la enserianza de la teología,
consignando al final que la acusación sin grave fundamento «a sujeto

8 Op.cit. págs. 117 y 118. Los reproduzco en apéndice.

9 Explicación de la doctrina contenida en los números 74 y 75 del discurso ii del 8.° tomo
de el Theatro Crítico, que mandó borrar el Santo Tribunal. Se conserva entre los manuscritos
de la Biblioteca Universitaria de Sevilla (Ms.330-143, ff.I23-134) procedentes del desaparecido
Colegio de San Acacio, a donde fue a parar la librería donada por el Cardenal Molina en 1749,
y de la que se hizo relación impresa. En la misma Universidad existe un Indice de la Librería
del cardenal Molina (Ms.333-82) en 203 fols.
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de mis circunstancias, es una gravísima injuria a mi persona y a mi
Religión, y por consiguiente, un gravísimo pecado»"). Esta Explica-
ción, redactada en febrero de 1740, fue aprobada en marzo por varios
Maestros benedictinos y treinta y cinco Doctores de la Universidad de
Salamanca, pero quedó sin respuesta. En consecuencia, redactó una
segunda, algo más breve, que envió a Sarmiento, con la primera, pa-
ra que buscase censor que eligiese la más apta para dar al público en
el tomo siguiente. Tanto el jesuita Luis de Losada como el párroco
�P�D�G�U�L�O�H�U�L�R���G�H���6�D�Q���-�X�V�W�R�����T�X�H���O�D�V���U�H�Y�L�V�D�U�R�Q�����H�O�L�J�L�H�U�R�Q���O�D���V�H�J�X�Q�G�D�����‡�3�H�U�R��
consultado el Consejo Supremo de Inquisición, éste por medio del
consejero Antonio Jerónimo de Mier, respondió que era mucho mejor
dejar el asunto como estaba, sin publicar nada en contra, ya que la
censura impuesta era sólo »por contener doctrina peligrosa, y lo es
toda materia de moral, siendo delicada puesta en castellano, y más
en libros que se han extendido tanto». El colector Francisco de Arce
extracta todo el desarrollo de estas delaciones, que achaca a los «frai-
les, entre los que, desde luego que empezó a escribir este docto reli-
gioso, se reconoció el espíritu de emulación y envidia, y algunas veces
mal fundadas q-uejas», que llegaron al Santo Oficio de Esparia, e in-
cluso a la Santa Sede. Ante la respuesta recibida, Arce se explica así:
«La docilidad y obediencia resignada del autor, la que es tanta como
sabemos sólo los que le conocemos, no hubo menester más que la
antecedente misteriosa persuasión sólo para recoger las explicaciones
y determinar no dar alguna al público». Y finaliza reconociendo que
él tiene miedo de decir más de la cuenta: «Esta es la historia de los
dos números prohibidos. Si fuese de otra materia en que se pudiese
lícitamente tratar con entera libertad, se hubiera expuesto de distinto
modo, sin faltar a la verdad, que es la alma de toda la Historia».

Tras la lectura de la primera Explicación, la imagen del benedicti-
no se nos presenta como la de un escritor airado, cuya ira reprime
con diplomática y cristiana resignación, mostrándose sumiso a los
superiores jerárquicos, pero no a sus criticados teólogos y confesores,
a los que no reconocía ninguna autoridad que menoscabase la suya,

Puede consultarse en apéndice el texto completo de esta primera explicación, en el cpie
respeto la ortografía del Padre Maestro, así como las abreviaturas y los subrayados. El original,
ilegible en algunas palabras, lo he cotejado con las copias de la Biblioteca Nacional. El Ms.
20.374 perteneció a Pedro Franco Dávila, fundador y director del Gabinete de Historia Natural,
de donde procede. Contiene solamente la segunda explicación. Caso González vio las censuras
de las dos explicaciones en el Archivo Histórico de Madrid, sec. Inquisición, leg. 4425(n) con-
trarias todas a la doctrina expuesta por Feijoo.
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curtida en tantos años de estudio, meditación y docencia en este peli-
grosísirno campo de la teología moral, fangoso y empantanado, don-
de sucumbieron ante el sentido común tantos y tantos de esos cole-
gas, de farragosa eruclición y escasa misericordia hacia la fragilidad
del pecador. Defiende lo que más le importa, su honor, rnancillado
por ignorantes delatores. Lo único que admite es el haberse explica-
do mal, porque su doctrina carece, a su parecer, del más rnínimo
�H�U�U�R�U�����©�6�X�S�R�Q�J�R���T�X�H���P�L���K�R�Q�R�U���² �H�V�F�U�L�E�H�²���T�X�H�G�D���t�Q�W�H�J�U�R�����F�R�P�R���H�Q���O�D
misma doctrina censurada haya sentido bien, aunque me haya expli-
cado mal». Falta de claridad es, pues, lo único que admite. El mismo
hecho de haber ocupado tantos años la cátedra de Teología es argu-
mento para defender su posición, ya que es impensable que pudiera
haberla desempeñado si la Universidad o su Religión benedictina hu-
bieran tenido la más mínima duda sobre su ortodoxia. Además, aña-
de un argumento que, según él, «no tiene quite: y es que juro per
Deum vivum que es verdad todo lo que afirmé».

¿Y cuál es el meollo de tales afirmaciones? Que «los concubina-
rios, que no tienen las concubinas dentro de su casa, sino que van a
buscarlas en la habitación de ellas... cuando van a verlas llevan ya
hecho el ánimo a la torpe ejecución, porque son amancebados pro-
piamente tales: esto es lo comunísimo». Por tanto, si ya van con la
idea preconcebida de pecar, no hay ocasión próxima que incite al pe-
cado. Ni siquiera remota, ya que la ocasión «no mueve, ni próxima ni
remotamente a quien viene ya movido». Se interna después, con
buen conocimiento de las sutilezas escolásticas, en las distinciones de
los actos realizados per se o per accidens, para concluir que «si el
consentimiento está formado independientemente de dicha vista y
trato, aunque la concubina tenga en sí juntas las gracias todas de
Lays, Tais y Flora, sera tan imposible que su vista y trato sean causa
de aquel consentimiento, como pre yo sea padre del que vivía antes
que yo naciese». A esta ironía suma una segunda, cuando exclama:
« ¡Cuántas veces la presencia del objeto entibió el ardor del apetito,
porque pareció menos hermoso visto que imaginado! Pienso que mi-
llares de veces han oído los confesores a concubinarios estragadísi-
mos (tal cual ha pasado por mi aduana) que en sus torpezas con la
concubina propia se representaban otro objeto a la imaginación para
avivar la concupiscencia, que sentían lánguida hacia el objeto pre-
sente». Palabras de sumo interés para los psicólogos del fenómeno
penitencial, ya que nos confirman la idea de que el confesonario no
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se limitaba en tiempos pasados a una mera relación del penitente y
rápida absolución del confesor, sino que incluía una dirección espiri-
tual casi quirúrgica, diseccionando la mente del confesado hasta lle-
gar a las más íntimas y nimias intenciones.

Resulta conmovedor releer hoy estos párrafos del más afamado re-
presentante de la primera Ilustración española, intentando sobrevivir
en estos silogismos escolásticos, enredado en las definiciones y conse-
cuencias de la ocasión de pecar, tanto si es remota como próxima,
ocasionante, movente o propincua. Un léxico enmarañado, que hace
sudar tinta a más de un escritor moralista, sobre todo si vive en nues-
tros días. Feijoo corta el nudo gordiano con esta sencilla reflexión:
«En cuanto a si el penitente siempre que pecaba con la concubina iba
determinado a pecar, con preguntárselo al penitente y ver lo que res-
ponde, está todo hecho». En cuanto al caso particular de la denuncia,
afirma que «consideradas todas las circunstancias, me pareció podía
permitirles [a dichos penitentes] proseguir en las visitas de las cómpli-
ces, aunque con algunas limitaciones que entonces me dictó la pru-
dencia». Esto es, «en caso de que el concubinario arrepentido y ab-
suelto, vaya a ver por algún fin honesto a la concubina...sin ánimo de
pecar... porque al confesor le consta de su eficaz propósito de no pecar
más en adelante». No sé si admirar más la ingenuidad del benedictino
o la tozudez de sus detractores en sentir mal de la condición humana
en torno al sexo. De todas formas, Feijoo se suma a la sana doctrina
en algo elemental: «el que voluntariamente se pone en la ocasión, du-
dando si es próxima, por esto mismo peca». Por otra parte, admite
que el trato a solas con la concubina acostumbrada es más peligroso
que con las otras, porque «la idea viva de las pasadas torpezas que
excita la presencia de la cómplice, especialmente en sitio donde no ha-
ya impedimento para la ejecución, conmueve más que otros objetos,
aunque de suyo más atractivos, con quienes nunca se delinquió. Añá-
dase a la impresión que hace aquella viva idea, el concepto de la
condescendencia pronta que hallará en la cómplice, y a veces, lo que
es más, el concepto del torpe deseo que hay de parte de ella, lo que
puede añadir mucho impulso hacia el precipicio».

Rechaza, pues, la acusación de teólogo relajado en la moral sexual,
pero poniéndose de parte del penitente arrepentido que tiene firme
propósito de no volver a pecar. Al cual permite la visita a la cómplice
con tres condiciones: il que lo hiciese sólo cuando lo contrario alimen-
tase el escándalo. 2/ que el peliniso se concede para cuando «sintiese
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su temperamento menos expuesto a los movimientos de la sensuali-
dad». 3/ que al tiempo de la visita, «invocase fervorosamente el auxi-
lio divino para no caer, y aun en las primeras visitas se armase con un
cilicio». 4/ que después de cada visita «volviese a confesarse conmi-
go». 5/ que cuando estuviese a solas con su cómplice, la «exhortase
eficazmente a la enmienda de su vida». Con todo, el buen monje des-
confía, porque «en las misiones se experimenta llegar al confesonario
innumerables delincuentes consuetudinarios en lágrimas, y exhalando
el espíritu en gemidos, de los cuales los más, dentro de un mes o dos,
vuelven al hábito». Finalmente, se decide por la moral más severa,
aunque siempre lo escribe en condicional: «Si en el concubinario de
quien se trata reconociese yo, o una pasión vehemente por la concubi-
na, o un temperamento muy ardiente, mucho más juntándose las dos
cosas, absolutamente le prohibiría toda comunicación, y no le absol-
vería sino bajo el propósito firme de huir de la ocasión».

Ni con tales limitaciones, ni con explicación tan expresa y firme,
tuvieron los censores la nobleza de tratar con magnanimidad a su
hermano en religión, tan popular y afamado, o quizás por ello. No les
bastaron ni las protestas de ortodoxia, ni las nimias puntualizaciones
del célebre catedrático. Nadie se ablandó en esta polémica doctrinal
y Feijoo hubo de lamentar durante el resto de su vida este tropiezo
infamante con la Inquisición. De escasa entidad, bien es cierto, pero
lo suficiente para que cualquier lector de este tomo, mutilado ya para
siempre, no acogiese al menos la duda de la sana doctrina católica
del sabio monje del monasterio de Oviedo. El 2 2 de agosto de 1740 el
consistorio de cardenales eligió Papa al cultísimo Benedicto xiv, que
endureció las normas de la moral sexual, precisamente en los temas
de la casuística censurada por la Inquisición espariola. A los pocos
arios, un carmelita observante, el padre José Vicente Díaz Bravo, que
llegó a ser obispo de Durango, en Nueva Esparia, dio a luz un tomo
de teología moral cuyo título es de lo más expresivo: El confesor ins-
truido en lo que toca a su cámplice en el pecado torpe contra el sexto
precepto del decálogo, según las constituciones últimas de Nuestro
Santo Padre Benedicto xlr. No puedo pasar por alto el continuo tra-
tamiento de la concubina como «cómplice» entre los teólogos y mo-
ralistas del Antiguo Régimen. Esta sencilla calificación de «partícipe»
en el delito cometido por el varón rebaja a la mujer a la condición de

"  La pr i mera edi ci ón es de Pampl ona,  1754 y l a segunda de Madr i d,  1756.



54 FRANCISCO AGUILAR PIÑAL

objeto manipulado por el actor de la acción pecaminosa, sin voluntad
propia, sometida siempre y exenta de responsabilidad. Hoy parece
que hemos pasado al extremo opuesto, en el que la sociedad culpa
siempre a la mujer prostituta voluntaria, como la gran tentadora,
exonerando al varón, al que las leyes nunca acusan ni persiguen.

Quizás pensase Feijoo, al escribir sobre la mujer, en su propio pa-
dre, que tuvo tres hijos reconocidos con la criada de su case, culpan-
do sólo al varón del acoso sexual. Por eso, ya en el tomo I del Teatro
Crítico había dejado escrito: «No niego el vicio de muchas. Mas ¡ay!
Si se aclarara la genealogía de sus desórdenes, ¡cómo se hallaría tener
su primer origen en el porfiado impulso de individuos de nuestro se-
xo! Quien quisiere hacer buenas a todas las mujeres, convierta a todos
los hombres»'3. Es conocida su posición frente a la actividad sexual,
contra la máxima médica de Hipócrates y Galeno, que admitían como
provechoso para el organismo realizar esta actividad en forma mode-
�U�D�G�D�����©�O�D���F�X�D�O���\�R���²�D�I�L�U�P�D���F�R�Q���U�R�W�X�Q�G�L�G�D�G�²���M�X�]�J�R���I�D�O�V�D���H�Q���O�R���I�t�V�L�F�R���\���H�V��
candalosa en lo moral», defendiendo la castidad como valor supremo
del hombre. «Nadie se fíe de sí mismo», vuelve a decir, entendiendo
que el placer sexual es tentación diaria en la que caen los más seguros

. creyentes, incluso cuando el sexo femenino carece de gran atractivo. Y
pone un ejemplo en este mismo discurso: «El famoso torero Juan de
Arana, que en mil ocasiones había insultado los más feroces brutos,
murió en las astas de un buey manso». Rebate las ideas corrientes en
su tiempo de que la continencia daña la salud, indicando que, por el
contrario, es sumamente beneficiosa. «La razón es porque la sustancia
seminal, por su naturaleza balsámica, dulce y como gelatinosa, es op-
fa a corregir los humores acres de que abundan los sujetos ardientes; y
despojar el cuerpo de aquélla es guitar el freno a éstos». Sin más dis-
quisiciones, «se debe tener por inconcuso que la incontinencia, más o
menos, a todos daria» y que «será continente el que quisiere serlo, im-
plorando la divina gracia, sin tener que temer por la salud del cuer-
po», contra «las hediondas expresiones del sucísimo Lutero, que, ha-
blando del ejercicio venéreo, dijo ser magis necesarium quam edere,
bibere, purgare, mucum emungere»14.

" PEREZ RI OJA, O. cit. pág. 65.
B. J. FEITOO,Defensa de la mujer. Discurso XII del Teatro Crítico. Edición a cargo de Vic-

toria Sau, Barcelona, Icaria, 1997.

4 Discurso xi del tomo vm, párrafos 80-90.
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Finalmente concluye este cliscurso con una declaración de pudoro-
sa reserva: «Con gran molestia y tedio he tocado este asunto, pero la
Unportancia del motivo me animó a tolerar lo fastidioso de la mate-
ria». Conclusión no exenta de sinceridad, que no pudo prever lo que
se le venía encirna. Más le hubiera valido dejar en el tintero los ínti-
rnos recovecos y miserias del trato sexual en la pareja humana, que-
riendo convertir en pureza angelical las violentas órdenes de la gené-
tica reproductora de la especie humana, nacida del barro.

Sólo me falta añaclir algunas consideraciones finales. La primera es
que el «primer escritor de España», en frase del viajero Townsend, no
escribe para el vulgo, como algunas veces se ha dicho, sino para sus co-
legas teólogos o legos cultos, a quienes desea adoctrinar «para desenga-
ño de errores comunes», como reza el subtítulo de todos los tomos de su
Teatro Crítico. Ante todo, es un profesor de teología, «de formación es-
colástica, que se acusa a lo largo de su obra, en la cual abunda una ine-
vitable argumentación silogística»'5. La segunda, que el monje ovetense
no es infalible. Muchas veces se arriesga y equivoca, teniendo que recti-
ficar. Otras admite también creencias sin fundamento, pero arraigadas
en la sociedad, como la existencia de sirenas, nereidas y tritones. En
nuestro caso, se aventura en aguas peligrosas sobre la anatomía genital,
desconocida incluso para los médicos de su tiempo, y sobre el valor
energético del líquido seminal. La tercera, que su pensamiento no es tan
moderno ni tan ilustrado como se ha defendido con insistencia. Comba-
te las supersticiones, pero no todas. Rechaza los falsos milagros, como si
puclieran existir algunos verdaderos, que sortearan las leyes de la natu-
raleza. Empleaba su sentido común en la crítica de los más variados as-
pectos de la vida social y cristiana, pero se detenía ante «todo aquello
que la fe le vedaba llegando hasta «el borde mismo de la
verdad revelada, sin rozarla jamás»q. Es un «caballero andante del buen
sentido», como lo defmía Américo Castro, que aplica la doctrina católica
a todos los asuntos tratados, rechazando argumentos contrarios, como
en el caso de Lutero, por meras razones religiosas. La cuarta, que todo
este discurso y sus enojosas consecuencias, confirrnan lo que ya se sabía
de su engreimiento y vanidad intelectual'8. La quinta, que Feijoo no hu-

b J.  A.  PEREZ RI OJA, Op. cit., pág. 197.

'6 G. MARAMN, op. cit., pág. 64.

ibid, pág.  74.

'8 La opi ni ón de Menéndez Pel ayo er a que Fei j oo «de modest o no pecó nunca».
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biera podido convivir con nosotros, sus apasionados lectores, porque se
sentiría totalmente desplazado. Su modesta «modernidad» es tan relati-
va como la infundada sospecha de heterodoxia. Si en el discurso octavo
del tomo vi de su Teatro se horroriza ante la idea del parentesco del
hombre con el mono, ¿cuánto duraría su noble corazón entre nosotros?

Anejo

Párrafos supritnidos por la Inquisiciánn
74. Respondo lo segundo, que aun quando en el confesonario

consten varios pecados internos cometidos en el bayle, y aun externos
subseguidos a él, no se sigue que el bayle sea ocasión próxima de
ellos. Mucho tiempo ha he notado que en orden a calificar las ocasio-
nes próximas mui frequentemente se padece una grande equiboca-
ción en la práctica. Explicaráme este exemplo. Un joven frequenta la
casa de una mozuela y siempre que la visita peca con ella. Hay mu-
chos, hai infinitos confesores que, sin más examen, califican ésta de
ocasión próxima, porque hallan adaptada a ella la común difinición
in qua quis positus raro aut nunquam abstinet a pecato. Sin embar-
go, las más veces en casos semejantes no es la visita ocasión próxima
de pecar. ¿Qué digo próxima? Ni aun remota. Nótese que en la ma-
yor y aun máxima parte de estas damnables visitas, esto es, en todos
los amancebamientos, no nace el consentimiento en la misma visita,
ya ba formado de antes. No por otra causa visita el joven a la mozue-
la, sino porque quiere pecar con ella: con que, yendo formado de an-
tes el consentimiento, es llano que no se ocasiona de la visita. Luego
la visita no es ocasión próxima, ni aun remota, del consentimiento.

75. En atención a esto, y para evitar semejantes equivocaciones,
me parece a mí se debía ariadir algo a la difinición de la ocasión pró-
xima, formándola de este modo, u otro equivalente: circunstantia aut
casus. in quo quis positus et ex vi illius, raro aut nunquam abstinet a
pecato. Aquel aditamento et ex vi illius da toda luz, que es menester
para no confundir el sentimiento que precede al caso que se juzga,
ocasión próxima, con el que nace, o se ocasiona, de el mismo caso.

Fueron transcritos por Francisco Arce en enero de 1750, en su volumen de varios manus-
critos, conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 5855 (fol. 113 v.) detrás de las dos
«explicaciones» de Feijoo, y de un prólogo de tres folios, donde se comenta el episodio. Ade-
más, se hallan en la copia del monasterio de Silos y en el tomo I de las Obr as compl et as, prepa-
rado por CASO, págs. 117 y 118.
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- Anejo 2

Carta de Feijoo al Cardenal Molina

Ernin [entísi] mo Señor

Haviendo la divina M[a]g[esta]d clispuesto para humillarme que
la grande honrra que logré declicando a V[uestra] Em[inenci] a mi 8°
tomo, se contrapesasse con el abatimiento que me resultó de haver el
Santo Tribunal mandado borar algunas líneas de el mismo tomo, que
yo, a la verdad, juzgaba mui exemptas de tal riesgo, me parezió de-
bía procurar el restablecim[ien]to de mi honor, manifestando el sano
sentido que daba en mi mente a la doctrina borrada, sin faltar al res-
peto i deferencia que debo a las decissiones de aquel Soberano Tribu-
nal. A este assumpto he escrito el adjunto quaderno, que remito a
V[uestra] Em[inenci]a, suplicándole humildem[en]te que ya que
V[uestra] Em[inenci]a no puede abandonar sus altos cuidados para
ocuparse en la corrección de mis yerros, se sirva de cometer el exa-
men de ese escrito a alguno, o algunos theólogos de su mayor satis-
facción, para que, emendado por ellos pueda yo darlo a la luz públi-
ca con alguna confianza de el agierto.

Protesto a V[uestra] Em[inenci]a que el haver caido la mancha
referida en el libro, cuya frente estaba ilustrada con el nombre de
V [uestra] Em[inenci]a, es una circunstangia mui agravante de mi
dolor, viendo que por ella la producción más dichosa de mi pluma vi-
no a ser la más desgraliada. No por eso dejaré de venerar la mano de
donde vino el azote, i rendinne a la voluntad divina, no solo resigna-
do, mas aun agradelido, contemplando que fue acción de su clemen-
cia darme en este ajamiento un preservativo eficaz contra la vanidad
que podrían ocasionarme algunos aplausos indebidos de mis tareas.

N[uest]ro Señor g[uard]e a V[uestra] Em[inenci]a muchos años para
bien de su igl[esi]a i de esta Monarquía. Ov[ied]o, i Febr[er]o 6 de 1740.

Emin[entíssi]mo Señor
B[esa] l[os] p[ies] de V[uestra] Em[inenci] a

Su más rendido serv[id]or i capellán
Fr[ay] Benito Feijoo (rubricado)

Explicación de la doctrina contenida en los núm[er ]os 74 i 75
del disc[urso] _rr de el 8° tomo de el Theatro crítíco, que mandó

borrar el Santo Tribunal.
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§ -r
1. Haviendo el S[an]to Tribunal de la Suprema Inquisición de es-

tos Reinos, por Decreto suio expedido en el mes de Septiembre
de el año pasado de 1739, mandado borrar la doctrina contenida
en los números 74 y 75 de el discurso undécimo de mi octavo to-
mo de el Theatro Crítico, con el motivo de ser aquella doctrina
peligrosa, y participándoseme esta noticia de nuestro Monaste-
rio de S[a]n Martín de Madrid, luego que dicho decreto se inti-
mó en aquel Monasterio, fui al punto a reconocer la doctrina de
los dos números por si, con la luz que me daba la censura de el
S[an]to Tribunal, podía descubrir en aquella doctrina el peligro
que no havía reconocido al tiempo de escribirla. Lo que resultó
luego fue que, buscando mi ierro, encontré uno de el Impressor,
o bien fuesse de el copiante de mi manuscrito, que de esto no
tengo certeza; sólo sí de que el ierro no fue mío, pues en mi ma-
nuscrito no se halla, como daremos abajo bien testificado.

2. Este ierro no está, a la verdad, comprehendido en los dos nú-
meros mandados borrar, sino en la primera línea de el siguien-
te, pero hace una relación tal a la doctrina antecedente, que pu-
do ser ocasión de considerarse aquella doctrina peligrosa. Em-
pieza assí el contenido de el número 76, como está en mi origi-
nal: esta doctrina puede servir útilmente para...80a. Como está
en el Impresso empieza assí: esta doctrina puede servir última-
mente para...Sea. Aquel adverbio últimamente, que por ierro se
puso en lugar de útilmente, hace una immutación considerable
en la acepción de la doctrina de los dos números antecedentes,
respectivamente a el usso de ella.

§ 2

3. Para explicar cómo este ierro de imprenta pudo dar ocasión a la
censura supongo, lo primero, que ser una doctrina verdadera no
la exime de ser peligrosa, i assí pudo el S[an]to Tribunal conde-
nar como peligrosa la doctrina de los dos números, aunque no
la contemplasse falsa. No tiene duda que en la Theología moral
ocurren varias proposiciones verdaderas en la theórica, pero
mui peligrosas en la práctica, consistiendo el riesgo en que se
usse de aquella doctrina en cassos en que no debe ussarse, o
bien por ignorancia, o por malicia de el que la aplica. Censuras
mucho más graves que la de peligrosa pueden caer justamente
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sobre proposiciones verdaderas de que se hallan algunos exem-
plos en el Ill[ustrísi]mo Cano De locis theologicis, lib.I2, cap.
non enim solum falsa (dice este sabio) scandalum faciunt, sed
aliquando etiam vera.

4. Hecha esta primera supposición, puedo supponer lo segundo,
que el Santo Tribunal no condenó la doctrina de los dos núme-
ros por falsa, o como falsa. Que no hubo tal condenación formal
i explícita está patente en la letra de el Edicto, donde sólo se
atribuie a la doctrina el vicio de peligrosa, sin darla otra quali-
dad alguna. Que tampoco se debe entender implícitamente o
illatum condenada como falsa, es constante por la primera sup-
posición hecha: pues siendo compatible que una doctrina sea
verdadera, i juntamente peligrosa, el vicio de peligrosa no infie-
re el de falsa. Si aquella doctrina en realidad es falsa, aunque el
Santo Tribunal no lo aia declarado, abajo se examinará.

5. Supongo lo tercero, que el S[an]to Tribunal, declarando peli-
grosa aquella doctrina, no condenó o reprobó qualquiera usso o
aplicación della a la práctica. Esto consta evidentemente de no
haver extendido la censura al número 76, donde se propone co-
mo conveniente el usso de dicha doctrina en el casso expressado
en aquel número, ni al setenta y siete, donde se propone tam-
bién el usso de la misma, o equivalente, para otros dos que allí
se expressan.

6. Supongo, finalmente, que el peligro de la doctrina mandado
borrar consiste en su siniestra aplicación a los cassos de concu-
binato, o ia porque el contexto dé ocasión a que entiendan al-
gunos que el concubinato no se debe reputar ocasión próxima,
o porque la dé por lo menos a que se juzgue, que no lo es en al-
gunos cassos en q[ue] lo es efectivamente. Tómese como se to-
mare, lo que es constante es que el S[an]to Tribunal deje in-
demne el usso de aquella doctrina para el casso expressado en
el número 76, que es lo que basta p[ar]a mi intento.

§ 3
7. Hechas estas suposiciones, digo que el peligro de la siniestra

aplicación de aquella doctrina pudo ser inducido por el ierro de
imprenta, que substituyó la voz últimamente a la voz útilmente,
i por consig[uien]te ocasionada de el mismo principio la censu-
ra, porque removida aquella voz, estaba removido el peligro.
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8. Para hacer esto perceptible a todo Letor, es preciso ponerle de-
lante las primeras líneas de el número 76 como están en el im-
presso, que son como sigue: esta doctrina puede seruir última-
mente para quietar la conciencia de el confesor y de el pe-
nitente. i desahogo de uno i otro en algunas ocasiones en que
se teme escándalo de abstenerse totalmente el penitente de la
conuersación que antes frequentaba. i en que ofendía a Dios.
Aquí se expone un determinado usso o aplicación de la doctri-
na contenida en los dos números antecedentes respecto de un
concubinario puesto en la circunstancia expressada; pero la
voz últimamente introducida en el contexto, como es relativa,
envuelve la supposición de otros ussos o aplicaciones de la
misma doctrina fuera de aquella circunstancia. Lo último en
qualquiera classe siempre suppone otra, o otras cossas en la
misma classe: luego el adverbio últimamente aplicado a un us-
so determinado de aquella doctrina, o al usso para un casso
determinado, expressa que, fuera de aquel casso, se puede
aplicar a otros, con que viene a dejar como indeterminado el
usso de aquella doctrina, i por consiguiente pendiente el peli-
gro de que muchos la apliquen indebidamente: de modo que la
voz últimamente colocada allí es, digámoslo assí, maligna, i vi-
cia lo antecedente, haciendo torcer su inteligencia.

9. Al contrario, puesto como está en el original, esta doctrina
puede servir útilmente para quietar la conciencia de el confe-
sor, y de el penitente, en algunas ocasiones, en q[ue] se teme
escándalo, &a. Digo que, puesto assí, no sólo no halla algún
asidero el le[c]tor p[ar] a abusar de la doctrina antecedente,
mas naturalm[en]te en el tránsito que hace de la le[c]tura de
ella a lo q[ue] se sigue en el núm[er]o 76 (naturalmente digo, i
sin hacer reflexión) percibe aquella doctrina como contrahida
y determinada al usso q[ue] se le da en aquel núm[er]o, sin
quedarle en la mente algima indeterminación ni indiferencia,
p[ar]a otros ussos o p[ar]a ussar de ella en otros cassos.

io. Opondráme acasso alguno q[ue] la doctrina borrada no se
considera peligrosa respecto de la gente advertida, capaz de
hacer las reflexiones que hemos propuesto sobre la fuerza sig-
nificativa de la voz últimamente en aquellas circunstancias ni
sobre la impressión opuesta q[ue] hace el contexto abstrahida
aquella voz, sino respecto de sujetos rudos o de poco discerni-
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miento, que no hacen tales reflexiones. Luego p [ar] a estos
existiría el mismo peligro, aun removida aquella voz.

Resp[on]do que este argumento procede de equivocación. Una
cosa es que sea menester alguna reflerción p[ar]a que el contex-
to propuesto de esta o aquella manera, haga tal o tal impres-
sión, excite esta o aquella idea en el le[c]tor; otra que sea ne-
cessaria la reflexión p[ar]a explicar el cómo i el porqué, pro-
puesto el contexto de esta, o aquella manera, excita esta o
aquella idea, hace tal o tal impressión. Concedemos lo segundo,
i negarnos lo primero. Esta distinción se hace [probable: tacha-
do, pero la misma palabra en la copia de Sarmiento ] palpable
[palabra escrita por el propio Feijoo] en infinitos cassos. Tal
objeto, o tal expressión, excita en nosotros tal o tal idea, sin
que conozcarnos, ni aun pensemos, en el rnotivo porque lo exci-
ta. Mas, si después somos preguntados por el motivo, será me-
nester discurso i reflexión para explicarle, i muchos nunca
acertarán con ello. Un rústico percibe más claram[en]te una
verdad propuesta en unas voces que en otras, sin q[ue]al escu-
char conozca, ni aun piense, por qué aquella expressión le da
más luz q[ue] ésta; lo q[ue] es más, aunque después medite
mucho sobre ello, nunca acertará a explicarlo.

§ 4
12. He propuesto el fundam[en]to que tengo p[ar]a pensar que

aquel ierro de imprenta fue quien, representando la doctrina
peligrosa, dio ocasión a la censura. Pero, aun dado casso que
�Q�R���D�L�D���V�L�G�R���D�V�V�t�����‡���Q�R���S�R�U���H�V�R���S�L�H�Q�V�H���H�O���O�H�>�F�@�W�R�U���T�>�X�H�@���P�H���I�D�O�W�D���S�R�U
donde salvar enteram[en]te mi honor, no obstante la justifica-
ción de la censura i recto proceder de el S[an]to Tribunal. Su-
pongo que mi honor queda íntegro, como en la misma doctrina
censurada aia sentido bien, aunq[ue] me aia explicado mal.
Un defecto de explicación puede representar alg[ú]n error
damnable en el escrito, aunq[ue] el autor no aia padecido tal
error en su mente; en cuio casso, si el autor probasse con evi-
dencia que estubo mui lexos, assí de padecer el error, corno de
la intención de estamparle, sólo quedará a su quenta la levíssi-
ma nota de haverse descuidado en dar a aquella parte de lo es-
crito la claridad necessaria. Levíssima nota, digo, y tan leve
que apenas havrá escritor, especialm[en]te si lo es de muchos
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libros, que pueda lisonjearse de que en ninguna parte dellos
dio, por una insuficiente explicación, motivo para que muchos
le[c]tores entendiessen otra cosa de lo que quería decir. Este
descuido es mucho más fácil de incurrir en lo q[ue] se toca por
incidencia, como io toqué lo de el concubinato, i ocasión próxi-
ma. Tengo p[o]r cierto q[ue] si lo huviesse tratado de intento,
no havría cpiedado ambigiiedad alguna en el escrito.

13. Yo, pues, aunq[ue] me aia explicado mal, no sólo he sentido rec-
tamente en aquella parte de el escrito donde caió la censura, sino
q[ue] tengo medios p[ar]a probarlo con evidencia. Y pudiendo
hacerlo, soi deudor p[o]r caridad i por justicia a la execución: no
sólo por mi honor, mas también i principalmente p[o]r el de mi
Relig[ió]n i por el de esta Universidad, de quien soi miembro.

14. Doce arios he sido le[c]tor de Theología en mi Religión, ocu-
pando sucessivamente por nombramientos de su Difinitorio to-
das las plazas de esta línea, incluiendo la de Regente de los Es-
tudios de este Colegio. He sido assimismo veinte i seis años
Cathedrático de Theología en esta Univ[ersida]d de Oviedo,
regentando todas las cáthed[ra]s de esta facultad, desde la ín-
fima hasta la de Prima inclusive. Considere ahora el le [c] tor, si
en casso de caber en mí una ignorancia crasíssima en una ma-
teria moral tan batida, como es la de la ocasión próxima de pe-
car, no se seguiría q[ue] mi Religión havía confiado la ense-
rianza theológica de sus oientes, i la Univ[ersida] d la de los
suios, a un sujeto totalm[en]te inepto: por consiguiente, quánto
deshonor resultaría de mi ignorancia, assí a mi Relig[ió]n co-
mo a mi Univ[ersida] d. ¿Quién, en vista de esto, negará que
tengo, no sólo derecho, mas también obligación a mirar p[o]r
el honor de una i otra, juntamente con el de mi persona, mos-
trando que jamás hubo en mí tal ignorancia?

15. Esta obligación no considero se estienda a calificar la verdad
absoluta de la doctrina contenida en los dos números, que
hav[ien]do supuesto arriba legítimam[en]te que el S[an]to Tri-
bunal, ni expressa ni implícitam[en]te, ha condenado como
falsa, parece estoi fuera de la necesidad de demostrar q[ue] es
verdadera; harélo, no obstante, p[o]r guitar a todo le [c]tor
qualquiera escrúpulo sobre este capítulo, explicándolos con
tanta exactitud (acaso nimiedad) que ni se dificulte su intelli-
gencia al más rudo, ni que dé tropiezo al más cabiloso.
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§ 5
16. Hablo en el núm[er]o 74, como se expressa en el mismo contex-

to, de los Concubinarios, que no tienen las concubinas dentro
de su casa, sino que van a buscarlas en la habitación de ellas, i
entro suponiendo que quando van a verlas llevan hecho el áni-
mo a la torpe execución: con ese fin la visitan, no porque tal
vez no vaian a verlas por otro motivo, i sin esa determina[ci]ón,
sino porq[ue] son amancebados propriam[en]te tales: esto es lo
comuníssimo. A esta circunstancia está restringida la asserción
de que no es la visita ocasión de el consentim[ien]to, con exclu-
sión de el caso, en q[ue] el concubinario vaia a veer la concubi-
na p[o]r otro motivo, i sin llevar hecha la determina[ci]ón a pe-
car. Niego que la presencia o visita de la concubina sea ocasión
actual de el consentim[ien]to en aquel casso, no q[ue] lo sería
en otro. Niego que sea ocasión ocasionante entonces, no que
tenga actividad suficiente p[ar]a serlo, si el consentim[ien]to no
estuviesse ia formado. Niégole el exercicio de ocasión próxima, i
aun de remota en aquel casso, porq[ue] no muebe, ni próxima
ni remotam[en]te, a quien ia viene movido; no la capacidad de
ser no sólo ocasión remota, mas aun próxima, si no estuviesse
ia preocupado su influxo. La prueba de esta asserción se toma
de un principio evidente, con evidencia metaphísica, q[ue] es
que el efecto no puede existir antes q[ue] su causa. De aquí
subsumo: el consentim[ien]to en el casso propuesto existe antes
q[ue] la visita de la concubina, luego no puede ser entonces
efecto de la visita: luego ésta no puede ser en aquel casso causa
ocasionante, movente o inducente, próxima ni remotam[en]te
al consentim[ien]to. Esta es rigurosa demostración, i por tal la
han tenido muchos hombres doctos, sin q[ue] aia llegado a mi
noticia q[ue] alguno fuesse de contrario sentir. Mas, p[o]r si
acaso, aun con lo dicho, no ha quedado bien perceptible mi
mente para todos, la pondremos más clara, satisfaciendo a al-
gunos reparos que sobre ella se nos pueden proponer.

17. Podrá oponérsenos lo primero que es accidente que el consen-
tim[ien]to se formasse antes de la visita; i lo que es per acci-
dens no quita lo que es per se. Resp[ondo] que concedo
totum. Es assí que es accidente, q[ue] el consentim[ien]to se
formasse antes; pero ¿esto quita q[ue] sea verdaderísima la
proposición de que quando interviene ese accidente, el con-
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sentim[ien]to no se ocasiona de la visita? Accidente es que io
escribiesse aier lo que queda en la página antecedente, pues
pude guardarlo para oy. Mas, ¿ esto quita que sea verdaderís-
simo que no escribo oy lo que escribí aier? Es también cierto
que lo que es per accidens no quita lo que es per se. ¿Qué hai
en el casso propuesto per se?Lo de per se es que la visita i tra-
to de la concubina tengan aliciencia [aliciente] i atractivo su-
ficiente p[ar]a inducir al consentimiento. El per se io lo dejo
enteramente subsistente, para q[ue] obre quando aia lugar.
Pero, digo que si el consentim[ien]to está formado indepen-
dientem[en]te de dicha vista i trato, aunque la concubina ten-
ga en sí juntas las gracias todas de Lays, Thays i Flora, será
tan imposible q[ue] su vista i trato sean causa de aquel con-
sentim[ien]to, como que io sea Padre de el que vivía antes que
io naciesse.

18. Podrá oponérsenos lo segundo, que aun en el casso de ir de
antemano formado el consentim[ien]to, la presencia intencio-
nal o imaginaria de la concubina fue ocasión de él. Respondo,
que es fuera [fuerza en la copia de Sarmiento] de el casso ar-
giiir con la presencia intencional a quien propone la questión
dentro de los términos de la presencia real, esto es, de la visita
phísica y efectiva. ¿Y quien no vee que si la presencia inten-
cional se pudiesse llamar ocasión próxima, esa sería una oca-
sión inevitable?

19. Podrá oponérsenos lo tercero que de el mismo consentim[ien]to
que precede a la visita, pudieron ser ocasión próxima otras visi-
tas antecedentes [tachada esta última palabra y sustituida por
estas otras, que van al margen: passadas antegedentes al con-
sentimiento]. También es fuera de el casso. Si hablo
precisam[en]te de la visita que se subsigue al consentim[ien]to,
i sólo de ésa prueba mi argumento, ¿a qué vendrá responder
por las que precedieron? Fuera de que esto es confundir las co-
sas. Las visitas antecedentes tuvieron influjo en el
consentim[ien]to quando existieron. Después sólo a los pecados
cometidos en ellas les puede restar un influjo inmediato p[o]r el
mal hábito q[ue] aian engendrado.

2 0 . Podrá oponérsenos lo quarto, que aunq[ue] el mal propósito
baia hecho, puede la visita conservarle, puede confirmarle o
aumentarle, dándole algunos grados más de intensión, lo
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qual ia es ser causa suia en alguna manera. Resp [ondo] lo
primero, q[ue] io hablo de la causalidad de la ocasión próxi-
ma en el sentido en que hablan comuníssimamente los theó-
logos morales, esto es, de aquella causalidad con q[ue] indu-
ciendo y moviendo, hace existir el consentimiento q[ue] an-
tes no existía. Que conserve o confirme el preexistente, es
ajeno de los términos de mi asserción. Resp [on]do lo segun-
do, que el consentimiento que nació p[o]r causa intrínseca,
p[o]r ella se puede conservar, sin necessitar de la extrínseca.
El que ésta dé algún grado más de intensión al deseo torpe,
es ser causa suia sólo en orden a una circunstancia acciden-
tal. Fuera de que esto, a veces sucederá, i a veces no. Y aun
tal vez sucederá todo lo contrario. ¡Quántas veces la presen-
cia del objeto entibió el ardor del apetito, porque pareció
menos hermoso visto q[ue] imaginado! Pienso que millares
de veces han oido los confessores a concubinarios estragadís-
simos (tal qual ha passado por mi aduana) que en sus torpe-
zas con la concubina propria se representaban otro objeto a
la imaginación, p[ar]a avivar la conscupiscencia, que sentían
lánguida hacia el objeto presente. A esto coincide lo que dice
Suetonio de el medio que ussaba el sucíssimo Tiberio,
dormientes libidines excitaret.

21. Podrá oponérsenos lo quinto, que aunq[ue] la visita no sea oca-
sión de el consentim[ien]to por la razón de q[ue] éste la prece-
de, podrá serlo de la execución torpe, o acto extemo, pues éste
la subsigue. Niego el assumpto, porq[ue] la ocasión sólo sólo in-
fluye en el pecado moviendo el apetito al consentimiento. Fuera
de ser esto claro p[o]r sí mismo, es doctrina expressa de S[an]to
Thomas (1a, 2a quaest.75, gr.3) donde trata de la causa exterior
de el pecado inducente, movente o ocasionante. Allí en el cuer-
po de el artículo dice assí: Aut nihil exterius potest de causa
Reccati, nisi vel in quamtum movet ratione, sicut homo vel De-
mon pesuadens peccatum. vel sicut movens appetitum sensiti-
vum. Y en el segundo argum[en]ta: nom enim id, quos est exte-
rius est causa peccati, nisi mediante causa interiori.

22. No extrañen los lectores discretos q[ue] me aia propuesto p[ar]a
darles satisfac[ci]ón unas objecciones tan débiles; si otras más
de este género me ocurriessen, más me opondría, porq[ue] sir-
ven para facilitar más la inteligencia de lo que he escrito.
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§ 6

23. En consequencia de la doctrina dada en el número 74, i para
no confundir (assí lo (Axe) el consentimiento que precede al
caso, que se juzgue ocasión próxima. con el que nace o se
ocasiona de el mismo caso, me pareció explicar o corregir en
el número 75 la vulgar difinición de la ocasión próxima, in
qua iluis jlositus raro aut nunquam abstinet a _Kccato, con la
adicción de la partícula ex vi Mims u otra equibalente. Es el
casso que, sin esa adicción, u otra semejante, no explica la
moción de la ocasión próxima, sin cuia expressión, ésta no se
define bien, o por lo menos, queda la difinición confusa, i su-
jeta a equivocaciones. En esto no llevé algún dictamen parti-
cular, antes seguí las huellas de muchos grandes theólogos
morales, que para definir la ocasión próxima, juzgaron era
necessario expresar en la definición no sólo la frequencia de
pecados, sino ci[ue] esa frequencia provenía de la actividad o
influxo de la ocasión.

24. Assí el P[adr]e Suárez (tom 4, in.3a parte, disp. 32, set.2) des-
pués de advertir que en esta materia apenas se puede dar regla
fixa, i que casi todo pende de la prudencia de el confessor, dice
así (núm.4): solum est attendendum ad iudicandum, quod ali-
qua sit, inmoralis ocasio proxima. necessarium est. ut. vel ex
suo genere, talis sit quo frequenter inducat homines similis
conditionis ad tale peccatum. vel certe constet experimento in
hoc homine tale habere efectum. De el mismo modo el Carde-
nal de Lugo (De poenit.disp.I4, sect. I, núm. 149) define la
ocasión próxima: cluo talis est ex suo genere ut frequenter ho-
mines similis conditionis ad peccatum mortale. inducat. vel
experientia constat. in hoc homine talem efectum habere: en
esta difinición está explicada la influencia de la ocasión, y que
la frequencia de pecados es efecto de esa influencia; que es lo
mismo que io explico con la partícula ex vi illius. De el mismo
modo el P[adr]e Lacroix (lib.5, núm° 252): quo homines con-
ditionis frequenter indispit a ad peccatum de qua per exi>eri-
mentum constat quod ad peccatum cornmuniter inducat. Na-
tal Alexandro (tom. I° Tract. De poenit. Cap.7, ext.3, reg.ro)
citando a San Carlos Borromeo: peccati mortalis ocasiones vo-
cantur quid quid ad peccatum inducit. El P[adr]e Sporer defi-
niendo la ocasión que llama propinqua, y que es como media
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entre la próxima i la remota (tom.3, parte, acp.2, sect.4, n.32)
ussa de la misma expressión que io: ocasio propinqua dicitur
qua sine magna dificultate et cautela nos possumus uti sine
peccato. quia nimia tune homo non ex mera fragilitate. vel li-
bera malitia, sed vi ocasionis induci solet ad peccatum. Nóten-
se las voces vi ocasionis: ¿no es lo rnismo que ex vi illius? I
aunq[ue], passando después a definir la ocasión próxima, no
pone aquellas voces, es claro que las supone, siendo como es la
ocasión próxima más ocasionante, más movente y más in-
fluiente que la propinqua. Fuera de que mui luego explica lo
mismo tratando de la denegación de la absolución a los que
están en ocasión próxima: si frequentes lapsus (dice) et recidi-
ve fuint ex ocasione proxima confessarius ab co exigat. La
misma fuerza significativa tiene ex ocasione que ex vi ocasio-
nis. Consiguientem[en]te, este autor tiene siempre presente la
distinción que propone arriba, entre pecar ex fragilitate vel li-
bera malitia y pecar ex vi ocasionis. Basset (Flor.theolog.
pag.I2, num.7): ocasio proxima est illa ob cuius rationum ali-
quod peccatum commititur. alias non commitendum. En los
mismos términos define Juan Sánchez (disput.m, num.i). El P.
Valentín de la Madre de Dios, en El fuero de la conciencia
(tract.2" de el Juicio sacramental, cap.8 de el 6 man[damien]to,
§9) define la ocasión próxima: periculum peccandi determina-
turn et ex intrinsecum libero volítum, ex quo sequitur frequen-
tia peccandi. Machado (tom.2, lib.7, part.2, tract.3, doc.3,
num.I) dice assí: Todos los Doctores enserian por regla cierta
que la ocasión próxima es aquella por cuia razón se comete al-
ún pecado en particular. que no se cometiera si no fuera

porlue] la ocasión entre manos ofrecida le indujo a pecar: las
voces por cuia razón, ob cuius rationem, ex qua sequitur. vi
ocasionis, ¿no son lo mismo q[ue] mi ex vi illius? ¿Para qué
amontonar más autores?

25. Protesto que mi mente en la definición, remendada con la par-
tícula ex vi illius, no es otra, ni guise significar más, ni menos,
que lo que significan en sus definiciones los autores alegados.
Es tan cierto esto, que ace[p]taré de mui buena gana en lugar
de la que io propongo qualquiera de las que he copiado arriba,
pues a mi propósito, todas conducen igualm[en]te, como todas
significan, una misma cosa.
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§ 7
26. Vamos ia al punto principal, que es probar que, aun en la

aplicación de la doctrina (que es donde puede estar el peligro)
he seruido bien aunq[ue] me aia explicado mal.

27. Empiezo, pues, assí mi prueba: si io sintiesse que en los cassos
ordinarios i comunes de Concubinato se debe negar la absolu-
ción al Concubinario, si éste no se aparta o propone
firmem[en]te apartarse de la concubina, y al Concubinario ex-
pressado en el núm[er]o 74 se le debe negar asimismo, carecien-
do de este propósito, salvo en el casso propuesto en el núm[er]o
76, u otro equibalente a aquel, sentiría sin duda rectam[en]te
en quanto a la aplicación de la doctrina contenida en los dos
números borrados; sed si est, que assí lo siento, i he sentido, i no
quería significar otra cossa quando escribí lo que se contiene en
aquellos tres números, luego &. La major de este silogismo no
necesita de más prueba que haber dexado el S[ant]o Tribunal
indemne la aplicación de la doctrina de los dos números al cas-
so propuesto en el núm[er]o 76. Por consiguiente, en aquella
aplicación no consideró peligro alguno, como ni en la aplicación
que hago de la misma doctrina en el número

28. Sólo resta probar la menor.Y pruébola, lo prim[er]o, con un
argum[en]to que no tiene quite: y es q[u]e: Juro per Deum vi-
vwn que es verdad todo lo q[u]e en dicha menor afirmé. Y las
demás pruebas se toman de el mismo contexto.

29. Pruébola, lo segundo, por la contracción [tachado: contraha-
ción] o determinación que hago de el usso de aquella doctrina
p [ar] a el casso expressado en el núm[er]o 76; lo qual manifies-
ta que mi intento no es proponerla como útil fuera de aquel ca-
so. Expliqueme este exemplo. Un médico, haciendo algún tra-
tado de su arte, después de describir un remedio, determina su
usso diciendo: este remedio puecle servir para quando un febri-
citante se halla en tales o tales circunstancias, i no dice otra co-
sa de su usso. Pregunto: ¿en esto no da a entender suficientíssi-
mam[en]te que no le propone o juzga útil fuera de aquellas cir-
cunstancias? ¿Y no sería un temerario el que, haviendo leído
aquello, se juzgue autorizado de el tal médico para ussar de el
remedio fuera de las circunstancias que él expressó? Buelva el
Le[c]tor los ojos a las primeras líneas de el número 76: esta
doctrina puede servir útilmente para quietar la conciencias...
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en algunas ocasiones en clue se teme escándalo, & . Y notando
juntamente que io no digo ni una palabra en orden a otro usso
respecto de los Concubinarios, aplique el símil, pues bien fácil i
clara está1a aplicación. Puede asimismo notar en este exemplo
quán diferente impressión hace para el sentido el adverbio útil-
mente que el adverbio últirnamente. Nota [marginal]: Esta se-
gunda prueba supone el texto como está en mi original.

30. Pruébola, lo tercero, por el contenido de las últimas líneas del
núm[er]o 76, donde, después de explicar las circunstancias en
que es útil la doctrina de los números antecedentes, prosigo
assí: Confiesso que estos cassos no son frequentes. pero tanpo-
co estremam [en]te raros. El confessor perspicaz i reflexivo ve-
rá por las circunstancias quándo convenga esta benigna
condescendencia. suponiendo como primer requisito para ella
me el penitente no pecaba movido de la ocasión, antes busca-

ba la ocasión por estar antes determinado a pecan Propongo
aquí los cassos en que conviene la benigna condescendencia
con el penitente arriba expressada, esto es, de absolverle sin
precisarle a la total carencia de visitas a la concubina; digo
que propongo estos casos como infrequentes i raros, aunque
no extremadam[en]te raros. Luego es evidente que no propon-
go aquella benigna condescendencia como conveniente en los
cassos comunes i ordinarios de Concubinato.

31. Pruebo la misma menor, lo quarto porque afirmo o supongo
que es menester perspicacia y reflexión en el Confessor (o Con-
fessor perspicaz y reflexivo) para determinar quándo convenga
aquella benigna condescendencia: luego no propongo la benig-
na condescendencia como conveniente para los casos ordina-
rios i comunes de Concubinato, pues estos se los expone al
Confessor la confessión de el Penitente sin que aia menester
perspicacia o reflexión alguna para enterarse de ellos. En
quanto a si el penitente siempre que pecaba con la concubina
iba determinado a pecar, con preguntárselo al penitente y ver
lo que él responde, está todo hecho, sin que esto pida un átomo
de perspicacia. Para lo que se ha menester sin duda reflexión i
perspicacia es para considerar i medir la maior y menor proba-
bilidad de el escándalo futuro, porque esto depende de la exac-
ta convinación, que es de la probabilidad de el escándalo con
la de la fragilidad de el Penitente.
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32. Pruébola 1 quinto: porque propongo como primer requisito
para la benigna condescendencia, que el penitente no aia pe-
cado movido de la ocasión, antes buscado la ocasión para pe-
car. Quien dice primer requisito expressa que hai otro, o que
aquél no es único. ¿Y quál puede ser, según el contexto, el otro
requisito, sino el que se expone en el número 76; esto es, el
prudente temor del escándalo?

33. Finalmente: porque a los dos penitentes, de que hablo en el
número 76, digo que, consideradas todas las circunstancias,
me pareció podía permitirles proseguir en las visitas de las
Cómplices, aunque con algunas limitaciones que entonces me
dictó la prudencia. Si, aún haviendo temor prudente de escán-
dalo, doi con limitaciones (éstas se explicarán abajo) licencia
al Concubinario para las visitas a la Cómplice, y al Concubi-
nario que tiene a su favor la circunstancia del número 74,
¿quán lejos estaré de conceder dicha licencia fuera del casso
del temor prudente del escándalo?

34.

35-

8
Haviendo probado con tanta evidencia, i aun con tanta supe-
rabundancia, que en mí no hai, ni hubo jamás, la ignorancia o
error de que se ha hablado, sólo se puede poner a mi quenta
haverla aplicado mal, o por mejor decir, no haverme explicado
más. Es cierto que, al tiempo de escribir, no advierto que
aquella doctrina, para evitar todo tropiezo, necesitasse de más
explicación, y acaso ni aun después huviera hecho reflexión en
ello, si la censura de el S[an]to Tribunal no me huviera hecho
conocer mi inadvertencia.
No faltarán acaso quienes piensen que, aún en esta parte, po-
dría io defenderme diciendo que, pues de el mismo contexto de
mi escrito consta con evidencia que sentí rectamente, como se
ha probado en las reflexiones propuestas, el mismo escrito da-
ba bastante luz para que nadie tropezasse.

36. Mas esto sería acaso defender una inadvertencia con otra. Es
así que aquellas reflexiones prueban mi recto dictamen por el
mismo contexto de el escrito. Pero ¿quiénes hacen aquellas re-
flexiones, o quiénes son capaces de hacerlas? Los sujetos refle-
xivos, despiertos, dotados de alguna crítica, que son los me-
nos. Estos es cierto que en el escrito hallaban sobrada luz para
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percibir mi mente, como en efecto la hallaron. Mas, ¿qué im-
porta? Esto de hacer combinaciones, cotejar cláusulas, expli-
car unas por otras, sacar consequencias, para enterarse de la
mente de el autor, no es para todos. Conque, quedaron mu-
chos expuestos a entender mal lo que haviámos sentido bien, i
por consigui[en]te, íntegro el derecho de el S[an]to Tribunal
p[ar]a precaber este dario con su Censura. Nota [marginall
Es de creer que el yerro de imprenta notado arriba estorvó a
muchos observar las luces que daba el contexto para la inteli-
gengia de mi dictamen.

§ 9
37. Resta, empero, que determinemos con más especificación la

conducencia de la doctrina de los números 74 i 75, para el cas-
so que proponemos en el núm[er]o 76. Esto realmente pide al-
guna explicación, porque no pocos han notado(i al parecer no
mal) que al Concubinario constituido en la circunstancia ex-
pressada en dicho número se podría absolver en atención que
precisam[en]te a dicha circunstancia, sin recurso a la q[u]e se
expressa en el núm[er]o 74.

38. ¿Quién creería que el ser io más estrecho que otros muchos en
la materia de ocasión próxima, y verisímilmente más que el
mismo delator, dio acasso, a este y a otros, motivo para juz-
garme relajado? Si ello no es assí, hai por lo menos una gran-
de apariencia. Acabo de decir que no pocos notaron que
p [ar] a absolver al Concubinario en la circunstancia que ex-
pressa el número 76 no es menester recurrir a la que se indica
en el número 74. Es natural, pues, que algunos de estos, consi-
derando la circunstancia de el número 74 inconducente o su-
perflua p[ar]a absolver al Concubinario constituido en la cir-
cunstancia de el número 76, creiessen que io proponía aquélla
como suficiente por sí sola para absolverle, aun excluida ésta;
bien que está reclamando contra esta inteligencia todo el con-
texto del núm[er]o 76, como hemos mostrado arriba. Pero los
que formaron aquel juicio, sin duda no hicieron reflexión
alg [un] a sobre dicho contexto.

39. Declaro, pues, mi dictamen, diciendo Tie io no absolveré al
Concubinario consentido en la circunstancia que expressa el
número 76 (en casso que no esté resuelto a dejar la comunica-
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ción) en atención a aquélla circunstancia sola, i sin informar-
me sobre la q[u]e expressa el núm[er]o 74 u otro equibalente a
aquélla, en orden a minorar el concepto de el peligro.

40. Para dar razón de mi sentir, recuerdo al le[c]tor que en el
núm[er]o 76 no represento el escándalo futuro como cierto, sí
sólo como prudentem[en]te temido. Puesto lo qual, hago esta
pregunta: ¿podré absolver a un Concubinario teniendo certeza
de que en adelante la comunicación de la eoncubina será oca-
sión próxima para él, sin obligarle a abandonar enteram[en]te
dicha comunicación, sólo por el temor prudente, pero sin cer-
teza moral, de que de dicho abandono se seguirá escándalo?
Resueltam[en]te respondo que no. La razón es clara, porq[ue]
tener certeza de que la comunicación será en adelante ocasión
próxima para el Penitente, es tenerla de que éste pecará mu-
chas veces, no dexando dicha comunicación. Este es un daño
cierto de el Penitente, i mucho maior que el de el escándalo, el
qual sobre ser menor, es sólo probable. Pues, ¿en qué razón
theológica cabe dexar al penitente en el daño cierto i maior,
por evitarle un daño sólo probable, i sobre eso, menor? Aun
quando los daños fuessen iguales, es evidente que no se podría
elegir el cierto, por evitar el probable.

41. Sentada esta verdad, ia se va descubriendo la conducencia de la
doctrina de el número 74 para absolver al Concubinario en el
casso que expressa el número 76, sin obligarle a abandonar en-
teram[en]te la comunicación de la Concubina. Esta conducen-
cia consiste en que la circunstancia expressada en el número 74
remuebe o impide la certeza de que la comunicación con la con-
cubina aia de ser en adelante ocasión próxima p[ar]a el Concu-
binario. Trátasse en el núm[er]o 74 de un Concubin[ari]o en
quien no hai alguna experiencia de que iendo a ver la concubi-
na con propósito de no pecar con ella, aia después, movido de
su presencia i trato, revocado el propósito y delinquido; porque
esto incluie la suposición hecha de gm, siempre que iba a verla,
&baba de antemano hecho el ánimo a pecar. Por consiguiente,
no podemos tener certeza de lo que sucedería en el caso que
fuesse a verla por otro fin, i con ánimo de contenerse. Esta ig-
norancia de lo q[ue] sucedería en tal caso, infiere
necessariam[en]te la ignorancia de lo que sucederá en adelante,
en caso de que este Concubinario arrepentido i absuelto, vaia a



TROPIEZO DE FEL100 CON LA INQUISICIÓN 73

veer por algún fin honesto a la concubina. Puesto en esta situa-
ción el confessor hace juicio de que el Penitente no irá a veer a
la concubina con ánimo de pecar, como havía hecho hasta en-
tonces, porque le consta de su eficaz propósito de no pecar más
en adelante; en orden al caso de que vaia a verla con propósito
hecho a no pecar, no sabe lo que sucedería, porque sobre esto
no hai experiencia.

4.2. De esta misma reflexión ussan alg[un]os theólogos en la pro-
pria materia en q[ue] estamos, aunq[ue] aplicada a distintas
circunstancias. El P[adr]e Torrecilla, en sus Consultas mora-
les, tram° de matr[imoni]o, núm[ero] 1 0 2 , dice con otros mu-
chos que si el que estaba en ocasión próxima se dio mucho a
la oración i mortificación, puede ser absuelto sin obligarle a
apartarse. La razón da en estos términos: porque no hai expe-
riencia de que debajo de esta circunstancia aia pecado las
más veces. Y en el núm[er]o 103 dice lo mismo de el que va a
confessarse con intenso dolor: porque (esta es su prueba) no
haviendo experimentado que el Penítente ha quebrantado el
Kopósito. teniendo tan fervoroso dolor, no se ha de presumir
lo quebrantará. Aplica tú la misma razón a nuestro caso de
este modo: porq[ue] no haviendo experimentado que el Pe-
nitente ha caído, llevando propósito de no caer, no se ha de
presumir; &.

43. El Padre Gobat,(tom. i tract.7, aim. 5,34), puesto el casso de
que es un Concubinario que tiene la concubina dentro de su
casa, tres o quatro veces dio al confessor palabra de hecharla, i
no la hechó, en cuio caso la resolución comuníssima es que no
se le puede dar la absolución, si primero no expele la Concubi-
na, dice que, sin embargo, le absolverá sin precisarle a hechar-
la antes, como el Concubinario le jure que luego la hechará.
La razón que da es la misma; esto es, que no hai experiencia
de que faltó a la promessa, haviéndola jurado. Aplica de el
mismo modo a nuestro caso.

§ /0

44. Pero dirás: si esta razón prueba algo, prueba que puede ser
absuelto, como traiga verdadero dolor i propósito de la en-
mienda el Concubinario expressado en el número 74, esto es,
aquel de quien no hai experiencia de que visitando a la Concu-
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bina con ánirno de no pecar, aia pecado, sin ceñirse a la cir-
cunstancia expressada en el número 76, que es el peligro de es-
cándalo; pues los autores que acabamos de citar conceden la
absolución al Concubinario en los casos que proponen, sin de-
pendencia alguna de esa circunstancia.

45. Respondo que en caso que de la doctrina de los Autores citados
se siga lo que pretende el argum[en]to, no admitiré aquella doc-
trina generalm[en]te, sí sólo quando alguna otra circunstancia
coadiube a la de la falta de experiencia, para conceder la abso-
lución al penitente. Mos, para que el le[c]tor se ponga en estado
de discernir, si de lo uno se sigue lo otro, le propondré las razo-
nes que tengo para negar la absolución al Concubinario insi-
nuado en el número 74, no concurriendo el peligro de escándalo.

46. Primera razón. La falta de experiencia, que hemos dicho, es-
torva la certeza mas no la duda de si el trato de la Concubina
será en adelante ocasión próxima para el Concubinario. En las
visitas antecedentes, ni fire ocasión próxima ni remota, porque
no influió, ni próxima ni remotamente, ni en el consentimiento
interno, ni en el externo: no en el consentimiento, porcine este
estaba formado antes de las visitas, i no puede ser la causa
posterior al efecto: tanpoco en el acto externo, porque, como
diximos arriba de doctrina de S[an]to Thomás, el objeto mo-
vente, o causa extrínseca de el pecado, sólo influie en él mo-
viendo la interna, esto es, el apetito al consentimiento. Conque
no haviendo las visitas movido el apetito al consentimiento, no
influieron tanpoco en la execución. Mas, ¿qué sería si el Con-
cubinario visitasse a la Concubina algunas veces sin llevar for-
mado el mal propósito, antes llevando el propósito opuesto?
Esto es lo que no se sabe, i por consiguiente, no se sabe lo que
será en adelante, si el Concubinario, ia absuelto, arrepentido, i
con propósito de no pecar, repitiesse las visitas. Conq[ue], por
lo menos estamos en el casso de ocasión próxima dudosa. ¿Y
puedo io en este caso absolver al Penitente, no formando este
propósito firme de abstenerse de tales visitas? En ninguna ma-
nera: porque el que voluntariam[en] se pone en la ocasión, du-
dando si es próxima, por esto mismo peca, como el que execu-
ta una acción dudando si es o no pecaminosa.

47. Ni io puedo adherir a algunos autores, que quieren que la pro-
babilidad exima de pecado en esta materia, como en otras, di-
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ciendo que no peca el que se pone en la ocasión con asenso pro-
bable a que no caerá, aunque tenga también por probable
q[ue] caerá. Sin meterme en decidir la gran questión agitada
entre Probabilistas i Antiprobabilistas, digo que aquí el proba-
bilismo está mal colocado. La razón para mí es esta: segtín los
probabilistas el que sigue opinión puramente probable en orden
a lo lícito de la acción, a favor de el juicio reflexo de que obra
prudentem[en]te, no se arriesga a pecar formalmente, sí sólo
materialm[en]te, en caso que la opinión que sigue in rei verita-
te sea falsa. Mas el que se pone en la ocasión sólo con opinión
probable de que no pecará, se expone a pecado formal, i no só-
lo material, porque, por más probable que sea que no caerá, si
esse assenso probable in rei veritate es falso, esto es, si efectiva-
mente después cae, pecará sin duda formalm[en]te, i no solo
materialm[en]te. Luego no obrará prudentem[en]te poniéndose
en la ocasión, antes imprudentíssimam[en]te.

48. Segunda razón. Generalm[en]te de todo Concubinario se debe
temer mucho la recaída, en caso q[ue] repita la conversación o
trato de la Concubina. Doi que esté, posseído sólo de una mui
tibia passión hacia ella. Doi que sienta en sí mucha maior incli-
nación a otras muchas mugeres. Resuelbo con todo, que más
peligra en el trato a solas con ella, que con las otras. La idea vi-
va de las pasadas torpezas, q[ue] excita la presencia de la cóm-
plice, especialm[en]te en sitio donde no aia impeclim[en]to pa-
ra la execución, conmuebe más que otros objetos, aunq[ue] de
suio más atractivos, con quienes nunca se delinquió. Como en
esta materia no es totalm[en]te incongrua la ilación de el bruto
al racional, la famosa historia de el Cabal lo de Durio el prime-
ro, cuia lascibia se irritó sólo con restituirle al sitio donde la ha-
bía exercido el día antecedente, grangeando con este arbitrio el
astuto criado la corona de Persia p[ar] a su Duerio, puede dar
alguna idea de lo que sucederá al hombre, repitiendo no sólo el
sitio, mas también la presencia de la cómplice. Ariádase a la
impressión q[ue] hace aquella viva idea, el concepto de la
condescendencia pronta que hallará en la cómplice, i a veces, lo
pie es más, el concepto de el torpe deseo que hai de parte de
ella: lo q[ue] puede añadir mucho impulso hacia el precipicio.
Quántas veces la propensión a complacer al apetito ageno

equibale para el efecto a los ardores del proprio!
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49. Tercera razón. Debe el confessor en los casos de Concubinato,
p[ar] a graduar el peligro, hacer quenta, no sólo de la eficacia
de la ocasión, mas también de la fuerza de el mal hábito ad-
quirido. Estos son dos principios diversos. La ocasión es causa
extrínseca de el pecado, el hábito, como inherente en el sujeto,
es principio intrínseco. Por eso, el P[adr]e Fr[ray] Valentín de
la Madre de Dios, haviendo definido la ocasión próxima peri-
culum peccandi determinatum et extrinsecum, ex quo sequitur
frequentia peccandi, da la razón de haver puesto en la defini-
ción la partícula extrinsecum, por estas palabras: Dícese ex-
trínseco para excluir la mala costumbre. que es cosa intrínseca
por ser hábito. Este principio intrínseco, afiadido al extrínseco,
aumenta el peligro de las recaídas. Conq[ue] suponiendo, co-
mo se debe suponer, el mal hábito en el Concubin[ari]o, de
quien se habla en el núm[er]o 74, éste, junto con el impulso de
la ocasión, nos le hace considerar en bastante riesgo p[ar]a ne-
garle la absolución en caso de no abandonar la Concubina.

§ //
50. Las razones propuestas me persuaden, i creo persuadirán a

qualquiera que las pese bien, ser necesaria la circunstancia ex-
pressada en el núm[er]o 76, para absolver al Concubinario de
el núm[er]o 74, esto es, el temor prudente de el escándalo. Di-
go que para absolverle, sin que abandone totalm[en]te el co-
mercio con la Concubina, es necessaria esta circunstancia; pe-
ro ¿bastante? Eso no. Aún es menester más. El le[c]tor, que en
virtud de lo que leió en el núm[er]o 74, me juzgó relaxado o
benigno con los concubinarios, verá ahora que no hallará mu-
chos theólogos igualm[en]te estrechos q[ue] io con ellos. Y ia
huviera visto esto mismo, si con reflexión huviera leído lo
q[ue] he escrito en el núm[er]o 76.

51. Note, pues, el Le[c]tor, ia que no lo notó hasta ahora, q[ue] a
los dos Concubinarios Penitentes, de que hablo en aquel
núm[er]o, aun supuesta la circunstancia de el peligro de escán-
dalo, no les permití visitar de nuevo a las cómplices, sino con
algunas lirnitaciones. que por entonces me dictó la prudencia.
Aun supuesto ser la ocasión próxima dudosa, i haver peligro de
escándalo en la separación total de comercio, juzgué no podía
perrnitir al concubinario nuebas visitas de la concubina, sin al-
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gunas limitaciones. Como io no toqué esta materia sino por
incidencia, no dixe qué limitaciones eran éstas. Ahora las ex-
pressaré.

52. La ra, que el Concubinario no visitasse a la Concubina sino
quando fuesse preciso para obviar el escándalo. La 2a que sólo
la visitasse quando sintiesse su temperamento menos expuesto
a los movimientos de la sensualidad, i de ningún modo quando
se hallasse en la disposición contraria. La tercera, que al tiem-
po de executarlo, invocasse fervorosam[en]te el auxilio Divino
para no caer, i aun en las primeras visitas se armasse con un
cilicio, pudiendo hacerlo. La quarta, que después de la prime-
ra o primeras visitas volbiesse a confessarse conmigo, o, si qui-
siesse, a exponerme p[o]r vía de consulta, fuera de confessión,
lo sucedido, para tomar providencia por lo venidero. La quin-
ta, que quando viesse a solas a la cómplice, la exortasse efi-
cazm[en]te a la enmienda de su vida, o a perseverar en el
buen propósito, si estubiesse emendada.

53. Parecerá a muchos que, en el caso propuesto, no son menester
tantas precauciones. Yo las juzgo inexcusables, y estoi por de-
cir que es demostrativa la prueba en que me fundo. De dos da-
ños veo amenazado al Penitente, el de su alma y el de su opi-
nión. Si prosigue en visitar a la Cómplice, hai el peligro de que
caiga en nuebos pecados; si no la visita más, hai el de que la
vecindad, que sabe que se ha confesado, i vee su retiro, entre
en el concepto de que su comercio con ella era pecaminoso, lo
que hasta aquí ignoraba. ¿Quál de los dos es maior daño? Sin
comparación, el primero: luego, entretanto que los dos peligros
estén en equilibrio, esto es, entretanto que sean igualm[en]te
probables uno i otro daño, no puedo permitir el peligro de el
primero por evitar el riesgo de el segundo. Porque, ¿qué médi-
co, viendo amenazado a un sujeto disiuntivam[en]te de dos
enfermedades desiguales, pero igualm[en]te probables, de las
quales puede precaber la que quisiere, pero sólo una, se aplica
a preservarle de la más leve, dexándole en el riesgo de la más
grave? Lo mismo es que el rnédico y io ignoremos quál de los
dos males es más probable, porque, supuesta esta ignorancia,
p[ar]a nuestro concepto están en equilibrio.

54. El que ignoremos quál de los dos daños de el Penitente es más
probable, será lo más ordinario en el caso propuesto, porque el
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55.

conocimiento en esta materia pende de la combinación i peso
de varias circunstancias, que es dificultosíssimo hacer con bas-
tante exactitud. ¿Qué he de hacer, pues, en este caso? El expe-
diente único, que, a primera vista, dicta la prudencia, es pro-
curar evitar el riesgo de el maior daño, que es la ruina espiri-
tual de el penitente, prohiviéndole toda comunicación con la
Cómplice, dexando pendiente el riesgo de el menor daño, esto
es, la nota que ha de padecer en la vecindad.

Mas, si se mira bien, otro expediente más benigno cabe en la
materia, que es minorar el riesgo de el dario maior, de modo
que quede sólo levemente probable, i puesto en este estado,
permitir este riesgo (que por su tenuidad puede despreciar la
prudencia) y precaver el daño menor, que es el de la infamia de
el penitente. ¿Pero es posible minorar tanto el riesgo de la ruina
espiritual? Sin duda. Este afecto producen seguramente las cin-
co limitaciones o precauciones que poco ha hemos serialado, co-
mo qualq[uier]a hombre de juicio comprehenderá: luego, esto
es lo que debe executar el confessor en el caso de que tratamos.

56. Ariado que, aunque el penitente dé serias de mui intenso i ex-
traordin[ari] o dolor (circunstancia que por sí sola juzgan al-
gunos autores suficiente p[ar]a absolverle, sin que dexe la oca-
sión) se le deben intimar las precauciones expressadas, o otras
equivalentes, especialmente, si está dominado de una passión
vehemente, o mui radicado en el mal hábito. La razón es por-
que la experiencia muestra que, por lo común, más presto se
entibia la vehemencia de el dolor que la fuerza de la passión i
de la mala costumbre. En las missiones se experimenta llegar
al confessonario innumerables delinquentes consuetudinarios
bañados en lágrimas, y exhalando el espíritu en gemidos, de
los quales los más, dentro de un mes o dos, vuelben al hábito.

§ 12
57. Explicada assí mi mente, quiero hacer una reconvención al

le[c]tor, o más escrupuloso o más caviloso. Doi que lo que he
escrito de el Concubinario en la circunstancia expressada en el
número 74, esto es, que la visita de la Concubina no es para él
ocasión próxima, quando lleva el consentimiento formado an-
tes, sea absolutamente falso. Doi que dicho Concubinario deba
reputarse tan cierta i tan rigurosamente colocado en ocasión
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próxima, como aquellos que sólo consienten movidos de la
presencia i trato de la Cómplice; en caso que ello sea assí,
¿procederá ningón Confessor con él con más rigor que io pro-
cedo? Yo no quiero que sea absuelto si no hai peligro de escán-
dalo, i aun supuesto el peligro de escándalo, no quiero que se
le dé la absolución sino debajo de unas limitaciones o precau-
ciones, que hacen remotíssimo el peligro de las recaídas. ¿Qué
más deberá hacer el Confessor, o más tímido o más cauto, con
un penitente de quien no se duda hallarse en el caso de oca-
sión próxima? Bonacina (de matrim. quaest. 4, punt.I4, núm.
17) siguiendo a Navarro i otros, i asimismo seguido él de otros
muchos, dice que puede ser absuelto el penitente, aunque no
dexe la ocasión próxima, concurriendo estas quatro condicio-
nes. Ia dolor de los pecados cometidos. 2a firme propósito de no
pecar más. 311 creencia de parte de el penitente de q[ue] con el
auxilio de Dios no pecará, hallándose en aquella ocasión. 4a al-
guna causa razonable p[ar]a no apartarse de ella. Todas estas
quatro condiciones requiero en el Concubin[ari]o de el
núm[er]o 74, i aun no satisfecho con ellas, ariado las precau-
ciones expressadas.

58. Mas yo reconozco en dicho Concubinario un grande peligro de
recaer puesto en la ocasión, como ia he ponderado, i probado
arriba, aunque la grandeza de el peligro no la considero deri-
bada precisam[en]te de la presencia de el objeto, sino de el
complejo de ella i de la fuerza de él al hibito. Esta distinción o
contemplación precisiva nada immuta las cosas en orden a la
práctica de el Confessionario, pues el Confessor igualm[en]te
debe precaver el peligro grande de las recaídas, que provenga
de éste, que de aquel principio.

59. Después de todo advierto que si en el Concubin[ari]o de quien
se trata, reconociesse io o una passión vehemente por la con-
cubina, o un temperam[en]to mui ardiente i ocasionado, mu-
cho más juntándose las dos cosas, absolutamente le prohibiría
toda comunicación; i aun subsistiendo el riesgo de el escánda-
lo, no le absolvería, sino debajo de el propósito firme de huir
de la ocasión. Qualquiera de las dos circunstancias dichas, i
mucho más las dos juntas, agregándose a lo q[ue] hemos pon-
derado en el núm[er] o 49, se debe juzgar que constituien oca-
sión próxima cierta i rigurosam[en]te tal, i de la unión de todo
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esto con la fuerza de el mal hábito resulta un peligro de recaí-
das tan formidable que no sólo debe prevalecer en el juicio de
el Confessor al riesgo de el escándalo, rnas ni aun debe fiarse
mucho en las precauciones añadidas. En los dos Concubina-
rios de que hablo en el número 76 reconocí una pasión mui ti-
bia; lo que me animó mucho a la condescendencia.

6o. Assí, en esta materia, las circunstancias son capaces de variar
infinito el juicio de el Confessor, assí en orden al tamaño de el
peligro como en quanto a la necessidad de el remedio. ¿Quién
no vee que debe proceder differentíssimam[en]te el confessor
con un Concubinario mui apassionado, de mui inveterada cos-
tumbre, de temperam[en]to ardiente, i que no trahe más dolor
i propósito que el inexcusable para el valor de el Sacramento,
que con uno en quien la passión es tibia, el mal hábito poco
radicado, el temperamento poco resbaladizo, i que sobre todo
esto llega al Confessionario con un propósito de la enmienda
mui fervoroso? La consideración de el motivo porque el pe-
nitente viene a confessarse, el buscar éste un Confessor de es-
pecial doctrina, como también de vida exemplar, o uno de los
ordinarios, hace no poco para el concepto de su más o rnenos
eficaz propósito. Aun el entendimiento de el penitente debe de
entrar en quenta: pues puede el Confessor fiar más de el infor-
me de un hombre advertido que en el de un rudo, ia porque
comprehende que es inútil su confessión, si esta no es sincera,
i el propósito de la enmienda eficaz. Tan cierto es lo que dice
el P[adr]e Suárez, que en el punto de ocasión próxima apenas
se puede dar regla fixa. Es fácil estudiar todo lo que traen los
libros sobre esta materia, i después de estudiado todo, es fácil
errar en muchos casos si el Confessor no es dotado de un jui-
cio perspicaz i reflexivo, porque son muchas las circunstancias
que debe atender i cornbinar.

61. Hago de nuevo presente al le [c]tor que quanto he razonado so-
bre este assumpto procede de el concubinato que no tiene la
Concubina dentro de su casa; lo que constituie una gran dispa-
ridad en la materia de ocasión próxima, siendo mucho más di-
fícil contenerse en una cohabitación continua, que en una o
otra visita. [Nota marginal: La cohabitación continua general-
mente se debe reputar ocasión próxima para quien no ay otro
remedio, siendo voluntaria, que el de la separación].

•
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§ 13
62. He concluido con la explicación de la doctrina contenida en

los dos números. Ahora sólo me resta rogar encarecidam[en]te
al le[c]tor que no precipite el juicio en orden a este escrito, es-
to es, no forme concepto decisivo, hasta examinarle todo con
reflexión, i hacerse capaz de el sistema de la doctrina que con-
tiene. En lo que se escribe sobre un assumpto suele tener todo
conexión. Una cláusula explica otra, un parágrafo da luz
p[ar]a la inteligencia de otro parágrafo, el propósito a que se
trahe una sentencia, o lo que se deduce de ella, muestra el
sentido en que la profirió el autor. Las partes de el mejor es-
crito, si se separan, pueden hacer el efecto que los miembros
de el cuerpo más hermoso, si se cortan: horroriza separado lo
que agrada unido.

63. Pero ni esta advertencia, ni otras muchas que hiciesse, me li-
brarán de varias erradas inteligericias. Yo me contentaría con
padecer este trabajo sólo por parte de la gente iliterata i rústi-
ca. Mas no está solamente en ésta el peligro. ¡Quántos que han
leído i estudiado entienden a veces mui siniestram[en]te lo que
leen! De esto tengo presente un exemplo insigne dentro de la
misma materia en que estamos.

64. Poco después que salió a luz mi octavo tomo, un sujeto habi-
tante en Cádiz, a quien no conozco, pero que en su estilo i no-
ticias muestra entemlimiento i literatura, me dirigió una carta,
con un extrario reparo sobre la doctrina de el número 74. De-
cía que en los términos que io propongo el caso, es casi la pro-
posición 61 condenada por la Santidad de Inocencio potest
aliquando absolvi. qui in proxima ocasione peccati versatur.
quam potest et non vult omitere, qui nimo directe et ex propo-
sito ei se ingerit.

65. ¡Estraria halucinación! La proposición condenada es, que
pueda alguna o algunas veces el confessor absolver al peniten-
te que persevera en el ánimo de meterse directam[en]te i de
intento en la ocasión próxima. Es evidente que eso significan
aquellas palabras, porcine, aunque el penitente, antes de con-
fessarse, se aia ingerido directamente i de intento en la oca-
sión, como dé muestras de verdadero arrepentimiento i eficaz
propósito de la erimienda, puede i debe absolverle el Confes-
sor, como al que ha cometido otros qualesquiera pecados, i
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viene seriarn[en]te arrepentido de ellos. Conque el error sólo está en
decir que puede ser absueho el q[uel persevera en ese mal ánirno,
reusando dexar la ocasión próxima.

66. Pregunto ahora: ¿qué coincidencia tiene con este error lo que
io he escrito? ¿He dicho por ventura, ni pudo pasarrne por el
pensarniento, la quiruera de que pueda ser absuelto alguna
vez el que, haviendo visitado una o muchas veces a la Concu-
bina con ánimo de pecar con ella, persevera en el mismo pro-
pósito para en adelante? Si lo dixesse, no sólo havría coinci-
dencia, sino que mi error sería mucho más enorrne que el de
la proposición condenada, como es claro. Si no lo dixe, como
es manifiesto que no lo dixe, ni lo pensé, la coincidencia es
ninguna. El autor de la proposición condenada suponía ser en
alguno o algunos casos meterse el penitente directamente i de
intento en la ocasión próxima, i por eso creía que en algunas
ocasiones podía ser absuelto aunque, pudiendo, no quisiesse
dexar la ocasión: quam potest et non vult omitere. ¿Havrá
quien piense que io supongo, o creo, que puede ser en algún
caso lícito visitar la Concubina con ánimo de pecar con ella?
Eso sería lo mismo que decir que es lícito el querer pecar. El
error de el autor de la proposición condenada estaba en el
antecedente, esto es, que sea lícito algunas veces meterse di-
rectam[en]te i de intento en la ocasión próxima. Si el antece-
dente fuesse verdadero, no havría error en la consequencia de
poder ser absuelto a la vez, &. En el caso de que io trato, es
impossible el error en el antecedente, esto es, que sea jarnás lí-
cito visitar la Concubina con ánimo de pecar con ella; i assí es
también imposible el error en el consiguiente, esto es, que
pueda ser absuelto jamás el que no propone firmern[en]te
abstenerse de tales visitas en adelante.

67. Cierto que la experiencia de una halucinación tan estraña en
sujeto que, por otra parte, muestra capacidad, puede ser moti-
vo bastante para que lleve la mano trémula en quanto escriba,
terniendo siempre que muchos hallen sentidos absurdíssimos
aun en las proposiciones más sanas. Pero esto mismo puede
servir de aviso a todo le[c]tor timorato para que se baia con
tiento en el examen de lo que lee, y mire todo aquello en que
encuentre algtín tropiezo, antes de formar juicio resolutivo, te-
niendo presente que atribuir sin grave fundamento, como hace
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el sujeto de Cádiz un error pernicioso a sujeto de mis circunstancias,
es una gravíssima injmia a mi persona, a mi Religión, i por consi-
guiente, un gravíssimo pecado.

TESTIFICACIÓN
De el ierro de imprenta cometido en el número 76 de el discurso un-

décímo de el 8° tomo de el Theatro crítíco.

Certificamos, i siendo necessario, juzgamos los que firmamos aba-
jo, que en el Manuscrito original de el 8° tomo de el Theatro crítico,
discurso undécimo, número 76, empieza el contenido de dicho núme-
ro en la forma siguiente: Esta doctrina puede ers ú ente, & i no
últimamente, como se lee en el impresso, constándonos esto con toda
certeza, por havernos mostrado dicho original su R[everendíssi] mo
Autor escrito todo de su letra, luego que tubo la primera noticia de el
Edicto de el S[an]to Tribunal, con censura de los dos números ante-
cedentes, de modo que no hubo lugar p[ar]a suponer, en virtud de
aquella noticia, otro pliego copiado en lugar de el Original, fuera de
verse claramente no ser la letra recién escrita, sino de muchos días, i
aun meses antes. Lo que, por ser verdad, firmamos en este Collegio
de S[a]n Vicente de Oviedo, a nuebe de henero de mil setecientos y
quarenta.

Siguen las firmas, rubricadas, de cinco frailes, tachada una de
ellas, la del Regente de Estudios, Fr. Miguel Anenda. Las otras son:
Mro. Fr. Joseph Pérez, Cathedrático de Escriptura y Maestro General;
Fr. Bernardo Carasa, Lector de Theología; Mro. Fr. Joseph Gómez,
Lector de Theología; Fr. Gregorio Moreyras, Maestro de Estudiantes.
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346 IMPORTAN¿IA 1D Lk CI ENCIA PHYSICA, 8CC.
ticado el Confefsionario : por configuicnte fc debe crecr,
que en el conockron expertmenralmente fus datlos. Ref-
pondo lo primero que la retortion fe viene á los ojos,
Mas cierto areas general es haver praeticado el Confer,
fionario los Autores Cafuiflas , que los Predicadores y
Autores de otros Libros ; por configtaiente es de creer, que
en It experimentaron que fon pocos , ò leves los datios,
que ocafiona el Bayle.

taw Z,os dos parrafos , á numeros 74. y 7 5.
que faltan los mandó borrar el San-
to Tribunal , por contener dodrina
peligroja.

76 Ella Doarina puede fervir utilmente para (pie-
tar la conciencia de el Confetfor , y de el Pcnirente , y
defahogo de uno y otro en algunas ocafiones , cn ewe fe
term efcandalo de • abItenerfe totahnente el Penitente de
la converfacion , gut antes frequenraba , y en que ofeii-
dia á Dios. Antique yo no he exercitado con mudia apli-
cacicin el minifterio de Confeffor , fin embargo tengo
prefentes dos cafos , en que confideradas todas las cir-
cunftancias , rn parecki podia permirir al Pcnitente pro-
feguir en las vifitas de el complice , aunque con algunas
limitaciones , que por entonces ine diab la pruelencta. El
fuceffo fue tal , que defpnes fuccefsivamente k fui dando
mas enfanches , de los quales usò , fin que reincidieffe
jamás , efiando yo al mifrno tiempo affegurado , con hue-
nas pruebas , de que tampoco de parte de el complice ha-
via riefgo ; antes bien las converfaciones firvieron para
mayor edificacion , y aprovechamiento de la parte mas
débil. Coniietlo „clue eflos cafos no fon frequentes pew
tampoco extrernamente raros. El Confeffor perfpicaz y
retlexivo , verá por las circunfiancias quando convenga
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Dtsenttso XJ.
>347

efla benigna condefeendencia fuponicndo como primer
requifiro para ella clue el Penirente no pecalaa movido
ch. la oeafion , antes bufcaba la ocation por ellar anrcs de-
rerminado á pecar

77 Facil Ls la aplicacion dc efta Darrina a Come-
dias y Bayks. Conv‘ngo en que algunos , acafo inuehos,
pecarán en femejatues dívcrtioncs. Pero quicncs? Los que
anreeedentemente cbn con el animo preparado á pecan
los Tie van a la Coen, dia al Bayk con el animo hecho-
á deleciaciones corpus ; docatodo , que el confentimiento
cn ellas , no nace de aquellas diverfioncs , ant.:s el ir á
aqnellas diverfiones , nace de el defeo confentido de &let-.
taciones torpes.

78 Preguntarafme acalo , fi por lo menos ferá pcca-
do grave la preparacion de animo , tt defeo .confentido
de ir al Baylc , ò á la Comedia , fiempre que haya ocafmn?
Rcfpondo con diftincion, Si veil-a prcparacion de anima
envuelve una-adliefion cal á clias cliverfiones , clue el fu-
šcro eftè difpuello a gozarlas , aun quando ellorven el
cumplimiento de alguna obligacion grave , ferá pccado
mortal effa; preparacion de animo ; y li no , no, Bien
tomprehenfible , y clara es la razon de eft.a. cleci-
fiun. .

79 Pero lo quc doarinalmentc refolvemos en efta
materia , no ettorva to quc debernos aconfcjar para ma-
yor Teguridad. Lkiro cc ir al Bayle , a la Comedia , à la
\Inca , á qualquict:a que no es de una complexion muy
ocafionada á fu ruina ; mucho rnas , fi rienc expericncia
de clue no peligra en femejantes diverliones„ Pcro ni uno,
ni otro bafta ,.para que nadie-confie nimiamenre.de si mif-
mo , v vaya á ellas fin rernor alguno de peligro. Ptntro
de la mílma efpecie de divcrlion fc varian notablemente
objeros , y circunftancias , por cuya diverfidad pile&
ceder , que el que fue cien veces al Wyk fin daño de la
conciencia , cayga miferablemente al Bayle ciento y uno,
Ningun hombre ticne el remperamento ficinpre uniformc.
Ninguno hay, que no pneda reconocer en si , (me hay uno,

olko moment() , en que cftà mucho mas difpuello Tie
a!
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1 4 4 ImeOnáltirdrÁ tå Cr inge
Movitnientos , que contlituyen el baile , conlideradoi
por slfolos, en quanto naturales, pertenecen al Phvfieo:
en quanto artificiofos , al Profeíror de el Arte de cLinzar,
Q.1.ie time que ver, , ni con uno , ni cein otro el Theologo
Moral ? NI quien.creera , que tratando ellos de una opc-
racion , que es ocafion proxima de pecado grave , cierren
los ojos á la maticia , que riene por eda par ce , y la den
por abfolutamente licita?

70 Debiendo , pues , conciliar pOr otro camino los
Catuidas con los Padres, , digo y es ¡lint ainente relpecita
al argyamento , 141.1e k it)3.03:1,1.2. la kur rridad de etlo • ) que
el alas verifunil , qe hp; bai,es d:que hablan los Pa-
dres , y que le ellilaban eil iu riempo corno tiias proxi-
mo a la eórrupcion Crentilica , mui ditlintos de los
que oy fe ufan , y de V, hablan los Cafuillas efto es,
aquellos mucho mas indee;nires , cfcandalolos , y

os , que edos. Baxo etl lupuedo , linos , y orros fenten.
eiaron reaifsiinamente , y tin opoiiciou aiguna.

7 I "l'ambien t. i-enfar , clue los Padres ponde ..
raron los peligros j ci ba'.1.- co tono hyperbolic() ; to que
310 c . en ellos eflraño, acil.s dentro dc ia materia en que
dlatoos. Por ventura fe scde eiltende- fuso h y p e r b o l i
cat-neat: lo de San Ambro.i( 1 S Gina 1.1,rlinit as etiam
t eau v io lat u r? N lo de ( ierfon Omeiaperita cbori7-snt
a n rboriu? Si lo primiro te linvieffe de eistender comotue
ita , hombres, y inagere, d'ebleran andar fiempre venda
-4ios los ojos , para 310 vrte rcelprocanu:nre. Lo fop-ado
tambicn cw-no fuena , es abierramente falfn , pues aun
qire prerendan los St, .arios dc ia fentencla rigida que
its pecodos de lafewia Isai:ars ix e! b.:ile efto cs, re (nea-
t , ò interviencn en aqLeEzi. divertion . comer fe ple-
at deck edo generalmente de 1?dos los perados osnnij
pescata; quando los inas no tL ncn conenon alguna con:
cl baile?

-finaltente fe puede deck , que los Santos , co-
too amanrifsimos d. la r,rez:a , miran con gande hoc-,
tor aun las remoras ocationes d violarla ; y elk horror

difunde en Ins tleritos • yo'rque fus exprifsicrues fc
ar rer,
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DrscCRSO X. 145
liftegbal no ío la kiz fit eritettilindeatipsnastavo-
Mtn.' at fervor dt i ßftritu Uts arnor intothisimo
atla virtud rtalte 4nfaliblemente conligo una iotenta avo-
ftorr aun á los pecados kves-, y a ios leves. rietgos
Ida pedtdos granrcls. kliarnitottech d o4en lavoluo-
tad , Ilegandott ()cotton dr4q-blar, , eietribir eta Moe,
cah inetteablevvente enciende tweendimiento , pare
sue los reprucbe con una sehent, ncia hyperbelica mas
torrefpordience al afedo de t: fafesitor , que.Ala. gravc.
,4120 43,Xi la rmreria artnqao.er tst•tongtootto es opettitst,
,alidosco:no Ivrverbole quees-layperlsoft, no-Mkt de-lqw
Iirultes de la verdad.

Podrá oponerknos tarnbien , sue los que yi en
los Pulpitos , yá en 10sLibros , condepan corno wave,.
onente pecaminoto el bark .1 ftrn-lugetos , sue han.ptaal
& a d o Coufefaionario per centiguienre le debt: crest,
que 'en elvonocieren experimensaluvente [us dañosyhadl.
pondo lo pritnero , que la reuntion fi. viene á les 4Pjas.
Nists cierto , ò mas general e haver proaicado on -d-
fionario los Autorcs Cafuidas , sue los I'redicadorcs ,
Autores de otros Libros3 por conliguiente es de ‘recr,que
en él experimentaron que fun poems , ò levcs los danos,
clue ocationa ei baile,
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76 Efla Do6trina puede fervir ultimamente para quie-
tar la conciencia de el C on leffor y de el penitence , y
defahogo kuno y o:ro en algunas ocafiones en que fe
teme efcandalo de abitenerfc totalmenre el Penitence de
la converfacion , que antes frequentaba , y en que ofen-
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Revisión de las ideas del Padre Feijoo
sobre la igualdad de los sexos

FRANCISCO ALONSO-FERNÁNDEZ

Real Academia Nacional de Medicina

i. Feijoo, paradigma de sabio.

DENTRO DE LAS TRES ESTIRPES de hombres extraordinarios que hedistinguido con precisión en mi libro El talento creador: los  cre-

adores descubridores, los superdotados y los sabios, Feijoo ocupa un
lugar sobresaliente entre los hombres sabios, hasta el punto de que
puede catalogársele como el sabio enciclopedista del siglo español
por excelencia, el sabio que merece el primer lugar en el escalafón
ilustrado de su tiempo.

Tenemos, por una parte, que Feijoo no ha sido inventor ni descu-
bridor ni creador, rasgo patognomónico de los talentos geniales, ni
tampoco parece que haya sido un superdotado, con un talento pre-
coz, clistinguido ya desde la juventud por su inteligencia creadora. Es
por ello que queda excluido de la estirpe de los genios y de los su-
perdotados.

En, cambio es asimismo evidente que reúne todas las condiciones
propias del perfil del sabio (Figura 1).

Fray Benito Feijoo y Montenegro (1676-1774) conocido como el
monje de San Vicente y también como el sabio benedictino se distin-
guió sobre todo por su mentalidad abierta polarizada en la pasión
por la aproximación a la verdad y no por la posesión de la verdad,
rasgo más bien de los dogmáticos, a quienes se enfrentó una y otra
vez nuestro admirado fraile benedictino.
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El perfil del sabio

Mentalidad abierta

Pasión por
la verdad

Aprendizaje
comprom i so
de la vida

• Agudeza de observación
• Asimilación de la experiencia
• Captación de lo esencial
• Sentido Común

Figura i.

Mentalidad
abierta

• Talante docente
y apacible

Realiió Feijoo un aprendizaje comprensivo de la vida, de la cual fue
extrayendo experiencias personales facilitadas por su agudeza de ob-
servación y su gran asimilación de la experiencia, aunada con la capta-
ción de lo esencial, cualidad propia de las personas que poseen una
gran inteligencia de síntesis, y al mismo tiempo por el sentido común,
elemento realista siempre precisado en el pensamiento científico.

Además Feijoo tenía una pasión por la enserianza y una gran des-
treza comunicativa, rasgos que nos permiten definirlo como entrega-
do a los demás con un sentido totalmente altruista, que le hacía vivir
la enserianza con un talante docente y apacible, siempre centrado en
el altruismo, y oscilante entre saber escuchar y saber hablar.

Queda catalogado así el padre Feijoo como un sabio polígrafo que
era al mismo tiempo crítico-escritor-periodista (sus libros fueron el
periódico del pueblo) -físico-biologo-médico aficionado, pero por en-
cima de todas estas cualidades que lo definen como un enciclopedista
nato, era un rebelde contra el sórdido ambiente intelectual de su
tiempo y, además, un infatigable luchador impenitente en las filas de
la ciencia contra la superstición, de cuya beligerancia se ha derivado
toda la historia del progreso humano.

Únicamente abandonó su talento docente y apacible, llevado de su
pasión por aproximarse a la verdad, desbocándose en alguna de sus
polémicas al tomar una vía enconada contra su adversario de ideas
del momento.
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Ejercicio de la sabíduría
por Feijoo

A l k
Vía de entrada
[El aprendizaje]

El método
experimental

Figura 2.

Vía de salida
[La enseñanza]

El estilo
expositivo claro

El estilo de vida de Feijoo se destila en forma de un ejercicio de la
sabiduría (Figura 2).

Tal ejercicio se desdobla en una vía de entrada que permite in-
corporarse a la mente de Feijoo la acumulación de experiencias de
la vida, o sea el aprendizaje, para lo cual se vale fundamentalmente
de lo que se ha llamado alguna vez método feijoniano, que él utilizó
con tanta brillantez y eficacia para combatir la superstición y la ma-
gia y en pro de la ciencia. No abandonó nunca Feijoo en su vía me-
todológica la actitud de desprenderse de los grandes sistemas y pre-
juicios para entregarse a recoger datos mediante la observación di-
recta y elaborar después este material fáctico a la luz de la razón,
con lo cual lo transformaba en conocimientos científicos empíricos.
Coincide esta pauta operativa con lo que hoy llamamos método ex-
perimental, que en forma total o perfilado como simple secuencia
participa en todas las ciencias empíricas, tanto las naturales como
las histórico-culturales.

En relación con el lenguaje científico del padre Feijoo, algún co-
mentarista ha sugerido que el maestro Mararión lo ha tratado como
cosa propia, como viéndose retratado en él, como si fuera un doble
�V�X�\�R�����(�V�‡���F�L�H�U�W�R���T�X�H���D�P�E�R�V���D�G�P�L�U�D�E�O�H�V���S�H�U�V�R�Q�D�M�H�V���F�R�L�Q�F�L�G�H�Q���H�Q���H�O���H�V�W�L��
lo expositivo, ateniéndose a un lenguaje científico con estas claves:
expresiones claras y precisas, con adjetivos estrictos y oportunos y
�S�H�U�t�R�G�R�V���E�U�H�Y�H�V�����V�L�Q���P�L�H�G�R���D���U�H�S�H�W�L�U���F�R�Q�F�H�S�W�R�V���\���S�D�O�D�E�U�D�V���²�S�R�U�T�X�H���V�L�Q
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Figura 3.

FRANCISCO ALONSO FERNANDEZ

Afinidades del conferenciante con el
perfil humano feijooniano

• Psiquiotría

• Patriotism,

• Ovetensismo astur

repetición o insistencia no se puede enseñar. Incluso va más allá Ma-
rañón cuando sostiene que «la única elegancia permitida al lenguaje
científico es la claridad», con lo que coincide con Ortega cuando afir-
maba que «la claridad es la cortesía del filósofo».

Se potencia aún mi simpatía admirativa por este fraile al señalar
varios puntos de confluencia con él: la psiquiatría, la antimisoginia,
el patriotismo y el ovetensismo (Figura 3).

El padre Feijoo mostró dentro del campo de la patología una pre-
dilección por los temas de la psiquiatría, hasta el punto de que Mara-
ñón al estudiar su obra le dedicó un capítulo con el epígrafe «Feijóo
psiquiatra». Hoy podríamos agregar que reahnente Feijoo constituyó
un precursor de la psiquiatría científica por su actitud centrada en el
desarrollo de la comprensión y del componente específico humano
razón-libertad. En el tiempo del padre Feijoo, ya había acontecido la
época de oro de la psiquiatría española en el siglo xv, y después, co-
mo hago notar en mi libro Historia personal de los Austrias españo-
les, la ciencia psiquiátrica se había edipsado en España y no volvería
a resurgir hasta comienzos del siglo xix, con la luz aportada por los
ilustrados franceses.

Nuestro fraile era un acendrado patriota y tal vez precisamente
por ser ejemplar se le llamó antipatriota en algunas ocasiones. Ma-
rañón, en el prólogo a la segunda edición de su obra Las ideas bio-
lógicas del padre Feijoo, explica este desmadrado juicio sobre Fei-
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joo «porque supo en horas de desdicha nacional adoptar la actitud
inteligente, que es la de la modestia ante el dolor y no la de la vani-
dad, que esteriliza todo lo que ese dolor tiene de creador y de fe-
cundo». Por mi parte refuerzo esta explicación, centrada en el equi-
vocado juicio de antipatriota que le habían adjudicado por haber
sabido extraer del dolor sus enseñanzas, con este otro razonamien-
to: el padre Feijoo condenó como nocivo muchos aspectos de «el
amor a la patria particular», y esta condenación seguramente fue
objeto de malentendidos al señalar un cauce al patriotismo. Pero
este encauzamiento al patriotismo feijoniano nos viene como anillo
al dedo para afirmarnos en el patriotismo legítimo y auténtico, que
no constituye un particularismo absoluto, sino una entrega a la pa-
tria entendida como representación de la Humanidad rnás inmedia-
ta y próxima. Convendría rescatar las ideas feijonianas de patria en
este sentido.

El tercer punto de convergencia es el ovetensismo ya que si Ovie-
do fue para mí una cuna y solar de la infancia y la primera adoles-
cencia, para Feijoo constituyó la segunda patria que le debe mucho
por haber convertido en su tiempo nuestra ciudad en una de las
grandes atracciones intelectuales, por donde nadie quería pasar sin
conocerle. Incluso muchos venían a Oviedo para conversar con él y
aclarar sus dudas. Después de morir, su celda se transformó en un
lugar de predilección para las gentes de pensamiento.

11. Feijoo antimisógino
La misoginia ha sido casi una constante en la historia de la huma-

nidad. Se ha extendido a la sociedad, a la cultura, a la política, a la
ciencia y a la religión, con un muestrario de actitudes y frases hosti-
les contra la mujer, bagaje situado entre la ironía y la crueldad pero
casi siempre al menos con un punto desatinado. Todo este cúmulo de
pasión antifemenina está generado en gran parte por la experiencia
personal infortunada del opinante con las mujeres o también simple-
mente por la falta de experiencia.

La entereza y valentía del padre Feijoo quedan acreditadas al re-
belarse contra la misoginia y convertirse en el paladín de la mujer
(Figura 4).

Esta actitud otorga a su figura un perfil de gigante intelectual sur-
gido en un erial de ciencia y de cultura. Es algo sorprendente que es-
te monje se haya atrevido a tocar este tema cuando en la Espana de
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Rebelión contra la injusticia

Postura antimisógina parcial de Feijoo

Denuncias

• Ciencias Físicas • Mahoma • Aristóteles
• Huarte de San Juan

Figura 4.

Omisiones

• Ignominiosa Padre de la lglesia
instalación [Tertuliano, Ambrosio]
social a lo • San Pablo
largo de los • San Agustín
tiempos • Santo Tomas

• Prácticas Judías

su tiempo toda la actividad intelectual permitida pertenecía al distri-
to de la teología escolástica. Su excepcional fuerza personal le condu-
ce a declararse «ciudadano libre de la república de las letras».

El fraile se muestra antimisógino y denuncia en su obra elementos
concretos científicos filosóficos y religiosos de esta orientación. Como
la misoginia asomaba por todas partes, la postura independiente del
fraile cobra mayor valor demostrativo al alejarse de la orientación
del pensamiento habitual y dominante.

Feijoo, paladín de la mujer, efectúa denuncias pero realmente no
todas las que hubiera podido desarrollar, como se consigna en la Fi-
gura 4.

En las ciencias físicas llama la atención el fraile cómo «muchos no
dudan en llamar a la hembra animal imperfecto y aún monstruoso,
asegurando que el designio de la naturaleza en la obra de la genera-
ción siempre pretende varón y sólo por error o defecto ya de la mate-
ria, ya de la facultad, produce hembras».

Recordemos que cien largos arios antes, en 1576, Huarte de San
Juan había publicado la obra Examen de Ingenios pará las Ciencias,
donde se daba «explicación científica» a la supuesta inferioridad
mental de la mujer, postura que seguramente contribuyó a generar
hostilidad en el fraile contxa esta obra y su autor.

En la religión, alza la voz contra el falso profeta Mahoma que ne-
gó la entrada en su paraíso a las mujeres y permitía a sus maridos
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complacerse en brazos de las huríes, hembras creadas para otorgar
placer a los hombres.

No le perdona la misoginia a Aristóteles, tal vez por su dedicación
a la metafísica y su consagración única al método deductivo y por lo
tanto a los grandes sistemas, dedicándole una bala de mortero, por
elevación, a través de Almarico, «doctor parisiense del siglo xn, el
cual, entre otros errores, dijo que si hubiese durado el estado de ino-
cencia, todos los individuos de nuestra especie serían varones, y que
Dios los había de crear inmediatamente por sí mismo como había cre-
ado a Adán. Fue Almarico, prosigue el fraile, un ciego secuaz de Aris-
tóteles, de modo que todos, o casi todos sus errores fueron consecuen-
cias que extrajo de aquel Filósofo». Remata todavía con este argu-
mento: para Aristóteles, «efectivamente fue la hembra un animal de-
fectuoso y su generación accidental, y fuera del instinto de la natura-
leza, de aquí se infiere que no habría mujeres en el estado de inocen-
cia». La sentencia es grave: «Aristóteles fue inicuo con las mujeres».

El punto ciego de Feijoo no le permite ver la ignominiosa instala-
ción social de la mujer a lo largo de los tiempos en forma del patriar-
cado, la poliginia, la doble ética genérica y sobre todo su tortura me-
diante las mutilaciones genitales.

Pero tampoco llevó su postura valiente y audaz hasta criticar a los
padres de la iglesia, Tertuliano y Ambrosio, quieres mantenían que la
mujer debía estar continuamente llorando y envuelta en paños oscu-
ros sin dejarse ver, para hacer penitencia por su falta original. Tam-
poco critica a San Pablo, San Agustín, Santo Tomás por aquello de
que «en las divinas resoluciones ignoramos la mayor parte de los mo-
tivos». De este modo pasa de largo por San Pablo cuando en su céle-
bre epístola está ya implícita la condenación a la mujer y sobre todo
cuando afirma solemnemente que ante una discusión seria las muje-
res deben abandonar la sala. Pasa de largo asimismo sobre San
Agustín que afirmaba que el hombre estaba hecho a la imagen de
Dios y la mujer era un absurdo, una servidora del hombre, con cuya
calificación de absurdidad ya se alista en las filas de los pensadores
existencialistas que habrían de llegar varios siglos después. También
omite a Santo Tomás que afirrnaba que mientxas en el embrión mas-
culino el alma entraba precozmente en la segunda semana, en el em-
brión femenino la incorporación del alma no arribaba sino a los cin-
cuenta días. También podía haber criticado al protestantismo y sobre
todo a las prácticas judías, entre cuyas normas se recomienda a los
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varones dedicar los primeros momentos de la mañana a dar gracias a
Dios por haber nacido sujeto masculino. También aquí tendríarnos
que hacer un recordatorio del sínodo de Macón, celebrado en el año
585, en el que un obispo llegó a declarar que las mujeres no eran se-
res humanos, y cuyo debate principal se desarrolló en torno a si las
rnujeres poseían alma o no.

111. Feijoo, paladín de la mujer.
En el discurso my del Teatro Crítico se erige el padre Feijoo en el

paladín o defensor denodado de la mujer, para lo cual se esfuerza en
nivelar los méritos de ellas con los de ellos. Pero realiza esta tarea co-
mo si fueran cualidades diferenciales absolutas, mientras que hoy se
sabe que no pasan de ser diferencias estadísticas relativas.

Por otra parte, esto de la igualdad de los sexos enunciado así por
Feijoo se refiere realmente a su nivelación, o sea a una igualdad no
en su naturaleza ni en sus cualidades por supuesto sino a una igual-
dad en dignidad, en valores y en humanidad.

Parte de reconocer como un axioma de su tiempo que en cuanto a
robustez, constancia y prudencia la ventaja se inclina resueltamente
por los hombres e inmediatamente agrega: «Pero aún concedidas por
las mujeres estas ventajas, pueden pretender el empate, señalando
otras tres prendas en que exceden ellas: la hermosura, docilidad y
sencillez» (Figura 5).

Como demostración de su aserto establece el parangón cualidad
por cualidad emparejándolas tal y como se señala en la Figura 5.

Por mi parte pienso que en estos tres primeros rasgos no tiene mayor
interés seguir la prolija línea discursiva de nuestro admirado fraile,
puesto que estaMece comparaciones entre cualidades totalmente hetero-
géneas entre sí. Estamos ante un terreno en donde la obra feijoniana se
deja llevar por disquisiciones vanas o escasamente consistentes.

En cambio, su pensamiento acierta plenamente, de acuerdo con lo
que hoy se adrnite, en que la inteligencia abstracta es un don más
masculino que femenino y que lo contrario ocurre con la inteligencia
concreta. Reconoce así Feijoo que aún las mujeres reputadas por há-
biles discurren con mayor facilidad y acierto que los hombres sólo en
orden a las cosas sensibles y mucho menos en materias abstractas,
desigualdad que por su parte se apresura a airibuir a los hábitos de
la vida, ya que «en cuestiones teóricas o ideas abstractas, rarísima
mujer piensa, o rarísima vez; y así no es mucho que las encuentren
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lgualdad de los sexos según Feijoo (I)

Cualidades masculinas Cualidades femeninas

1. Robustez Hermosura

Utilidad
pública (S)

Soporte del
entendimiento (I)

Fuente de amores Soporte de La bondad
desordenados (I) la voluntad (S) del espíritu

2. Constancia o firmeza (S) Docilidad (I)

Degenera en terquedad (I) Degenera en ligereza (S)

3. Prudencia equilibrada con Sencillez

4. Inteligencia abstracta equilibrada con Inteligencia concreta

Figura 5.

torpes cuando les tocan estas materias», con lo que queda calificada
esta facultad como adquirida y no como innata, y así se justifica la
insuficiencia de la mujer para el manejo de ideas y conceptos no co-
mo una falta de capacidad sino sencillamente como una falta de há-
bito o práctica. Tenemos por lo tanto en este punto un pleno acierto
del fraile que debe ser calificado como un auténtico atisbo genial.

Antes de seguir adelante con esto de la igualdad de los sexos, hay
que consignar que aunque Feijoo hablaba «de la igualdad de los se-
xos», expresión respetada en el título de esta disertación, lo hacía no
en el sentido de igualarlos como si fuera un unisexo, sino para mos-
trar la existencia de una igualdad de valores o una estimación equili-
brada entre ambos sectores de la humanidad.

Hoy, en los problemas diferenciales masculino-femenino, se ha
impuesto en los trabajos científicos y filosóficos el término de géneros
en lugar de sexos. Esta permuta tiene varias ventajas: nos alejamos
de la abrumadora connotación sexual y en la misma medida de otor-
gar a la diferencia masculino-femenino una fijación natural como si
fuera inmutable o tuviera un carácter absoluto, para admitir que su
rnodelado está muy influido por factores historicoculturales y que las
diferencias son relativas y no absolutas. La palabra congénere será
cada vez más utilizada para referirnos a personas del mismo sexo.
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Igualdad de los sexos según Feiloo (II)

Cualidades masculinas Cualidades femeninas

Energía mental

5. Libido sexual más impetuosa (l) Libido sexual más templada (S)

6. Valores más útiles para la sociedad (5) Valores más útiles para si misma (l)

Válvula protectora contra el vicio

7. Ausente (l) La vergüenza (S)

Figura 6.

El comportamiento propio de la mujer en la sociedad de su tiem-
po es recogido mediante datos objetivos válidol por lo tanto para la
mujer contemporánea suya (ver la Figura 6, cualidades enunciadas
en los apartados 5, 6 y 7).

Al inclinarse Feijoo por una visión sexual más templada o atem-
perada de la mujer y reconocer el impulso masculino como más im-
�S�H�W�X�R�V�R���²�S�H�U�G�R�Q�H�Q���D�T�X�t���O�D���O�L�F�H�Q�F�L�D���T�X�H���P�H���K�H���S�H�U�P�L�W�L�G�R���G�H���K�D�E�O�D�U���G�H
libido, término puesto en circulación más de too años después por
�6�L�J�P�X�Q�G���)�U�H�X�G�²�����Q�R���K�D�F�H���R�W�U�D���F�R�V�D���V�L�Q�R���U�H�F�R�J�H�U���H�O���H�F�R���G�H�O���F�R�P�S�R�U�W�D��
miento de la mujer en la sociedad de su tiempo, ya que hoy las cosas
han cambiado mucho en estos aspectos.

En el discurso primero del Teatro Crítico reconoce una diferencia
ostensible en su tiempo: mientras que los valores positivos varoniles
son más útiles para la sociedad y los demás, la actividad femenina o
virtuosa sólo es útil para si misma. Atribuye este dato diferencial co-
mo otros al perpetuo confinamiento de la mujer en el hogar, donde
permanece excluida de toda participación pública y social. También
en este aspecto las cosas han cambiado mucho y esta diferencia mas-
culino-femenino válida para el tiempo de Feijoo se ha extinguido,
dada la incorporación masiva de la mujer a la universidad y a la cul-
tura. Y en cuanto a lo que se refiere a lo que hemos dicho anterior-
mente de la diferencia entre la libido masculina y la libido femenina,
el rasgo diverso más ostensible hoy se refiere a que mientras en el
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hombre sigue una línea de estabilidad, en la mujer está sometida a
unas evoluciones cíclicas, que permiten hablar en ella del reloj del
amor o de la emoción amorosa, o sea una libido femenina más rítmi-
ca en el día, en el mes y en el ario.

En donde se produce un gran desequilibrio es en relación con la
vergüenza, puesto que el monje advierte sobre la inexistencia en el
hombre de una valla entre la virtud y el vicio, mientras que en la
mujer actúa la vergüenza como un «preservativo preciosísimo de es-
cándalos y maldades». No se equivocaba el fraile en lo que toca a su
tiempo, donde el comportamiento de la mujer se encontraba profun-
damente inhibido por la vergüenza social y sexual. La historia poste-
rior ha demostrado, al esfumarse esta diferencia, que la mayor ver-
güenza de la mujer en tiempos feijonianos, no radicaba en su natura-
leza sino que era una cualidad impuesta por la educación represora y
el trato opresivo a que se la sometía.

Al producirse la liberación de la mujer en los modernos tiempos
podemos apreciar cómo ha disminuido más la vergüenza sexual que
la social, y como producto de esta mayor vergüenza social que toda-
vía subsiste en la mujer en forma, por ejemplo, de inhibición ante ac-
tuaciones públicas, es una de las razones por la que se entiende que
las fobias sociales están más extendidas actualmente en la población
femenina que en la masculina.

Algo semejante a lo que hemos comentado sobre la vergüenza
puede decirse del pudor, cuya índole eminentemente cultural queda
retratada con el dato de que en ciertas culturas el sector corporal fe-
menino que más se oculta a la vista de los demás es el cinturón esca-
pular, o sea los hombros.

Un rasgo diferencial de ambos sexos en la esfera afectiva lo defi-
nió Feijoo como «la tendencia institiva de la mujer a ocultar sus des-
dichas: prefiere morir de dolor a hacer público los agravios amoro-
sos». Rasgo cuya importancia se acrecienta frente a la «creencia vul-
gar que tiene a las mujeres por irrefrenables habladoras». Sigue el
fraile en este punto al viejo naturalista Plinio que mantenía una pos-
tura semejante afirrnando que una mujer no revela sus secretos sino
es aplicándole un arte mágico. Mararión (1954) piensa igual pero sin
magia: «las mujeres hablan, en efecto, mucho, cuando no tienen que
contar más que nimiedades: pero sus grandes preocupaciones están
mucho más hondas y recónditas ante la curiosidad del prójimo que
las de los hombres y en más hermética apariencia». No obstante, yo
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me permito pensar que la buena administración de la reserva mental,
salvo cuando es empleada como un resorte defensivo para salvaguar-
dar la dignidad genérica o como un instrumento de sigilo para el lo-
gro de fines personales, es un don de la prudencia, cualidad recono-
cida por el propio Feijoo como más desarrollada en el bando mascu-
lino que en el femenino.

De todo lo que hasta aquí hemos visto, parece como si Feijoo se hu-
biera pasado «un pelin» en la defensa de la mujer. El sabio fraile se en-
cuentra seguro en su opinión tanto desde el punto de vista literario co-
mo desde el moral. Desde el punto de vista literario porque atribuye la
concordancia de casi todos los autores al haberse puesto del lado del
vulgo para hablar con desprecio del entendimiento de la mujer a que
precisamente «fueron hombres los que escribieron esos libros». «Pienso
haber señalado tales ventajas de parte de las mujeres, que equilibran y
aim acaso superan las calidades en que exceden los hombres».

Feijoo, de lo que sí está firmemente seguro al concluir su discurso,
es que las ventajas morales están de su parte, dato que le hace sentir-
se inmensamente feliz: la igualdad de ambos sexos, dicho así en sus
términos, aligera el orgullo y la presunción del hombre y eleva la dig-
nidad de la mujer. Con ello se suprime la desigualdad de los sexos,
que es causa de «infinitos adulterios», al estar presta la mujer dentro
de su estado de abatimiento habitual a prestar atención al menor re-
querimiento que le prodigue un galán. En este punto concreto de ha-
cer una labor en pro de la prevención del adulterio se vuelca la aten-
ción del fraile, cuando en realidad la utilidad de la nivelación de los
dos géneros es mucho más amplia, ya que facilita en todos los senti-
dos la relación equilibrada entre hombres y mujeres.

El sabio fraile benedictino deja explícitamente pendiente la sen-
tencia: « ¿quién pronunciará la sentencia en este pleito?».

El notable fraile no se queda tranquilo sin exponer una antología
selecta de mujeres sobresalientes con el objeto de «persuadir con
ejemplos, que no es menos hábil el entendimiento de las mujeres que
el de los hombres, aún para las ciencias más difíciles: medio el mejor
para convencer al vulgo que por lo común se mueve más por ejem-
plos que por razones es el presentarle una selección de mujeres ilus-
tres de los últimos siglos florecidas en Esparia o en otros países». Con
este propósito hace el panegírico de cerca de un centenar de féminas
ancladas en todos los tiempos, de las que la mayor parte se encuen-
tran hoy sepultadas en el olvido o en la amnesia histórica a causa de

1
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Mujeres selectas Fei¡oonianas de fama no extinguida

Prudencia política

Fortaleza heróica

• Talento científico

• Ta lento poético

Figura 7.

• Agripina (?)
• Isabel la Católica
• Isabel de Inglaterra
• Catalina de Médicis

• María Pita
• Juana de Arco

• Oliva Sabuco de Nantes (?)

• Sor Juana Ines de la Cruz

su medianía o mediocridad. Sólo subsiste un ramillete de ellas como
figuras excelsas (Figura 7).

Como ejemplos válidos sólo subsisten el par de Juanas, el par de
Isabeles, la Catalina reina de Francia, de una manera ya no tan evi-
dente, y María Pita a la que realzamos por sus méritos patrios. A esta
pequeña lista queda reducido todo el catálogo femenino feijoniano.

Las señaladas con el signo interrogatorio entre paréntesis se des-
califican a sí mismas: Agripina, la madre de Nerón, citada a vuela-
pluma por el fraile, sería una perfecta encarnación de contraejemplo
o modelo negativo.

Por su parte, Oliva Sabuco de Nantes no fue en realidad ni siquie-
ra autora de las obras publicadas con su firma. Lo que ocurrió fue
que su padre Miguel Sabuco y Álvarez firmó con el nombre de la hija
�²�S�R�U���P�R�W�L�Y�R�V���W�R�G�D�Y�t�D���Q�R���E�L�H�Q���F�R�Q�R�F�L�G�R�V�²���H�O���I�D�P�R�V�R���O�L�E�U�RNueva Filo-
sofía de la naturaleza del hombre, publicado por primera vez en
1587. El doctor Granjel (1956) señala que «el Doctor Martínez en
1728, tuviera que defender el nombre de doña Oliva de quienes afir-
maban que esta obra no era de mujer». En cuanto al padre Feijoo,
aceptó la existencia real de doña Oliva basándose en que un libro de-
dicado a un rey como Felipe u, tan «grave y circunspecto», sólo se
hubiera atrevido ha hacerlo alguien con autenticidad. El entusiasmo
del fraile por la supuesta sagacidad de Doña Oliva le lleva a llamarla
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«insigne doctriz», en lugar de simplemente doctora. La elogia sobre
todo por dos razones: una desvanecida, el descubrimiento del succo
nerveo, relacionada con la circulación del liquor cefalorraquídeo;
otra vigente, haber sido la primera autora que localizó el alma racio-
nal en toda la sustancia del cerebro y no en un lugar reducido como
había hecho Descartes al fijarse sólo en la glándula pineal. De todas
maneras, el error de Feijoo al inclinarse por la hija como autora y
prescindir del padre queda justificado, ya que hasta 1903 no se supo
con certeza la identidad del verdadero autor de esta obra.

Si bien en la tarea de persuadir con ejemplos no brilla de un modo
especial la perspicacia de Feijoo, sí lo hace en alguno sus argumen-
tos, por ejemplo en el siguiente: llama la atención el fraile de que
mientras que entre las poquísimas mujeres dedicadas al arte y a las
ciencias salió una alta proporción de talentos excelentes, «entre los
hombres apenas de ciento que sigue los estudios, salen tres o cuatro
verdaderamente sabios». Reflexión de tremendo eco en favor de la
mujer, que trata de moderar el mismo fraile, agregando la sabia idea
de que mientras entre las mujeres sólo se dedican a las ciencias y las
letras aquellas reconocidas como dotadas de una particular disposi-
ción para el estudio por ellas mismas o por sus educadores y familia-
res, en los hombres no hay esta elección quedando destinados al es-
tudio incluso «hombres de habilidad corta».

iv Autonomía de la mujer
La comparación entre el ayer y hoy de las relaciones entre ambos

géneros está marcada por el sorprendente ascenso historicocultural
de la mujer, proceso ascendente que puede enunciarse de múltiples
formas, sobre todo como revolución femenina o liberación de la mu-
jer, y que se ha traducido en la conquista de la autonomía.

En tiempos de Feijoo, como él bien dice «tanto se ha extendido la
opinión común en vilipendio de las mujeres, que apenas se admite en
ellas cosa buena. En lo moral se la llena de defectos, y en lo físico de
imperfecciones». Tal era entonces el dominio ejercido por el hombre
sobre la mujer, «o sea el sexo robusto sobre el delicado», que el pro-
pio fraile admitía que la bondad o maldad de las mujeres dependía
exclusivamente de la moral buena o mala del hombre, con lo cual no
dejaba de subirse al triunfal carro androcéntrico.

Otro error común de su tiempo del que incluso no se libró el sabio
fraile era dar como no imposible la fecundación de la mujer por ma-
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chos de otras especies animales. La fecundidad de la mujer por obra
de los íncubos (diablos tendidos sobre la mujer acostada) era cues-
tión dudosa para el fraile. Dice Marañón (1954) que «en muchos lu-
gares de su obra habla de los íncubos. A veces, es cierto, se resiste a
creer en ellos. Reconoce que muchas mujeres que se dicen fecun-
dadas por el demonio han tenido colaboradores menos sobrenatura-
les. Pero no se decide nunca a negarlo rotundamente».

En otro lugar del Teatro Crítico, números vi y vm explica el monje
de San Vicente, con ironía, por qué hay más endomoniadas que en-
demoniados: primero, porque con el recurso de ir al santuario para
ser atendida por el exorcista tiene el pretexto para salir de su casa a
cualquier hora; segundo, porque la mujer está «más sujeta a acciden-
tes histéricos» y al contagio consiguiente. En el sexo femenino, en
opinión de Feijoo, abundan más, pues, las falsas posesiones y no las
auténticas y así tendríamos que por ello los endemoniados curados
por Cristo, como el fraile nos recuerda, se repartían por igual entre
ambos sexos.

En el preludio de este ascenso autonómico femenino, Mararión
(1952) intenta serialar el futuro camino de redención para la mujer,
propósito nunca acometido que yo sepa por el padre Feijoo, que-
dando desde luego muy corto en sus propósitos: «Cuando la mujer
pretende igualarse socialmente al varón, es evidente que todo lo
que gane en influencias externas, lo pierde en influjo íntimo sobre
el hombre. La mujer emancipada ha dejado de ser la posible escla-
va del varón, pero, a la vez, ha dejado ser su posible dueria. Se ha
convertido sencillamente en su rival, negocio en el que la mujer, ca-
si siempre, sale perdiendo». Extravío marañoniano compartido por
casi todos ya que era imposible prever hasta el extremo al que po-
día llegar la liberación de la mujer estimulada por la cultura de la
modernidad y apoyada por el descubrimiento de la píldora. Nadie
podía imaginarse que hoy día la mujer pudiese franquear con tanta
facilidad la incorporación masiva al mundo de la cultura y llegase a
disfrutar de una autonomía y una libertad equiparables al hombre.
Hoy resulta evidente que la identidad femenina es sin más una
identidad equiparada con la del hombre en estas dimensiones de la
libertad y la autonomía y en la nivelación, pero no en la igualdad,
ya que ambos géneros siguen recibiendo un tratamiento pedagógico
y personal ajustado a su condición, sin perder nunca la legitimidad
ni caer en la discriminación.
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Progreso en la instalación social de la mujer

desde los tiempos de Feijoo hasta Hoy

Auge del exponente humanístico libertad / razón

Descubrimiento de la píldora contraceptiva

Figura 8.

Acabo de precisar que el condicionamiento para la conquista de la
autonomía para la mujer ha sido doble (Figura 8): uno gradual, la
comprensión del equilibrio entre lo masculino y lo femenino que poco
a poco se ha ido abriendo paso como consecuencia del desarrollo del
componente humanístico libertad-razón; el otro factor, repentino, ac-
tuando como un detonante hacia los arios 50, el descubrimiento de la
pildora contraceptiva. La pridora ha sido el detonante del «milagro».

Vengo defendiendo la opinión de valorar el descubrimiento de este
producto como el artilugio tecnológico que más ha influido en el
cambio del estilo de vida de la humanidad en los últimos tiempos. A
sus consecuencias positivas, como la liberación interna y externa de
la mujer y su incorporación en bloque al mundo de la cultura y al
mundo del trabajo, o sea la conquista de la libertad y su autonomía,
se agregan unos residuos negativos como la desmembración de la fa-
milia y la crisis de la pareja.

La relación de la pareja ha experimentado una profunda transfor-
mación dinámica en los últimos tiempos. Y en la misma medida en que
el hombre se siente incómodo como si se le hubiera movido la silla, la
mujer se ha incorporado de un modo muy satisfactorio al trabajo y a la
universidad. Es ahora cuando se está conociendo verdaderamente la
identidad de la mujer. Una mujer atada anteriormente por los prejuicios
era una esclava social sometida incluso a una exigencia contradictoria:
la de renunciar a la sexualidad y a la vez ser una buena amante.

Notas diferenciales actuales entre la mentalidad masculina y la fe-
meninct

Lo primero que tenemos que decir al respecto es que tales diferen-
cias tienen un carácter estadístico relativo, o sea que son diferencias
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Primera aproximación

Diferencias estadístitas relativas entre ambos géneros (I)

1. La percepción sensorial

2. El pensamiento

3. La inteligencía

4. La voluntad

Figura 9.

(

••• Más fina y discriminada

• Lógico-racional
• lntuitivo

• Abstracta
• Concreta

• lniciativa

9

• Constancia 9

9

• Fluida y cristalizada
• Verbal y ejecutiva
• Práctica y teórica

que se producen en unos ciertos porcentajes y que por lo tanto no
marcan la totalidad de las respectivas poblaciones. Otra cuestión a
agregar aquí es que salvo cuando se trate de una comparación cuan-
titativa, las cualidades ventajosas masculinas y femeninas son com-
patibles entre sí la mayor parte de las veces. Llegamos así a la con-
clusión de que existe una nivelación de dignidad, de humanidad en-
tre ambos géneros.

Para estudiar en el contexto historicocultural actual, totalmente
distinto al del siglo xvin, las diferencias estadísticas relativas entre
ambos géneros, nos hemos servido de una serie de apartados (Figura
9). Insistimos en que en nuestro punto de partida las diferencias en-
tre ambos géneros se encuentran niveladas, y por lo tanto libres de
una superioridad en un sentido o en otro. En el esquema de estas di-
ferencias (Figura 9) marcamos con el símbolo masculino o femenino
según corresponda el mayor desarrollo de la cualidad analizada, de
modo que la figura se lee por sí misma. Únicamente tendríamos que
agregar que cuando hablamos de los pares de inteligencia, los prime-
ros citados, la inteligencia fluida, verbal y práctica corresponden más
a la mujer, y en cambio el desarrollo de la inteligencia cristalizada,
ejecutiva y teórica se integra más en el mundo masculino.

En la segunda serie de rasgos diferenciales entre ambos géneros la
lectura corresponde también a marcar con el signo masculino la cua-



io8 FRANCISCO ALONSO FERNANDEZ

Primera aproximación

Diferencias estadístitas relativas entre ambos géneros (11)

5. La afectividad

6. La identidad /autoestima

7. La comunicación

8. La normatividad

9 La Psicomotricidad

Figura O.

<

• Madurez

• Ternura 9

• Alta isr

• Baja 9

• Baja (Alexitimia)

• Alta 9

• Alta 9

• Baja d

• Más hábil y enérgica

lidad más desarrollada en el hombre y con el femenino el más desa-
rrollado en la mujer (Figura io). Tenemos que subrayar en esta serie
cómo la autoestima es más baja en la mujer y ello ocasiona que su
identidad sea más frágil y tal vez todo ello proporcione una inciden-
cia más alta en la población femenina de la personalidad límite, ca-
racterizada por su falta de integración unitaria y su dificultad para
mantener relaciones estables con otras personas. También subraya-
mos la dificultad de comunicación entre los hombres, enunciada hoy
como alexitimia, o sea incapacidad de expresar las emociones pro-
pias, lo que crea una convivencia ciertamente difícil, por lo que se
erige en uno de los más frecuentes motivos de separación de pareja
solicitada por la parte femenina, puesto que este rasgo de alexitimia
se encuentra extendido en el 20% de la población masculina y en
eambio sólo afecta al 2% de la femenina.

En la tercera serie de rasgos diferenciales (Figura II) nos hemos
atenido a la misma línea expositiva que la serialada en las Figuras 9
y ED. Únicamente insistir aquí en que las referencias interpersonales
tomadas por la mujer suelen ser mayores que las adoptadas por el
hombre y que consiguientemente el locus de control reside en la mu-
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Primera aproximación

Diferencias estadístitas relativas entre ambos géneros (III)

10. Referencias interpersonales

y Locus de Control [LC.]

1 1. La agresividad

1 2. La creatividad

1 3. La vitalidad: La depresión

Figura a.

(

(

• Menores y L.C. lnterno

• Mayores y L.C. Externo 9

• Alta cr

• Baja 9

• Alta (3'

• Baja 9

• Menos

• Más [dos veces y media más] 9

jer en el exterior, al ser más dependiente, y en el hombre en cambio
en su interior, dada su condición más independiente.

En cuanto a que la depresión sea mucho más frecuente en la mu-
jer que en el hombre obedece a un conjunto de factores distribuidos
entre la biología, la personalidad y la instalación social de la mujer.

Llegamos así a la última serie diferencial en la cual encontramos
sobre todo rasgos distribuidos en la corporalidad, la instalación so-
cial y la actividad laboral (Figura 12).

La mayor fortaleza biológica de la mujer se traduce en una mayor
expectativa de vida ya iniciada en la primera infancia y culminada
con una sobrevivencia media actual de unos siete años con relación a
la expectativa de vida masculina.

Entre los rasgos morfológicos más ostensibles de arriba abajo des-
taca la presencia de la nuez instalada en el cuello masculino, el cintu-
rón escapular más amplio en los hombres y el pelviano en las mujeres,
el buche en los hombres contrapuesto al abdomen-panza en las muje-
res. Por planos tendríamos que referimos al mayor espesor de la grasa
en la mujer. La imagen de sí y su repercusión sobre el otro toma un
papel más primordial en la constitución de la personalidad femenina,
donde una de las motivaciones fundamentales es la preocupación de
cómo los demás la ven y cómo quisiera que la viesen. El propósito fe-
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Primera aproximación

Diferencias estadístitas relativas entre ambos géneros (IV)

14. La corporalidad

- • Física [Más fuerte] d

<• Biológica [Más fuerte]

9
• Estética [Más cultivada] 9
• Controlada [Más] 9 •••••

15. La instalación social

16. Actividad laboral

Figura12.

• Mayor libertad
• Mayor bloqueo 9

• Mayores rendimientos y trato de favor cr

• Menores rendimientos y trato desfavorecido 9

Aberración

Conducta
anoréxica

Reconocimiento

o éxito social

y/o
Mito de la eterna

juventud

menino fundamental aquí se desdobla entre una aceptación o recono-
cimiento o incluso éxito social y el mito de la eterna juventud como
una referencia consoladora propia. La aberración por este camino Ile-
va a un ideal de delgadez que culmina en la conducta anoréxica tan
extendida hoy en la población femenina juvenil. Únicamente insistir
aquí en la psicomotiliclad, la curvatura femenina en el codo y en la ro-
dilla, dificulta la habilidad psicomotora y motiva la segunda de ellas
una carrera un poco desgarbada, cliríamos dulcemente desgarbada,
como deslizándose con las rodillas juntas y las piernas desplegadas
hacia fuera. En cuanto a los símbolos, mientras que el de la mujer in-
dica recogimiento y una gran aptitud para permanecer sentada, lo
que corresponde a su dotación con una almohadilla glútea, el mascu-
lino señala una actitud de aventura y de expansión y una mayor incli-
nación por estar de pie y caminar. Las figuras contrapuestas en este
sentido son Ulises y Penélope en la Odisea de Homero. Recordar tam-
bién que femineidad proviene de fe y minus, o sea escasa fe religiosa.
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Cuatro tipos de seres humanos

Masculinos

Femeninos

Indiferenciados

Andróginos

Figura 13.

En definitiva, se pueden sistematizar cuatro tipos de seres huma-
nos (Figura 13):

— El masculino, caracterizado por acumular rasgos masculinos.
— El femenino, caracterizado por acumular rasgos femeninos.
— El indiferenciado o neutro, que no muestra rasgos positivos propios

ni masculinos ni femeninos.
— El andrógino, que suele ser el de mejor salud mental, definido por

acumular rasgos positivos masculinos y rasgos positivos femeninos,
ya que entre sí suele existir compatibilidad como serialábamos al
principio de este apartado.

Índole de las diferencias personales entre los hombres y las mujeres.
El padre Feijoo muestra una vez más su flexibilidad al no dejarse

llevar en este punto causal por cuestiones bizantinoteológicas, muy
de moda en su tiempo. Por eso seriala que las diferencias se deben a
una interacción entre la naturaleza y el ambiente, o sea que los ras-
gos son al mismo tiempo innatos y adquiridos, cuestión admitida en
el criterio actual como una interacción naturaleza-cultura o geno-
ma-medio.

Se inclina sobre todo por el estudio de la relación cerebro-alma y
al respecto nos dice dos •cosas muy interesantes: por un lado, el alma
no puede intervenir en estas diferencias porque «no es varón ni es
hembra» por lo tanto, lo que él llama paradójicamente «operaciones
del alma», se produce sin intervención propiamente del alma sino ex-
clusivamente del cerebro; de otro lado, ya en el estudio inicial del ce-
rebro descarta total y absolutamente, en un gran alarde de socarro-
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nería, la intervención de la glándula pineal, como «el total domicilio
del alma», de acuerdo con el señalamiento de Descartes, frente al
cual adopta una postura tan razonada como perspicaz.

Permítaseme que insista en que el padre Feijoo al estudiar el cere-
bro permanece en la ambigiiedad ya que cuenta con la sabiduría de
percatarse del desconocimiento de los últimos factores. Al estacionar-
se en la ambigüedad no se deja arrastrar por una rotunda delimita-
ción entre las facultades innatas y las adquiridas. Esta es la postura
tomada hoy por la mayor parte de los investigadores de estos proble-
mas, ya clue se admite que toda actividad desarrollada corresponde a
un potencial genético que no puede desvelarse si no cuenta con el
concurso de un ambiente propicio. La interacción entre el genoma y
el medio lo cubre casi todo.

Finahnente, adopta el fraile la vía de penetrar con su discurso so-
bre las diferencias de lo masculino y lo femenino en la organización
cerebral para escrutar cuál de los dos cerebros es mejor.

Lo que primero le preocupa es desmontar el valor positivo vincu-
lado al mayor tamaño del cerebro masculino, no dando ni siquiera
este dato por probado: «Es que es preciso tomar el parecer de anató-
micos expertos». Pero aunque así fuera «nada se prueba de ahí» por-
que «entre hombres de cabeza grande se hallan sutiles y otros estúpi-
dos». Tiene grandísimo acierto, pues, de descartar a su modo, por
mera inspección externa, el influjo diferencial masculino-femenino
registrado en la diversa magnitud de la cabeza o del cerebro.

Plantea como base investigatoria para entender la diferencia de
aptitudes la necesidad de remontarse a la diferente organización de
los diversos sectores cerebrales, sin descuidar su diferente textura o
firmeza, para todo lo cual se requieren nuevos «anteojos anatómi-
cos », ya que hasta se desconoce si la glándula pineal señalada como
«total domicilio del alma», tiene diferente textura en las mujeres que
en los hombres, observación socarrona que Feijoo dedica a los discí-
pulos de Descartes.

El padre Feijoo convencido de que en el cerebro se encuentran las
claves diferenciales entre la mentalidad del hombre y de la mujer se
resigna a plantear la discusión en torno a las características físicas
del tejido nervioso: la humedad y la consistencia, discusión que cubre
con muchos remolinos y algunas contradicciones.

Después de muchos recovecos elabora el dato de que el cerebro fe-
menino es más húmedo y el cerebro masculino más seco y de que esta
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cualidad habla a favor de la mayor inteligencia femenina, basándose
para ello, puesto que también hay muchas opiniones en el sentido con-
trario, en recurrir a ejemplos ambientales: prirnero, el de los holande-
ses y de los venecianos, habitantes de regiones húmedas que son en su
opinión los europeos más hábiles; «aún acá, en España, tenemos el
ejemplo de los asturianos que a pesar de poblar la provincia más aco-
sada por nieblas y lluvias que hay en toda la península son general-
mente reputados por sutiles, despiertos y ágiles». A todo ello agrega la
referencia negativa de los egipcios que gozan del cielo más despejado
que hay en todo el orbe y son acompariados de una corta luz intelec-
tual que se hace evidente en sus extravagancias en materia de religión.

A continuación se fija en la mayor blandura del cerebro de la mu-
jer y expone que mientras el filósofo Malebranche «niega que las mu-
jeres posean igual entendimiento que los hombres, por la mayor mo-
licie o blandura de las fibras de su cerebro, Yo verdaderamente no sé
si lo que supone de esa mayor blandura es así o no». Finalmente
piensa el fraile que está Malebranche totalmente equivocado, ya que
las fibras del cerebro más blandas facilitan la impresión de imágenes
y con ello la capacidad de entendimiento. De todos modos, no da por
seguro que esa mayor blandura sea así o no. Y a la postre renuncia el
fraile a toda conclusión acerca de este punto como algo inútil, puesto
que «con esos discursos filosóficos todo se puede probar y nada se
prueba». Su firrne rechazo del teoricismo y las disquisiciones poco
fundamentadas aparece aquí en todo su vigor como en otros numero-
sos puntos de su obra.

Hoy se ha transformado el problema filosófico fundamental cuer-
po-alma en la investigación sobre la relación entre el cerebro y la
mente. La presentación de las diferencias estructurales entre los
hombres y las mujeres ha progresado mucho en los últimos tiempos.
Se considera hoy al cerebro como la base corporal de la mente.

Las diferencias estructurales entre los hombres y las mujeres hoy
más apuntadas abarcan los siguientes aspectos:

I.° el cerebro de la mujer es un 15% menor que el del hombre pero
con un metabolismo más alto.

2.° el cuerpo calloso y la comisura cerebral anterior están más de-
sarrollados en la mujer que en el hombre, lo que da a su cere-
bro un funcionamiento bilateral más integrado y mejor equili-
brado, con lo que se protege para evitar trastornos inducidos
por lesiones localizadas.
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3.0 la asimetría estructural y funcional entre ambos hemisferios,
como se infiere del punto anterior, es menor en la mujer.

A todo esto tenemos que señalar, como se consigna en la figura 4,
las diferencias habidas al nivel del hipotálamo y de la amígdala lírn-
bica. Mientras que el hipotálamo es la estructura responsable del
funcionamiento hipofisario hasta el punto de que se habla del bloque
hipotalamo-hipofisario como si fuera una estructura unitaria y pues-
to que la hipófisis en los hombres segrega con carácter estable una
única hormona gonadotropa sexual, tenemos que considerar que en
las mujeres esta actividad de la gonadotropa se desdobla en dos sus-
tancias que activan la secreción de estrógenos una de ellas y la secre-
ción de progesterona la otra y que todo ello experimenta un cambio
periódico rítmico a lo largo del mes, con lo cual ya el hipotálamo fe-
menino está sujeto, contrariamente al masculino cuya estabilidad es
notoria, a una actividad rítmica.

En cuanto a las diferencias estructurales en el sistema límbico sobre
todo en el núcleo amigdalino, pueden explicarse perfectamente porque
aquí residen estructuras que desarrollan una función reguladora fun-
damental sobre los comportamientos agresivos y la actividad sexual.

Dado la mayor asimetría interhemisférica masculina y el mayor de-
sarrollo de estructuras interhemisféricas femeninas la conclusión es ob-
via: el funcionamiento cerebral binario o dual es propio de los hombres
y el funcionamiento unitario propio de las mujeres. Pues bien: el fun-
cionamiento binario requiere mayor soporte neuroquímico que el uni-
tario. Por ello el cerebro femenino más unitario dispone de tasas más
bajas de catecolaminas y de serotonina. Esta relativa escasez de neuro-
transmisores es uno de los factores más importantes que actúan facili-
tando la instalación de la enfermedad depresiva en la mujer. Mientras
que en la mujer las dos panes del cerebro funcionan más integradas
como si fueran un conjunto homogéneo, en el hombre el funciona-
miento se produce con mayor independencia entre ambos hemisferios.

Estas diferencias plantean problemas acerca de si se deben al de-
sarrollo espontáneo del cerebro natural o están condicionadas por el
distinto trato que reciben niños y niñas: socialización de competición
y de cariño respectivamente.

Para referirnos ya a la figura 15 en su apartado 5 hacemos una
alusión al funcionamiento integrado de las hormonas y el cerebro,
funcionamiento integrado que alcanza aquí un máximo grado: la ad-
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Índole de las diFerencias

Según Feijoo Según el criterio actual

1. lnteracción

naturaleza / ambiente

2. Relación cerebro / alma

3. Cualidades cerebrales

I• Tamaño
• Humedad
• Consistencia

Figura 14.

A la vezrasgos
innatos y adquiridos

1. lnteración
naturaleza / cultura

genoma / medio

2. Relación cerebro / mente

3. Cualidades cerebrales

IDiferencias de carácter estadístico o

estructuras sexualmente dimórficas,

aunque no absolutasl

i• Tamaño y metabolismo

• Asimetría interhemisférica •
• Comisuras interhemisféricas

• Hipotálamo
• Amígdala límbica

• Funcionamiento Binario
• Funcionamiento Unitario 9»

ministración de estrógenos naturales produce efectos beneficiosos en
la mujer sobre la densidad de las sinapsis en muchas áreas cerebra-
les, y estas sustancias son de utilidad asimismo para el mantenimien-
to de las funciones cognitivas y además aportan cierta protección
preventiva frente a la enfermedad de Alzheimer. Subrayemos asimis-
mo que la acción principal de los estrógenos es activar los sistemas
serotoninérgico y catecolaminérgico mediante el incremento de la
síntesis de los respectivos neurotransmisores (auménto de la sustan-
cia) y además el incremento de la sensibilidad y la densidad de los
receptores postsinápticos con relación al sistema sérotoninérgico y el
descenso de la recaptación y la degradación metabólica con relación
al sistema noradrenérgico. Y no sólo esto sino que se conoce que los
estrógenos por ser agonistas colinérgicos en ciertas zonas del cerebro
y además como recordábamos hace un momento al aumentar la den-
sidad de las sinapsis en muchas áreas cerebrales, asume la función de
mantener la actividad cognitiva y proteger, naturalmente de un mo-
do relativo, contra la demencia de Alzheimer. La progesterona es
agonista GAl3A (acción sedante inhibidora) y a la vez ejerce una ac-
ción moduladora sobre los tres sistemas de neurotransmisores hoy
mejor conocidos (dopaminérgico, serotoninérgico y noradrenérgico).
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Índole de las diferencias

Según Feijoo

4. Rechazo del simbolismo

corporal derecho-izquierdo

[embarazo gemelar]

Figura 15.

Según el criterio actual

4. Simbolismo corporal

derecho-izquierdo

9

• Embarazo gemelar
hermafroditismo-andróginus

• Caracteres corporales viríles
y femeninos

• Sintomas histéricos
• Hemisferio cerebral izquierdo
• Hemisferio cerebral derecho 9

5. Sistema neuroendocrino

y neuroquímico

Nos vamos a referir al punto 4.0 (Figura 15) centrado en el estudio

del simbolismo corporal derecho-izquierdo. El simbolismo que pun-
tualiza un significado masculino en la mitad derecha del cuerpo y un
sentido femenino en la mitad izquierda, simbolismo demostrado por
la ciencia, tiene su antecedente en el aforismo de Hipócrates, quien
mantenía que en el embarazo gemelar los descendientes (embriones
primero y fetos después) masculinos solían ocupar el lado derecho
del útero y los femeninos el izquierdo. Feijoo se agregó a la casi opi-
nión unánime en su tiempo de rechazar este dato hipocrático.

Marañón (1954) aduce datos confirmatorios: los elementos viriles
son en el hombre más marcados en el lado derecho y los femeninos
más destacados en la mujer en el lado izquierdo; en los verdaderos her-
mafroditas, agrega Marañón, el testículo está casi siempre en el lado
derecho y el ovario en el lado izquierdo. Estas observaciones se refuer-
zan con otras psiquiátricas: los síntomas negativos de la histeria, tales
como la parálisis flácida, son más frecuentes en el lado izquierdo, y los
positivos, como temblores y parálisis espástica, en el lado derecho. A
todo ello se agrega que el hemisferio cerebral izquierdo, que asume
una actividad primordial en el pensamiento conceptual, función mayor
en el sujeto masculino, y en carnbio el hemisferio cerebral derecho, del
cual depende el hemicuerpo izquierdo, desarrolla una actividad más
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vinculada con la emoción, los sueños, las intuiciones y las fantasías,
funciones más desplegadas en el mundo femenino.

Por agregar un dato anecdótico: en la capilla real de Granada,
donde se encuentra el doble mausoleo de los Reyes Católicos y de Fe-
lipe el Hermoso y Juana la Loca, el rey figura en ambos casos a la
derecha y la reina a la izquierda. Y los féretros situados en la cripta
están dispuestos de este modo empezando de derecha a izquierda, en
el extremo derecho Felipe el Hermoso, a continuación Fernando, des-
pués Isabel y después Juana, es decir, el costado derecho reservado
para los reyes y el izquierdo para las reinas, como si también este
simbolismo hubiera llegado a las casas reales.

Reflexión final
Es obvio que la mayor parte de los hombres son del género mas-

culino y las mujeres del género femenino, y que por lo tanto entre
unos y otros suelen existir ciertas diferencias y que los géneros neutro
y andrógino corresponden a minorías muy reducidas.

No sólo la relación de pareja, sino la armonía social ha de estable-
cerse sobre la comprensión recíproca de tales diferencias en un plano
humano de igualdad, igualdad en la dignidad humana, pero monta-
da sobre diferencias personales.

No olvidemos que uno de los factores actuales más responsables
de la disarmonía y la ruptura de las parejas estriba en la comunica-
ción: «él no sabe escuchar y encima no habla», dicen las mujeres;
«ella habla demasiado», dicen los hombres. Con este planteamiento
no hay pareja que se sostenga. El segundo factor de disarmonía men-
tal determinante de ruptura de pareja, dejando aparte por supuesto
la insatisfacción de las funciones primarias, es la falta de compren-
sión y de respeto para las diferencias entre ambos géneros.

La nivelación o igualdad en la dignidad humana no supone que
no haya diferencias como acabamos de ver y precisamente de la
comprensión recíproca sobre esas diferencias se estaHece la armonía
social y la armonía de pareja. Una gran parte de rupturas se debe a
esta falta de comprensión y sobre todo a las discordancias en el plano
de la comunicación.

Hoy por hoy subsiste el doble género humano, distribuido entre
marcianos y venusinos. 0 sea que los hombres siguen siendo de Mar-
te y las mujeres de Venus, lo que no sabemos es por cuanto tiempo se
mantendrán estas diferencias entre marcianos y venusinas.



Petfil literario del Padre Feijoo
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Universidad Autónoma de Madrid

SE ME HA ENCOMENDADO trazar aquí un breve perfil «literario» del P.
Feijoo, y creo que, en efecto, es algo que no debe faltar en esta re-

visión cordial que vamos a hacer durante esta semana de la figura
del benedictino. A Feijoo se le ha estudiado bastante (más, segura-
mente, en el pasado que hoy en día), mejor dicho, se han estudiado
sus ideas desde muy variados puntos de vista, pues su enciclopedis-
mo, y el carácter misceláneo de su obra, así lo favorecían. Hay mo-
nografías sobre la aportación feijoniana a parcelas del saber tan va-
riadas, especializadas y dispersas como la cristalografía, la ginecolo-
gía o la criminología. Creo, incluso, que el célebre estudio de Mara-
r ió n , Las ideas bíológicas del P. Feijoo, propició la aparición de otros
varios en cuyos títulos se sustituía la palabra biológícas por la que
convenía a cada caso; y así, tenemos toda una serie de trabajos dedi-
cados, paralelamente al de Mararión, a las ideas pedagógicas, estéti-
cas, filosóficas, musicales, etc... del P. Feijoo.

Feijoo es, por tanto, patrimonio de todos, también, desde luego,
de quienes nos dedicamos a la filología, y es desde este punto de vista
desde el que debo decir aquí algo. En primer lugar, que, en mi sentir,
Feijoo es el mejor escritor espariol de la primera mitad del xvm, el
autor al que con más gusto se lee hoy, el que mejor ha resistido, lite-
rariamente hablando, el paso del tiempo, elogio que, des& luego, cle-

be situarse en el contexto de una época que, hay que reconocerlo, no
fue particularmente brillante en las bellas letras.
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Hoy en día, en un momento en que la visión de los orígenes, de la
cronología y de la fase preliminar de la Ilustración española han va-
riado notablemente respecto de la que circulaba cuando Mararión es-
cribió su libro, se le reconocen a Feijoo dos méritos indudables. Uno
es el de contribuir decisivamente a la incorporación del ensayo, como
género literario, a la literatura espariola. El otro es el de difundir las
nuevas ideas entre amplias capas de público; pero no el de ser el pri-
mero en profesarlas en Esparia, pues le precedió todo ese movimiento
filosófico, científico e intelectual que, a caballo entre los siglos xvii y
xvm, ha dado en llamarse «de los novatores».

Feijoo es, pues, un clivulgador de nuevas ideas, un debelador de
errores y prejuicios, un «ciudadano libre de la República de las Le-
�W�U�D�V�ª���² �F�R�P�R���p�O���V�H���G�H�I�L�Q�H�²���T�X�H���L�Q�F�L�W�D���D���O�R�V���H�V�S�D�Q�R�O�H�V���G�H���V�X���W�L�H�P�S�R���D
pensar por sí mismos con la única limitación, naturalmente, de lo es-
tablecido por la ortodoxia católica. Y para ese programa intelectual
el ensayo es la herramienta más adecuada. Cierto que falta aún en-
tonces la palabra ensayo en su sentido plenamente moderno (que no
aparece, recordémoslo ya que estamos en Oviedo, hasta llegar a Cla-
rín). Pero la palabra discurso, que no remitía necesariamente en es-
pariol antiguo a una manifestación oratoria, recubría un espacio se-
mántico muy similar al de la palabra ensayo, y el Teatro crítico, co-
mo se sabe, está dividido en discursos.

Por otra parte, no falta en el benedictino una relativa conciencia
de género, género para el que, en una ocasión, le acude a la pluma
una muy interesante etiqueta, «literatura mixta». He aquí el pasaje:

Yo tuve algunos años ha el pensamiento de escribir la Hístoría de la
Teología; pero, habiéndolo comunicado a algunas personas cuyo juicio
me era y es más respetable, me disuadieron de él, representándome que
en España había mucho mayor necesidad de la Literatura mixta, cuyo
rumbo había yo tomado, destinada a desengañar de varias opiniones
erradas que reinan en nuestra región, y aun en otras, que de Historia
Teológica (Cartas erudítas, IV, io.a, 19).

Esas misceláneas de ensayos, esa «literatura mixta», se insertan,
pues, en la estirpe de los libros «de varia lección», pero, eso sí, des-
marcándose radicalmente de la tendencia de tal tipo de obras a alen-
tar la credulidad y las supercherías del pueblo. Todo lo contrario: el
obsesivo «designio» del Padre Maestro, como se sabe, es precisamen-
te el «desengaiio de errores comunes».
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Una cuestión bastante desatendida es la de la interna evolución de
la producción feijoniana y los moldes formales en que se vierte. A
menudo se contempla la obra de Feijoo como un todo compacto y
homogéneo; y es que el propio autor, cuando en 1742 dio a luz el pri-
mer tomo de las Cartas eruclitas y curiosas, se esforzó en subrayar la
continuidad. Antepuso, en efecto, a ese tomo un brevísimo prólogo
en el que no decía más que lo siguiente:

Preséntote, Lector mío, nuevo Escrito, y con nuevo nombre; pero sin
variar el género ni el designio, pues todo es Crítica, todo Instrucción en
varias materias, con muchos desengarios de opiniones vulgares o errores
comunes. Si te agradaron mis anteriores producciones, no puede desa-
gradarte esta, que es en todo semejante a aquellas, sin otra discrepancia
que ser en esta mayor la variedad; y no pienso tengas por defecto lo que,
sobre extender a más dilatada esfera de objetos la enserianza, te aleja
más del riesgo del fastidio.

Está claro, pues, que Feijoo quería tranquilizar a su público, a ese
público devoto que, después de nueve tomos de Teatro crítico (con-
tando el Suplemento), podría alarmarse por el cambio de título. Pero
hay algo más que un mero cambio de título entre el Teatro y las Car-
tas, y si se examinan las cosas con atención se perciben bastantes di-
ferencias. El «designio» es desde luego el mismo, pero el «género»
�²�P�i�V���H�[�D�F�W�R���H�V���T�X�H���G�L�J�D�P�R�V���Q�R�V�R�W�U�R�V���H�O���©�V�X�E�J�p�Q�H�U�R�ª�²�� �Q�R���O�R���H�V���� �6�H���G�L��
ría que tras el sostenido esfuerzo de levantar discurso a discurso los
ocho tomos del Teatro crítíco el benedictino quiso optar por un mol-
de formal que, sin alterar ese «designio» del que tan orgulloso se sen-
tía, resultara más ligero y flexible. Decide entonces poner en práctica
una idea que venía acariciando desde tiempo atrás, la de recopilar
escritos breves en respuesta a las diferentes consultas que se le hacían.
Hay, en efecto, una interesante alusión suya ya en 1736 a su proyecto
de dar a luz en un futuro un volumen de cartas1. Así, los nuevos to-
mos que ofrezca al público se nutrirán en principio de cartas reales,
dirigidas a corresponsales también reales que le habían hecho una
pregunta concreta. Es muy significativo que el primer tomo contenga
nada menos que 45 cartas: son escritos, por tanto, mucho más breves

' Refiriéndose a los demonios íncubos, escribe: «No hay razón física que pruebe la imposi-
bilidad de aquella generación; antes sí algunas muy fuertes que prueban la posibilidad, como
tenemos demostrado en una Carta que, con otras Doctrinales, saldrá a luz en algún tiempo,
queriendo Dios» (Teatro crítico, vii, 5.0, 42); y precisamente en el tomo i de Cartas se incluirá
una, la I2.«, que trata «De los demonios íncubos».
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que los discursos del Teatro (que entraban a razón de unos 15 por to-
mo). Feijoo estaba muy orgulloso de haberse convertido en un consul-
tor de enorme prestigio, casi en un oráculo, y es muy verosímil que
hubiera ido acumulando sus respuestas desde años atrás con idea de
reunirlas en un volumenz. Pero en los sucesivos tomos el rnímero de
cartas baja: son 28 en el segundo, 32 en el tercero, 26 en el cuarto, 30
en el quinto; ello puede deberse, claro está, a que en el tomo inicial
iban cartas que desde tiempo atrás tenía acumuladas, pero creo que
también se debe a que Feijoo, progresivamente encariñado con el des-
cubrimiento de este nuevo molde genérico, construye nuevas cartas ex
profeso, inventándose consultas y corresponsales para dar salida a los
asuntos que él mismo desea abordar; y en estas nuevas «cartas», por
su propio carácter, con cierta frecuencia se extiende algo más.

Las diferencias entre discurso y carta no son solo de extensión. Lo
son también de tono, de estilo, de estructura: lo que el molde episto-
lar pierde respecto del discurso en solemnidad, en ambición y en ma-
ciza trabazón orgánica lo gana sin duda en ligereza, en flexibilidad,
en ductilidad, en versatilidad, características, todas ellas, típicas del
ensayo. Yo diría que las cartas de Feijoo son incluso más acusada-
mente ensayísticas que los discursos del Teatro crítico.

Sabemos poco del Feijoo epistológrafo —mucho menos, desde luego,
que del Mayans epistológrafo—, pues, paradójicamente, se nos ha conser-
vado una cantidad relativamente baja de cartas «reales» —es decir, cartas
privadas manuscritas— suyas. El lo es tanto más extraño cuanto que Fei-
joo se queja en alguna ocasión de la gran cantidad de cartas que recibe y
tiene que contestar. ¿Exagera, presume? Como escritor de cartas «fami-
hares» no debió de ser muy constante3, y tal vez tampoco contestó epis-
tolarmente a tantas consultas como nos dice, pues, habida cuenta de su
fama, es de esperar que esas respuestas manuscritas se hubieran guar-
dado como oro en paño. Desde luego, parece claro que en los cinco to-
mos publicados hay cartas de los dos tipos, «reales» y «supuestas», y si
mis conjeturas no van descaminadas la proporción de las segundas iría
en aumento a medida que el conjunto de la obra progresaba.

" Es posible deterrninar, en efecto, que dos de las cartas del tomo r, la 13.a y la 14.",fueron
escritas en 1735, siete arios antes de aparecer aquel. Una de ellas, incluso, parece que había sido
ya publicada.

A Mayans le habla en 1734 de «una enfermedad espiritual, que padezco de pocos años a
esta parte, la cual es una especie de tedio en el ejercicio de escribir cartas, ocasionado de la
continua precision en que me vi por largo espacio de tiempo de escribir muchasa.
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Sea como fuere, tienen unas y otras una frescura y un tono con-
versacional que hacen que, en mi opinión, todo el conjunto integrado
�p �o �r � �l �o �s � �c �i �n �c �o � �t �o �m �o �s � �s �u �p �e �r �e � �e �n � �v �a �r �i �e �d �a �d � �a �m �e �n �a � �y � �e �n � �a �g �i �l �i �d �a �d � �— �y �a � �l �o
�S�U�H�Y�H�t�D���H�O���D�X�W�R�U���H�Q���D�T�X�H�O���E�U�H�Y�H���S�U�y�O�R�J�R�²���� �P�X�F�K�D�V���Y�H�F�H�V���W�D�P�E�L�p�Q���H�Q
audacia de planteamientos, a esa otra construcción casi ciclópea que
es el Teatro crítico universal.

Uno de los aprobantes del tomo I de las Cartas, el Dr. D. José de
Valcárcel Dato, se dio cuenta perfectamente de la funcionalidad que
tenía la carta en el plan literario e intelectual de Feijoo. Captó que
esta era un «vehículo», un vehículo extraordinariamente adecuado
�S�R�U���V�X���P�D�O�H�D�E�L�O�L�G�D�G���²�O�D���P�D�O�H�D�E�L�O�L�G�D�G�����H�Q���G�H�I�L�Q�L�W�L�Y�D�����G�H�O���H�Q�V�D�\�R�²���S�D�U�D
lo que Feijoo se proponía:

El método de que el P. M. se vale para vehículo de esta y otras mu-
chas utilidades que incluye su libro también merece su peculiar aplauso,
porque tiene su peculiar mérito. Aunque común entre los Extranjeros, es
nuevo o muy raro para nosotros; bien que basta para su calificación el
verle admitido y usado por el P. M., que tanto conocirniento tiene de lo
mejor en cada línea. Por eso no se le escondió el provecho y beneficios
que son efecto de este arbitrio o invento de Cartas, al que desde su anti-
quí si ma i nt roducci ón (y hoy más que nunca)  se l e ha consi derado como el
más a propósito para hacer pública una erudición extendida y diversifica-
da.  Es en mi  ent ender  como una mat er i a pr i mer a absol ut ament e di spues-
ta para toda forma literaria, y que con igualdad se ajusta a toda clase de
asuntos y aun de estilos, ofreciendo una admirable docilidad para ei mo-
do de tratarse, lo que apenas se encuentra en otro género de proyectos.
Aprovecha o, por decirlo mejor, apura nuestro Autor todas estas ventajas
con la felicidad que suele, y consigue mostrarse admirable en el nuevo
rumbo que ha t omado,  para darnos a ent ender  que cual qui era es el  suyo.

Nótese la agudeza con que el aprobante caracteriza al molde epis-
tolar como una «materia primera [materia prima diríamos hoy] ab-
solutamente dispuesta para toda forma literaria, y que con igualdad
se ajusta a toda clase de asuntos y aun de estilos». Son prácticamente
los mismos términos en que se expresan los críticos que se han ocu-
pado de la carta como vehículo literario.

Digamos algo, finalmente, acerca de la lengua y el estilo de Feijoo.
El capítulo yin del libro de Marañón está dedicado a estas cuestiones,
y conserva, en mi opinión, plena vigencia. Ese capítulo desemboca en
la afirmación de que «Feijoo es el creador, en castellano, del lenguaje
científico». La afirmación exige algunas matizaciones, que el propio
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Mararión hace: lo que a don Gregorio le parece extraordinario del es-
tilo de Feijoo «no es su hermosura literaria, sino su envergadura di-
dáctica y científica». En el lenguaje de Feijoo, dice Mararión, y yo lo
suscribo plenamente, «la única elegancia permitida es la claridad».

Por lo que se refiere al vocabulario, al léxico científico, lo que hizo
Feijoo fue difundir entre el gran público lo que hasta entonces no ha-
bía salido de los círculos de especialistas. Para comprobarlo podemos
aducir un pequerio botón de muestra muy ilustrativo: el propio bene-
dictino, en un pasaje del Teatro crítico, cree estar introduciendo en
castellano el cultismo émbolo; tratando de una bomba hidráulica ne-
cesita emplear esa palabra, y se justifica con la siguiente nota:

A aquel cuerpo de figura cilíndrica que llena la concavidad de la
bomba y que con su extracción hace subir el agua llaman los latinos em-
bolus, voz que tomaron de los griegos, y los franceses piston. Yo uso de
la voz émbolo,porque no sé que la tenga propia en nuestro idioma (Tea-
tro crítico, ii, ii.° , 5).

Esto se escribe en 1728. Ya había aparecido el primer tomo delDic-
cionario de autoridades, pero no el tercero, que es el que contiene la
letra E y que saldría pocos arios después, en 1732 concretamente. Si
Feijoo hubiera podido consultarlo se habría encontrado con crue no
era él el primero en emplear la palabra émbolo: los académicos redac-
tores del diccionario anduvieron aquí tan diligentes que no solo regis-
traron ese tecnicismo, serialando que era una «voz matemática» que
designaba «la parte movible de la bomba», sino que además lo refren-
daron con un texto del Compendio matemático de Tosca, de 1712.

Este caso me recuerda una preciosa carta de Burriel que creo que
pone el dedo en la llaga en lo que se refiere a las relaciones y las dife-
rencias entre Feijoo y los novatores. Se trata de una carta que el jesuita
le escribe a Mayans y en la que trata de convencerle de que no mire
con tanto desprecio a Feijoo por el solo hecho de que el benedictino
tenga muchos lectores. A Burriel le parece de perlas que los tenga, por-
que, dice, «a Tosca le han leído ciento, y a Feijoo un millón», y esto, el
que a Feijoo le haya leído mucha gente, es beneficioso para Espana.

�1�y�W�H�V�H�����D�G�H�P�i�V���²�Y�R�O�Y�L�H�Q�G�R���D���D�T�X�H�O�O�D���F�X�H�V�W�L�y�Q���O�p�[�L�F�D�²�����T�X�H���)�H�L�M�R�R��
puesto a elegir entre un latinismo, émbolo, y un galicismo fácilmente
aclimatable en espariol como erapistón �²�J�D�O�L�F�L�V�P�R���T�X�H���F�X�U�L�R�V�D�P�H�Q�W�H��
�D�Q�G�D�Q�G�R���H�O���W�L�H�P�S�R�����W�D�P�E�L�p�Q���H�Q�W�U�D�U�i���H�Q���Q�X�H�V�W�U�D���O�H�Q�J�X�D�²���� �H�O�L�J�H���H�O���O�D�W�L��
nismo; se le ha acusado a Feijoo de galicista, pero a la vista de ejem-
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plos como este uno se inclina a pensar si la acusación no sera injusta,
�G�H�V�R�U�E�L�W�D�G�D���²�F�R�P�R���O�R���H�V���H�Q���J�H�Q�H�U�D�O���H�O���H�Q�I�R�T�X�H���G�D�G�R���D���O�D���F�X�H�V�W�L�y�Q���G�H
�O�R�V���J�D�O�L�F�L�V�P�R�V�²�� �� �F�L�H�U�W�D�P�H�Q�W�H���T�X�H���K�D�\���J�D�O�L�F�L�V�P�R�V���H�Q���H�O���O�p�[�L�F�R���G�H���)�H�L��
joo, como los famosos turbillones cartesianos que tanto se han co-
�P�H�Q�W�D�G�R���²�\���D���S�U�R�S�y�V�L�W�R���G�H���O�R�V���F�X�D�O�H�V���F�D�E�H���V�H�U�L�D�O�D�U���T�X�H�����W�U�D�W�i�Q�G�R�V�H���G�H
un tecnicismo, es muy comprensible que no le parecieran a Feijoo
adecuados ninguno de los dos equivalentes españoles del francés
tourbillon, o sea, �t �o �r �b �e �l �l �i �n �o � �y � �r �e �m �o �l �i �n �o �— �,pero no hay que exagerar su
abundancia, sino entenderlos a la luz de la postura sensata y flexible,
muy moderna, que Feijoo defendía ante los neologismos.

De manera que esa idea de Mararión, que ve en Feijoo al creador,
en castellano, del lenguaje científico, creo que es muy certera en lo
que concierne al estilo, esto es, al empleo de una prosa expositiva y
didáctica adecuada a la divulgación científica. Ahí sí que se produce
un salto cualitativo importante entre los novatores y Feijoo, pues hay
que reconocer que aquellos, pese a su loable propósito de sustituir el
latín por el español como lengua para la expresión científica (y nótese
que Tosca dio el salto en el caso del Compendio mathemático, pero no
se decidió a darlo en el del Compendium philosophicum), no siempre
conseguían manejar la nueva herramienta con suficiente soltura. La
prosa de muchos novatores resulta por lo general pesada y difícil para
el lector de hoy, llena como está de expresiones crudamente latinas o
latinizantes y de adherencias de la escolástica barroca.

He aquí, como muestra, un fragmento del Ocaso de las formas
aristotélicas del Dr. Diego Mateo Zapata, obra escrita hacia 1721, es
decir, solo cinco arios antes de que Feijoo haga su aparición en escena;
nótese, en concreto, el abuso de las series de adjetivos antepuestos:

Me ha parecido ordine doctrinae es indispensable explicar aquí el
continuo incesante movimiento circular de la sangre, para que en nada
salga defectuoso nuestro Discurso [...]. Dije explicarlo porque lo eviden-
te y universalmente admitido se supone y no se prueba; pero si cualquie-
ra constante verdad física tiene a su favor la suma autoridad de los más
graves cl ási cos aut ores y l as más ef i caces concl uyent es razones y sól i das
constantes experiencias, la circulación de la sangre está ya en tan pacífi-
ca inalterable posesión de este invictísimo apoyo que el dudarla es ultra-
je de la razón, enfermedad del juicio, letargo de los sentidos y delirio de
una obstinada ciega pasión.

TamMén podemos ejemplificar con la Carta filosófica médico-quí-
mica, esa obra de Juan de Cabriada, de 1687, que ha sido considerada
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por López Pitiero como el manifiesto del movimiento novator. Hay en
ella pasajes de sorprendente modernidad, y no solo en las ideas, sino
también en algún elemento de la expresión, como ocurre en ese texto,
muchas veces citado, en que Cabriada lamenta el retraso con que Ile-
gan a Esparia las «luces públicas que ya están esparcidas por toda
Europa». Pero junto a esto, cuando Cabriada pasa a exponer cuestio-
nes propiamente científicas se muestra oscuro y poco afortunado en la
adopción de cultismos técnicos. He aquí una muestra:

El vino consta de panes diferentes, de las cuales una se llama sulfú-
rea porque se inflama prontamente, otra se llama salada, y ambas son
volátiles [...]. A más de estas sustancias se halla un sal fijo permixto al
humor  ácueo.  Y si  l a compage de est as sust anci as se comi enza a di sol ver ,
sucede una fermentación y pugna, de donde se sigue que la parte espiri-
tuosa y sulfúrea se evola, quedando la sal volátil unida al sal fijo por la
cognación y amicicia que hay entre ambas.

Frente a esa prosa bastante áspera de los novatores, uno de los
grandes méritos de Feijoo estriba en la limpida claridad y la encanta-
dora sencillez con que sabe explicarse en materias científicas. Tome-
mos, por ejemplo, una de las Cartas eruditas, la que lleva por tí tulo
«Corrígese la errada explicación de un fenómeno y se propone la ver-
dadera». Un corresponsal le pide explicación para un raro fenómeno
que ha observado: yendo de camino en un coche, un día de intensísi-
mo frío y en medio de una gran nevada, los ocupantes del vehículo
observan que los cristales están cubiertos, por su cara interna, de una
capa de nieve; el hecho le produce gran admiración al consultante,
quien, tras mucho especular, no encuentra más explicación que el
que la nieve haya penetrado, impulsada por el viento, a través de los
poros del vidrio; en esta opinión le confinna un docto Padre Maestro,
quien acalla sus dudas con una sentencia verdaderamente cómica:
«Señor D. N, es cierto que por lo común el aire es más sutil que la
nieve; pero sepa mrd. que la nieve de este año es más sutil que el
aire». �©�1�R���V�p���F�y�U�Q�R���D�O���O�H�H�U���H�V�W�D���V�H�Q�W�H�Q�F�L�D���² �G�L�F�H���)�H�L�M�R�R�²�� �� �F�R�Q���O�D���I �X�H�U�]�D
de la risa no se me reventaron las venas del pecho». Naturalmente, la
explicación es mucho más sencilla: la supuesta nieve adherida a la
cara interna de las ventanillas del coche no era más que el resultado
de la condensación del vapor de agua existente en el interior del ve-
hículo, procedente de la respiración y la transpiración de sus ocupan-
tes. Pero no era fácil explicar con claridad esto al corresponsal y a los
lectores. He aquí cómo lo hace Feijoo:
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La materia de la nieve que cubría por la superficie interior las vidrie-
ras del coche no vino de afuera sino de adentro, y en la parte misma
donde estaba dicha nieve colocada recibió la congelación que la hizo nie-
ve. ¿Qué materia es esta? Los hálitos de los mismos que estaban en el
coche, los cuales, llegando a las vidrieras, en ellas se congelaban, por la
grande frialdad que al vidro había comunicado y estaba incesantemente
comunicando el ambiente externo. Para entender esto se debe suponer
que de nuestros cuerpos y de todo el ámbito de ellos estarnos continua-
mente exhalando gran cantidad de vapores, [...] en que también se debe
hacer cuenta de lo que en la respiración evaporamos. Estos vapores, si
después que salieron encuentran algún cuerpo muy sólido y frío, en su
superficie se coagulan más o menos según la mayor o menor intensidad
del frío, lo que se hace más sensible si la superficie es tersa y bruñida co-
mo la del vidro, porque, no siéndolo, se esconde la mayor parte del hu-
mor coagulado en las grietas y pequeños hoyos del cuerpo que le recibe.
Este fenómeno es vulgarísimo, y cualquiera podrá observarle respirando
contra un vidro o cualquiera cuerpo metálico liso que estén muy fríos.
[...] Da vuestra merced a aquella congelación el nombre de nieve, pero
realmente era hielo, aunque hielo que tenía alguna apariencia de nieve
por estar muy enrarecido o contener muchos pequeños huecos llenos de
aire, lo que le quitaría mucho de la diafanidad y a proporción le blan-
quearía, como yo lo he observado en las congelaciones hechas en las vi-
drieras de mi celda. Esto proviene de que en semejantes casos las partí-
culas vaporosas no se unen recíprocamente con total contigüidad. Para
cuya inteligencia imagínese que aquellas partículas, como es más que
probable, son esféricas; puesto lo cual, supóngase que dos partículas de
estas, colocándose inmediatas una a otra en la superficie del vidro, se
hielan. Venga después otra partícula perpendicular al punto en que se
unen las dos: es claro que, asentándose sobre ellas, ha de quedar entre
las tres algún espacio vacío, y lo mismo sucederá agregándose otras por
los lados, así como en un montón de bolas necesariamente quedan mu-
chos espacios vacíos de la materia de las bolas y llenos de aire (Cartas
eruditas, I, IO.a, 4-5 y 7).

Reiteradamente hace Feijoo, a propósito de su estilo, profesión de
fe en la naturalidad, en la falta de afectación. Un aprobante de uno
de sus tornos asegura que «no se halla diferencia entre su conversa-
ción y sus escritos». Naturalmente, todo esto nos recuerda al «escribo
como hablo» de Juan de Valdés; compárense además las declaracio-
nes de uno y otro: «el estilo que tengo me es natural» (Valdés) y el
estilo que tengo «no le busqué yo; él se me vino» (Feijoo).

Ahora bien, como serialó Rafael Lapesa en un estudio fundamen-
tal sobre el estilo de Feijoo, hay mucho de estudiada y cuidadosa ela-
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boración en la prosa feijoniana, que abunda en construcciones para-
lelísticas y antitéticas, hace uso reiterado de técnicas amplificatorias,
sintagmas no progresivos, etcétera. Para comprobarlo, basta con
abrir el Teatro crítico por su primera página y leer el comienzo del
discurso «Voz del pueblo»:

El valor de las opiniones se ha de computar por el peso,no por el nú-
mero de las almas. Los ignorantes, por ser muchos, no dejarán de ser ig-
norant es.  ¿Qué aci er t o,  pues,  se puede esperar  de sus resol uci ones? An-
tes es de creer que la multitud añadirá estorbos a la verdad, creciendo
los sufragios al error. [...] Siempre alcanzará más un discreto solo que
una gran turba de necios, como verá mejor al sol una águila sola que un
ejército de lechuzas.

Este símil final nos lleva a otra de las características que más han
llamado la atención en el estilo de Feijoo, y que ya elogiaba su con-
temporáneo Luzán: la abundancia y la eficacia expresiva de sus imá-
genes, a veces encadenadas en largas series alegóricas. Podríamos
ejemplificar abundantemente con metáforas en torno a la luz (tan
frecuentes en la época), metáforas médicas (tan características al
abordar temas políticos), metáforas militares y heroicas, etc. Puesto
que no puedo detenerme ya en citas extensas, me limitaré a recordar-
les una de esas imágenes escuetas, sintéticas, originalísimas a veces,
en que Feijoo era maestro. Me refiero a una de la que su autor se sen-
tía especialmente orgulloso, que ha sido muy comentada, y a la que
se ha comparado, creo que muy acertadamente, con una greguería:
«Es el cometa una fanfarronada del cielo contra los poderosos del
mundo» (Teatro crítico, i, BD.°, I).

La obra de Feijoo está salpicada de hallazgos expresivos como es-
te, o como esa otra frase, tan sorprendentemente adelantada al espí-
ritu del 98, «el descuido de España lloro, porque el descuido de Es-
paña me duele» (Teatro crítico, VIII, I2.a, 25). El benedictino era muy
consciente de que las expresiones figuradas «son más eficaces cuando
se trata de mover algún afecto» (Teatro crítico, ii, Pról., 8). Y es que,
como muy oportunamente señala Lapesa, Feijoo se dio muy bien
cuenta, lo mismo que Ortega, de que «en España, para persuadir es
menester antes seducir».

Una observación final. Acabo de recordar hace un momento una
frase de un coetáneo de Feijoo, el P. Burriel, en la que aseguraba que
a Feijoo lo habían leído un millón de personas. Desde luego, algo hay
de hiperbólico en esa afirmación, pero tampoco mucho si nos atene-
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mos a los cálculos que hizo don José Caso González sobre el número
de volúmenes de las obras del benedictino que se irnprimieron en la
Esparia del siglo xvm. El éxito editorial de Feijoo fue tal, que es pro-
bable que llegaran a circular, a lo largo de todo el siglo, según esos
cálculos, unos 300.000 volúmenes de sus obras.

Sin embargo, a partir de 1784 Feijoo cayó en un repentino olvido
editorial, y desde esa fecha nunca se han reeditado sus obras de ma-
nera completa. Cierto que han circulado muchas antologías, una de
ellas la que publicó la Biblioteca de Autores Españoles en 1863; cier-
to, también, que un siglo después, en la nueva etapa de esa colección,
se completó en tres tomos lo no incluido del Teatro en aquella anto-
logía, anteponiendo al conjunto, por cierto, el estudio de Mararión.
Pero, aparte de que esa edición ya no está disponible en el mercado,
y aparte de que no es una edición crítica ni anotada, téngase en
cuenta que no incluye esa maravilla que son las Cartas eruditas y
curiosas, que siguen sin haber tenido ninguna reedición desde el
xvm. El Instituto Feijoo de Estudios del Sig lo xvm está embarcado en
el proyecto, que ya acarició Caso, de publicar la edición íntegra y ri-
gurosa que las obras completas de Feijoo merecen. Es un proyecto
ambicioso y costoso, y el Instituto es sin duda el mejor preparado pa-
ra acometerlo. Termino, pues, solicitando para esa iniciativa el máxi-
rno apoyo que las esferas públicas y el mecenazgo privado de Oviedo
y del Principado de Asturias puedan prestarle.
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Las políticas del sentido común:
Feijoo contra los dislates del rigor

ANTONIO LAFUENTE y NURIA VALVERDE

Consejo Superior de Investigaciones Cientlficas

E N
1750, YA TERMINADO el Teatro Crítico, Feijoo ofrecía a Sarmiento

_ _ _ _ su microscopio holandés. La carta confiesa que le falta pacien-
cia para andar escudriñando menudencias: se siente incapaz de sacar
provecho de un instrumento que ya funcionaba en los círculos ilus-
trados como un símbolo de los tiempos. Es curioso que este hombre
empeñado en cambiar la manera de mirar el mundo y que siempre
reivindicó la belleza de lo minúsculo frente a lo mostrenco, reconozca
ser demasiado impaciente para convertirse en el agente de las prácti-
cas que el mismo propugnaba. Al menos, agente especializado, por-
que, por lo demás, Feijoo demostró que su inquietud no estaba reñi-
da con la constancia, virtud que prodigó con generosidad en los 34
años empleados en la tarea a la que se sentía llamado: restañar la es-
cisión entre la cultura de elites y la cultura popular. Feijoo no fue un
científico y si adquirió un microscopio no era tanto para usarlo como
para sentirlo. Su talante no es de experimentalista, sino el de un mo-
ralista preocupado por las formas de construir y asentar esas expe-
riencias que sostienen nuestros modos de hablar y ordenar el entor-
no. Lo que le interesa es la cultura en tanto que lugar de encuentro y
como proyecto dirigido y colectivo: una empresa de todos y para to-
dos y que requería una cruzada a favor de la educación popular. Los
problemas a los que se enfrentó eran arduos y aún hoy siguen siendo
motivo de discusión.
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En efecto, llevamos décadas debatiendo el problema de las dos
culturas. Un debate que desde mediados de los cincuenta ha querido
objetivar una escisión traumática e irreversible entre ciencias y hu-
manidades. Puede incluso decirse que este es ya uno de los tópicos
preferidos entre los responsables de las políticas culturales de los paí-
ses industrializados. No obstante, un análisis más detallado de los
orígenes de este debate, así como de los contenidos del influyente l i-
bro de C. P. Snow (Las dos culturas) demuestra que su éxito ha si-
lenciado un problema más antiguo y menos circunstancial: el abismo
siempre creciente entre las elites y los legos. Las dos culturas, en todo
caso, remiten a referentes culturales que difícihnente podríamos en-
contrar en el Antiguo Régimen'. No es que la ciencia del Setecientos
estuviese carente de dificultades técnicas sólo accesibles para un pu-
ñado de académicos, sino que los discursos asociados a la ciencia im-
pregnaron con tanta arnplitud las prácticas discursivas ilustradas que
pocos fueron los intelectuales que pudieron eludir ese poderoso cam-
po gravitatorio en cuyo centro estaban las obras de Linneo o de New-
ton. La cultura de la ciencia se imponía no sólo como una alternativa
a la tradición filológica humanista, sino como un imperativo moral.
Los científicos no sólo garantizaban nuevas fonnas de civilidad aso-
ciadas al desideratum de la utilidad pública, sino que aportaban in-
gente cantidad de nuevos hechos con los que contrastar la cultura
heredada. Los debates entonces no eran discusiones entre expertos,
sino controversias ligadas a la lucha por el control de la opinión pú-
blica. Hablamos pues de un proceso que involucra una expansión sin
precedentes del universo de la palabra escrita y hablamos también de
la circulación de un sinfín de nuevos objetos que llegaban al público
con el aura que otorgamos a las pruebas. Lo que era más novedoso
es que se trataba de hechos producidos artificialmente en el gabinete
o, lo que también nos importa mucho, experiencias ordinarias que
integradas en diferentes contextos discursivos adquirían significados
inauditos. Es decir que los públicos iban a ser bombardeados con dos
tipos de fenómenos: de un lado, efectos naturales inducidos mediante
rnáquinas y que adquirían la condición de demostraciones espectacu-
lares y, del otro, observaciones comunes al alcance de cualquiera que
producían el espejismo de que los nuevos saberes no avanzaban de

' La permeabilidad de la frontera entre lo popular y lo elitista ha sido uno de los argumen-
tos principales de la obra de Peter BURKE, La cultura popular en la Europa moderna, Madrid,
Alianza Editorial, 1991.
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espaldas a los públicos. Todo ello requería la mayor imaginación y
las más arriesgadas piruetas retóricas, pues la creación del nuevo
lenguaje no concluiría hasta que avanzasen en paralelo nuevos espa-
cios de consenso y nuevas formas de sociabilidad.

No nos importa tanto la excelencia del trabajo realizado por los
científicos, como la habilidad para trasladar hasta la esfera de la opi-
nión pública debates hasta entonces reservados a una elite aristocrá-
tica e intelectual. Es cierto, esta perspectiva nos pide hacer una his-
toria de la ciencia en la que los propios científicos aparecen poco,
pues el papel estelar está ocupado por otros actores cliferentes a los
que tradicionalmente inundan las páginas de la historiografía tradi-
ci0na12. Feijoo es uno de esos actores y el medio espariol de la prime-
ra mitad del siglo xvm deja de ser un espacio metodológicamente
irrelevante, o como antes se decía periférico, atrasado o marginal. El
fenómeno que queremos analizar no requiere de grandes nombres, ni
de excelsas teorías, basta con la aparición de bifurcaciones que ha-
gan pública la existencia de alternativas a la cultura del barroco y a
las formas y modos del saber institucionalizado. Y pocas veces en la
historia de Esparia la cultura tradicional, o si se prefiere oficial, ha
sido enfrentada con tanta energía y mayor éxito, pues si se compara
los hábitos intelectuales, politicos, económicos o sociales de 1700 con
los que se aprecian hacia la sexta década del siglo xvm, los cambios
son estructurales, es decir que estaríamos ante transformaciones que
adoptan la apariencia de irreversibles.

Pero esta afirmación nos obliga a detenernos unos minutos para
discutir con un segmento significativo de la literatura escrita sobre
nuestra Ilustración, pues no son pocos los que se han empachado
afirmando que fue escasa, pobre, elitista y hasta inexistente. Ortega
fue el campeón de este lamento por nuestro pasado. No es exagerado
afirmar que la certidumbre acerca de que a nuestra historia le falta
este siglo ha sido un lugar común entre muchos de los intelectuales
liberales. Y la hipótesis ganó consenso no tanto porque se aportaran
pruebas documentales incontestables, sino por la urgencia con la
gran parte de nuestra intelectualidad quiso explicar los motivos del

Antonio LAFUENTE y Juan PnnEsrrEL, «La construcción de un espacio público para la cien-
cia: eserituras y escenarios en la Ilustración española», en José L. PESET, ed., Historia de la
ciencia y la técnica en la corona de Castilla y León, ie siglo xviil, Valladolid, Junta de Castilla
y León, en prensa.



134 ANTONIO LAFUENTE Y NUBIA VALVERDE

atraso industrial o las dificultades para estabilizar un régimen demo-.
crático o, como se decía hace tres décadas, para consolidar una bur-
guesía que liderase el curso de la historia. Y, en fin, no entraremos
mucho más en un debate que a nuestro juicio sólo prueba el extraor-
dinario poder seductor de la hipótesis sobre la excepcionalidad his-
pánica. Y en este punto es obligado citar a Mararión, pues nadie dis-
cute que debemos a su interés por Feijoo no sólo una rehabilitación
del personaje, sino incluso de la época. No es que fuera el primero en
sugerir una relectura del papel del benito en la cultura espariola, pe-
ro debe otorgársele el mérito de haber escrito un libro tan apasiona-
do como documentado y con una prosa digna del personaje biogra-
fiado. No estamos seguros de que historiográficamente hablando se
�W�U�D�W�H���G�H���X�Q���O�L�E�U�R���D�~�Q���Y�L�J�H�Q�W�H���² �\�D�� �V�H�� �V�D�E�H���T�X�H���O�D�V�� �L�G�H�D�V�� �\�� �O�R�V�� �O�L�E�U�R�V
�W�D�P�E�L�p�Q���Q�D�F�H�Q���F�R�Q���I�H�F�K�D���G�H���F�D�G�X�F�L�G�D�G�²�� �� �S�H�U�R���W�L�H�Q�H���O�D���Y�L�U�W�X�G���G�H���K�D��
ber sabido encontrar en aquellos textos, calificados desde 1789 de
menores3, a un buen escritor y a un actor decisivo de nuestra Ilustra-
ción. Nosotros estamos de acuerdo, y no nos importa que este texto
pueda considerarse como un homenaje a quien, librándose de la im-
ponente influencia del Menéndez Pelayo, otorgó al fraile el hermoso
título de «maestro elegido»4.

La comunidad de los veraces
No fue Mararión el primero que vio en Feijoo a un maestro, pues

el siglo xvin está lleno de discipulos del fraile. No fue fácil, porque las
polémicas le persiguieron, teniendo que luchar no sólo para defender
la originalidad de su proyecto, sino también su reputación como
hombre sabio. Nuestro propósito ahora es intentar identificarlos y es-
tá claro que nos referimos a un nuevo actor histórico: el público; es
decir un segmento nada desderiable de la población que emerge des-
de la masa mientras va adquiriendo conciencia de su protagonismo
social y que comparte un sistema de valores diferenciados. Un públi-
co que, en definitiva, será cómplice del primer reformismo borbónico

3 Lucien DOMERGUE, «Feijoo y Blanco White (Horneneje de un «hereje» al Padre Maestro»,
en HSimposio sobre el Padre Feijoo y su siglo, Oviedo, 1983, págs. 4.11-422.

4 Sabemos que el libro de MARASIÓN, Las ideas biológicas del Padre Feijoo estaba ya con-
cluido a finales de 1933 y que su devoción por el benedictino arrancó a rimy corte edad. Cf.
Francisco Nam GuributEz, La juventud de Marañón, Madrid, Trotta, 1997, págs. 301 ss.

» José A. MARAVALL, «El primer siglo xviu y la obra de Feijoo», en Estudios de historia del
pensarniento español (siglo xmi), Madrid, mui, págs. 315-351.
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y que irá ganando presencia creciente en las duras batallas gut se li-
bran por el control de la opinión pública.

Es sabido que la obra de Benito Jerónimo Feijoo tuvo una acogida
sorprendente. En los cuarenta años que median entre el primer tomo
del Theatro crítico [1726] y su muerte, los clieciséis tomos que publi-
có se reeditan 90 veces, y se habla de un total 500.000 volúmenes
impresos. La sola mención de estas cifras portentosas, incluso para
los parámetros editoriales de hoy, son un motivo de reflexión y dicen
mucho del impacto de su obra. Ya el jesuita Burriel advertía a Ma-
yans en 1745 sobre el significado político y cultural de tanto éxito:
«Que sea más profundo Tosca en sus doctrinas, ¿qué importa? A
Tosca le han leído ciento y a esotros [se refiere a Feijóo y a Martín
Martinez] un millón, y a Tosca le han buscado avizorados de esto-
tros»6. En efecto, aunque había muchos grupos novatores, como los
estudios de Quiroz-Martinez, Peset, López Pifiero, Aguilar Pifial o
Mestre han evidenciado, todos acabarían de una forma u otra gravi-
tando alrededor de las temáticas introducidas por Feijoo7. En este
sentido, nada es más remunerador que volver los ojos a Feijoo y con-
templarlo como artifice de un territorio habitable y habitado donde
fuese viable la crítica. Y aquí estamos ante dos problemas que quere-
mos diferenciar. De una parte, el tejido social que se iba construyen-
do y, de la otra, la trama simbólica y conceptual que lo vertebra y co-
hesiona. Concentrémonos por el momento en el primero.

¿De qué está hablando Burriel? La respuesta es obvia: de la necesi-
dad de tender puentes entre la elite erudita y el mundo del lector, está
sugiriendo la pertinencia de nutrir a ese nuevo público con temas y
palabras acordes con sus intereses. Ya lo dijimos, el destinatario de
�H�V�D���O�L�W�H�U�D�W�X�U�D���Q�R���H�V���Q�L���S�X�H�G�H���V�H�U���H�O���Y�X�O�J�R���� �©���3�M�D�O�i���²�H�V�F�U�L�E�H���%�X�U�U�L�H�O�²���H�O
vulgo de España fuera tal que fueran para él estos libros!»), sino ese
público que, a juzgar por la acogida al primer tomo del Teatro, se en-
cuentra ya preparado para asumir la nueva actitud crítica. Ese públi-
co, no obstante, tiene un gusto, un bagaje cultural, unos hábitos de
lectura, que el benedictino lejos de ningunear toma muy en serio. Su
fórmula es fácil de enunciar: mantener en lo posible las formas, aun-

' G. Mmuns, EpUtolario II, ed. A. Mestre, Valencia, tun, pág. 192.

7 Hablarnos de grupos bien enraizados en sus contextos locales y, en consecuencia, integra-
dos a tramas con significatiya proyección política. Esta era la mayor preocupación de E. Subi-
rats (La Ilustración incornpleta, Madrid, Taurus, 1981) quien siguiendo la estela de Adorno y
Horkheimer reclamó mayor atención a los vínculos de la Ilustración con el poder.
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que troquelándolas en función de los contenidos, absorber los temas
que están en el ambiente y proyectar sobre ellos otra mirada.

En el primer tomo del Teatro crítico universal, el P. Feijoo confiesa
no saber a quién se dirige e incluso espera una recepción pésima. Pero
al año siguiente, en el segundo volumen, las circunstancias han cam-
biado. Así de rápido fue su encuentro con el éxito8. A partir del terce-
ro los prólogos y dedicatorias cobran una singular importancia, y ve-
mos cómo se hace cada vez más consciente del tipo de lector para
quien escribe. Como sus detractores crecieron al compás de sus admi-
radores, también podemos utilizar sus descalificaciones para ponerle
rostro, nombre y apellidos a unos y otros. Lo que está en juego es el
modelo de país y lo que unos y otros intentan es ganar la batalla de la
opinión pública9. Y en este punto nadie fue más seductor, ni tampoco
más convincente, que Feijoo quien logró convertirse en portavoz de su
público, como si en vez de estar horneando una nueva cultura, sólo
estuviese prestando su pluma al mundo circundante. Y para lograrlo
habrá que reconocer, como lo haría cualquier experto en comunica-
ción, que se necesitan cualidades literarias cercanas a la genialidad.

Si en el tercer tomo todavía Feijoo prefiere abordar el diálogo con
sus contradictores con un tono conciliador, en el prólogo al cuatro
[1730] inicia una senda más beligerante. Sus detractores son «los es-
píritus de gabán y polayna», gente malintencionada, rústica y pre-
tenciosa. Retratados con vestimentas propias de aldeanosn, represen-
ta todo lo que más desdeña: el carácter acomodaticio, el oportunismo

Para entonces ya había aparecido la Tertulia Apologética, primera reconvención seria que
recibió el benedictino y que replicaría en el tercer volumen del Teatro. La prosa de sus críticos
era intencionadamente perversa pues, además de cuestionar las fuentes e interpretaciones del
benedictino, pretendió indisponerlo con don Luis de Salazar y Castro, Cronista de Indias y ani-
mador de una de las tertulias más conocidas e influyentes de Madrid. Cuando tennina la gue-
rra de Sucesión se encuentran formadas dos instituciones de espíritu reformista: la Real Acade-
mia y la Librería Real. Tanto Gabriel Álvarez de Toledo, primer bibliotecario real, miembro
fundador de la RAE y autor de la Historia de la Iglesia y del mundo (1713), como Juan Ferre-
ras, sucesor de Álvarez de Toledo, también fundador de la RAE y redactor de la Historia de
España (17202-1727), fueron duramente criticados por Salazar y Castro en su defensa de los
cronicones y calificados de baluartes de la facción españolista y tradicionalista. En medio de
estas disputas aparecen las obras de Mayans, Feijoo y el Marqués de San Felipe. A. MESTRE,
«Historiografía» en Historia literaria de España en el siglo XVIII, Valladolid, Trotta/CSIC, 1996.

9 Mona OZOUF, «Le concept d'opinion publique du xvm'"— siécle», en L'Homme régénéré.
Essais sur la Révolution frangaise, Paris, Gallimard, 1989, págs. 21-53.

El Diccionario de Autoridades [1732] define del siguiente modo estas prendas. «Gabán:
cierto género de capote con capilla y mangas hecho de paño grueso y basto, de que usa ordina-
riamente la gente de campo para defenderse de las inclemencias del tiempo» (Posteriormente
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españolista y el gusto por la antigualla. Nadie se muerde la lengua y
no faltan calificativos prét-á-porter. Hace «cuatro años» que le persi-
gue un partido donde faltan luces y sobra escolástica. Aunque el ene-
migo todavía es genérico, Feijoo juega fuerte y se permite identificar
al Infante Carlos m de Borbón y Farnesio como uno de sus lectores.
El mensaje subliminal está claro, pues este gesto va destinado a los
indecisos recordártdoles que cuenta con el apoyo de la Corte.

En I 'm aparece el quinto tomo y Feijoo se siente seguro. Sus ene-
migos son los Tertulios: los «pobres de la República literaria» cuya
«miseria los precisa a andar por las puertas, y zaguanes de los libros;
los Indices quiero decir, mendigando harapos de noticias, y cosiéndolos
con imposturas, dicterios y chabacanismos» y que «muchos días ha
que hicieron liga contra mis Escritos». Y esta vez sí, Feijoo señala a un
�7�H�U�W�X�O�L�R���²�T�X�H�����S�X�H�V�W�R���H�Q���V�X���F�R�Q�W�H�[�W�R�����H�Q�F�D�U�Q�D�U�t�D���O�D���I�L�J�X�U�D���G�H�O���G�L�O�H�W�D�Q��
�W�H�²�����\���D���X�Q�D���©�W�U�R�S�D���D�X�[�L�O�L�D�U�����T�X�H���Q�R���S�H�F�D���G�H���L�J�Q�R�U�D�Q�F�L�D���R���P�G�H�]�D�����V�L�Q�R
de malicia». Para Feijoo la crítica a su Teatro, es decir el Anti-teatro
crítico de José Salvador Mañer, es fruto de una conspiración y tiene ca-
rácter de obra colectiva en la que reconoce «Autores». Desde entonces
su batalla es contra la «Congregación Tertuliana», acusada de cerril,
insensata, estúpida. Nadie se salva, pues su adeptos no merecen sino el
calificativo de «Tertulio de primera tonsura»". Esta vez la dedicatoria
es para don Juan de Goyeneche, ejemplo de una nueva aristocracia for-
jada en la industria y el mecenazgo a empresas reformistas. Los ban-
dos científico-políticos parecen discriminados y excluyentes.

Mailer pone rostro al partido del grupo de contradictores atrin-
cherado en la Biblioteca Real, y contra él dirige toda su artillería re-
tórica: «El que apenas abrió en su vida un libro, allí [en la Real Bi-
blioteca] revuelve en cuatro días cuatrocientos», pues el Anti-teatro,
rebosante de falsa erudición, es una «Comedia de ocho ingenios»
que, sin embargo, y aunque le pese al benedictino, también están
sosteniendo un empresa de las llamadas novatoras". Un punto im-

Terreros y Pando puntualizará que «...algunos toman el gabán por el capote con capilla que
usan los aldeanos»); «Polainas: cierto género de botín o colza, hecha regularrnente de pario, que
cubre la pierna hasta la rodilla, y se abotona o abrocha por la parte de afuera. Tiene un guarda-
polvos que cubre por arriba el zapato. Sirven para abrigar las piernas a la gente trabajadora».

" Benito Jerónirno FEU00, Ilustración apologética al primero y segundo tomo del Teatro
Crítico, Prólogo, 1727.

Pedro ÁLVAREZ DE MIRANDA «Las academias de los novatores», en De las academias a la
enciclopedía, Valencia, Generalitat Valenciana, 1993, pág. 293.
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portante que nos habla de divisiones significativas dentro del movi-
miento renovador.

Por ultimo, en el sexto tomo [1734] se referirá a estos críticos igno-
rantes como lectores de Romancistas, Autores que padecen «crasitu-
des». Basta leer las dedicatorias de estos tomos para comprender que
la lucha ya es plenamente política y quizás también para constatar
que Feijoo se siente vencedor, pues el tono parece más relajado y
desdeñoso. Mayans ya está en la corte, y será bibliotecario durante
cuatro años. Pero sus ideas y sus actitudes parecen demasiado rígidas
al grupo liderado por el todopoderoso Patiño. El valenciano se había
ganado con justicia el crédito de ser una de las cabezas más lúcidas de
la monarquía y la red de sus contactos era impresionante. Pero el de-
bate en curso, aún cuando adoptaba la apariencia de una discusión
entre eruditos, era principalmente político y las fuerzas que apoyaban
al grupo emboscado en la Biblioteca estaban retrocediendo rápida-
mente. En efecto, tras dos años de incertidumbre aparece el tomo vll,
y todo apunta a que Feijoo ha trenzado alianzas sólidas. La dedicato-
ria es para Don Francisco Javier de Goyeneche, hijo del industrial, y
uno de los personajes citados en el soneto escrito por el Duende de Pa-
lacio para vilipendiar a la odiada camarilla de Patiño»13. Nada menos
que los Uztariz, Cuadra, Ibáñez, Goyeneche, Valenciano, Mello, Reyes
y Fray Gaspar, o sea, el grupo de los poderosos funcionarios cova-
chuelistas que, como explicó Mestre, «movían los hilos cu1tura1es»'4.

La «patiñada» no tenía ningún compromiso con el criticismo eru-
dito, meticuloso y técnico, que concebía su trabajo como una tarea
de depuración. El lector al que Feijoo se dirige, por lo tanto, es tan
ajeno al virtuosismo filológico como poco apegado a las convenciones
académicas. La cultura que consume, la renovación que desea, co-
mienza con una agitación y desemboca en una mistificación; entre
tanto, nos explica Alvarez Miranda, el vocabulario de las Luces ha
sufrido un vuelco. Y los términos que circulan son manifestación de
un pacto que establece las divergencias y los encuentros con el siglo
anterior. Los Tertulios, por ejemplo, siguen siendo esos Rigurosos
jueces que aparecen en el teatro barroco, pero ahora también es un

'3 Dos arios después, tras su polémica con los diaristas feijonianos, Mayans habrá de dejar
la corte. Feijoo dedicará el úiltimo tomo del teatro al también citado en el sonetillo Gaspar Mo-
lina, Gobernador del Consejo de Castilla.

4 A. MESTRE, op. cit., pág. 845.
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término pie vale para identificar a gentes de ingenio que se mueven
ajenos al marco universitario. Así que tenemos dos tertulianos: el pe-
dante por riguroso y el patriota por inquietors. Y el Padre Maestro sa-
be muy bien distinguirlos en su dedicatoria a Juan de Goyeneche:
«...la casa de V. S. [es] noble Academia donde concurren los más es-
cogidos Ingenios; no humilde Tertulia donde se admiten míseros pe-
dantes». Si nos fijamos en la Carta que al agustino Flórez le dejan
publicar en el tomo I I de las Cartas eruditas y curiosas, encontramos
interesantes y nuevos matices: «...quiero empadronarrne con todos
los que tributan elogios; pero sin apartarme, aún para esto, de la cla-
se de los rígidos Censores, sino antes bien adocenándome entre la
turba multa de los que han salido a impugnar al Rmo. Feijoo [...] ».
Está claro, los Tertulios representan la inflexibilidad, el anquilosa-
miento, la incapacidad para negociar colectivamente sus interpreta-
ciones. Son manifestación del ingenio apresado por un rigorismo es-
téril, están esclavizados por tecnicismos metodológicos, le falta liber-
tad y les sobra fárrago. Su saber es artificio y su leguaje mera pirue-
�W�D���� �\�� �)�H�L�M�R�R���F�R�P�S�U�H�Q�G�H���H�O���V�L�J�Q�R���G�H���O�R�V���W�L�H�P�S�R�V���� �©�(�V���9���� �6���� �²�O�H���G�L�F�H���D
�*�R�\�H�Q�H�F�K�H�²���S�D�U�D���W�R�G�R�V�����S�R�U�T�X�H���H�Q���O�D���F�R�Q�Y�H�U�V�D�F�L�y�Q���V�H���D�F�R�P�R�G�D���D�O���J�H��
nio, capacidad, y lenguaje de todos». La moderación del saber se
convierte así en criterio de respetabilidad de la opinión. Y aquí está
surgiendo un nuevo modelo de autoridad que identifica y legitima a
quienes merecen ser llamados a la empresa de adoctrinamiento cul-
tural, al cultivo de nuevos valores entre el vulgo. De ahí que las dis-
putas institucionales tengan un carácter tan marcadamente semánti-
co, tan obsesivas con el uso adecuado de las palabras y volcadas al
escrutinio, cuando no vejamen, de las cualidades y deficiencias del
adversario. Espacios de disputa y lenguajes públicos emergen enton-
ces solidariamente, estableciéndose una simbiosis entre las formas de
hablar y los lugares de reunión. La tertulia ya es el locus de la socia-
bilidad, y los discursos o cartas son el alimento que las rnantiene vi-
vas: discursos para sermonear y, luego, cartas para confraternizar.
Pero el tertulio encarna también un saber que carece de proyecto. No
basta pues con discriniinar entre públicos. Los proyectos de Feijoo
son rnás ambiciosos y su lucha está directamente relacionada con el
proceso de conversión de las tertulias en Academias.

Pedro ÁLVAREZDE MIRANDA,Palabras e Ideas: el léxico de la dustración tempranct en Es-
paña (1680-1760,Madrid, Real Academia Española, 1992.
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El siglo xvm es un siglo en el que, sobre todo, se habla. Se habla a
la salida de las iglesias, en los corrillos de las gradas de San Felipe, en
las plazas públicas y, más tarde, en los paseos y jardines. Pero sobre
todo, y con mayor orden y coherencia, se habla en las tertulias. Cuan-
do Feijoo publicó el primer tomo del Teatro crítico varias tertulias es-
tán en funcionamiento y todavía se crearían muchas más. Algunas,
sin embargo, tiene miras más altas y pugnan para institucionalizarse
como Academias'6, una deriva lógica pues en los asuntos del saber ha-
bía mucho poder, además de un consenso sobre la necesidad de forjar
una intelligentia afecta a la corona. De tertulias surgirá en Sevilla la
Real Sociedad de Medicina y demás Ciencias o la madrileria Real Aca-
demia de la Lengua, originada en el entorno del Marqués de Villenaq.
El grupo novator es reducido y las biografías de sus integrantes se en-
trecruzan, siendo habitual que algunos nombres figuren como promo-

No hablaremos más que de las tertulias que se institucionalizan como Academias, sin
embargo, debemos ten& presente que la tertulia era un fenómeno habitual en la época. Ade-
más de la del doctor Kelli, debemos recordar, la de Juan de Goyeneche, la de Pedro de Olavide,
la del Marqués de Torrecilla, la de la Fonda de San Sebastián, la de la Condesa viuda de Le-
mos, más tarde Condesa de Sarriá —luego recibiría el nombre de Academia del Buen Gusto, y
que se reúne en el palacio de la actual calle de Marqués de Cubas entre 1749 y 1751—, la de Mon-
tiano y Luyando, la de Campomanes, la de los Iriarte, e incluso deberíamos tener en cuenta las
recepciones de Sarmiento en el monasterio de San Martín. Sobre las tertulias y el ambiente in-
telectual de esta época, ver Giovanni STIFFONE «Intelectuales, Sociedad y Estado», en Historia
de España de Ramón Menéndez Pi dal .  La época de l os pr i mer os bor bones.  La cul t ur a español a
entre el Barroco y la llustración, t. xxix, Madrid, Espasa-Calpe, 1985, y Francisco SÁNCHEZ-

BLANCO, La mentalidad ilustrada, Madrid, Taurus, 1999. Una interpretación opuesta sobre el
panorama cultural en tiempos de Felipe V la ofreció FRANgois L6PEZ en «Aspectos específicos
de la Ilustración española», Simposio sobre el Padre Feijoo y su siglo, Oviedo, Universidad de
Oviedo, 1981, Vol I, págs. 23-39. El mismo autor matiza su posición a la luz de las nuevas in-
vestigaciones en «Los novatores en la Europa de los sabios», Studia hístorica. Historia Mader-
na, 14, 1996, págs. 95-111. Muy recomendable también es el libro de Joaquín ÁLVAREZ BARRIEN-

Tos, Francois LI6PEZ e Inmaculada URzAmon, La república de las letras en la España del siglo
Madrid: CSIC, 1995.

'7 Los miembros fundadores de esta Academia fueron el marqués de Villena, Juan Ferreras,
Gabriel Álvarez de Toledo, Andres González de Barcia, Fray Juan Interián de Ayala, Bartolomé
Alcázar (S. I.), José Casani (S. I.), Antonio Dongo Barnuevo. Francisco Pizarro, José de Solís y
Gante, Vicenzio Squarzafigo Centurion y Arriola. Ambas, como hemos dicho, están indiscuti-
blemente relacionadas con el movimiento novator y, consecuentemente, se entrecruzan las rela-
ciones personales entre los distintos grupos. El marqués de Villena, Juan Fernández Pacheco,
primer presidente de la Real Academia de la Lengua, será considerado por Diego Mateo Zapa-
ta, miembro fundador de la Hispalense, como uno de aquellos «que sabe con la mayor perfec-
ción y pureza que cabe la Philosophia moderna». Por su parte dos miembros fundadores de la
Real Academia de la Lengua, Ferreras y Dongo, harán la censura y carta del libro del francis-
cano Juan DE NÁXERA, Díálogos philosophicos en defensa del atomismo, y respuesta a las impu-
ganciones aristotélicas de R. P .M. Fr. Francisco Palanco. Ver, Alonso ZAmoRA VICENTE, Histo-
ria de la Real Academia Española, Madrid, Espasa-Calpe, [s.a.].
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tores de varias instituciones. Aunque inicialmente vinculadas a sabe-
res médicos o filológicos, no tardaron en llegar las propuestas que
querían elevar su rango al de academia universal. El marqués de Vi-
llena fue el primero en intentarlo al proyectar una Academia General
de Ciencias y Artes en la que seguía «por la mayor parte la división de
las Ciencias del Barón de Verulamio»'8. Pero la referencia a Bacon ya
resuhaba anticuada y, en todo caso, los militares desconfiaban abier-
tamente de iniciativas tan polémicas como generalistas.

Los ingenieros militares de Barcelona tenían sus propios modelos y
eran muy enfáticos en la reivindicación de las matemáticas como seña
de identidad de sus proyectos institucionales. Desconfiaban de las es-
cuelas vinculadas a los religiosos y se manifestaban obsesionados con
su utilitarismo. Para los promotores del ejército, la enseñanza en las
escuelas existentes «se reduce a puras curiosidades, y primor de las
expresiones», circunstancia agravada por el hecho de que religiosos y
eclesiásticos «penden más de la obediencia de sus superiores que de la
del Rey»rg. Dos argumentos contundentes que sería recompensados
con la autorización para fundar academia en 1715. El espíritu que late
en sus estatutos exalta el servicio a la corona y critica la consideración
del saber como mero ornamento personal. Dos años más tarde nace en
Cádiz la de Guardamarinas y no bastó el empuje de Patiño para evi-
tar que los marinos obstaculizaran el nuevo modelo de oficial que se
quería para la Armada. Acusados los cadetes de senistas y ricliculiza-
dos por una supuesta feminización de sus maneras, queda claro que la
apertura borbónica a los nuevos saberes no sólo requería brazo de
hierro de los covachuelistas de la patiñada, sino un esfuerzo titánico
para cambiar los valores que sustentaban la elites2°. Y para divulgar-
los ahí entraba en escena la pluma punzante de Feijoo.

El valenciano Bordázar lo tenía claro y cuando solicita protección
real para su Academia, apela al efecto ejemplar que «...haría decen-

Juan SEMPERE Y CMARINOS, Ensayo de una bi bl i ot eca español a de l os mej ores escr i t ores del
reynado de Carlos Ill, Madrid, 1785; la cita la hemos tomado de Pedro ALVAREZ DE MIRANDA,

«Las academias de los novatores», en Evangelina RomfGuzz CUADROS (ed.) De las academias a
la Enciclopedia, Valencia, Edicions Alfons el Magnánim, 1993, págs. 263-300.

Discurso y Projecto para el establecimiento de Academias reales de mathematicas milita-
res, [1715], AGS, Guerra modema, Leg. 2994. Ver Antonio LAFUENTE, «La enseñanza de las
ciencias durante la primera mitad del siglo xvm», en Estudios dedicados a Juan Peset Aleixan-
dre, Valencia: Universidad de Valencia, 1982, págs. 477-493.

Antonio LAPUENTE y Manuel SELLÉS, El Observatorio de Cádiz (1753-1-831), Madrid, Insti-
tuto de Historia y Cultnra naval, 1988.
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tes, y respetuosas las doctrinas, y operaciones dirigidas todas al be-
neficio público, y uso común»2'. No es raro entonces que el séptimo
tomo del Teatro Crítico pida real protección para la Regia Academia
Médica Matritense, fundada también a partir de la Tertulia Médica
Literaria del boticario José Hortega22, cuyos tertulianos tenían el
privilegio de utilizar el anfiteatro anatómico del Hospital General, y
la obligación estatutaria de separar «...con claridad lo verdadero co-
mo seguro, lo provechoso como útil, lo verisímil como opinable, y lo
experimental como demostrable»23. Ahí es nada, pero Feijoo ve cul-
minada en la Academia su empresa contra la charlatanería de los
galenistas y les anuncia que ya no necesitarán su azote: «Ya no se
quejarán más de mis invectivas los Médicos Esparioles, que se apro-
vechen de las luces de las dos Academias». El Maestro renuncia a
ser Padre.

Al ario siguiente, otra tertulia, esta vez organizada en la calle
Atocha por don Julián de Hermosa la, abre el camino a la influyente
Academia de la Historia y también quiere ser universa124. Tampoco
lo logrará, pero Feijoo recibirá de aquellos eruditos el apoyo que ne-
cesitaba en sus diatribas con Mayans25. No acaba aquí ni el esfuerzo
institucionalizador, ni tampoco el proyectista, como lo prueban las
iniciativas que Carvajal, Luján o Ensenada intentan promover a
mediados de la centuria. Pero no nos detendremos con nuevas preci-

Carta de Antonio Bordázar al duque de Montemar, Valencia, 19 de junio de J737.AGS,
Guerra Moderna, Leg. 3003. Ver Antonio LAFUENTE y Manuel Sails, «La milicia academizada:
el conflicto entre la pluma y la espada durante la primera mitad del siglo xvin», en VV. AA,
Educación e Ilustración en España, iii Coloquio de Historia de la Educación, Barcelona, Uni-
versidad de Barcelona, 1984, págs. 245-253.

José Luis URREIZTIETA, Las tertulias de rebotíca en España, Madrid, Alonso, 1985.
Citado por FE1100 directamente desde los estatutos, Teatro crítíco, tomo vn, 1736, discur-

so 14, piirrafo 23.
Pedro ALVAREZ DE MIRANDA, «Las academias de los novatores», idem., pág. 296.
Los rniembros de aquella tertulia eran Julián de Hermosilla, Agustin de Montiano y Lu-

yando —entonces Secretario de Justicia y Gracia, próximo a los círculos de Patiño, y luego es -
trecho colaborador de Carvajal—, Francisco de Zábila, Alonso de Verdugo y Castilla —conde de
Torrepalma—, Juan Antonio de Rada Berganza —abogado de los Reales Consejos—, Manuel de
Roda y Arrieta —Marqués de Arrieta quien introducirá en la tertulia a Montiano—, Jerónimo
Escuer —presbítero y secretario de la Mayordomía Mayor del Rey, que se desvincula cuando se
crea la Real Academia de Historia—, Juan Martinez Salafranca —de la Real Capilla de San Isi-
dro de Madrid y fundador del Diario de literatos— y Leopoldo Jerónimo Puig —bibliotecario de
S. M en la RAE. Ver la tesis doctoral de M. Teresa NAVA RODRIGUEZ, Reformismo ilustrado y
americanismo: La Real Academia de la Historia, 1735-1792. Madrid, Universidad Compluten-
se, 1989.

4 1 _
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siones2b. Los sustantivo está ya dicho, pues en ese tránsito desde las
tertulias a las Academias Feijoo aparece como un actor decisivon.
Su mérito queda claro y tiene que ver con su labor infatigable a fa-
vor de un espacio público para la ciencia. Un teatro cuya principal
seria de identidad es la discusión colectiva de las ideas. Y la erudi-
ción no sobra cuando contribuye a dar solidez a las opiniones comu-
nes y asume su vinculación a las necesidades de la corona. La me-
moria entendida como sumisión a una herencia es desterrada de ese
espacio común y las universidades son vilipendiadas. Feijoo adora la
opinión y descansa en la academia. Y la corte le encumbra, incluso
prohibe en 1750 polemizar con sus escritos.

La comunidad de conversos
Ya tenemos los espacios y los intereses. Nos queda ahora tratar

con los problemas que enfrenta un saber que se quiere accesible a to-
dos. La cultura barroca está permeada por la paradoja de, por una
�S�D�U�W�H�����G�H�V�F�R�Q�I�L�D�U���G�H���O�D�V���D�S�D�U�L�H�Q�F�L�D�V���²�H�V�W�D���V�H�U�i���O�D���F�R�Q�F�O�X�V�L�y�Q���D���O�D���T�X�H
llegue el P. Kircher al mirar por un micr05c0pi0.8_ y, de la otra, con-

Los intentos de instrumentalizar las academias al servicio de intereses políticos son cons-
tantes. En todas se intervino —a veces en contra de los estatutos— para introducir a personas que
apoyasen una renovación cultural acorde con las directrices gubernamentales. La táctica habi-
tual consistió en concentrar poderes en una única persona o bien establecer una jerarquía infle-
xible. Los vínculos que anudaron el Real Tribunal del Protomedicato con las Academias Médi-
co-matritense y la de Sevilla, fueron una actuación paradigmática. Pero no fue la única. Hay in-
tervenciones en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, controlada a partir de 1746
por Carvajal, también en la Real Academia Española, dominada por Montiano y Luyando, hasta
que Carvajal y sus acólitos desembarcan a mediados de siglo; o en la Real Academia de la Histo-
ria, que se convierte en un escenario de lucha de poderes. Por lo demás, merece especial aten-
eión el papel singular jugado por la Biblioteca Real, que manifestó su rechazo a la obra de Feijoo
a través de Marier, mientras que posteriormente apoyaría a los diaristas por medio de Nasarre,
para culminar consolidando el triunviarato Rávago-Carvajal-Ensenada, fundamental para es-
clarecer el desarrollo de la política cultural espariola. Ver, María del Carmen Cm.-mtik FOLCUERA,

La reforrna sanitaria en la España ilustrada, tesis doctoral dirigida por Francisco Javier Puerto
Sarmiento, Universidad Complutense, 1988; Claude BÉDAT, La Real Academia de Bellas Artes de
San Fernando, 1744-AA Madrid: FUE-RABASF, 5989; Alonso Zamora Vicente, op. cit.; la tesis
doctoral, ya citada, de María Teresa Nava Rodriguez; y, por lo que respecta a la Biblioteca Real,
A. MESTRE, «Historia cultural de la Real Biblioteca» en Gregorio Mayans, Epistolario Mayáns
y Martínez Pingarrón (vol. i), Valencia, Publicaciones del Ayuntamiento de Oliva, 1987; Gio-
vanni STIFTONI, Veritá della storia e regione del potere nella Spagna del primo 7oo, Milán,
Franco Angeli Storia, 1989 y GARCfA EJ ARQUE, La Real Biblioteca de S.M. y su personal (1712-
1836), Madrid: Asociación de Amigos de la Biblioteca de Alejandría, 1997.

27 Cf. Antonio MESTRE, »Monarca, instituciones e individuos en los orígenes de la Ilustra-
ción», Cuadernos Dieciochistas, I, a000, págs. 19-37.

" E . RUESTOW, The Microscope in the Dutch Republic. The Shaping of Discovery, Cambrid-
ge, Cambridge University Press, 1996, pág. 3.
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fiar ciegamente en la eficacia de la penitencia y la exteriorización de
la culpa. Nada tiene de extrario, por tanto, que el sermón sea la prin-
cipal fuente de acceso a la información, sobre todo con indices tan
altos de analfabetismo. Como oyentes o como lectores, el público ba-
rroco consume esta retórica con fruición como lo prueba la conserva-
ción de 2.616 sermones que lograron pasar desde el púlpito a la im-
prenta en el siglo xviii29. Todo un alarde editorial que da cuenta de la
fuerza que tenían los enemigos de la Ilustración y que explica porqué
los novatores pusieron tanto emperio en proyectar sobre el género la
sospecha de impostura, acusando a sus partidarios de favorecer un
espectáculo contario a la verdadera espiritualidad. Una sospecha que
no tiene nada de inocente. La crítica a esta sensibilidad desmesura-
da, se sabe, apuntaba a objetivos tan politicos como religiosos. Digá-
�P�R�V�O�R���F�R�Q���S�D�O�D�E�U�D�V���G�H�O���S�D�G�U�H���)�H�O�L�S�H���%�H�U�W�U�i�Q���²�,�Q�T�X�L�V�L�G�R�U���*�H�Q�H�U�D�O���� �\
�S�D�U�W�L�G�D�U�L�R���G�H���O�D���U�H�I�R�U�P�D�²�� �T�X�L�H�Q���D�I�L�U�P�D���T�X�H���O�R�V���I�H�O�L�J�U�H�V�H�V���©���� �� �Q�R���Y�L�H��
nen movidos por el deseo de recibir el pan celestial, [...]. Vienen
atraídos por la fama de los predicadores celebrados, con el designio
de oír un hermoso discurso y de ver la destreza con que se trata un
asunto difícil y delicado. [...]. Los atrae lo que halaga y complace a
los sentidos, la voz del predicador, la acción, la pureza del lenguaje,
la nobleza de las expresiones, la delicadeza de los pensamientos, los
rasgos de e1ocuencia»3°.

El oyente del período barroco entonces era un espectador exigen-
te, entendido, meticuloso. Se había educado en el teatro, un género
difícil de dominar y cuya complejidad todavía nos asombra. Exigía
un espectáculo al que los predicadores se pliegan. La literatura efí-
mera y la de cordel surgen con el mismo afán de satisfacerlo; es ver-
dad que fue vehículo de transmisión de conocimientos médicos o in-
formaciones prácticas, pero también se desvive por colmar una de-
manda insaciable de hechos admirables salpicados con audaces gui-
ños Historias, relaciones, romances, almanaques, piscatores,
fueron condenados mediante Real Cédula y allí calificados de

Teófanes EGIDO, «Religión», en Aguilar Phial (ed.) Historia literaria de España en el si-
glo OM, Valladolid, Ed. TrottaICSIC, 1996, pp.

Felipe BERTRÁN, «Sermón de la cuarta dominica de Adviento», Salamanca, 5765, cit. en
Teófanes Egido, op. eit, 5996, pág. 765. El artículo provee abundante información sobre los re-
cursos retóricos y escénicos de la prédica religiosa de la época y la crítica reformista. Vid. asi-
mismo, sobre la reforma de la oratoria sacra A. MESTRE, «Religión y cultura en el siglo xvm es-
pañol», en Ricardo GARGÍA VILLOSLADA, ed., Historia de la Iglesia en España, iv, Madrid, BAC,
1979, págs-583-745.
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«...inútiles, vanos, perjudiciales a las costumbres, indecorosos a la
Religión Católica», en resumidas cuentas, mentiras31. Una literatura a
la que se ha declarado la guerra pero que cuenta con una clientela
que no se resigna y empeñada contra viento y marea en mantener se-
mejante oferta cultural32. Es un público resistente y con criterio al
que hay que persuadir.

Pero no todos los temas son equivalentes y cada uno requiere su
propio lenguaje. La ciencia trataba asuntos que nunca habían tenido
esa facultad de crear sentimientos colectivos de pertenencia a una co-
munidad abierta. Al contrario, las cuestiones sobre la autoridad eran
patrimonio de una elite cuya principal tarea consistía en conservar el
canon recibido a través de las generaciones. El saber se concibe en-
tonces como una trabajo de depuración de textos que con el tiempo y
el mucho manoseo habían sido corrompidos. El arquetipo del sabio
era el destilador y su función consistía en exhumar los clásicos y res-
tablecer el sentido original de sus palabras. Un erudito entonces tenía
que combinar las destrezas del arqueólogo con las técnicas del filólo-
go, y orientar sus desvelos hacia la restauración de la autoridad
fundada en la razón.

Los hechos no eran tan importantes como las palabras. Pero este
paradigma del saber encontraría dificultades que para mediados del
siglo xvm eran insostenibles. La realidad, siempre terca, venía pre-
sentando nuevos datos, primero procedentes de la Arnérica descu-
bierta y luego llegados de todos los rincones de cualquiera de las pu-
jantes urbes europeas. Tal avalancha de datos no tenía cabida en los
odres del humanismo renacentista. Así, desde mecliados del Seiscien-
tos, parecía inevitable admitir como una actitud filosófica conciliado-
ra el escepticismo, pues Minerva era una diosa elusiva que coquetea-
ba con todos los sistemas en litigio pero que a ninguno se entregaba:
un problema que amenazaba por la base el entramado social y sim-
bólico que aún sostenía la cultura barroca. Y aquí los jesuitas, en el
mundo católico, iban a desempeñar un papel crucial desde que, de la
mano del probabilismo, admitieron clue una propiedad era tanto más
aceptable cuanto mayor y más reconocible fuese la autoridad que la

Ver la tests doctoral inédita de la Universidad del País Vasco presentada por María de los
Á'ngeles GARCÍA COLLADO, Los libros de cordel en el siglo ílustrado. Un capítulo para la historia
literaria de la España moderna, Victoria-Gasteiz, 1997.

3' Garcia Collado resalta, como ya indicó J. Moll, que las «relaciones de comedia» surgen
ante la prohibición en Sevilla entre 1679 y 1767 de las representaciones teatrales.
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sostuviera33. Convertir las premisas sobre las que levantar una argu-
mentación en una campo abierto a la opinión, encumbraba la dialéc-
tica al pedestal que jerarquizaba las prácticas cognitivas, relegando
la lógica a un nivel inferior" Lo que los modernos dicen es que están
siendo arrasados por un diluvio de nuevos fenómenos naturales im-
posible de contener con un esquema conceptual unitario. La cultura
barroca se ve inundada y presenta algunas soluciones de urgencia.
Bacon nos insta a coleccionar datos y Descartes a olvidar lo aprendi-
do, mientras que la pasión que arrebata a Pascal y Boyle es la de
hurgar en las cosas mediante artefactos. Todas las propuestas tienen,
sin embargo, algo en común. Participan de una convicción tan sim-
ple como problemática: disponer de hechos que ignoraban los textos
canónicos, es decir habitar un mundo que ya no se parece al de sus
maestros. Parece una agitación banal, pero se necesitó un siglo hasta
su asentamiento. Detengámonos brevemente en este proceso.

Había muchos datos, pero no todos eran igualmente admisibles.
Algunos podían adquirir un estatuto especial y ser fundamento de
una argumentación si se basaban en observaciones. Pero los libros
estaban repletos de acontecimientos, reales o imaginados, cuya yero-
similitud era discutible. Por lo tanto, cuando comienza a poblarse es-
te mundo de nuevas experiencias, la simple enunciación de que algo
era observable resultaba demasiado problemática. La solución pasa-
ba por exigir que fuera accesible a todos. Este todos es, por supuesto,
engarioso, porque son pocos los que disponen de los medios necesa-
rios para recrear el experimento. Y aquí se impone una distinción
que ganó crédito conforme avanzaba el siglo y que fue introducida
por Aristóteles cuando nos enserió a distinguir entre experimentum y
experíentia35 El primero describe un comportamiento de la naturale-

33 Luce GiAim y Louis de VAUCELLES, eds., Les jésaites a l'áge baroque, Grenoble, Jorame
Millon, 1996. Sobre la flexibilidad del marco conceptual proporcionado por la retórica jesuítica,
ver Marc FUMAROLI «The fertility and the shortcomings of renaissance Rhetoric: the Jesuit Ca-
se» en' John W. O'Malley, S. J. et al., (eds.), The Jesuits. Cultures, Sciences, and The Atts,
1540-1773, Toronto, University of Toronto Press, 1999, págs. 90-106. Sobre la papel estratégico
y politico de los jesuitas durante la primera Ilustración contamos con una mina insondable de
datos en José F. ALcARAz GÓMEZ, Jesui t as y r ef or mi smo.  El  Padr e Fr anci sco de Rávago ( 1747-
1755), Valencia, Facultad de Teología San Vicente Ferrer, 1995.

31 Peter DEAR, «Jesuit mathematical Science and the Reconstitution of Experience in the Early
Seventeenth Century», Studies in History and Philosophy of Science, 41987, págs. 133-175.

Christian LICOPPE, La formación de la pratique scientifique. Le discours de l'expérience
en France et en Angleterre (1630-1820),Paris, La Découverte, 1996, pág. 21 SS.
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za surgido en circunstancias excepcionales y normalmente producido
en el entorno del laboratorio; es decir, que engloba hechos extraordi-
narios, artificiales, reglamentados y normalmente realizados en pri-
vado y por una élite. El segundo concepto, sin embargo, alude a to-
das las manifestaciones naturales que son de dominio común y están
abiertas a la mirada de cua1quiera36. Estamos ante un punto crucial,
porque el experimentum, dado su carácter restringido y difícilmente
reproductible, no podía ser el soporte más sólido sobre el que asentar
una filosofía contrastable. Curiosa paradoja a la que se enfrentó la
cultura del barroco que no podía avanzar por esta deriva experi-
mentalista del saber sin antes recorrer una carrera de obstáculos. En
tres de ellos queremos detenernos un instante: la necesidad de supe-
rar la condición excepcional del experimento, la imagen de inutilidad
pública de una prácticas que eran vistas como recreativas y palacie-
gas antes que eruditas y moralmente recomendables y, para terminar,
su carácter artificioso que recordaba demasiado la afición a los mila-
gros, los presagios o la magia. Además, los experimentos con fre-
cuencia eran refutaciones de lo antiguo antes que demostraciones de
lo nuevo. Los experimentalistas entonces estaban bajo sospecha y
amenazados de heterodoxia, radicalismo o libre pensamiento. La es-
trategia que permitiría salvar todas estas dificultades fue muy similar
en todos los países y consistió básicamente en ampliar la comunidad
de los iniciados.

Las redes de corresponsalía emergieron y comenzó un tráfico epis-
tolar que describía aquéllos experimentos. Un punto importante que
las diferenciaba de la conducta seguida por alquimistas o astrólogos,
quienes siempre intentaron proteger el secreto de sus procedimientos.
En definitiva, estamos hablando de una apropiación colectiva del sa-
ber en la que eran cruciales dos circunstancias: la posibilidad de la
replicación y, desde luego, la credibilidad personal de los miembros
de la red. En conjunto se trataba de una estructura demasiado frágil,
pues la replicabilidad era muy conflictiva por el hecho de que los ins-
trumentos eran artesanales y difíciles de obtener, y además también
influían los problemas derivados de la polisemia del lenguaje, la es-
casez de libros y la abundancia de errores de medida. Para darle cre-
dibilidad a esta organización del saber el autor de un experimento

36 Peter DEAR, «Miracles, Experiments, and the Ordinary Course of Nature», Isis, 81, 1990,
págs. 663-683.
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debía ampliar el círculo testimonial e integrar en el momento de la
prueba a testigos de fe. No bastaba con la complicidad de los
virtuosi, sino que se necesitaba el refrendo de personalidades de la
aristocracia local que avalaran la limpieza del juego.

Las sesiones públicas de experimentos no tardarían en convertirse
en una moda palaciega, pues las exhibiciones de fenómenos de la luz,
de la electricidad y del vacío fueron concebidas como espectáculos
pie a finales del siglo xvu ya competían con el teatror. La presencia
de artesanos, siempre atentos a la oportunidad de introducir alguna
innovación en el sector productivo, disolvía la sospecha de inutilidad.
Pese a todo, seguían siendo muy pocos los beneficiarios de una forma
de comunicación cuyo alcance sólo llegaba a las élites locales. La im-
prenta desemperiaría una función clave. Los textos de la filosofía ex-
perimental mientras circulan inventan una retórica tan brillante co-
mo eficaz. Escritos en primera persona, nos cuentan las actividades
de un sujeto que manipula artefactos para producir fenómenos natu-
rales. Sin ahorrarnos ninguna contingencia procedimental, llenando
el relato de detalles nimios y sensuales, recordando tácticamente la
presencia de testigos acreditados, todo se describe para crear en el
lector la ilusión de que mientras desplaza la mirada por las letras ve
los hechos que son descritos: es como si no hubiera una discotinuidad
entre leer con los ojos y actuar con las manos. Todo un logro que
acabó por ser el canon literario de la filosofía experimental.

Pero hay más, porque los textos con frecuencia adoptan la forma
de discursos, es decir, son escritos para una comunidad de oyentes
antes que de lectores. Y aquí ya vemos más nítida la conexión que
todo esto tiene con Feijoo pues, en efecto, el principal mecanismo de
validación de esta cultura experimental es la lectura colectivao. La
finalidad de todo este proceso era clara: transformar el experimen-
tum en experiencia, transferir el referente de validación desde la
academia o gabinete hasta la rebotica, la conferencia o la tertulia.

,7 Simon SHAFFER, «Natural Philosophy and Public Spectacle in the Eighteenth Century»,
History of science, 21, 1983, págs. 1-43. Ver también, Larry STEWART, The rise of public science.
Rhetoric, Technology, and Natural Philosophy in Newtonian Britain, 1660-1750, Cambridge,
Cambridge University Press, 1992.

Roger CHARTIER, «062 y sociabilidad: la lectura en voz alta en la Europa moderna», en
El mundo como representación. Historía cultural: entre práctíca y representación, Barcelona,
Ceilisa, 1992; y también del mismo autor Libros, lecturas y lectores en la Edad moderna, Ma-
drid, Alianza Universidad, 1994.
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En una sociedad estamental quien preside el acto de lectura impreg-
na el texto oído con la autoridad asociada a su rango, y la discusión
que sigue no tiene otra finalidad que desmarcar los hechos relatados
de la mirabilia renacentista. Y en un ambiente así es fácil que los
asistentes dejen de ver como excepcional y artificial lo que supuesta-
mente ha sucedido a la vista de todos, aunque les llegue por el oído.
La ciencia entonces está por fin al alcance de todos, incluso de los
que no tienen libros o de los que con dificultad pueden leerlos. Y
ahora sólo queda salpicar los escritos de ataques contra las otras co-
munidades experimentales, como las de alquimistas o astrólogos, o
las formadas por practicones de toda especie, incluidos los profesio-
nales sanitarios, pues lo que está en juego es quién merecerá el pa-
tronazgo de las elites aristocráticas. Otra facción, la formada por un
sector de los funcionarios de la monarquía, quiere entronizar la uti-
lidad del saber como imperativo social. Hacer experimentos por fin
es un acto de piedad, primero porque la naturaleza es el legado de
Dios y, segundo, porque las verdades que contienen acrecentarán la
felicidad pública.

Así pues la transmisión de la experiencia científica implica tanto
la creación de un lenguaje, como su control p01ític039. La lucha con-
tra la superstición y las interpretaciones acríticas ya había sido ini-
ciada mucho antes de que Feijoo se erigiera en adalid de la misma,
baste recordar al jesuita P. Poza, quien en 1629 al defender la cátedra
de Placitis philosophorum se adherirá a la opinión de «todos los Filó-
sofos, Médicos, y varones insignes que vivieron, y murieron fuera de
la Iglesia, que [sostuvieron que] en las facultades, y ciencias que no
penden de la revelación divina, es muy loable el inventar, muhiplicar,
mejorar, añadir, innovar, y enmendar lo que pidiere reformación; y
que por razones, o experiencias eficaces que de nuevo se descubren,
se deben impugnar, o dejar los Príncipes de las ciencias en lo que, co-
mo hombres, se retiraron de la verdad»49. Entre los jesuitas prolife-

39 Javier Moscoso, Materíalismo y religión. Ciencias de la uida en la Esparia ilustrada, Bar-
celona, El Serbal, 2000.

40 Subrayado nuestro. Alegando como ejemplo de esta actitud la interpretación tecnológica
que el P. Gaspar Sanchez —primer catedrátíco de escritura de los Reales Estuclios— realiza de la
columna protectora que acompaña a los judíos en su periplo por el desierto. P. Juan Bautista POZA

(S. Primeras lecciones que por la catedra de Placitis philosophorum, y por las de los Maestros
ausentes hizo en la primera fundación de los Reales Estudíos del Colegio Imperial de la Compa-
ñía de Jesús de Madrid El padre Iuan Baptista Poza de la misma Compañia de Iesus, y al pre-
sent e Cat edrat i co de Sacra Escr i t ura en l os Est udi os Real es, Madrid, Imp. del Reyno, 5629.
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raron quienes veían los saberes sobre la naturaleza como un asunto
mundano y hasta cercano al de las materias opinables. Pero no siem-
pre estaba clara la línea divisoria que separaba del resto los asuntos
que pendían de la revelación. El problema, en consecuencia, era có-
mo evitar los conflictos jurisdiccionales que se plateaban por la fre-
cuente vecindad entre los territorios de lo sagrado y lo natural. Los
milagros, en particular, se convirtieron en un verdadero nudo gordia-
no para los científicos. Boyle había dejado sentenciado que la Natu-
raleza ya no podía ser católica, como tampoco ser personificada co-
mo un ente consciente que obraba según prescripción divina, ni ex-
plicada a través de milagros, portentos y constantes intervenciones
sobrenaturales*. El problema, por tanto, no era local ni limitado a un
solo sector de la población.

A lo largo del siglo en España, como en el resto de Europa, se
publicarán papeles, noticias, conclusiones en las que se desmienten
�V�X�F�H�V�R�V���\�� �V�H���O�X�F�K�D���F�R�Q�W�U�D���O�D�V���L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D�F�L�R�Q�H�V���S�R�S�X�O�D�U�H�V���²�G�L�Y�X�O�J�D��
�G�D�V���S�R�U���O�D�V���F�U�y�Q�L�F�D�V�²���G�H���K�H�F�K�R�V���Q�D�W�X�U�D�O�H�V���P�D�U�D�Y�L�O�O�R�V�R�V�����$�O�J�X�Q�R�V���H�V��
tudios recientes sobre el teatro de magos y santos han puesto en
evidencia cómo a partir del primer cuarto de siglo se va afianzando
�— �t �a �n �t �o � �a � �t �r �a �v �é �s � �d �e � �l �a � �l �i �t �e �r �a �t �u �r �a � �p �o �p �u �l �a �r � �c �o �m �o � �d �e � �l �a �s � �r �e �l �a �c �i �o �n �e �s � �d �e
�D�X�W�R�V���G�H���I�H�²�� �O�D���F�R�Q�H�[�L�y�Q���H�Q�W�U�H���H�O���H�P�E�X�V�W�H�U�R���\�� �H�O���P�D�J�R���� �H�Q�W�U�H���O�D
mentira y el sortilegio, entre lo que es producto del arte y lo sobre-
natura142. Faltaba, pues, definir los límites del milagro, y los justos
�W�p�U�P�L�Q�R�V���H�Q���T�X�H���O�D���1�D�W�X�U�D�O�H�]�D���² �F�U�H�D�F�L�y�Q���G�L�Y�L�Q�D�²�� �S�R�G�t�D���V�X�V�F�L�W�D�U���D�G��
miración, sin tener por ello que renunciar a entenderla, o mejor a
contarla. Es decir, estamos viviendo el momento en que lo maravi-
lloso transita desde lo ontológico a lo epistemológico: se está aca-
bando la ilusión de colectar las maravillas de la naturaleza para
dar cabida al sueño de contemplar la naturaleza como una maravi-
l1a43. Un cambio que permite conciliar la teología y la ciencia. Por

4' En los siguientes términos define Boyle la finalidad de su famosa A Free Enquiry into the
Vulgarly Received Notion of Nature [1686], Cambridge, Cambridge University Press, 1996,
pág. 30: «Que él [Dios] tenga semejante representante [la Naturaleza], es uno de los principales
asuntos que este discurso pone en cuestión».

4' Maria Cruz GARCk DE ENTERRIA, «Magos y santos en la literatura popular. Superstición y
devoción en El Siglo de las Luces», en Javier HUERTAS MARCO y Emilio PALACIOS HERNÁNDEZ
(ed.) Al margen de la Ilustración. Cultura popular, arte y literatura en la España del siglo
XVIII,Amsterdam-Adanta, Rodopi, 1998.

4, Cf. N, JARDINE, J. A. SECORD y E. C. SPARE, eds., Cu/tures of Natural History, Cambridge,
Cambridge University Press, 1996.
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eso es tan importante para Feijoo enseñar dónde depositar senti-
mientos de justa admiración y, al mismo tiempo, combatir la credu-
lidad circundante, por eso su labor no acaba en la del divulgador y
tiene que adentrarse en la crítica de todas las fuentes y los demás
estilos. Introducir contenidos científicos en la cultura española era
una empresa educativa, pero también moral. Y en todo caso la
ciencia sólo era un medio y nunca un fin.

La crítica al sermón, al teatro, al pronóstico y a la literatura de
cordel no eran entonces cometidos secundarios. El gusto por esa li-
teratura era pernicioso no sólo porque las formas condicionaban los
contenidos, sino también porque difuminaba la frontera entre lo
verdadero y lo verosímil o entre lo sobrenatural y lo natural. Y sin
esos límites claros el verbo de los científicos no se podía distinguir
del de los magos. Dejaba de ser la referencia del buen decir y lo co-
tidiano podía poblarse de sucesos excepcionales o milagrosos. Era
necesario, por lo tanto, cambiar las tornas e imponer un tipo de
discurso en el que el contenido adoptara la forma más conveniente
al objetivo de explicar cómo decir verdades sobre la natura1eza44. A
Feijoo, según Burriel, le correspondió el honor de despertar el buen
gusto, combinando la rapidez del discurso con el orden en las ideas,
y mostrando que la maravilla de la naturaleza era comunicable y
accesible a los sentidos. Se abandona la vieja práctica de organizar
el discurso en cuestiones, con sus réplicas y objeciones, y se habla
de la exigencia de naturalidad en el estilo, entendida como rechazo
a la norma y ausencia de imitación, únicas características que ga-
rantizarían la sinceridad. La naturalidad, pues, indica que el en-
tendimiento trabaja por cuenta propia, una autonomía que es pre-
condición para el talante crítico45. El buen gusto, sin duda, estaba
también asociado a la voluntad de no ahondar la brecha entre la
cultura popular y la cultura de elites. Naturalidad y transparencia
parecen términos sinónimos.

Aunque Feijoo abusara de los tropos literarios característicos de su siglo, nunca los usó,
como explicó Lapesa, de forma mecánica, pues «...el tino mental del autor acomodaba printo-
res de estilo a las conveniencias de la exposición», introduciendo en el ámbito de la lingüística
y la retórica la distancia necesaria entre los territorios de la ciencia y el de la teología. Rafael
LAPESA, «Sobre el estilo en Feijoo», en Mélanges à la tnémoire de Jean Sarrailh, París, Institut
dítudes Hispaniques, 1966, págs. 21-28.

45 Ver Teatro crítico, t. vu, 13, par. 53 y elPrólogo al tomo vm. Y tarnbién en Teatro crítíco,
rv, Glorias de España.
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Feijoo divulga, pero su labor es más firme. Feijoo crea un len-
guaje para hablar de la naturaleza que es compartido por una masa
amplia de la población y que permitirá entender la ciencia como
una actividad que transcurre paralela a los dominios de la teología.
La división no es nueva, aunque la versión feijoniana excluye a las
Universidades y trata de integrar a públicos. Por su condescenden-
cia con los predicadores barrocos podemos deducir que para él el
lenguaje es un instrumento ligado a fines: si se quiere introducir el
temor a Dios no se habla igual que si se quiere comunicar un suce-
so. Una postura consistente con su diferenciación entre lo natural y
lo sobrenatural. El gallego trata de eludir las cuestiones teológicas.
La instrucción pública no se comprende sin el tutelaje, pero de las
�G�R�V���I�R�U�P�D�V���F�O�i�V�L�F�D�V���G�H���F�R�Q�R�F�L�P�L�H�Q�W�R���T�X�H���U�H�F�R�Q�R�F�H���²�O�D���G�H�P�R�V�W�U�D�F�L�y�Q
�\�� �O�D���U�H�Y�H�O�D�F�L�y�Q�²�� �V�y�O�R���O�D�V���U�H�I�H�U�H�Q�W�H�V���D���H�V�W�D���~�O�W�L�P�D���Q�H�F�H�V�L�W�D�Q���H�V�D���Y�L�J�L��
lancia que justifica la presencia del Santo Oficioo. El problema se
plantea a la hora de discriminar entre las opiniones y las fuentes de
información. Dejan de acumularse autoridades, y la fiabilidad del
testimonio reposa sobre tres pilares: la credibilidad de la fuente, el
número de los testigos y la naturaleza de la información. La credi-
bilidad, insiste por doquier, es patrimonio de los modernos «...no
porque éstos sean más veraces que aquellos, sí porque escriben so-
bre más seguros informes», una conclusión que se justifica porque
en su época los europeos viajan con frecuencia y «...no es tan libre
el mentir como antes; porque se halla a mano uno que desengarie
de lo que otro miente, y en consideración del riesgo de ser cogido
en mentira, cada uno procura conservar su buena fama»47. Pero a
veces las cosas no son tan fáciles y encontramos discrepancia entre
los modernos. Y en este caso, el número de los que apoyan una idea
es un criterio a considerar. Digámoslo con sus propias palaras: «No
sé quién es el Caballero Corvini, pero sé que es un testigo solo. Por
lo menos el Autor citado no dice que la experiencia se hiciese en
presencia de otros; y un testigo solo es poca cosa para obligar a cre-
er un prodigio de esta clase»o. Y aún cuando se acumulen los testi-

Ver Prólogo, Teatro crítíco, i [1726]: «No niego que hay verdades, que deben ocultarse al
Vulgo, cuya flaqueza rnás peligra tal vez en la noticia que en la ignorancia; pero ésas ni aún en
Latín deben salir al público, pues harto Vulgo hay entre los que entienden este idioma, y fácil-
mente pasan de éstos a los que no saben más que el castellano».

e FEuoo, Teatro Crítico, II, disc 2 «Historia natural», § 72.
48Teatro crítico, n, disc. 2 «Historia natural», § 5-35.
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gos hay que ser cuidadosos, pues no todas las informaciones son de
la misma naturaleza o, como explica el benedictino, «entre dos re-
laciones hechas por testigos de vista, una que asegura alguna cosa
prodigiosa, y otra que lo Mega, caeteribus paribus se debe dar más
fe a la segunda. La razón es, porque el que afirma el prodigio, se
interesa en la admiración y gusto con que es leído, u oído. Pero el
que le niega, prescindiendo de particulares circunstancias, no es
movido de interés a1gun049.

Esto es lo extraordinario de la prosa feijoniana: la facilidad y
rapidez con la que desbroza una epistemología del sentido común.
En apariencia cualquiera puede hacerse una chuleta con dichas
reglas y andar por la vida administrando verdades. El estilo cier-
tamente es inimitable, pero el discurso es fácilmente asumible. To-
dos podemos formar parte de esa comunidad de veraces, pues to-
dos podemos ejercer un cierto control sobre la mentira y la fic-
ción, basta que no tengamos otro interés que buscar la verdad co-
lectivamente. Desde un punto de vista social, esta postura com-
porta consecuencias que no pueden pasar desapercibidas: el nuevo
discurso se vincula a las recién creadas academias, que están sien-
do ocupadas por un grupo social nuevo, desvinculado de los cole-
gios universitarios, pero que aspira a que sus proyectos y sus acti-
tudes adquieran valor normativo. Ya hemos indicado que estos
mismos protagonistas cobran conciencia de la importancia de la
tarea de crear un público del que ellos, consecuentemente, serán
sus guías. Feijoo sin duda contribuye a que esto suceda al exten-
der la crítica a las universidades más allá de la confrontación en-
tre dos grupos de la élite social, más allá de las partes implicadas.
Convierte la incompetencia y el inmovilismo universitario en una
cuestión socials°.

Por otro lado, ese público al que el autor se dirige oye más que
lee y el género del discurso, como ya se ha dicho, favorece este tipo

Teatro Crítíco,n, disc. 2 «Historia naturah, § 73.

w A tal conclusión contribuyeron autores como Torres de Villarroel. Que finalmente se con-
virtió en un motto para burlarse de la institución colegial lo muestra la divertida y mordaz cró-
nica de unas conclusiones que bajo el título El Piscator complutense. Conclusiones de los role-
*Iles chosistas [1755] publica Martinez Moles, en la que el presidente le dice al ponente: «Se-
rior Filipichin, no nos venga v. Md. con gerundios, y guarde esas críticas para cuando trate con
los Cartesios de Neuton. La doctrina que se le responde, la trae el llustrísimo Montalván y es
expresísima en mi Angel Maestro; [...] mas le valiera, que se leyese en el Maestro Picazo, si es
Filius ejusdem rationis, que no las matemáticas de Simón Hugo».
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de lecture. Los antecedentes a la obra de Feijoo que ha serialado
Vare1a32 nos orientan sobre la aceptación social del género tanto
como sobre el rasgo diferencial de la creación feijoniana. El bene-
dictino, como hemos visto, exige de sus oyentes una actitud crítica,
como la que él mismo adopta, y sobre la cual les instruye debida-
mente. La actitud crítica está ligada a una noción del derecho,
aquélla que reclama el conocimiento de las posturas en litigio y un
juicio ecuánirne y proporcionado. En el siglo xvin, y particular-
mente durante la segunda mitad, se opera la secularización del de-
recho, proceso clave para la consolidación del poder real, pero que
también tiene implicaciones en el afianzamiento de nociones pró-
ximas al consenso o el equilibrio y que habilitan, siquiera modes-
tamente, ciertas formas de discrepancia pública. Por supuesto, la
defensa de la reforma de la legislación penal y la influencia de las
ideas de Montesquieu y Beccaria es muy posterior33, pero lo que
aquí nos interesa serialar es el hecho de que Feijoo identifique des-
potismo con ignorancia, aun cuando muchos de los procedimientos
judiciales son de carácter inquisitorial: «Los Escolásticos, de quie-
nes hablo [escribe Feijoo], no sólo fulminan la sentencia sin oír al
reo, más aún sin tener noticia alguna del cuerpo del delito. Ni es-
cucharon testigos, ni vieron autos, ni aún admiten que alguno de-
fienda a los que en rebeldía tratan como delincuentes, porque lue-
go en la sentencia envuelven al Abogado como reo ¿Puede haber
más violenta y tiránica transgresión de todo lo que es justicia y
equidad?»54.

Este es el Feijoo más nítidamente ilustrado, aquel para quien el
modo de conocimiento es un trasunto de un sistema social, fuera

9 María de los Angeles GAzcíA COLLADO, op. cít., pág. 8o: «La lectura en voz alta permane-
ció hasta el siglo xvm conic' práctica cotidiana, a la vez familiar y mundana, culta y popular».

5. José Luis VARET.A., «Feijoo y la ciencia», Homenaje a don Emilio Alarcos García, II, Valla-
dolid, 1966, págs. 496-512.

Tomás y Valiente explicó que el reformismo se colapsó en el «plano de la acción», no lo-
grand() introducir una legislación propiamente ilustrada. Los desarrollos fueron fecundos, sin
embargo, en el «plano de la razón», preparando el camino para las reformas del siglo xlx. Véa-
se Francisco TOsiís Y VALIEhrrE, El Derecho penal de la Monarryuía absoluta (siglos XVI, xvii y

[1979], en Obras completas, I, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales,
1997, 253passim.

5. Benito Jerónimo FEL100: «Causas del atraso que se padece en España en orden a las Cien-
cias Naturales», en Cartas eruclitas y curiosas, tomo n [1745], xvi, 4, Madrid, Imprenta Real de
la Gazeta, 1773.
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del cual no sólo se pervierte el conocimiento sino la misma socie-
dad. Como hemos visto más arriba, Feijoo defiende el Santo Oficio,
pero mientras describe las metodologías legítimas y urge a la con-
trastación de los testimonios, está limitando su acción. Control so-
bre la herejía, sí, pero con conocimiento de causa y sin motivos o
argumentos espurios, es decir, que la justicia debe ser administrada
por miembros de esa comunidad de veraces. Con ello se dan alas a
la opinión, se sanciona no sólo como posible sino como conveniente
y reverente la creación de nuevos foros que abran las puertas a la
socialización de la experiencia científica. Porque lo que diferencia
al texto de Feijoo de otros textos, como los escritos por su muy ad-
mirado Robert Boyle, es que el benedictino no reproduce experi-
mentos propios, ni tampoco se nos presenta como testigo sistemáti-
co de sesión experimentales. Todas sus apelaciones a la experiencia,
que las hace a centenares, aluden a observaciones simples sobre fe-
nómenos naturales y que reiteradamente califica de practicables
por cualquiera. El Padre Maestro dice lo que hay que mirar y da
pautas sobre cómo mirarlo y siempre confía en que sus lectores
acabarán discriminando entre la verdadera filosofía y la impostura.
Y la razón es muy simple porque el saber que interesa tiene que
cumplir la condición de ser útil, además de criticado y aceptado
públicamente. Al implicar al público en la prueba, transforma a sus
lectores de simple receptores en cómplices y actores decisivos en la
marcha del conocimiento55. Algunos de sus discursos van más lejos,
y no arriesgamos nada diciendo que lo pone todo tan sencillo y cla-
ro que cualquiera podría creerse con sólo leerlos un aprendiz de
científico. Aún cuando le fueran ajenas las destrezas necesarias pa-
ra construir hechos y realizar experimentos, están sensibilizados
para distinguirlos y autoreconocerse como miembros opinantes de
una comunidad que comparte las mismas experiencias.

Los mapas y el microscopio
Los públicos de Feijoo son una comunidad de conversos, pues

como le sucedió a Voltaire y antes a Locke, no tuvieron otra alter-
nativa que confiar en Newton después de haber escuchado el conse-
jo de Flamsteed y Maupertuis. La ciencia ya era una empresa técni-

7' Sobre estas cuestiones, ver Antonio LAFUENTE y Javier Moscoso, «El sensi re aude de Buf-
fon. Escritura y públicos de la ciencia popular de la Ilustración», en Georges-Louis Leclerc,
conde de Buffon (I707-1788), Madrid, CSIC, 1999.
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camente muy complicada: requería profundos conocimientos mate-
máticos e instrumentales que sólo eran accesibles para una minoría
selecta. La ciencia demandaba la presencia de mediadores. Y en to-
dos los países apareció un tropa de divulgadores que supo convertir
esta demanda en un pujante neg0ci056. Todo el mundo ganaba. La
ciencia parecía fácil, pero el éxito tiene que ver con una realidad
más profunda: los divulgadores hablaban la lengua de la calle y da-
ban valor a las vivencias cotidianas. Había espectáculo, pero no to-
do fue prestidigitación pues los asistentes y después los oyentes
aprendieron que había otras formas de apropiación de la naturale-
za y de distribución del saber.

Lo que comprendieron, lo sabemos, fue poco, pero lo que apren-
dieron cambió el curso de las cosas. El microscopio, como todas las
otras mañas de la erudición filológica, llenaban los textos de preci-
siones y tecnicismos inacabables. Acercaban tantos y tan nimios
detalles de la realidad que más que enseñarla la hurtaban. Su pro-
pósito nunca fue ofrecer una imagen a escala Ia de la ciencia, sino
fabricar una miniatura que, como a los cartógrafos, le obligaba a
seleccionar los detalles que debían ser incluidos: «Haremos lo que
los geógrafos, que para dibujar región grande en poco lienzo, sólo
apuntan con breves caracteres las poblaciones mayores»57. La co-
rrespondencia entre las dos actividades, describir con palabras y
representar con mapas, nos revela el carácter y propósitos de su
empresa intelectual, pues un mapa siempre involucra una distor-
sión regulada de la realidad que convierte la cuestión de la escala
en un problema de naturaleza más cualitativa y social que cuanti-
tativa y geornétrica. Feijoo, entonces, no dudó en deshacerse de su
aparato de precisión, como tampoco en cortar el diálogo con los
eruditos de la Biblioteca Real, afirmando que su tarea era distinta y
no por ello menos digna. No hay desdén alguno hacia los científi-
cos, basta con ver la proliferación de halagos que les brinda, pero

Jean GOLINSICI, Science as public culture: Chemistry and Elightment in Britain, 1760-
1820, Cambridge, Cambridge University Press, 1992. B. M. STAFFORD, Artful Science: Elighte-
meat, Entertainment and the Eclipse of Visual Education, Cambridge, Cambridge University
Press, 1994. Daniel RAICHVARG y Jean JACQUES, Savants et ignorants: une histoire de la vulgari-
sation, Paris, Seuil, 1991. Andreas KLEINERT, «La science qui se vulgarise et la science qui se
fait», en C. Blanckaert, J. L. Fischer y R. Rey, eds., Nature, histoire, societé. Essaís en homma-
ge á Roger, S. L.: Klincksieck, 1995, págs. 321-326.

57 El texto, procedente de su discurso Glorias de España (Teatro Crítico, tv), lo hemos to-
mado de Alcaráz Gómez, op. cit., pág. 546.
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huye de imitarlos: Feijoo no quiere ser Newton, ni tampoco Linneo.
Pero es probable que sí se viera como un médico aceptable o un no-
table naturalista. Eran decenas los europeos del momento que ex-
perimentaron esta saludable deriva del saber y que miraban la na-
turaleza como un objeto de apropiación colectiva y popular que les
pertenecía de derecho. Muchos moralistas fueron cómplices y esta-
ban de acuerdo en que experimentar con el mundo era un acto de
piedad, y aún mayor la cantidad de personas que veían en esas ob-
servaciones un genuino ensanchamiento de su experiencia.



Iconografía diedochista del padre Feijoo
Un estudio del tnercado editorial y su incidencia en la difusión

de la imagen del sabio benedictino

JAVIER GONZÁLEZ SANTOS

Instituto Feijoo de Estudios del Siglo XVIII
Universidad de Oviedo

I. Un intelectual sin rostro

REFIRIÉNDOSE AL PADRE Feijoo, escribía en 1786 Juan Sempere yGuarinos que, sin duda,

habrá algunos [intelectuales españoles] que se hayan aventajado a este
sabio en ciertos ramos de la literatura; pero ninguno se le podrá compa-
rar, ni en la universalidad, ni en la felicidad de producirse, ni en la fir-
meza para combatir las preocupaciones vulgares.

Y después ariade, transcribiendo el juicio del británico Eduard Clar-
k e (État present de 1Espagne, Bruselas, 1770), que

«Él solo ha hecho más para formar el gusto de los españoles y para ense-
ñarles a pensar que todos sus predecesores»'.

Más sentencioso y lapidario fue Pedro Rodríguez Campomanes, su
primer biógrafo literario. El futuro conde afirmaba en 1765 que

' Ensayo de una Biblioteca española de los mejores escritores del reynado de Carlos III,
t. III, Madrid, Imprenta Real, MDCCLXXXVI [1786], pág. 23 (hay reed. facsimilar: Madrid,
1966).
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La fama del eruditísimo Feijóo durará entre nosotros, mientras la Nación
sea culta, y en los fastos de su literatura hará época la de su tiempo2.

También otro británico, el médico Joseph Townsend, viajero por
Esparia en 1786-1787, cuando pasó por Oviedo, no dejó de visitar el
monasterio de San Vicente, «por recuerdo al célebre P. Feijoo, cuya
fama pasó hasta lejanos países», y ariade que

todos los que [le] han leído conyendrán conmigo que para la literatura
en general fue el primer escritor de Esparia3.

Tales eran los juicios que a finales del siglo xvili merecía a la crítica
literaria espariola y extranjera el padre fray Benito Jerónimo Feijoo
Montenegro (Casdemiro, Orense, 1676-Oviedo, 1764), uno de los pen-
sadores más destacados que ha dado nuestro país, extirpador de los
errores vulgares, que enserió a pensar a toda la generación de ilustra-
dos esparioles y dio de nuestra nación una imagen de cosmopolitismo
de la que estaba muy distante a principios de aquella centuria.

El éxito editorial de las obras del sabio benedictino en su época
fue de tal magnitud que resultó difícil de superar hasta tiempos muy
recientes. Los escritos de Feijoo y las polémicas que provocaron (con
su pléyade de apologetas y detractores), generaron una inusitada ac-
tividad editorial en la que se vieron involucrados decenas de miles de
1ectores4. El profesor Caso González calculó que entre 1726, ario de

[Pedro RODIDGUEZ CAMPOMANES], «Noticia de la vida y obras del M. I. y R. P. D. Fr. Beni-
to Gerónimo Feijoo», en Benito Jerónimo FED00, Teatro crítico universal, Madrid, Imprenta
Real de la Gaceta, 1765, pág. XLIV.

3 Ápud Fermín CANELLA SECADES, «Viaje por Asturias de Joseph Townsend», en Estudios as-
turianos (Cartafueyos d Asturies), Oviedo, Imprenta y Litografía de Vicente Brid, 1886, pág. 39
[publicado antes en el Eco de Asturias, Oviedo, 1874]. Arios antes, un compatriota suyo, Richard
Twiss, en el Apéndice V («Breve relación de la literatura española») a sus Travels through Portu-
gal and Spain, in 1772 and 1773, publicados en Londres y Dublin en 175, equiparó a Feijoo con
Cervantes y Quevedo en cuanto a popularidad entre los escritores españoles conocidos en Inglate-
rra: «Las obras de Cervantes, Quevedo y Feijoo son lo suficientemente conocidas en Inglaterra co-
mo para necesitar recordarlas ahora»; y más adelante, en el capítulo de las traducciones al inglés,
recuerda la del Discurso xvi del tomo I del Theatro crítico universal (1726), «la Defensa de las
mujeres', del padre Feijoo, con adiciones», que será el núm. 369a de la Bíbliografiá de Feijoo de
Caso y Cerra, pág. 199 (cito por la ed. espariola: Richard Twiss, Viaje por España en 1773, traduc-
ción de Miguel Delgado Yoldi, Madrid, Ediciones Cátedra, 1999, págs. 257 y 284).

4 Es conocido el comentario que Andrés Marcos Burriel escribió a Gregorio Mayáns (Buena-
che, carta del 12 y 17 de setiembre de 1745), afirmando que mientras al padre Tomás Vicente
Tosca (Valencia, 1651-1723) en España le han leído ciento, a Feijoo y al médico Martín Martí-
nez Pérez (Madrid, 1684-1734) lo han hecho «un millón» (Gregorio MAYÁNS Y SISCAR, Epistola-
rio, 11. Mayáns y Burriel, edición de Antonio Mestre, Valencia, 1972, núm. 39, págs. 192-193).
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publicación del primer tomo del Theatro crítico universal, y 1 7 8 7 ,  e l

de finalización de la última edición conjunta de sus obras completas
en el siglo xvm, se hicieron 189 ediciones seguras (no se computaron
las clandestinas), estimando en unos 300.000, como mínimo, los vo-
lúmenes impres055.

La fama del padre Feijoo y el reconocimiento de su valía intelec-
tual, no sólo en España y la América virreinal, sino también en Eu-
ropa (Italia, Portugal, Reino Unido, Alemania y Francia, principal-
mente), trajeron aparejados la necesidad de fijar y de divulgar su
verdadero aspecto. Esta circunstancia fue aún más imperiosa debido
a que el fraile benedictino, desde 1709, vivió retirado en el colegio de
San Vicente de Oviedo y que, salvo de forma esporádica en 1726 y
1728, no frecuentó la corte6.

La serie icónica feijooniana arranca en 1733-1734, cuando el Padre
Maestro contaba 57 años, con la publicación de su efigie probable-
mente en la anteportada del tomo VI del Theatro crítíco universal7.
A este retrato grabado, y siempre dentro del siglo xvIII, siguieron
otros (la mayoría, copia del primero; sólo uno original), algunos cua-
dros, un proyecto de busto escultórico (al parecer, no materializado)
y los vaciados de su máscara funeraria.

RETRATOS DEL PADRE FEIJOO: HISTORIOGRAFfA

El interés por la iconografía del reverendo padre no es nuevo. Al-
gunos de sus biógrafos decimonónicos, como Anchóriz y Canel1a8,

5 «Pro logo» a Benito Jerónimo FEI.100, Obras completas. Tomo I, Bibliografía, por José Mi-
guel Caso González y Silverio Cerra Suárez, Oviedo, Cátedra Feijoo - Centro de Estudios del
Sig lo XVIII, 1981, págs.

" Sus visitas a Madrid fueron siempre fugaces. En el verano de 1726 lo hizo para supervisar
la impresión del primer tomo del Theatro, y la de 1728 no pasó de un mes. De la repugnancia
de Feijoo por la vida cortesana da idea su carta «Ingrata habitación la de la eorte» (núm. xxv
de las Cartas eruclitas y curiosas, t. III, Madrid, 1750, págs. 290-298, § 6).

7 Madrid, Imprenta de los Herederos de Francisco del Hierro, M.DCC.XXXIV [i734]. De
ello se trata más abajo.

José María ANCHÓRIZ, Biografía y juicio de las obras que escribió el ilustrísimo y reveren-
dísimo padre fray Benito Gerónimo Feijóo, etc. Discurso leído en la solemne apertura de los es-
�W�X�G�L�R�V���G�H���O�D���8�Q�L�Y�H�U�V�L�G�D�G���/�L�W�H�U�D�U�L�D���G�H���2�Y�L�H�G�R���H�O���G�L�D�O���ƒ���G�H���R�F�W�X�E�U�H���G�H���������������S�R�U���'�R�Q���²��Oviedo,
Imprenta y Litografía de Brid, Regadera y Comp., 1857; Fermín CANELLA SECADES, «El padre
Feijóo en Oviedo», en Estudios asturianos (Cartafueyos d Asturies), Oviedo, Imprenta y Lito-
grafía de Vicente Brid, 1886, págs. 149-167 [ampliación de «El padre Feijóo», artículo publica-
do anteriormente en La Ilustración Gallega y Asturiana, ario I, núm. s, Madrid to de enero de
1879, págs. 2-4], e 1.1). , La Iconoteca Asturiano-Universitaria. Discurso leído en la solemne
�D�S�H�U�W�X�U�D���G�H�O���F�X�U�V�R���D�F�D�G�p�P�L�F�R���G�H�������������i�������������S�R�U���H�O���G�R�F�W�R�U���'�����²�� Oviedo, Tipografía de Vicen-
te Brid, 1886, págs. 46-48.
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profesores ambos de la Universidad de Oviedo, ya brindaron datos
sueltos sobre los retratos de Feijoo. Más atento y congruente con sus
conocimientos de la fisiognómica, el doctor Gregorio Marañón consa-
gró a este asunto el capítulo xxxv de Las ideas biológicas del padre
Feijóo (Madrid, 1934). El médico y académico madrileño se mostra-
ba, así, partícipe de una tradición muy cultivada por el género bio-
gráfico, que trataba de comunicar el perfil humano de sus personajes
escrutando las imágenes y examinando las semblanzas literarias que
de ellos nos quedaron. Para los historiadores del arte es este un apar-
tado feliz de la literatura biográfica y, a menudo, en casos como el
que nos ocupa, constituye el primer acercamiento al tema y la publi-
cación de los primeros registros de retratos y de sus paraderos. Por
tanto, no quisiera comenzar este estudio y catalogación de la icono-
grafía feijooniana sin antes reconocer que nuestra investigación an-
duvo sobre los caminos desbrozados, entre otros, por don Gregorio
Marañón y Posadillo.

Más adelante, el asunto fue tratado por Otero Túñez, que centró
su interés en la catalogación de las esculturas, y por Marcos Vallaure.
Recientemente, nosotros mismos publicamos las noticias conocidas
del retrato del padre Feijoo pintado por Granda en 1774-17779.

II. Los grabados del Padre Feijoo para las ediciones dieciochistas de
sus obras

LA IMAGEN OFICIAL: EL GRABADO DE BUSTAMANTE - PALOMINO

Desconocemos los precedentes y los detalles, pero en 1733-1734,
cuando tenía 57 años, el padre Feijoo posó por vez primera delante
de un pintor y por aquellos años, seguramente, figuraría en la ante-
portada de la edición príncipe del tomo VI del Theatro crítíco uni-
versal"' su primer retrato grabado que, a la postre, se convertiría en
la imagen oficial del docto benedictino (fig. 1).

Ramón OTERO TÚÑEZ,  «I conogr af í a del  Padr e Fei j oo.  Escul t ur as»,  en Simposio sobre el
Padre Feijoo y su siglo. Ponencias y comunicaciones presentadas al Primer Simposio celebrado
en la Universidad de Oviedo, del 28 de septiembre al 5 de octubre de 194 Cuadernos de la
Cátedra Feijoo, núm.  18,  vol .  I I I ,  Ovi edo,  1966,  págs.  551-559;  Emi l i o MARCOS VALLAURE, Perso-
najes asturianos. Retratos para la historia, 1750-1936, Oviedo, Museo de Bellas Artes de Astu-
rias, 1988, cat. i , pág. 4; Javier GONZALEZ SANTOS, «El retrato del padre Feijoo pintado por
Granda», Nuestro Museo. Boletín Anual del Museo Arqueológico de Asturias, núm. 2, Oviedo,
1998 (pero publicado en 2000), págs. 133-141.

Madrid, en la Imprenta de los Herederos de Francisco del Hierro, Ario de M.DCC.XXXIV.
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El grabado fue abierto en Madrid por Juan Bernabé Palomino Fer-
nández de la Vega (Córdoba, I692-Madrid, 1777). Pero por una carta
de 1744 de Feijoo al padre Sarmiento se deduce que fue el pintor local
Francisco Antonio Martínez Bustamante (Santander, i68o-Oviedo,
1745) el retratista sobre cuyo cuadro extrajo Palomino el diseño para
grabaru. Eso sucedería a finales de 1733 o a lo largo de 1734, cuando el
fraile contaba 57 años (los cumplió el 8 de octubre de 1733, pues había
nacido en 1676), siendo enviado el cuadro a Madrid, al monasterio de
San Martin, en cuya portería consta que hubo un retrato de Feijoo ex-
puesto para contemplación de los curiosos y apasionados lectores de
sus obras. El retrato de Bustamante está perdido y no ha sido identifi-
cado, pero parece lógico pensar que fuera el mismo que se exhibía por
entonces en la portería del monasterio madrileño.

La ficha técnica de la lámina-retrato es la siguiente: cobre, talla
dulce; papel, 190 x 145 mm (huella); imagen: 158 x 133 mm. Letra:
«R.ruus P. M. F. BENEDICTUS HIERONYMUS FEUD), / BENEDICTINUS. //
Xtat. 57. // Le á Palom° del et sculp. M.h». La Sección de Estampas
de la Biblioteca Nacional conserva tres pruebas sueltas: una, clara-
mente retallada, y las otras dos, antes de toda letrat2 (fig. 2).

Por tanto, a Bustamante correspondió el mérito de haber tipificado
la imagen oficial del sabio benedictino, por la que están copiados la
mayoría de los retratos ulteriores, sirviendo también de modelo para

" Juan Bernabé Pal omi no fue sobri no y di scí pul o de Antoni o Aci scl o Pal omi no de Castro y
Velasco, pintor, tratadista y biógrafo de los arti stas esparioles. Fue el  primer grabador de cá-
mara de los Borbones, a cuyo servi cio entró a trabajar en 1719, aunque el  t í tulo efecti vo es de
29 de novi embre de 1736. Fue, asi mi smo, di rector de grabado de l a Academi a de Be l l as Artes
de San Fernando desde su fundaci ón en 1732, donde formó a toda l a generaci ón de grabadores
de la Ilustración espariola (Juan AgustínCEÁN BERMÚDEZ, Diccionario histórico de los más ilus-
tres profesores de las Be llas Artes en España, Madri d,  Academi a de S.  Fernando,  1800,  t .  IV,
págs. 27-29; Juan CARRETE PARRONDO, El grabado calcográfico en la España Ilustrada, Madrid,
Club Orbis, 1978, pág. 22bc y pássim). Francisco Martinez Bustamante tiene entrada actualiza-
da en el Apéndice de la Gran Enciclopedia Asturiana, t. XX, Gijón, 1996, págs. 10-12. Antes, ya
había figurado en CEÁN, Diccionario histórico, t. I, pág. 183. Este pintor fue estudiado en nues-
tra tesis doctoral, Actividades pictóricas en Asturias en la Época Moderna. La pintura del siglo
XVIII (inédita), leída en la Universidad de Oviedo, el 12 de marzo de 1990.

Biblioteca Nacional de Madrid: 3-33636 e IH. 2.941/3. Elena PÁEZ Rios, Iconografía hispa-
na. Catálogo de los personajes españoles de la Biblioteca Nacional, Madrid, 1966, t. II,
núm. 2.941-3, pág. 126; ID., Repertorio de grabados españoles en la Biblioteca Nacional, Madrid,
1982, t. 11, 1111M. 1.591-87, pág. 345; OTERO TÚÑEZ, «Iconografíao, 1966, pág. 553, lám. Ib. Para la
l ámina reabierta, rid. infra, «El  retrato de la ecl i ción de Samos», fi rmado por Juan Moreno Teja-
da en 1781. Agradezco a la seriora doria Maria Elena de Santiago Páez, di rectora de la sección de
Be Ilas Artes de la Bibl ioteca Nacional , las amables indicaciones técnicas que me bri ndó de todas
las muestras de retratos del  padre Fei joograbadas en el  siglo xvl i i  yque al l í  se conservan.
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la imagen de intelectual de la Ilustración, con abundantes ejemplos en
la colección de los Retratos de los Españoles Rustres a finales del siglo
xvm. El testimonio de su autoría lo conocemos por el propio Feijoo
que, en una carta a su amigo, corresponsal, corrector de sus libros y
agente editorial en Madrid, el padre fray Martin Sarmiento, fechada
en Oviedo, el i de febrero de 1744, lo comenta y critica:

Sobre el retrato, cuyo diserio vino también [de Madrid], lo que me
parece es que al hábito se dé representación de ser de anascote, en que
faltó enormemente Bustamante representando una estameria bastísima,
de la que vestían un tiempo los capuchinos. Tampoco tiene la forma de
saya ni de ropón, y en alguno de los dos hábitos me vio cuando me pin-
tó. El rostro está bien sacado por la lámina. Sólo quisiera que, siendo
posible, se diese algo de viveza y agrado a los ojos; digo siendo posible
porque no sé si lo es en mero dibujo sin colores. Bustamante ni con ellos
acertó jamás a figurar afecto alguno en el rostro, habiendo copiado infi-
nitos; y así en todas sus copias, aún las que saca por otras pinturas de
mucha al ma en el  sembl ant e,  dej a unos oj os neut ros o i ndi f erent es.  [ . . . ] 13.

Las atinadas palabras del padre Feijoo sobre la producción retra-
tística de Martínez Bustamante nos eximen de mayores comentarios.
Sí quiero hacer notar la esclerosis de las manos y la oreja, vista y
grande, tan característicos de su dibujo, torpe y rígido, que Palomino
no supo dulcificar con el buril. La edad que asigna a Feijoo el pie de
imagen («/Etatis 57») sitúa su realización en 1733 o 1734, momento en
que también debemos datar el grabado de Juan Bernabé Palomino,
editado sin pie de fecha.

Palomino, según el texto de la estampa, hizo también el dibujo
(«del et sculp. M. =  delineavit et sculpsit Matriti», o sea, lo dibujó y
grabó en Madrid'), lo cual no deja otra alternativa que la de concluir
que el Colegio de San Vicente de Oviedo remitió a Madrid un retrato
al óleo del benedictino (sin duda, el de Bustamante) que el grabador
tuvo que traducir a líneas. Ignoro el paradero de esta pieza, pero lo
más probable es que quedara depositada, a instancias del padre Sar-
miento, en el monasterio madrileño de San Martin. Quizás sea a este
retrato de Bustamante al que aluda la acotación que figura en la por-

'3 Parcialmente publicada por Gregorio Mararión (Las ideas biológicas del padre Feijóo,
3934; citado por la 2.a ed.: Madrid, 1941, pág. 290) e íntegra por Maximino Arias («Catorce car-
tas de Feijoo al P. Sarmiento», Boletín del Centro de Estudios del Siglo XVIII,4-5, Oviedo, um,
págs. 58-59).
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tada de la Oración fúnebre en las exequias, que en 2 2 . de enero de
1765. celebró el Real Monasterio de S. Julian de Samos, a su hijo
Fr. Benito Feijoo del padre fray Eladio de Nóboa (Madrid, Ma-
nuel Martín, 1765), donde, tras el pie de imprenta, se ariadió: «Por sa-
tisfacer el deseo del Público se hallará en el Real Monasterio de San
Martín, en donde las Obras, y retrato del enunciado Serior Feijoó»14.
Allí se perdería a raíz de la Desamortización, si no lo fue antes's.

El precedente más remoto de esta clase de retrato lo encontramos
en el del humanista holandés Erasmo de Rotterdam (1467-1536), gra-
bado por Alberto Durero (1471-1528) en 1526. Muchos de los motivos
de la lámina-retrato de Feijoo (librería, puerta y arco de la celda,
mesa, sillón, postura de las manos, incluso la cortina) también se en-
cuentran prefignrados en la iconografía de santos doctores y eruditos
del arte barroco espariol del siglo xvil, apartándose, en cambio, del
modelo de retrato contemporáneo, de estirpe franco-italiana y aire
más desenfadado, imperante en los círculos cortesanos borbónicos.
Confróntese si no la imagen de Feijoo con la de Gregorio Mayáns
(Oliva, Valencia, 1699-1781), su contrafigura intelectual y esporádico
corresponsal, debida al artista francés Louis-Michel van Loo (Tolón,
I7o7-París, 1771), pintor de cámara de los monarcas Felipe V y Fer-
nando VI entre 1737 y 1752, y contemporánea estricta de la del monje
benedictino, pues hubo de ser pintada en Madrid en 1738, cuando el
valenciano dirigía la Biblioteca

La semejanza del cuadro de San Buenaventura recibiendo la visi-
ta de santo Tomás de Aquino de Francisco de Zurbarán (1598-1664)
con este primer retrato de Feijoo es muy significativa, estando tenta-

CASO y CERRA, Feijoo. Bibliografin, Him. 363 b, pág. 193 (para otra ed. de esta Oración,
vid. infra, nota 22).

's El monasterio benedictino de San Martin fue demolido en la segunda mitad del siglo XIX;
la iglesia, antes, en 1809-1810, por el gobierno intruso de José Napoleón, el Rey Plazuelas. Se
levantaba en la cane de su nombre y la fachada del templo (que también era parroquial) daba
a la plazuela de San Martin, frente a la plaza de las Descalzas y el Monte de Piedad. El inmue-
ble comprendía una vasta manzana, ocupado tras la Desamortización liberal de 1836 por el Go-
bierno Politico de la provincia de Madrid (vid. Antonio PONZ, Viage de España, Madrid, 1776,
t. V, carta V, § 8-13; José M. de Eguren, <Madrid», en Pascual MADoz (ed.), Diccionario geo-
gráfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, t. X, Madrid, 1847,
págs. 7086-7092 y 75ob, y Ángel FERNÁNDEZ DE LOS Rios, Guía de Madrid, manual del madri-
leño y del forastero, Madrid, 1876 [hay reed. facsimilar: Madrid, 1982], págs. 29ra y 708).

Lienzo, roc, x 8o cm, colección particular, reproducido en Miguel Moitts TURINA (comisa-
rio general), El arte en la corte de Felipe V, Madrid, Patrirnonio Nacional, Museo Nacional del
Prado y Fundación Caja Madrid, 2002, págs. 415 y 439, níun. I. 28.
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dos a considerar la posibilidad de que bien Bustamante, un artista
retardatario y provinciano, o más plausiblemente, Palomino lo hu-
bieran tenido presente a la hora de grabar. El cuadro de Zurbarán
fue pintado en Madrid, en 1659-1660, para la capilla de San Diego de
Alcalá, en la iglesia del convento franciscano de Santa María de Jesús
en Alcalá de Henares (Madrid)I7. Asimismo, se percibe un gran pare-
cido entre ésta y la estampa-retrato del erudito Esteban de Aguilar y
Zúñiga, abierta en Madrid por el grabador flamenco Gregorio Forst-
man (o Fosman) en 1666, anteportada del libro Estatua y árbol con
voz política, canónica y soñada (Madrid, Julián de Paredes, 1661).
Todos estos datos indican que Bustamante o Palomino indudable-
mente tuvieron en cuenta la tradición iconográfica barroca, bien de
estos ejemplos aducidos o de otros muchos semejantes (fig. 3).

En este sentido, convendría recordar el retrato grabado de fray
Tomás Reluz, obispo de Oviedo a comienzos del siglo xviil, dibujado
por Juan Delgado en 1719, y probablemente abierto por el mismo
Bustamante: fue publicado por ilustración de un famoso libro impre-
so en Oviedo'8. Finalmente, contamos con un interesante grabado de
la época de la Ilustración que testimonia la vigencia del modelo
de retrato barroco seguido por Bustamante-Palomino: es el retrato
del magistral de la catedral de Santander, Juan de Jove y Muñiz (na-
cido en Gijón y muerto en Madrid, en 1775), alumno de Feijoo en la
Universidad de Oviedo y luego catedrático en ella, que ordenó ser re-
tratado en una actitud semejante a la de su profesor. La estampa
(fig. 4), que figura al frente de su obra El perfecto sacerdote (Ma-
drid, 1774), fue diseñada por José Beratón y abierta en Madrid por
Joaquín Ballester en 1771, un grabador que en 1765 ya había tallado
una lámina con el retrato del padre Feijoo (vid. infra).

Este modelo tradicional de retrato de erudito también fue cultiva-
do en otras latitudes y escuelas y, por mayor semejanza, reproduci-
mos el del padre Augustin Calmet (Ménil la Horgne, Lorena, 1672-
abadía de Senones, 1757). Contemporáneo estricto del padre Feijoo
(era sólo cuatro años mayor que él) y de su misma religión, este sa-
bio benedictino francés fue abad de Senones (Vosgos), teólogo, exé-

Lienzo, 291 x 165 cm. Madrid, Obra Pía de los Santos Lugares de Jerusalén, basilica de
San Francisco el Grande (depósito del Museo Nacional del Prado).

'8 Fray Manuel MEDRANO (O. P.), Patrocinio de Nuestra Señora en España. Noticias de su
imagen del Rey Casto y vida del Rmo. Señor, el Señor D. Fr. Thomás Reluz, etc., Oviedo, Fran-
cisco Plaza, 1719.
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geta de las Sagradas Escrituras y una de la figuras rnás destacadas
de la erudición histórica de su tiempo. El retrato fue sacado el último
ario de su vida (1756-1757), cuando contaba 86 arios, y figura al fren-
te del primer volumen de la traducción latina de su Commentaire lit-
téral sur tous les livres de l' Ancien et du Nouveau Testament (I.a ed.,
en 23 vols., París, 1707-1716), publicado en Augsburgo en 1755-1760,
así como en el primer tomo de la del Dictionnaire de la Bible (i.a ed.,
París, 1720), publicado igualmente en Augsburgo, en 1759 (fig. 5). La
lámina, de gran calidad técnica y efectos pictóricos y táctiles, fue ta-
llada por el grabador y miniaturista alemán Joseph-Sebastian Klau-
ber (Augsburgo, c. 1700-1768)9.

Como en la estampa de Feijoo abierta por Juan Bernabé Palomi-
no, el padre Calmet aparece sentado en un sillón frailuno, mirando a
nuestra derecha, frente a una mesa enfundada y con la péndola en la
mano, porque está en disposición de escribir. El enfoque escogido por
Klauber es más lejano, efigiando al monje en tres cuartos de figura,
vuelto hacia el espectador y con la capilla puesta. También aquí hay
una cortina descorrida en el mismo sitio pero en vez de mostrar una
librería genérica, como la del retrato de Feijoo, el grabador alemán
se sirvió del mueble para mostrar el catálogo de libros publicados por
Calmet y alguno de sus manuscritos, como el de la Historia de la
abadía de Senones, la obra que precisamente se encuentra escribien-
do. Este pormenor tan puntilloso tiene sentido por tratarse de un re-
trato hecho en las postrimerías de la vida del benedictino francés,
una especie de retrato oficial (vera effigies reza el rótulo), y probable-
mente editado cuando ya había fallecido.

La idea de ilustrar los libros de Feijoo con su retrato fue, segura-
mente, de la comunidad benedictina de San Martín, responsable de

'9 Cobre, talla dulce con ruleta; lamina, 360 x azo mm (papel, 385 x z4o mm); pie: «Vera
Effigies AUGUSTINI CALMET Abbatis Senonensis. / AEtatis LXXXVL Ann. // Klauber Cath.
Sculps. Aug. Vindel.» . Se encuentra al frente de Augustini CALMET (O. S. B.), Commetarius lite-
ralis in omnes libros Veteris et Novi Testamenti, opus gallice primum ab authore, nunc vero la-
tinis literis traditum a Joanne Domenico Mansi, etc., tomi primi pars prima, Augusue Vindeli-
corum [Augsburgo], Martini Veith, anno MDCCLV [1755], portada a dos tintas y con viñeta, y
del Dictionarium historicum, criticum, chronologicum, geographicum et literale Sacrte Scrip-
tunc, etc. e gallico in latinum transtulit Joannes Dominicus Mansi, tomus primus, Augustee
Vindelicorum [Augsburgo], Ignatii Adami & Francisci Antonii Veith, anno MDCCLIX [759],
portada a dos tintas y con la misma viñeta. Debo al señor don Emilio Marcos Vallaure el cono-
chniento de este retrato y la indicación de su relación formal con el de Feijoo, y a don Agustin
Hevia Ballina, canónigo de la catedral ovetense, y al bibliotecario don José Manuel Fernandez
Viña, la localización del mismo en la Biblioteca del Seminario Metropolitano de Oviedo.
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gestionar la edición de las obras del fraile ovetense en Madrid, de su
distribución y yenta. La estarnpa de Palomino habría sido encargada
para la anteportada del tomo VI del Theatro crítico universal (Ma-
drid, Imprenta de los Herederos de Francisco del Hierro, año de
MDCCXXXIV)20 y la plancha, por tanto, estaría siempre en poder
de dicho monasterio, ya que sus muestras figuran sólo en los volúme-
nes de las ediciones sueltas, impresos en vida del sabio benedictino21,
y en algunos ejemplares de la quinta edición conjunta de 1781 (Ma-
drid, Blas Román), muerto ya el grabador, y con signos manifiestos
de que la lámina se hallaba agotada. Antes, había acompañado las
ediciones salmantina y madrileña de la Oración fúnebre de fray Ela-
dio de Nóboa para el monasterio de San Julian de Samos (1765)22. Pero
también pudo haber corrido suelta, al menos en 1744: así parece enten-
derse de la lectura de la carta de Feijoo a Sarmiento, ya que en 1744 no
se editó ni reimprimió ninguna obra del Padre Maestro (fig. 6).

Por tanto, el celo de los benedictinos no sólo se centró en el con-
trol de la actividad editorial del que había llegado a ser Maestro Ge-
neral de la Orden, sino que también incluyó el de su imagen, un ico-

" Caso pensaba que el grabado estaba destinado a ilustrar la quinta impresión del tomo I
del Theatro crítico universal, impreso por la Viuda de Francisco del Hierro en 1733 (CAso y CE-
RRA,Feijoo. Bibliografiá, núm. 14 f, pág. lo que no parece probable. En 1733, asimismo, se
publicó el tomo V del Theatro crítico universal y se hizo la segunda edición del IV, ambos en la
imprenta madrileña de la Viuda de Francisco del Hierro. Pero las fechas de las respectivas fes
de erratas de los volúmenes reimpresos son anteriores al 8 de octubre, por tanto, de cuando el
benedictino no había cumplido aún los 57 años Por otro lado, Campomanes, en «Los anales ti-
pográficos de la publicación de las Obras del P. Feijoo», incluidos en su «Noticia de la vida y
obras del ... P. Feijoo» (en Teatro crítico universal, t. I, Madrid, 1765, págs. XL y xp), infonna
que el tomo V del Theatro crítico universal se comercializó el 7 de julio de 1733, y el VI, el 31 de
agosto de 1734 (también en SEMPERE Y GUARINOS.,Ensayo de una Biblioteca española de los me-
jores escritores del reynado de Carlos III, t. 1786, págs. 34 y 35). Por tanto, los tres volume-
nes de Feijoo editados en 1733 quedan excluidos (vid. CASO y CERRA, Feijoo. Bibliografía, cua-
dro de las págs. y núms. 167 a, 164 a, 14 f y 131 b).

Hasta 1764, los impresores de las obras de Feijoo (Teatro crítico universal, Cartas erudi-
tas, Ilustración apologética y Justa repulsa) fueron Lorenzo Francisco Mojados, Francisco del
Hierro, Viuda de Francisco del Hierro, Herederos de Francisco del Hierro, Domingo Fernández
de Arrojo, Joaquín lbarra, la lmprenta del Supremo Consejo de la Inquisición, Antonio Pérez
de Soto, Manuel Martín, Eugenio Bieco y Herederos de la viuda de Juan García Infanzón, todos
madrileños.

Heladio de NOBOA, Oración finebre en las exequias que en 22. de enero de 2765. Celebró el
Real  Monast er i o de S.  Jul i án de Samos,  a su hyo el  mui  i l ust re señor,  y R. Padre Maestro F. Be-
nito Feyoo, �'�L�[�R�O�D���H�O���0���� �5���� �3���� �0���� �)�U���� �² �� �� �H�W�F���� Sácala a luz la Real Casa de Samos, En Sala-
manca, por Antonio Villargordo y Alcaraz, [1765]. CASO y CERRA, Feyoo. Bibliografiá, núm. 363
a, pág. 192; la ed. madrileña (vicl supra, nota 14.) la reseíía Francisco Aguilar Piñal (Bibliografu2
de autores españoles del siglo XVIII, t. VII, Madrid, C.S.I.C., 1993, núm. 5.910, pág. 828), señalan-
do la presencia de la lámina-retrato por Juan Bernabé Palomino ante el frontis.
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no oficial que ellos mismos habían establecido en 1733-1734 y que
mientras vivió Feijoo monopolizaron, llegando a denunciar cualquier
edición grabada de su imagen que no fuera la de Juan Bernabé Palo-
mino. Así sucedió en 1764 con la estampa abierta por Jacques Lavau,
de cuyas vicisitudes se dará cuenta más adelante.

EL RETRATO PARA LA EDILIÓN DE LAS OBRAS COMPLETAS POR LA

REAL COMPAÑÍA DE IMPRESORES Y LIBREROS

Tras la muerte del padre Feijoo surgen las llamadas «ediciones
conjuntas» de sus escritos23. En octubre de 1764, la Compañía de Im-
presores y Libreros del Reino alcanzó una prerrogativa del Consejo
de Castilla para editar durante ocho arios las O b r a s del benedictino;
esta licencia fue prorrogada en 1772 por otros ocho arios, cesando en
1780, en que el monasterio de San Julian de Samos recuperó la pro-
piedad intelectual y los derechos de explotación de las obras de Fei-
joo. La Real Compañía hizo cuatro ediciones, impresas todas en Ma-
drid: 1765, 1769-1770, 1773-1774 y 1777-1778. Estas colecciones constan
de 14 volúmenes (ocho del Teatro crítico universal, cinco de las C a r -

ta s erudita s y otro de Escritos apologéticos) e incluyen en los preli-
minares del tomo I del Te a t r o la «Noticia de la Vida y Obras del M. I.
y R. P. D. Fr. Benito Gerónimo Feijoo, etc.» por Pedro Rodríguez Pé-
rez, creado conde de Campomanes en 17804. Más adelante, en 1783,
la misma Compariía editó un pequerio volumen de Adiciones a  las
o b r a s del padre Feijoo, recogiendo en él los escritos inéditos que ha-
bían visto la luz en 1781, en la quinta edición conjunta de sus O b r a s ,

editada en esta ocasión por los benedictinos del monasterio de Sa-
mos. Este tomito, compuesto por dos discursos del Te a t r o y c i n co
n u e v a s C a r t a s , completaba así las cuatro colecciones costeadas por la
Real Compañía entre 1765 y 1777-177825.

Fundada en Madrid en 1763, la Compañía contó muy pronto con
el favor real. Carlos III la recibió bajo su protección el 15 de mayo de
1766, permitiendo el uso de las armas reales en las portadas de todos

Esta historia la detallan CAS() y CERRA, Feijoo. Bibliografía, págs. 195 y 213, y núms. 367,
370, 373 377.

'4 Se publicó en el tomo I del Teatro crítico universal, Madrid, Imprenta Real de la Gaceta,
1765, págs. 1-LVI e ID., Ídern, mint. 368, pág. 199) y en las restantes ecliciones de la Real
Compañía de Impresores y Libreros, pero con distinta paginación.

'5 Madrid, Imprenta de don Pedro Marín, M.DCC.LXXXIII [1783], 75 págs. en 4.0 (CA.so y

CERRA, Feijoo. Bibliografía, núm. 384, págs. 215-216).
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sus impresos. Muy importante para la Compariía fue haber disfruta-
do durante cincuenta arios del monopolio de impresión de los libros
del Nuevo Rezado (libros litúrgicos) y de la talla de todas sus lámi-
nas, lo que fue sancionado por el monarca el 3 de junio de 1764. Este
privilegio también incluía la autorización para imprimir 41 títulos de
los más vendidos en Esparia, entre los que se encontraban los del pa-
dre Feijoo. Se trataba de una medida proteccionista para los editores
nacionales y de la primera acción oficial para el fomento de la activi-
dad de nuestros grabadores e ilustradores26.

La Real Compañía de Impresores y Libreros, lógicamente, no pudo
clisponer de la plancha con el retrato de Feijoo abierta por Palomino en
1733-1734. Esta era propiedad de los benedictinos y estaría depositada en
el monasterio de San Martín. Por tanto, la Compariía tuvo que encargar
un nuevo grabado cuya lámina es la que aún figura cosida en la ante-
portada de algunos ejemplares del primer volumen de las Obras comple-
tas, correspondiente al tomo I del Teatro crítico universa127 (fig. 7). El
grabador elegido fue Joaquín Ballester y Ballester (Valencia, I740-Ma-
drid, i8o8), un artista habitual en los trabajos de ilustración cle la Com-
pairia. Ballester copió el retTato de Francisco Martínez Bustamante y
Juan Bernabé Palomino de 1733-1734 que, a la sazón, en 1765 (muerto
Feijoo), ya era la vera effigies del benedictino (fig. 8). Los datos técnicos
de la estampa son: cobre, talla dulce; papel, 1 9 0 x 130 mm (huella); le-
tra: «R. P. M. / E BENEDICTUS HIERONYMUS FEIJOÓ, / BENEDIC-
�7�,�1�8�6���‡���� �� feat. 57. I/ Joachin Ballester la gray& año 1765.»28.

'6 Juan CARRETE PARRONDO, El grabado calcográfico en la España Rustrada, págs. 16-17;
ÍD., «El grabado en el siglo xvat. Triunfo de la estampa ilustrada», en El grabado en España
(siglos XVal xvIfi), «Summa Artis. Historia General del Arte», vol. XXXI, Madrid, Espasa-Cal-
pe, S. A., 1987, págs. 609-611. Vid. también el libro VIII, tít. XVII, ley I, «Impresión de los li-
bros de Rezo eclesiástico por la Compafiía de Impresores y Libreros de Madrid, y estableci-
miento de una imprenta destinada a este fin», Real orden de 8 y cédula del Consejo de 25 de
noviembre de 1787, Novísima Recopilación de las Leyes de España, mandada formar por el Se-
ñor don Carlos IV, Madrid, 1805.

Caso y Cerra sólo la computan en la primera, segunda y cuarta edición conjunta (vid. su-
pra, nota 23), pero también hay muestras en la tercera (Biblioteca Nacional). De la que nos he-
mos servido para el estudio es la publicada al frente del Theatro crítico universal, Madrid, Joa-
chin Ibarra, 1769 (Biblioteca del IFES.XVIII).

PÁEZ Illos, Iconografta hispana, t. II, núm. 2.941-2, pág. 126; ÍD., Repertorio, 1981, t. I,
núm. 195-54, pág. 103; OTERO TÚÑEZ, «Iconografia», 1966, pág. 551 lám. I a; CASO y CERRA,
Feijoo. Bibliografia, núm. 356, pág. 196. Ballester se formó en la Academia valenciana de San
Carlos y completó su formación en Madrid, en la de las Bellas Artes de San Fernando, de la
que fue académico supernumerario en 1772. Al afio siguiente fue creado académico de mérito
por la de San Carlos, para acabar siendo su director honorario en 1778.
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La copia es casi literal, salvo ligeras variantes en el enfoque. Esta
diferencia deriva de que el grabado es ligeramente más estrecho que
el de Palomino (130 mm frente a los 1455 mm de la estampa origi-
nal). Así, el fondo ambiental, con la librería y perspectiva de la puer-
ta, figura más retrasado, el escritorio es más estrecho y las siluetas de
las manos del monje ahora se solapan; el enfoque es, por tanto, un
poco más frontal. Existe, además, un detalle singularizador y es que
la estantería de la lamina de Ballester cuenta con un libro menos
en la balda superior derecha. La fidelidad en el semblante no oculta,
en cambio, un estilo más plano y difuso, hecho a base de buriladas
paralelas y de punteados, cuyo resultado es, por tanto, el de una ca-
racterización fisionómica peor. Pero la diferencia más evidente está
en el pie, que en ambos casos es el mismo, pero que a Ballester le
ocupa tres renglones, frente a los dos de Palomino, por el diferente
partido del texto.

Así pues, fue la Compariía de Impresores y Libreros la que institu-
yó la inclusión de la lamina con el retrato grabado del padre Feijoo
al frente de la colección de sus Obras completas, en la anteportada
del primer volumen, que corresponde al tomo I del Teatro crítico
universal. Esta idea editorial se mantendrá en la siguiente edición
conjunta, la que en 1781 se hizo a costa del monasterio de San Julián
S a m o s .

EL RETRATO DE LA EDICIÓN DE SAMOS

En 1781 salieron de la oficina del impresor madrilerio Blas Román
los 14 volúrnenes de una nueva edición, la quinta de las conjuntas,
«corregida y aumentada» de las Obras del padre Feijoo. Esta se hizo
a costa del monasterio de San Julián de Samos que, tras un parénte-
sis de dieciséis arios, recuperaba la propiedad intelectual de la opera
omnia, por disposición testamentaria del benedictino, hijo de profe-
sión de ese rnonasterio Incense en 1690, y los derechos de explotación
de todos sus escritos29.

Esta edición aportaba como novedad la publicación de algunos
discursos inéditos del Padre Maestro, cuyos títulos y características se
detallan en la Bibliografta de Caso y CerraP. Los libros se distribuye-

Ya en 1734 el padre Feijoo había cedido a la casa de Samos los derechos de autor del
Teatro crítico universal por diez años para sufragar la reconstrucción de su templo rnonástico.

Feijoo. Bibliografia, núm. 382, págs. 213-215.
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ron y venclieron en la portería del monasterio de San Martin de Ma-
drid, segtin se indica en el pie de las portadas de los diferentes volú-
menes del siguiente modo: «Se hallará con los demás Tomos en el
Monasterio de S. Martín».

Como sucediera con las cuatro ediciones póstumas anteriores, su-
fragadas por la Real Compafiía de Impresores y Libreros, la de los be-
nedictinos también incluyó una estampa con el retrato del autor en el
primer volumen de la colección, el correspondiente al tomo I del Thea-
tro crítico universal. Pero a diferencia de la de aquéllas, la de 1781 in-
tercaló el grabado frente al «Discurso primero», tras los preliminares,
entre las páginas xxvm y la t, y no frente a la portada (fig. 10). Para la
ocasión, se puso de nuevo en circulación la estampa de Bustamante-
Palomino de 1733-1734, cuya plancha conservaba la comunidad de San
Martín. Así, existen algunos ejemplares de esa edición en los que figura
dicha muestra, aunque con signos patentes de que la lámina se hallaba
bastante agotadaw. Por este motivo, los frailes procedieron a retallarla
(fig. 9). El grabador elegido fue Juan Moreno Tejada (Carrión de los
Condes, Palencia, I736-Madrid, 1805), pues Juan Bernabé Palomino ya
había fallecido en 1777, y la lámina firmada por aquél es la más fre-
cuente en esta edición de 17813s. Por tanto, la plancha es la misma que
la abierta por Palomino en 1733-1734 (cobre, talla dulce; papel, 191 x
�����������P�P���²�K�X�H�O�O�D�²�����L�P�D�J�H�Q�������������[�������������P�P�����������&�R�P�R���~�Q�L�F�D���Q�R�Y�H�G�D�G��
en el pie se borró la firma original y se talló la de Moreno Tejada,
igualmente sin mención del año: «R."'"s P. M. E BENEDICTUS HIERONY-
MUS FEI JOÒ,  /  BENEDI CTI NUS. iEtat. 57. II Moreno Tejada fc»34.

Por ej empl o, en el  ej empl ar de l a Bi bl i oteca Naci onal  reseñado por PÁEZ RIOS, Iconogra-
fía híspana, t. II, núm. 2.941-3, pág. 126.

3'  Juan Moreno Tej ada fue ungrabador autodi dacto.  Cursó Humani dades y Teol ogí a en l a
Uni versi dad de Sal amanca,  estudi os que abandonó a l os vei nte años, t rasl adándose a Madri d.
En 1762, publ i có uno de sus pri merosgrabados: l a l ámi na del Mal de la rosa que i lustra laHis-
toria natural y médica de el Principado de Asturias (Madri d,  Of i ci na de Manuel  Mart í n,  1762,
frente a la pág. 351) de Gaspar Casal ,  un médi co, preci samente, ami go y contertul i o en Ovi edo
de Fei j oo. Moreno Tej ada compl etó su aprendi zaj e en l a Academi a de San Fernando, si endo re-
ci bi do entre l os académi cos de méri to en l a cl ase de grabado en 1794. Su carrera cul mi nó en
r8oi ,  con el  nombrami ento de Grabador de Cámara de Carl os IV.  Escri bi ó en versos l asExce-
lencias del pincel y el buril (Madri d, 1804). Vid.Conde de l aVIÑAZA, Adiciones al Diccionario
Históríco de Juan Agustín Ceán Bermúdez, Madrid, 1894, t. III, págs. 111-112.

Las desviaciones de o'5 a 15 mm de más en l as di mensi ones de esta muestra respecto a l a
de Palomino de 1733 se deben al gramaje del  papel  y al  di ferentegrado de hurnedad y elasti ci -
dad durante el  proceso de impresión en el  tórculo.

34 No la regi stra Páez Ríos (Iconografía hispana y Repertorio) pero en l a Bi bl i oteca Na-
ci onal  hay una muestra, recogi da entre l as de Juan Bernabé Pal omi no (IH. 2.941/3) y con seña-
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De ígual manera que la estampa original de Palomino, esta de
Moreno Tejada también corrió suelta y, por ello, pudo ser incorpora-
da al tiempo de su encuadernación a algunos volúmenes editados por
separado en vida de Feijoo y a costa de los benedictinos. Así se expli-
ca su presencia en el tomo I, quinta reimpresión, del Theatro crítico
universal (Madrid, Imprenta de la Viuda de Francisco del Hierro,
M.DCC.XXXIII [1733]) que posee la biblioteca de la Real Academia
de la Historia35.

Por el tiempo en que Moreno reabrió la lámina de Palomino, la
demanda de libros de Feijoo ya debía ser muy escasa y lo más proba-
ble es que el mercado estuviera saturado. Así se explica que los bene-
dictinos no hayan hecho más ediciones que esta de 1781. La siguiente,
la sexta y última de las ediciones completas de las Obras del padre
Feijoo, ya se editó fuera de Madrid, en Pamplona, por el impresor y
mercader de libros Benito Cosculluela, y a lo largo de tres arios, des-
de 1784 a 1787. La colección consta de 15 volúmenes y no cuenta con
retrato grabado36.

/H. Otros grabados-retrato editados al margen de sus obras

Además de los mencionados y todavía dentro del siglo XVIII se hicie-
ron tres grabados más del padre Feijoo. Uno de ellos, del natural, por
Santiago Lavau; otro es una copia de la lámina de Palomino de 1733-
1734, y el último, en cambio, es una recreación póstuma hecha teniendo
a la vista lavera effigies de los 57 arios, y sirvió de ilustración al cuader-
no correspondiente de la colecciónRetratos de los españoles ilustres.

1. La estampa de Lavau

En 1763 o 1764, el grabador francés asentado en Esparia, Jacques
o Santiago Lavau (Burdeos, I728-post. 1780), viajó ex profeso a Ovie-

les manifiestas de haber sido retallada. El grabado de Moreno Tejada lo dio a conocer Caso,
que lo reprodujo en la anteportada de la Bibliografia (Oviedo, 1981). Al no estar fechado y fi-
gurar como única data la «iEtat. 57.», Caso creyó que se trataba de la estampa más antigua,
para él de 1733, copiada por Ballester en 1765 y posteriormente por Palomino en 1784 sic
(núms. 14. f y 382, págs. 11 y 213). El análisis y descripción de este retrato lo hemos hecho por
una magnífica muestra suelta, propiedad del Instituto Feijoo de Estudios del Siglo XVIII de la
Universidad de Oviedo, regalada por el serior don Carlos María González de Heredia Oriate
(Madrid, octubre de 1998), y por la que figura en el tomo I del Theatro crítíco universal (Ma-
drid, Blas Román, M.DCC.LXXXI [1781]) de la Biblioteca del IFES.XVIII.

.35 Vid. CASO y CERRA, FeUao. Bibliografía, núm. i f, pág. 11.

36 CASO y CERRA,Feijoo. Bibliografía, núm. 385, págs. 216-217.
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do para retratar a Feijoo37. Por el propio artista conocemos algunos
detalles de aquella visita cuyo objetivo era obtener un retrato fidedig-
no del Padre Maestro. Lavau afirma que hizo dos dibujos: uno a san-
guina, que regaló al benedictino, y otro, a lápiz negro que el artista
conservó y por el que, en los meses previos a la muerte de Feijoo,
«aconsejado por unos amigos», abrió una lámina, «persuadido a pie
sería del agrado de la Religión de San Benito y del público» (fig. 11).
La ficha técnica de grabado es: cobre, talla dulce; papel, 375 x 250 min
���K�X�H�O�O�D������ �O�H�W�U�D�����©�,�D�F�R�E���V�/�D�Y�D�X�����,�Q�Y���
�� �\���� �6�F�X�O�S�����² �� �0�D���� Ario. 1764. // Re-
trato del Min° y R.'nn P M. D . Fray Benito Geronimo Feyjoo / Er Gene-
ral de la Religion de S.n Benito y del Consejo de S. M.»38.

Este es el más realista, original, lino y elegante de todos los retratos
de Feijoo grabados en el siglo xvilt, apartándose del prototipo oficial de
Bustamante y Palomino difundido por los benedictinos a partir de
1733-1734. El hecho de que retratista, dibujante y grabador fueran la
misma persona redunda en favor de la calidad del producto. Lavau re-
presentó al fraile anciano, en el último ario de vida, con 86 u 87 arios,
de media figura prolongada, tres cuartos a la derecha, con una pluma
en la diestra mientras descansa la izquierda encima de unos cartapa-
cios puestos de canto; sobre la mesa enfundada, un tintero, una salva-
dera y un cortaplumas abierto. La orla es un medallón ovalado en

37 Jacques Lavau, Ilamado el Joven, fue creado académico de mérito en la clase de grabado
por la Real de San Fernando, el n de agosto de r760; por un memorial suyo, firmado conjunta-
mente con el escultor Pedro Michel y el grabador de medallas Jerónimo Antonio Gil, y fechado en
Madrid, el 4 de díciembre de 1763, sabemos que estuvo a cargo de Sala de Principios del grabado
en la Academia, bajo las órdenes del teniente director (Enrique PARDO CANAL'S, Escultores del si-
glo )(Ix, Madrid, Instituto Diego Velázquez' del C. S. I. C., i951, pág. ii). Residió en Madrid hasta
1779, en que retornó definitivamente a Burdeos donde, el 14 de noviembre de aquel año, junto con
el pintor Batanchon y el magistrado Douat, fundó la Academia de Bellas Artes (vid. Paul Con-
TEAULT, «Antonio Ponz á Bordeaux en mai 1783o, Bulletin Hispanique, t. XLV, Bordeaux, 1943,
pág. 75, nota 2; también Antonio PONZ, Viage fitera de España, Madrid, MDCCLXXXV [1785],
t. I, pág. 51, § 32). Santiago Lavau era hermano de André (Burdeos, 1722-1808), asimismo graba-
dor de metlallas y piedras fmas, y uno de los fundadores de la Academia de las Artes de Burdeos,
de la que fue profesor y rector desde 1774 a 1793 (Edouard FÉRET, Stati.stique générale du dépar-
tement de la Gironde. Tome III, partie. Biographie, Bordeaux, 1889, pág. 383, título y noticias
amablemente facilitadas por nuestro buen amigo, el serior don Emilio Marcos Vallaure, director
del Museo de Bellas Artes de Asturias).

3" Hay una muestra en el Gabinete de Estampas de la Biblioteca Nacional: IH. 2.941/1 (PAEz
Ríos, Iconografia hispana, t. 11, núm. 2.941-4 pág. 126). Lo citan CEÁN, Diccionario histórico,
t. III, pág. i (con ortografía española: Labau'); OTERO TÉÑEZ, «Iconografía», 1966, págs. 552-554,
y Claude BEDAT, La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (1744-18o8). Contribución al
estudio de las influencias estilísticas y de la mentalidad artística en la Espaiía del siglo XVIII, Ma-
drid, 1989 [i.a ed.: Toulouse, 1974], págs. 44o-442. Mararión lo conoce sólo por referencias y afir-
ma que no lo ha podido ver (Las ideas biológicas del padre Felióo, 2.a ed., pág. 289, nota 3).



ICONOGRAFÍA DIECIOCHISTA DEL PADRE FEIJOO 175

trampantojo, guarnecido de hojas de roble y bellotas, con moldura de
cuentas aovadas y con una venera en el ápice, y apoyado sobre un
plinto en cuya repisa descansa un contristado genio alado mostrando
un libro abierto y donde se apilan tres libros, una lira, unas ramas de
roble y dos manojos de cardos. Este escollo decorativo quizás tenga
significación simbólica, alusiva a la actividad de escritor y publicista, y
a la práctica juvenil de la poesía lírica por el retratado, así como al de-
licado e irreversible estado de salud de Feijoo en aquel año de 1764.

Sin querer desmerecer la originalidad de este retrato de Lavau, la
postura de las manos, la insistencia en su tratannento gráfico y los par-
tidos y pliegues de la cogulla del anciano Feijoo recuerdan los del re-
trato del reverendo padre Augustin Calmet, grabado por Joseph-Sebas-
tian Klauber en 1756-1757 y ya reseñado (fig. 5). Como el benedictino
francés, también Feijoo aparece retratado aquí a los 86 años de edad.

La muestra de Lavau, al haber corrido suelta y no haber sido desti-
nada a la ilustración de ningtin volumen, no es tan abundante como las
otras y sólo conocemos el ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid.
De otra parte, el dibujo a lápiz rojo que quedó en poder de Feijoo no ha
sido localizado. Lo más probable es que tras su muerte pasara, junto con
sus pertenencias personales, a Samos o a la casa natal de Casdemiro.

Pero la edición de este grabado no estuvo exenta de polémica. En
agosto de 1764, los benedictinos denunciaron a Lavau por vender estam-
pas con el retrato del Padre Maestro, logrando que el corregidor de Ma-
drid inmovilizara todas las muestras que tenía a la yenta y le incautara
la lámina. El artista reclamó el amparo de la Academia de San Fernan-
do, de la que era miembro de mérito desde 1760, para defender sus dere-
chos así como la libertad de ejercicio de la profesión. Esta se lo otorgó y,
además, hizo valer un privilegio de Fernando VI (de 27 de febrero de
1753) que eximía a todos los académicos, incluidos los alumnos, de la
justicia ordinaria en todo lo concemiente al desempeño de la profesión
artística, quedando sujetos al arbitrio del protector y viceprotector de la
Academia. Carlos III, a instancias del protector, el Marqués de Grimaldi,
se pronunció a favor de Lavau, declarando interesadas y frívolas las pre-
tensiones de los monjes, exigiendo la devolución de la lámina y estampas
secuestradas al artista y ordenando, por último, que nadie impidiera al
artista francés la comercialización del retrato de Feijoo39.

" Da cuenta detallada de este asunto Bédat (ibídem), si bien Otero Túriez (en quien por
error o errata tipográfica, leemos Lavád) fue el primero en reseñarlo, en 1964.
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Está claro que Lavau aprovechó el reclamo que para la yenta de
retratos habría supuesto la enfermedad del reverendo padre que, el
24 de marzo de 1764, había sufrido un ataque de hemiplejía que le
privó de la facultad de hablar y comunicarse y del que nunca se lle-
garía a recuperar, falleciendo medio año después, el 26 de setiembre.
Los monjes de San Martin vieron en ello un grave perjuicio para sus
intereses mercantiles, pues, la única imagen pública de Feijoo que
hasta entonces existía era la de Juan Bernabé Palomino que ellos
mismos editaron y tenían a la yenta. Fue este el argumento principal
en que los benedictinos fundaron su demanda, pero es probable que
tampoco les gustara la interpretación realista y simbólica que Lavau
alternó en su diseño, transformando el noble y sereno aspecto de un
maduro hombre de 57 años por el de un anciano de 86 u 87, de as-
pecto abotargado y artrítico.

La resolución de este conflicto despejó el terreno para que en 1765,
como hemos visto, la Compañía de Impresores y Libreros del Reino
pudiera grabar sin estorbo una nueva lámina con el retrato de Feijoo
para ilustrar el primer volumen de sus ediciones conjuntas.

2 . Una copia del retrato grabado por Juan Bernabé Palomino

Probablemente relacionado con la edición de las Obras completas
de Feijoo por el monasterio de Samos existe un raro grabado del que
sólo conozco dos muestras (figs. 12 y 13) y cuya lámina se conserva
en la Calcografía Nacional4°. Se trata de una copia bastante fidedigna
y de buena calidad de la composición de Juan Bernabé Palomino de
1733-1734. Es im cobre, talla dulce; papel, huella de 1775 x 141 mm
(recuadro del retrato sin letras: 157 x 132 mm). Por las magnitudes, la
plancha (179 x 143 mm) es otra diferente de las de Palomino (retalla-
da por Moreno Tejada) y Ballester. Como rasgos característicos, el
grabador punteó el rostro y el dorso de la mano derecha, dejando
una cuña sin tallar en el iris de los ojos, lo que comunica al semblan-

4. La lámina mide 179 x 143 mm, y el papel, 360 x 233 mm. Vid. Luis ALEGRE NIISEZ, Catá-
logo de la Calcografia Nacional, Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando,
1968, núm. 133o, pág. 83, y CARRETE et alii, Catálogo General de la Calcografia Nacional, Ma-
drid, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, MCMLXXXVII [1987], núm. 616,
pág. 3ob. De nuevo debo agradecer muy sinceramente al señor don Emilio Marcos Vallaure la
gentileza de haberme comunicado la existencia de este grabado y permitirme estudiarlo por
la muestra de su propiedad. Asimismo, estoy en deuda con el serior don Clemente Barrena, de
la Calcografia Nacional, por los interrogantes acerca de este grabado que tan amablemente nos
fueron esclarecidos.
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te el aspecto de una mirada glacial; otros son detalles sin importancia,
como la diferente longitud de las barbas de la pluma, no haber dife-
renciado el cuero de la madera en el respaldo del sillón frailuno o aña-
dir dos nervios al lomo del libro que se encuentra en la estantería, in-
mediato al rostro. En todo caso, la lámina parece inacabada, pues le
faltan muchos efectos de claroscuro y de tonalidad, como la satura-
ción de las tramas en el hábito o algunos bruñidos en la cara y frente.

La muestra que manejamos (fig. 12) fue estampada en la segunda
mitad del siglo xIx, o a principios del xx, en un gran folio prolongado
de papel industrial de celulosa de 495 x 351 mm. La letra repite el tex-
to de la estampa de Bustamante-Palomino: «R.""'s P.M.E BENEDICTUS
HIERONYMUS FEU* / BENEDICTINUS. // D.t°»; pero no añade la referen-
cia a la edad del retratado ni tampoco el pie de firma. Por tanto, pa-
rece que la lámina nunca se llegó a completar ya que, por analogía
con otros ejemplos, la rotulación del texto es incompleta. Por su rare-
za, tampoco parece que haya tenido mucha difusión, siendo probable
que ni siquiera se pusiera en circulación allá en el siglo XVIII.

La lámina ya estaba abierta en 1790, año en que consta su ingreso
en la Calcografía Nacional. Pero lo más probable es que hubiera sido
trabajada unos años antes, probablemente con motivo de la publica-
ción de la quinta edición conjunta de las Obras completas, aquella
que en 1781 imprimieron a su costa los monjes del monasterio de San
Julián de Samos. De ser ciertas nuestras sospechas, se podría tratar
de una prueba para sustituir la lámina del retrato de Feijoo hecha
por Palomino en 1733-1734, ya por entonces fatigada, quizás antes de
que se decidiera retallarla por Juan Moreno Tejada, o si no más tar-
de, cuando también ésta se había agotado. La historia de la ilustra-
ción de esa edición ya quedó reseñada.

Tampoco hay constancia de quién haya sido su autor: la abrevia-
tura «D.t°» que figura al pie es de difícil interpretación. Además, se
encuentra en el lugar donde acostumbran a firmar los dibujantes (a
la izquierda) y no en el sitio de los talladores. Pero aun concediendo
que fuesen las siglas del grabador, en el siglo XVIII español sólo se co-
noce uno cuyo nombre se corresponde con ellas: se trataría de un tal
Donato, registrado por Elena Páez en su Repertorio de grabados es-
pañoles y que ya trabajaba en 17510. Con todo, soy de la opinión de
que esas cifras responden a la abreviatura de «difunto» y que la ins-

PAÉZ Ribs, Repertorio, 1981,  t .  I ,  núm.  620,  pág. 291, con sólo dos grabados.
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cripción está incompleta (faltarían, entre otras, las referencias al lu-
gar, mes y año del fallecimiento, a la edad del finado y a otras noti-
cias que se desearan añadir), pues figuran en el mismo sitio donde
Palomino (o Moreno Tejada) y Ballester grabaron la referencia a la
edad del retratado. Así, si adrnitimos esto, ¿no estaríamos ante una
versión autógrafa y en lámina aparte de la efigie de Feijoo por el gra-
bador Juan Moreno Tejada para la edición de 1781?

3. Feijoo en la colección de Retratos de los españoles ilustres

La publicación de los Retratos de los españoles ilustres con un epí-
tome de sus violas fue una de las empresas editoriales más ambiciosas
emprendidas por el gobiemo ilustrado de Carlos III. La idea fue pro-
movida desde la Secretaría de Estado por el Conde de Floridablanca,
en 1788, y la ejecución fue confiada a la Calcografía Nacional, funda-
da en setiembre de 1789. La finalidad que se perseguía con esta obra
era la de dar a conocer, primordialmente en el extranjero, las biografí-
as de los individuos más destacados en la ciencia, cultura, artes, reli-
gión, política y milicia de la historia de España, así como «dar fomen-
to a los grabadores, por los retratos que se les encargan» para ilustrar-
las. La colección se fue publicando periódicamente en cuadernos de
seis fascículos. Entre 1791 y 184 vieron la luz 18 cuadernos (io8 bio-
grafías), a los que se sumó uno más en 1 8 1 8 , el XIX, con lo que se al-
canzó la cifra de Ii4 vidas y otros tantos retratos.

En esta tarea estuvieron implicados los mejores dibujantes y gra-
badores que entonces había en España, estando supervisada su labor
por el grabador italiano, asentado en Madrid, Nicolás Barsanti que
fue además el primer director de la Real Calcografía Nacional hasta
su fallecimiento, en diciembre de 181542.

El retrato del padre Feijoo fue dibujado por José Maea en 1797 y
grabado en 1798 por José Vázquez, pero la estampa no fue editada
hasta 1802, en el 4.° fascículo del cuademo XIV de la serie (fig. 14).
El dibujo preparatorio (lápiz negro sobre papel blanco, 204 X MI M i n )

4' Juan CARRETE PARRONDO, «Diego Antonio Rejón de Silva y la colección de Ret rat os de es-
pañoles ilustres», Revista de Ideas Estéticas, 135, Madrid, 1976, págs. 21-26; ÍD.,El grabado
calcográfico en la España ilustrada, 1978, págs. 25e y 35b, nota 139; In., «El grabado en el siglo
xvla. Triunfo de la estampa ilustrada», 1987, págs. 533-535; lfl. et alii, Catálogo General de la
Calcografía Nacional, Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 1987,
núms. 845-958, págs. 74 y sigs.
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y la lámina grabada se conservan en la Calcografía Nacionale. La ca-
talogación es como sigue: cobre, talla dulce, 351 x 258 mm (plancha).
Letra: «EL BENITO GERÓNIMO FEIJOO / Monge Benedictino: extir-
pador de las / preocupaciones y errores vulgares. Natu/ral de Cas de
�P�L�U�R�����0�X�U�L�y���H�Q���2�Y�L�H�G�R�������H�Q���������������������-�����0�D�H�D���O�R���G�L�Y�X�[�y�����² ���-�����9�D�]�T�X�H�]���O�R
grabó.». Son relativamente abundantes las muestras. La aquí repro-
ducida es la de la Biblioteca Naciona144.

José Vázquez (Córdoba, 1768-Madrid, 1804) era hijo y discípulo
del también grabador Bartolomé Vázquez. Estudió en la Academia de
Bellas Artes de Madrid donde, en el certamen de 1787, obtuvo el pre-
mio en el grabado. Fue creado académico de mérito por el grabado en
178945. José Maea (Valencia, I76o-Madrid, 1826) estudió en la Acade-
mia de San Fernando a partir de 1777, obteniendo el premio de prime-
ra clase en la prueba de pensado del certamen de 1787. En 1790 fue
distinguido con el título de académico de mérito por la pintura y, bajo
el gobierno de José I, creado teniente director de pintura. Maea fue re-
puesto en sus cargos en 1814, culminando su carrera académica en
1822 cuando, por renuncia de Vicente López, le sustituyó en la direc-
ción de Pintura. Desde 1791 Maea trabajó en la serie de Retratos de los
españoles ilustres, para la que hizo 53 dibujos, lo que confirió a la co-
lección un tono de uniformidad a menudo redundante y tedioso46.

El grabado de Feijoo es un típico producto académico, pulcro y
virtuoso, pero frío y carente de emoción. Por la propia finalidad de la
colección, la imagen del efigiado resulta ideal y enaltecedora, mos-
trando, en realidad, el arquetipo de intelectual pero con un rostro e
indumentaria determinados. El diserio se hizo a la vista de la vera ef-
figies del docto benedictino: la grabada por 'Juan Bernabé Palomino
en 1733-1734 y, quién sabe, si del mismísimo retrato original pintado
por Bustamante y expuesto en la portería del monasterio madrileño

43 Antonio GALLEGO, Catálogo de los dibujos de la Calcografía Nacional, Madrid, Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, 1978, núm. 122, págs. 131-132 + lám.; ALEGRE Nú-
ÑEZ, Catálogo de la Calcografra Nacional, 1968, núm. 1558, pág. 83, y CARRETE et alii, Catálo-
go General de la Calcografía Nacional, núm. 921, pág. 8oa.

PÁEZ RíOs, Iconografia hispana, t. II, núm. 2.941-4, pág. 126, y OTERO TEJÑEZ, «Iconogra-
fía», 1966, pág. 553, lám. I c.

VI ÑAZA, Adiciones al Diccionario histórico, t. IV, págs. 16-17, y CARRETE, El grabado
calcográfico, pág. 64.

46 Tomas ESTENEZ MARTÍN, «D. José Maea, pintor (1760-1826)», Boletín de la Sociedad Es-
pañola de Excursiones, t. XLI, Madrid, 1933, págs. 113-124, y GALLEGO, Catálogo de los dibujos
de la Calcografía Nacional, 1978, págs. no-ni y sigs.
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de San Martín. De ella tomó Maea no sólo los rasgos fisionómicos
(que estilizó afectando el aire bonancible del semblante, abriendo
más los ojos, perfilando el rictus apacible de la boca y prolongando
la barbilla), sino también la ambientación de la celda que, igual que
en la estampa original, muestra una estantería de libros, en este caso
protegida por una cortina semidescorrida, y un escritorio forrado con
el mismo recado de escribir. Pero el dibujante parece que también tu-
vo en cuenta la versión de Lavau, al mostrar a Feijoo con las manos
descansando sobre el canto de un volumen.

IV. Otros retratos dieciochistas del Padre Feijoo
Pero, en realidad, ¿cómo era el padre Feijoo y cómo le vieron

quienes le trataron y conocieron?
De Feijoo poseemos referencias a su asPecto físico hechas por

amigos y panegiristas tras su muerte. La más detallada de todas es la
de fray Benito Uría y Valdés (Santa Eulalia de Cueras, Cangas del
Narcea, Asturias, I729-Ciudad Rodrigo, Salamanca, 18o8), comparie-
ro de religión y amigo de Feijoo, que murió siendo obispo de Ciudad
Rodrigo. Benito Uría fue el autor de la Relación de las solemnes exe-
quias con que el monasterio de San Vicente de Oviedo lamentó el fa-
llecimiento del Padre Maestro y que tuvieron lugar en su iglesia, los
días 16 y 17 de diciembre de 1764 (fig. 15); en ella leemos:

Fue el Rmo. Feijoo de estatura prócer, como de ocho palmos o algo
más [168 cm aproximadamente]; el cuerpo muy derecho, aun en el últi-
mo tercio de su vida; sus miembros robustos y proporcionados. En una
palabra: era bien hecho. Su cara algo más larga que lo justo; el color me-
dianamente blanco; los ojos vivos, penetrantes y juntamente apacibles.
Este fue el único de los sentidos que se le conservó sin particular lesión.
El semblante plácido, sobre sí, y juntamente majestuoso, de suerte que
desde luego enviaba especie de hombre grande. Era algo calvo, y había
encanecido desde la edad de 30 arios, como decía él mismo. La nariz
proporcionada y algo inclinada hacia el lado izquierdo. El labio de la
mandible [sic] inferior belfo y más carnoso de lo que corresponclía. El
cutis muy delicado y la complexión sana, de suerte que su grande acha-
que para la muerte fue la vejez y falta de espíritus vitales. Así nada se
desfiguró en el tiempo que estuvo sin enterrarse, que fueron casi dos
días, ni despidió malos olores de sia.

ti [Fray Benito URIA Y VALDÉS,] Breve expression del grave sentimiento, con que el Real
Colegio de San Vicente de Oviedo lament.%) la muerte de [...] Fr. Benito Geronymo Feijoo
[..] en los días r6. y17. de Diciembre año de 1764, Salamanca [1765], pág. 14, § 18.
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Otro retrato literario, no tan prolijo pero no por ello desaprove-
chable, es el debido a Pedro Rodríguez Campomanes, su primer bió-
grafo. El futuro conde, que escribió la semblanza intelectual de Fei-
joo en 1765, refiere que

El trato de nuestro Benedictino era ameno y cortesano, como lo es co-
múnmente el de estos Monges, escogidos por su corto número de familias
honradas y decentes. Era salado en la conversación, como lo acredita su
afición a la Poesía, sin salir de la decencia. Esto le hacía agradable en la
sociedad, además de su aspecto apacible, su estatura alta y bien dispues-
ta, y una felicidad de explicarse de palabra con la propiedad misma que
por escrito. La viveza de sus ojos era un índice de la de su a1ma48.

Esa viveza en la mirada, expresión patente de su inquietud inte-
lectual y afán de conocimiento, es un rasgo en el que casi todos los
retratistas del monje de San Vicente se han fijado y tratado de repro-
ducir.

i. Proyecto para un busto escultórico

En vida del Padre Maestro, hay testimonios de que también se
trató de retratarlo en bulto o relieve. escultórico. De este proyecto
conservamos una interesante descripción de su rostro, fechada en
Oviedo, el 29 de agosto de 1758, y remitida a Madrid a Hubert Du-
mandré, llamado en Esparia Humberto Demandré (Tencry, Lorena,
Francia, I7oI-San Ildefonso, Segovia, 1781), escultor del rey, director
de las obras de escultura del Real Sitio de San Ildefonso, académico
de mérito y director honorario de la Real de las Be Ras Artes de San
Fernando:

P. Rector / N. 2.

El R. Feijoo tiene la cara prolongada, frente espaciosa con mages-
tad. Cexas poco pobladas. Los ojos pequerios, alegres y vivos. Párpados
de abajo grandes. La nariz algo aguileria y un poco abultada. Los labios

[CAmPomANEs], «Noticia de la vida y obras del M. I. y R. P. D. Fr. Benito Gerónimo Fei-
joo», en Benito Jerónimo FELI00, Teatro crítico universal, Madrid, Imprenta Real de la Gaceta,
1765, pág. xi. Campomanes había visto a Feijoo «siendo yo de muy tierna edad, y estando de
paso en esa ciudad de Oviedo, por los arios de 1736, en que tendría yo trece arios, con corta di-
ferencia», y probablemente después, siendo ya abogado y académico de la Historia, en 1750,
cuando pasó una breve temporada en Asturias (vid. Francisco AGUILAR PIÑAL, «La primera car-
ta cruzada entre Campomanes y Feijoo», Bo letín del Centro de Estudios del Sig lo XVIII, i, Ovie-
do, 1973, págs.
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largos y un poco abultados (el de abaxo, befo). La boca bien proporcio-
nada. La barba quasi redonda. Las orejas sueltas un poco de el carrillo.

Oviedo, 29 de agosto de 1758 en el Colegio de S. Vicente.

[Al pie, con letra c4ferente:] D. Huverto de Mandre, Director del Rey,
y en la Academia de S. Fernando.

P. f Jph. de Sylva.49

Esta descripción de los lineamentos del rostro estaría destinada
a servir de complemento a la imagen oficial grabada por Palomino,
o quizás también al retrato de Bustamante conservado en San Mar-
tín, a fin de modelar las facciones de una cabeza, de un busto es-
cultórico o de una medalla en relieve de cuyo encargo acaso habría
que responsabilizar al propio monarca, Fernando VI que reinó en-
tre 1746 y 1759. El rey había amparado bajo su tutela la obra litera-
ria del sabio benedictino prohibiendo, por Real Orden de 23 de ju-
nio de 1750, que nadie (en particular, el franciscano Francisco de
Soto y Marne) se atreviese a contradecir los escritos del padre Fei-
joo. Previamente, Fernando VI había creado al fraile benedictino
miembro de Consejo Real, por Real Decreto de 7 de noviembre de
1748. Ambos precedentes moverían a Feijoo a dedicar «al Rey Nues-
tro Serior, Don Fernando el Justo», el tomo III de sus Cartas eruditas
y curiosas (Madrid, Imprenta de los Herederos de Francisco del Hie-
rro, 1750). La dedicatoria (páginas 3-32) es toda una apología por la
politica reformista e ilustrada de los Borbones y, especialmente, por
el monarca y sus ministros en todos los frentes, conjurando los ma-
les que Esparia venía arrastrando «de dos siglos a esta parte»50.
Dedicatoria semejante la repitió Feijoo en el tomo IV de las Cartas
(Madrid, Imprenta de los Herederos de Francisco del Hierro, 1753),
en este caso, dirigida a la reina doria Bárbara de Braganza, la esposa
de Fernando VP.

No sabemos si Demanclré llegaría a labrar un retrato de Feijoo ni
cuál sería el destino previsto pero, de haberlo sido, lo más probable

»9 Archivo de la Real Academia de la Historia, papeles del padre Larramendi (S. I.),
mss. 9/7282, leg. 13. Publicada parcialmente y con alguna errata en la transcripción por Jesús CAS-
TAÑÓN, «Tres cartas y un retrato», Boletín del IDEA, núm. LX, año XXI, Oviedo, 1967, págs. 177-
178. También pude leerse en CASO y CERRA,Feloo. Bibliografta, núm. 343, págs. 181-182.

Reseñas a los citados documentos y resumen de la dedicatoria en CASO y CERRA, Feljoo.
Bibliografía, núms. 257, 158, 283 y 287 a, págs. 144-145 y 156-159, respectivamente.

Ídeni, núm. 321 a, pág. 169.
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es que fuese para la Real Academia de la Historia o para el Palacio
Real Nuevo52.

La comisión de este retrato de Feijoo nos recuerda la del busto de su
amigo, el reverendo padre fray Martín Sarmiento (en el siglo, Pedro Jo-
sé Garcia de Seraxe Balboa y Sarrniento, Villafranca del Bierzo, León,
i695-Madrid, 1772), por el escultor de cámara Felipe de Castro (Noya,
La Coruria, I7o4-Madrid, 1775), cuyo mármol posee la Real Academia
de la Historia, existiendo dos vaciados en yeso: uno antiguo (c. 1775-
1776) en la de las Be llas Artes de San Fernando y otro en el Museo de
Pontevedra. Para el de Sarmiento consta, en cambio, que fue un encar-
go de «algunos amigos y estimadores de este gran literato, entre cuyo
número también se contaba Castro», y Ponz refiere que «no se ha pues-
to en paraje público». Se hizo por subscripción y se entregó a la Acade-
mia de la Historia el 15 de mayo de 1778. La fecha de ejecución, por
tanto, estaría cercana a la de la muerte del benedictino, ocurrida en
Madrid, el 7 de diciembre de 1772. El busto marmóreo quedó inconclu-
so a la del escultor, recayendo su terminación en Manuel Francisco
Álvarez de la Peña, apodado el Griego (Salamanca, I727-Madrid, 1797),
un discípulo de Castro, académico de mérito y teniente de director en la
de las Be llas Artes de San Fernando53.

En todo caso, Juan Agustín Ceán Bermudez (cfr. Diccionario histórico, 180o, t. II, págs. 20-
21), siempre muy bien informado en las cosas tocantes al arte y artistas áulicos y académicos de la
segunda mitad del siglo xvill, no recoge esta noticia ni ninguna otra relacionada con la iconogra-
fía del padre Feijoo, salvo la de Lavau.

13 Real Academia de la Historia, núm. de inventario 61; mármol, 70 cm de altura. PONZ, Via-
ge de España, Madrid, 1776, t. V, carta v, § n. CEÁN, Diccionario histórico, t. I, pág. 297. Juan
CATALINA GARCIA, Inventario de las antigiiedades y objetos de arte que posee la Real Academia
de la Historia, Madrid, 1903, núm. 592, pág. 86. Claude BÉDAT, El escultor Felq)e de Castro,
Santiago de Compostela, Instituto Padre Sarmiento de Estudios Gallegos, 1971, pág. 98. b., La
Academia de Bellas Artes, pág. 327, fig. 70. Leticia AZCÚE BREA, La escultura en la Real Acade-
mia de Bellas Artes de San Fernando. (Catálogo y estudio), Madrid, 1994, ord. E-98, págs. ir-
ii8. Xosé FILGUEIRA VALVERDE, Fray Martin Sarmiento y la Galicia de su tiempo. Exposiciones
didácticas, [La Coruña], Consello da Cultura Galega, 1995, núm. )0cm, pág. 46. [Herbert GON-
ZÁLEZ ZYMLA y Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ], Tesoros de la Real Academia de la Historia. Exposi-
ción celebrada en el Palacio Real de Madrid, Madrid, Real Academia de la Historia-Patrimonio
Nacional, 2001, núm. 209, pág. 304. Herbert GONZÁLEZ ZYMLA y Leticia M. de FRUTOS SASTRE,
Archivo de la colección de pintura y escultura de la Real Academia de la Historia. Catálogo e
indices, Madrid, Real Academia de la Historia. Gabinete de Antigüedades, 2002, sign. GP 1912/1
(82), pág. 36b. María de los Ángeles TILVE JAR, «Iconografia e recordos familiares e persoais»,
en Freí Martin Sarmiento, 1695-1772, Exposición conmemorativa do Día das Letras Galegas,
Pontevedra, Museo de Pontevedra, 2002, págs. 231-232 y 239. [Manuela MENA MARQUES], Cam-
pomanes y su tiempo, catálogo de la exposición celebrada en la Sala de Exposiciones de la Fun-
dación Santander Central Hispano (marzo-mayo de 2003), Madrid, 2003, s/núm., pág. 196.
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2 . Las mascarillas funerarias

Son tres las mascarillas fúnebres que se conservan del padre Fei-
joo. La más conocida y reproducida es la que poseen sus herederos
en la casa de Casdemiro y que, desde 1983, se halla depositada en el
Museo Arqueológico de Orense. Otra es propiedad de la Academia
Española, que la recibió en 1883 del excelentísimo señor don Tomás
de Corral y Oña, primer marqués de San Gregorio54, y una tercera se
encuentra en el Museo de Pontevedra.

Con toda seguridad, «la verdadera Efigie, que una diestra mano
gravó sobre el rostro de nuestro Difunto», a la que hacía alusión fray
Benito Uría55, fue obra de un conocido artista local, José Bernardo de la
Meana (Oviedo, 1715-1790), un escultor, retablero y arquitecto que du-
rante cerca de medio siglo fue maestro mayor de la catedral ovetense.
La obtención de la hembra o molde para el vaciado de la cara del fina-
do, hubo de hacerse entre los días 26 y 27 de setiembre de 1764, inme-
cliatos a la muerte y antes de la inhumación del cadáver del reverendo
padre, y sirvió para formar al menos tres mascarillas. La de Casdemiro
debió remitirse a los familiares del difunto en unas fechas próximas al

54 Nacido en Leiva, Logroño, en 1807, falleció en Madrid, en 1882; fue médico de Isabel II y
Alfonso XII, catedrático de Medicina en la Universidad de Madrid y académico de la Real de
Medicina de San Carlos y de la Española. Fue creado marqués de San Gregorio, el 3 de marzo
de 1858. Vid. Tomás RODRÍGUEZ RUBI, «Necrológica del Marqués de San Gregorio», en Memo-
rias de la Real Academia Española, t. V, Madrid, 1886, pág. 22, y Apéndice núm. 2, págs. 28-
29. Deseo manifestar que conozco estas noticias por mi amigo, el profesor don Pedro Alvarez
de Miranda, incansable escrutador de la historia de la Academia Española, quien me puso en la
pista de desentrañar la historia de esta mascarilla al remitirme copia de esta necrológica. Del
vaciado de la Espariola también me había hablado otro buen amigo y dieciochista, don Fran-
cisco Aguilar Piñal. Asimismo, estoy en deuda con el excelentísimo señor don Domingo Yndu-
ráin Muñoz, recientemente fallecido (2003), Secretario que fue de la Real Academia Española,
y con doria María Elvira Fernández del Pozo, archivera de la misma, por haberme facilitado
fotografías para el estudio de la pieza y permitido su reproducción.

[URÍA], Breve expressión, [1765], pág. 11, § 4. La frase está al final de un párrafo en el
que Urfa describe el semblante sin vida del padre Feijoo a la vista de la mascarilla: «Porque es
de saber, que el rostro de nuestro Illmo. Difunto quedó, y se conservó, digámoslo assí, améno,
gracioso, sereno, y como meditabundo. Lexos de intimidar, como es regular en los Cadáveres,
daba gusto, y complacencia el mirarle. La afabilidad, y agrado le havian sido tan caracteris-
ticas, que ni muerto se le borraron. Y estaban tan altamente impressas en los lineamentos más
menudos de el semblante, que parecía no estár enteramente exanime; sino más dormido, que
muerto. Esto lo notaron muchissimos de los que con reflexion le miraban; y se hará visible á
todos, si se estampa, como se espera, la verdadera Efigie, que una diesixa mano grave, sobre el
rostro de nuestxo Difimto». También Canella alude a la mascarilla de un modo muy vago (re-
cordando en parte a Uría) cuando refiere la muerte del benedictino: mientras un paisano
diligente y entusiasta vaciaba en cera el rostro para remitir a Galicia, como expresivo recuerdo,
etc.» («El padre Feijóo», 1879, pág. 4a, y «El padre Feijóo en Oviedo», 1886, pág. 157).
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fallecimiento. De la del Museo de Pontevedra (fig. 16) sólo consta que
fue donada por la Real Academia de la Historia en 1964, con motivo de
la exposición conmemorativa del segundo centenario de la muerte del
padre Feijoo, pareciendo una reproducción moderna de la mascarilla
de la Real Academia Españo1a56. Esta alma, en cambio, tiene una his-
toria más dilatada y, a grandes rasgos, desentrariable (fig. 17).

Hasta la Desamortización de 1836, parece que estuvo en el monas-
terio ovetense, siendo, según creo, la misma que presidió el catafalco
erigido para las exequias oficiales. Los funerales por el reverendo Pa-
dre en el Real Colegio de San Vicente de Oviedo se hicieron los días
16 y 17 de diciembre de 1764. Para ellos se levantó en el crucero del
templo monástico (hoy iglesia parroquial de Santa María la Real de
la Corte57) un sencillo túmulo de tres cuerpos con «varios ingeniosos
Geroglíficos pintados, con sus Lemmas correspondientes, y glossas en
versos, yá Latinos, yá Castellanos. Leianse assimismo varios Epita-
phios, inscripciones, coplas, &c.» originales de Diego Antonio Cerna-
das y Castro (Santiago, I698-Fruime, 1777), el Cara de Fruime. En el
tercer y último cuerpo,

Sobre l o mas al t o de el  Túmul o se vel a desde l uego l a Cabeza de nuest To
Ihno. Difunto [o sea: la mascarilla mortuoria], puesta sobre almohadas
de terciopelo, con su capilla y bonete de Doctor, y á continuación suya la
Cogulla Benedictina. La Cabeza era de bulto, de el mismo tamario, figu-
ra, y lineamentos, que su original. Lo que sin duda formaba un Espectá-
culo tierno, y devoto. Pues se representaba tan al vivo el Difunto, á cuyo
descanso se dirigían estas Exequias, que no pocos vulgares pensaron se
le havía extraido de la sepultura para colocarla alli5t.

Museo de Pontevedra, s/R- 290, vaciado en yeso de 230 x 165 mm. En abono de lo dicho,
conviene recordar que el Inventario de las antigiiedades y objetos de arte que posee la Real
Academia de la Historia, formado por el académico anticuario Juan Catalina Garcia (Madrid,
1903), no incluye mascarilla funeraria alguna del monje benedictino. Antonio ODRIOZOLA PIE-
TAS, «Guión de la Exposición bibliográfica sobre el padre Feijoo (1676-1764) », en Exposición
bibliogrófica del Padre Feijóo (1676-1764). Conmemorando el Centenario de su muerte. Abierta
el Día das Letras Galegas', 17 mayo 1964, El Museo de Pontevedra, t. XIX, Pontevedra, 1965,
págs. 157 y 177, lám. mil, entre las págs. 134-135 (aquí figura como obtenida por Felipe de Cas-
tro y donada al Museo por la Real Academia de la Historia); FILGUEIRA VALVERDE, Fray Martín
Sarmiento, núm. XX, pág. 27. Agradezco a doña María de los Ángeles Tilve Jar, conservadora
del Museo de Pontevedra, la remisión de los datos técnicos y noticias bibliográficas contenidas
en la presente nota. Este ejemplar del Museo de Pontevedra podría ser el que sirvió para ilus-
trar el artículo de Otero Túñez («Iconografía», 1966, lám. 11 �E���²�Y�L�G�����L�Q�I�U�D�� nota 72—).

->7 El cambio de titularidad del viejo templo de San Vicente se produjo tras la Desamortiza-
ción, en 1859, cuando se trasladó a él la vecina parroquia de Santa María la Real de la Corte.

[ORIA], Breve expressión, [1765], págs. 16 y sigs., § 23; también en CANELLA, «El padre
Feijóo en Oviedo», 1886, págs- 159-164.
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Los restos mortales del padre Feijoo se encuentran enterrados en
el crucero del citado templo, frente a las gradas de la capilla mayor,
en una sencilla y elegante tumba de pavimento de jaspe rojizo. La lá-
pida, una «bella, grande, y mui pulida lossa de Jaspe», fue colocada
a mediados de diciembre de 1764 (según fray Benito Uría59) y, segura-
mente fue labrada por el tallista Meana que, años más tarde, en 1775,
intervendría en la reforrna del claustro de este colegio". En 1777, por
último, consta que se pusieron «de bronce las letras del epitafio que
está sobre el sepulcro del R.L9° Feijoo»61. La losa sepulcral de Feijoo se
conserva en buen estado pero sin las letras de bronce, quedando sólo
los entalles del epitafio latino".

Más adelante, el viajero británico Joseph Townsend, al reseñar su
estancia en Oviedo a mediados del mes de agosto (entre el 6 y el 240)
de 1786, refiere que visitó el monasterio de San Vicente «por recuerdo
al célebre P. Feijoo, cuya fama pasó hasta lejanos países», y que allí
vio su mascarilla fúnebre:

Estuve en su misma celda y hablé con los que le habían visto y servido
durant e su vi da;  me enser i aron su ret rat o,  mas como f ue sacado después
de muerto, cuando sus facciones no estaban animadas, sólo pude juzgar
de su t al ent o por sus obras»63.

Típico comentario de un méclico que, como el padre Feijoo, ya se mos-
traba bastante crítico con las seculares prácticas y teorías fisionómicas64.

[UnlA], Breve expressi on, [1765], págs. 12-14, § 15-17.

" Vidal de la MADRID ÁLVAREZ, «Aproximación al estudio de las reformas barrocas del mo-
nasterio de San Vicente de Oviedo», Nuestro Museo. Boletín Anual del Museo Arqueológico de
Asturias, núm. 2, Oviedo, 1998 [2000], págs. 95-97.

Archivo del Monasterio de San Pelayo de Oviedo: Libro de Depósíto de este Colegio de
San Vizente de Oviedo que da princípio la Navídad de este presente año de 1746, etc., fondo
San Vicente, leg. 5, núm. 2, cuadrienio r774-17r, fol. 286.

" El epígrafe dice: «MC JACET / MAGISTER / F. BENEDICTUS / HIERONIMUS / FEIJOO / OBIIT ANNO
DOMINI / MDCCLXIV / AETATIS LXXXVIII. / OBITT DIE XXVI SEPTEMBRIS / ANNO MDCCLXIV / AETATIS SUAE /

LXXXVIII.» (Ciriaco MIGUEL VIGIL, Asturias monumental, epigráfica y diplomática. Datos para la
historia de la provincia, Oviedo, 1887 [hay reed. facsimilar: Oviedo, 1987], t. I, pág. 119,
núrn. B 23, y t. 11, lám. B II; otras referencias anteriores fueron las de [UrtíA], Breve expressión,
[1764], pág. 13, § 17; MADoz (ed.), Diccionario, 1. XII, 1849 (ed. moderna: Asturias, Valladolid,
1985, pág. 329a); ANCHÓRIZ, Biografin yjuicio de las obras de Felóo, [Discurso], 1857, pág. 9, no-
ta i , y CANELLA, «El padre Feijóo en Oviedo», 1886, pág. 167).

' 3Ápud CANELLA, «Viaje por Asturias de Joseph Townsend», 1886, pág. 59.

64 Es evidente que Townsend había leído a Feijoo (vid..supra, nota 3) y, en la impresión
que le produjo su mascarilla fúnebre, incluso parece que rememora las ideas del benedictino en
uno de sus discursos consagrado a demostrar «la vanidad de el Arte Physionómico», a «deste-

i am
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Por el documento adjunto a la reseña necrológica del Marqués de
San Gregorio, que fue el último propietario privado de la mascarilla que
hoy posee la Academia Española, sabemos que la efigie obraba en po-
der del referido aristócrata desde hacía cerca de cuarenta años, y que se
la había entregado «el Padre Hilario Lái[nz y Lanz, monje benedictino,
que ha fallecido hace poco siendo Deán de la Santa Iglesia Metropolita-
na de Vallado1id»65. Se trataría de un regalo muy apropiado para un
médico que a la vez era académico, como don Tomás de Corral y Oña
(quizás una muestra de amistad entre amigos o de gratitud por parte de
un paciente). Pero en realidad, el fraile se llamaba Hilario Sáinz y Sáez
(la variación en los apellidos pudo deberse tanto a un lapso de memoria
del Marqués como a una mala lectura del manuscrito de imprenta o a
meras erratas tipográficas). Nacido en San Mil lán de la Cogolla (La
Rioja, diócesis de Calahorra), el 4 de enero de 1805, Hilario Sáinz había
profesado en la religión benedictina el 14 de agosto de 1819, en el mo-
nasterio compostelano de San Martín Pinario. Por tanto, fray Hilario y
el Marqués de San Gregorio eran paisanos y de la misma generación. El
monje fue colegial en Poyo (Pontevedra), Celorio (Asturias) y Oviedo, y
pasante en Eslonza (León) y Ribas de Sil (Orense)66. Fray Hilario Sáinz
estuvo en el Colegio de San Vicente de Oviedo años más tarde: así, lo
hemos registrado como usuario de su biblioteca en 1829 y 1830, con li-

rrar la Physionomía falsa, que hasta ahora está admitida» e «introducir otra Physionomía ver-
dadera»: «Nótese ahora —dice Feijoo—, que por más que contemplemos un cadáver, nunca nos
envía especie alguna, de si fue ingenioso, o rudo, iracundo, o manso, animoso, o tímido, triste,
o melancólico el sugeto cuando vivo. Como es cadáver en sí mismo, lo es también para noso-
tros: quiero decir, no produce en nuestra fantasía alguna idea de las qualidades de el espíritu,
que antes le informó. Cuerpo es, y no más; cuerpo, y no más concebimos. Assí, por más que le
examinemos, quedamos en una perfecta indiferencia para assentir á los informes, que nos hi-
cieren los que le conocieron.» («Nuevo arte Physionómico», discurso 3.° del t. V del Theatro
crítico universal, Madríd, 1733, § IV, ii —citado por la 5.° ed. conjunta, Madrid, 1781, pág. 82—).
En otro lugar, había afirmado Feijoo que «los que de la consideración de las facciones quieren
inferir el conocimiento de las almas, invierten el orden de la naturaleza, porque fían a los ojos
un oficio, que toca principalinente a los oídos. Hizo la naturaleza los ojos para registrar los
cuerpos; los oídos para examinar las almas. A quien quisiere conocer el interior de otro, lo que
más importa no es verle, sino oírle.» («Physionomía», discurso 2.° del t. V del Theatro crítico
universal, Madrid, 1733, § I, 3 —citado por la ed. de 1781, pág. 39).

Carta del Marqués de San Gregorio a la Academia Española, del 4 de octubre de 1882,
cípud RODRÍGUEZ RUBÍ, «Necrológica del Marques de San Gregorio», 1886, Apéndice núm. 2,
págs. 28-29.

66 Archivo del Monasterio de San Pelayo de Oviedo: Gradas de los monjes de la Congrega-
ción de San Benito de Valladolid, para uso del Padre Maestro Bartolomé Mayor. Año de 1833,
fondo San Vicente, leg. 6, núm. 24, fol. 4. Ernesto ZARAGOZA PASCUAL, «Libro de gradas de los
monjes de San Martin Pinario de Santiago de Compostela (1502-1833)», Estudios mindonienses,
7, El Ferrol (La Coruña), 1991, pág. 552.
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cencia, entre otras, para leer precisamente las Cartas eruditas del Padre
Maestro67. Es aquí, por tanto, donde el futuro deán de la cateclral de Va-
lladolid se haría con esta muestra de la mascarilla funeraria del padre
Feijoo, salvándola de esta forma de su nacionalización cuando se pro-
dujo el decreto de exclaustración del It de octubre de 1836. Por eso en
los inventarios de la Desamortización, junto con el resto del mobiliario y
enseres del antiguo monasterio benedictino ovetense, no figura ningún
vaciado de la cara del docto Maestro.

El Marqués de San Gregorio afirmaba en 1882 que la mascarilla
había entrado en poder suyo hacía «ya cerca de cuarenta años», o
sea, alrededor de 1842-1845. Y seguía diciendo que se conservaba

encerrada en una urna, cuya portada dorada y de no mal gusto, tiene en
su base esta leyenda en letras plateadas sobre fondo rojo: Religionis Cul-
tor / Veritatis Amator / F. Benedictus Feijóo.

Y en la orla, en letras doradas sobre fondo negro, se lee: Natus Die
8.° octobris Ann 1676 / Obiit Die 26 septemb Ann1764.68

El Marqués también ofrecía entonces a la Academia el manuscrito
autógrafo de la comedia El bastardo Mudarra de Lope de Vega, que fue
lo que verdaderamente entusiasmó a la corporación, que se dio por en-
terada al día siguiente, 5 de octubre, figurando así en sus actas. Sobre la
mascarilla, los académicos pospusieron su recepción hasta que se averi-
guara si era auténtica o no, aunque a su propietario sí le parecía, «por
la forma y las fineas de la portada de la urna, que corresponde al gusto
artístico de la época del fallecimiento del autor del Teatro crítico».

No consta el momento preciso de su ingreso en la Academia Española
pero, en todo caso, no se produciría antes del 19 de enero de 1883, fecha
en la que Tomás Rodríguez Rubí firmaba la necrológick del Marqués de
San Gregorio (muerto el 4 de diciembre de 1882). En ella se dice que la
Academia sólo aceptaría el vaciado «tan luego como le fuera posible
comprobar su autenticidad»69. Con certificados de autenticidad o sin

Archivo del Monasterio de San Pelayo de Oviedo: Libro de asiento para gobierno de la
Librería de San Vicente de Oviedo. Año de 1825 [hasta 1835], fondo San Vicente, leg. 5, núm.
fols. 7-13. El último registro de fray Hilario Sáinz data del 4 de marzo de 1830.

" RODRIGUEZ RUBÍ, «Necrológica del Marqués de San Gregorio», 1886, Apéndice núm. 2,
pág. 28.

"9 RODRIGUEZ MA «Necrológica del Marqués de San Gregorio», 1886, pág. 22. Por aquella
época sólo se conocía una mascarilla funeraria del padre Feijoo: la que poseían sus herederos
en la casona de Casdemiro. Así lo declara la condesa de Pardo Bazán en 1888: «Aquella masca-
rilla, única que existe del P. Feijóo, etc.> (vid. infra, nota 73).
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ellos, lo cierto es que la mascarilla mortuoria entró fmalmente en la Aca-
demia (con toda seguridad, en el mismo año 1883) y que en ella se custo-
dia desde entonces. Inventariada con el número 14.9, está vaciada en yeso
sin colorear y mide 2 3 o •x 165 nun (aproximadamente). Su estado de con-
servación es bueno pero, al parecer, no ha preservado la urna barroca
original que describía el Marqués de San Gregorio. De todos los autores
que trataron sobre Feijoo sólo recuerdan esta mascarilla el académico
Gregorio Marañón, que la empleó para ilustrar la cubierta de las diferen-
tes ediciones de su famoso libro (fig. 2 0 ) , anotando que se encuentra en
la Biblioteca de la Academia de la Lengua y teniéndola por «réplica» de
la de CasdemirnN, y Francisco Aguilar Piñal, que la reprodujo en la cu-
bierta del tomo XIX de la colección Literatura española en intágeneel.
Probablemente sea esta misma la que figura en el articulo de Ramón
Otero Túñez pero sin la advertencia de que se trataba de ella, provocan-
do así la confusión con la de Casdemiro, que es el ejemplar al que en
realidad está aludiendo y que también reproduce en la misma lámina72.

Por otro lado, la mascarilla mortuoria de Casdemiro, vaciada asimis-
mo en yeso ( 2 3 0 x 1 3 0 mm), presenta detalles coloreados (figs. 18 y 19).
Fue glosada con fervor patriótico y entusiasmo casi juvenil por doña
Emilia Pardo Bazán (1851-192I). En la visita que la conocida novelista
hizo en 1888 a la casona de Casdemiro, «cuna del más grande de los
próceres gallegos de la inteligencia», vio la efigie mortuoria del benedic-
tino, que le «atrajo con sugerencias de ultratumba, ya que más que un
girón de vida, es un despojo.de la muerte», porque

no tiene en realidad más valor que el que nuestra ilusión, nuestro send-
mentalismo o nuestra vanidad pone en ella.

Sin comisuras acentuadas, sin anomahas aparentes que acusen esta-
dos de alma, tiene la frialdad y hieratismo bizantinos.

Es aquella mascarilla trasunto fiel del rostro del insigne humanista y sin
embargo sus rasgos nos desconcertaron; hubiéramos querido leer en ella co-

7° En realidad, ambas mascarillas son originales, pues parten de la misma hembra. MARA-
ÑÓN, Las ideas biológicas del padre Fe0o, ed., pág. 289, nota 2; conviene advertir que el
texto de esta nota invita a la confusión porque el autor afirma que es la de Casdemiro la mas-
carilla «que hemos reproducido en la portada» (vid. infra, nota 75).

7' La prosa del siglo XVIII, «Literatura Española en Imágenes, Ig», Madrid, Ed. La Muralla,
S. A., 1973.

«Iconografía», 1966, lám. II b. La fotografía no es muy buena y por ello también podría
tratarse del vaciado que se encuentra en el Museo de Pontevedra (vid. supra, nota 56).
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mo en un libro abierto, pero, o por las razones expuestas, o por torpes y po-
co avisados en achaques de frenología, es lo cierto que no hemos acertado a
ver lo que tantas veces habíamos visto en sus obras inmorta1es73.

La pieza se conserva en una urna-escaparate de madera pintada en
negro y estilo correspondiente al de la época de fallecimiento74; segura-
mente, la manufactura también sería ovetense (la Cruz de los Ángeles
—emblema de la ciudad y de la diócesis de Oviedo— que corona el cope-
te, así parece confirmarlo), y casi con toda certeza, del taller de Meana.
Semejante a esta podría haber sido la urna de la mascarilla que fue del
Marqués de San Gregorio. Desde 1983 y por decisión de sus propieta-
rios, el bulto fúnebre de Casdemiro se encuentra en el Museo Arqueo-
lógico de Orense, en régimen de depósito indefinido (número de regis-
tro de depósitos 196). Entre otros, reproducen este vaciado la condesa
de Pardo Bazán y Ramón Otero Túñez. Por su parte, Gregorio Mara-
rión sólo se refiere a él en el texto y, aunque afirma que lo «hemos re-
producido en la portada», la mascarilla que en realidad figura en la
cubierta de todas las ediciones de Las ideas biológicas del padre Feijoo
es, como quedó referido, la de la Academia Españolaz.

Estas dos mascarillas son originales ya que fueron hechas a partir
del mismo molde, pero presentan algunas diferencias: la de Casdemi-
ro está coloreada y tiene las cejas y pestañas insinuadas de forma in-
genua, un detalle que recuerda (salvando las diferencias) las másca-
ras funerarias micénicas del II milenio antes de Cristo; además, las
facciones han sido suavizadas al haber sido pulimentadas las arrugas
y patas de gallo, y suprimidos algunos defectos como las rebabas. En
cambio, la de la Academia Española así como su copia del Museo de
Pontevedra conserva la frescura original, incluyendo las rebabas de

73 Emilio VAZQUEZ PARDO [seudónimo de Emilia PARDO BAZÁN],«La mascarilla del p. Fei-
joo» [i." ed., en De mi tierra, La Coruria, 1888], reed. en el Boletín de la Comisión Provincial
de Monumentos Históricos y Artísticos de Orense, VII, Orense, 1923-1926, págs. 433-433, por
donde se cita. Cfr. este comentario con el de Townsend de 1786, glosado supra, en la nota 64.

74 Tiene cuatro patas torneadas y un remate con molduras doradas y detalles pintados de
rojo. Mide 594 x 240 x 200 mm (conjunto); la puerta (vidrio, 240 x 150 mm) y las dos paredes
laterales acristaladas (ídem, 280 x 110 mm). Aprovecho la oportunidad para agradecer al señor
don Francisco Fariña Busto, director del Museo Arqueolóxico de Ourense, los datos que nos
han permitido estudiar la pieza así como la generosa remisión de las fotografías con que ilus-
tramos este artículo.

75PARDO BAZÁN, «La mascarilla», ed. 1923-1926, pág. 433, y OTERO TUNEZ, «Iconografía»,
1966, pág. 554 y lám. II a, respectivamente. MARANON,op. cit., 2.' ed., cubierta y pág. 289, nota 2
(vid. supra, nota 70).
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la hembra. Su realismo es sobrecogedor, llegando el yeso a reproducir
la textura coriácea de la tez del anciano fraile y, con mayor detalle
que en la de Casdemiro, el rictus inanimado de la boca.

Retratos pintados

La diferencia que existe entre los retratos grabados y los pintados
radica en la naturaleza de unos y otros. En efecto, con los retratos
grabados se pretendía ilustrar las anteportadas de los libros, dar a
conocer de un modo fidedigno el aspecto del autor, al tiempo que
mostrar de forma inequívoea de quién se trataba (un intelectual, en
este caso); se tenía presente, sobre todo, el carácter informativo y di-
vulgador, y, en casi todos los casos, las muestras estaban vinculados a
la edición de sus obras. En cambio, con los retratos pintados (y, so-
bre todo, con aquellos póstumos) se trataba de consagrar la memoria
del efigiado, recreando los rasgos más acusados de su personalidad,
consagrados por los biógrafos y panegiristas, sin que el realismo fi-
sionómico fuera un requisito ineludible.

1. El de Bustamante (1733-1734)

En cuanto a los retratos pintados del padre Feijoo, hay constancia
de uno antiguo que poseyó el director de la Real Sociedad Económica
de Amigos del País de Asturias, don Ramón Álvarez Va1dés76. Sabe-
mos de él gracias al viajero británico y conocido literato romántico
George Borrow, Jorgito el inglés, que visitó Oviedo en 1837:

Fuimos a casa de don Ramón Valdés, quien, muy cortésmente, me
enserió el Retrato de Feijoo, de forma circular, como de un pie de diáme-
tro [28 cm], rodeado de un pequerio bastidor de cobre, algo así como el
borde de una bacía de barbero. Tenía el semblante ancho y grueso, pero
correcto; arqueadas las cejas, los ojos vivos y penetrantes, la nariz agui-
leria. Llevaba en la cabeza un gorro de séda; el cuello de la túnica ape-
nas llegaba a verse. Era, sin duda, un cuadro bueno y me llamó mucho

Ramón Álvarez Valdés y de la Riva (Oviedo, 1787-1858) fue uno de los individuos destaca-
dos de la vida pública y cultural asturiana en la primera mitad del siglo XIX. Formado en el espí-
ritu del constitucionalismo doceafásta, este abogado ovetense sostuvo siempre sus ideas liberales.
Fue decano del Colegio de Abogados de Oviedo, alcalde de la ciudad en 1836, catedrático de su
Universidad y director de la Sociedad Económica de Asturias. Su vocación por la historia (fue
creado académico correspondiente de la Real de la Historia en 1835) la concretó en una importan-
te obra, Memorias del levantamiento de Asturias en 1808, editada póstumamente por Maximo
Fuertes Acevedo, que además fue su biógrafo (Oviedo, 1889; hay reed. moderna: Gijón, 1988).
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l a at enci ón como uno de l os mej or es ej empl ar es del  moder no ar t e espa-
ñol que había visto hasta entoncesn.

Esta cabeza fue litografiada en París en 1842 (fig. 21) , a expensas
del magnate de las finanzas españolas y promotor de la industriali-
zación asturiana, don Alejandro Aguado y Ramírez (Sevilla, I785-
Gijón, 1842), I marqués de las Marismas del Guadalquivir, quien lo
había recibido de presente del mismo Ramón Álvarez Valdés cuando
visitó Asturias allá por el mes de abril de 184278. El lienzo original se
encuentra en paradero desconocido y no figuró, como tal retrato de
Feijoo, en los lotes de la subasta de la colección del Marqués de las
Marismas, celebrada en París a partir del 2 0 de marzo de 184379. La
estampa muestra al benedictino con el mismo semblante que tenía
en 1733-1734, cuando contaba 57 años; se le representa de medio
busto, de tres cuartos a la derecha, en hábito monacal, con solideo y
capilla. Tiene este pie y texto:

«Imp. Lith. Cattier rue de Lancry, 1 2 .  / / Este verdadero retrato del
Rev.'" Maestro D.n Fray Benito Geronimo Feisoo fue / regalado al
Exmo. Sor. Marques de las Marismas por el caballero presidente
de la sociedad economica de Oviedo D." Ramon Valdes.» .

Este retrato del sabio benedictino, por tanto, no puede derivar del
dibujo a sanguina que Lavau le hiciese ni del grabado por él abierto
en Madrid en 1764. Es otro diferente, un cuadro (como afirma Bo-
rrow) que, por la fisionomía del efigiado, tiene que estar cerca de
aquélla de 1733-1734. Siendo así, ¿no se trataría, acaso, de un apunte
para la composición definitiva del retrato hecho por Francisco Martí-
nez Bustamante y remitido a Madrid para grabar? Si la estampa pa-
risina se mira del revés se puecle advertir la identidad de sus faccio-
nes con las del modelo grabado por Juan Bernabé Palomino, cuando
Feijoo contaba 57 años.

77 George BORROW, La Bíblia en España [Londres, 1843], traducción de Manuel Azaña, Ma-
drid, Alianza Ed., 1970, cap. 33, págs. 390-391.

78 A esta copia litográfica se refiere José María Anchóriz como de «semejanza muy dudosa»
(Blografin y juicio de las obras de Feijóo, [Discurso], 1857, pág. n). También CANELLA, «El pa-
dre Feijóo», 1879, pág. 4a, y «El padre Feijóo en Oviedo», 1886, pág. 157, nota i.

79 Ilse Hempel LIPSCHUTZ, La pintura española y los romántícos franceses, Madrid, Taurus
Ediciones, 1988 [La ed.: Harvard, 5972], págs. 81-83, y Apéndice B, págs. 278-282 (transcrip-
ción de los 230 títulos de escuela española del Catalogue, que contaba con un total de 395 en-
tradas. En la lista hay sólo tres retratos de busto y cabezas de monjes y eclesiásticos atribuidos
a Murillo —núms. 65 y 71— y Juan de Jáuregui —núm. 175—).
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2. ¿Fue retratado por orden de Carlos IILP

El mismo George Borrow nos transmite una noticia que por aquel
entonces se tenía por cierta en Oviedo y que su guía, el comerciante al
que venía recomendado desde La Coruña, comunicó al curioso viajero.
Cuando aquél le propuso ir a ver el retrato del padre Feijoo, que estaba
en poder de un particular, le dijo que «nuestro gran rey Carlos III» ha-
bía enviado «desde Madrid a su pintor» para retratarle. El dato lo pone
El inglés en relación con el retrato que perteneció a don Ramón Álvarez
Valdés y que acabamos de reseñar; por tanto, no podemos dar crédito a
esa noticia, aunque, sí en parte, porque Juan Bernabé Palomino, el gra-
bador que abrió la lámina-retrato en 1733 o 1734 por el modelo que des-
de Oviedo le remitiera Martínez Bustamante, fue grabador de Cámara,
el primero de la casa de Borbón, oficialmente desde 1736, pero de facto
desde 1719, hasta su fallecimiento en 1777. Otra posibilidad es que los
crédulos vecinos de Oviedo hubiesen considerado la venida del graba-
dor Santiago Lavau en 1763 o 1764 como el despacho de un encargo ofi-
cial, pero tampoco se justifica porcine el tipo físico reproducido por este
grabador francés no es el mismo que el que representa la litografía del
cuadro que perteneció al Marqués de las Marismas y que muestra al be-
nedictino mucho más joven, con 57 años, poco más o menos.

Otra posibilidad que podría apuntarse para fundamentar esa cre-
encia es la de ponerla en relación con la comisión de aquel busto es-
cultórico, en el que por el año 1758 estuvo comprometido Humberto
Demandré. Pero si, en efecto, Demandré fue escultor del rey, en el
año 1758 no reinaba en España Carlos III, sino su hermano de padre,
Fernando VI; además, no hay constancia de que se desplazara a
Oviedo, sino de todo lo contrario, ello al margen de que Demandré
era escultor y no pintor.

Para finalizar, momentos que hayan puesto en relación al monarca
Carlos III (1716-1788) con el padre Feijoo sólo hubo dos: el primero da-
ta de 1728, cuando el benedictino, de visita en la corte, fue recibido en
palacio; el futuro rey contaba sólo 12 años, pero impresionó al religioso
por sus aficiones literarias y conocimientos de lenguas, aritmética y
música. Fruto de este encuentro fue la dedicatoria que Feijoo, por ma-
no del don Francisco de Aguirre y Salcedo, ayo de su alteza, hizo al in-
fante del tomo IV del Theatro crítico universal (Madrid, 1730). El otro
es ya de 1760, en los últimos años de vida del monje; ese año vio la luz
el tomo V y último de las Cartas eruditas y curiosas (Madrid, Joachín
Ibarra), que el autor dedicó al rey con motivo de su exaltación al trono
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de España el otoño anterior. La dedicatoria está firmada en Oviedo, el
25 de enero de 176e, pero Campomanes afirma que el volumen fue pu-
blicado el 2 0 de may08°. Con todo, no parece que de ello pueda deri-
varse gracia alguna como la referida por Jorgito el inglés.

El más famoso y recordado de todos los retratos de Feijoo pinta-
dos en el siglo xvill es el firmado por Granda, propiedad del Museo
de Be llas Artes de Asturias (fig. 2 2 ) .

3. El de Granda, de 1774-1777

Granda: así firmó el enigmático autor del retrato del padre Fei-
joo que por la erudición decimonónica fue considerado obra de
«mérito especial por ser el único auténtico pintado en los últi-
mos días [del] célebre benedictino»8'. Ninguna certeza existe sobre
la personalidad de este pintor, asturiano como parece corroborarlo
el apellido, y sin duda un aficionado, pues no figura en los registros
profesionales consultados. Pese a ello, en algunas escrituras de me-
diados del siglo XVIII otorgadas por los doradores aparece en varias
ocasiones cierto Bernardo de la Granda, vecino de Oviedo, unas co-
mo fiador y otras como testigo: así, en la mancomunidad para do-
rar el órgano de la epístola de la catedral, de 1750, afianzando a
Manuel Solis; ambos individuos, ese mismo año, avalan a su vez a
Lázaro Fernández Vallín en el contrato de dorado del retablo del
Santísimo Cristo del templo parroquial de San Tirso el Real (Ovie-
do) y, por último, en 1754, sale de nuevo como garante de Manuel
Solís en la obra del retablo de Santiago para el convento de San
Francisco de Avilés. Son estos datos que apuntan a una hipotética
�L�G�H�Q�W�L�I�L�F�D�F�L�y�Q���G�H���‡�H�V�W�H���H�V�T�X�L�Y�R���S�H�U�V�R�Q�D�M�H���S�H�U�R���G�H���O�R�V���F�X�D�O�H�V���� �G�H���P�R��
mento, no se puede concluir nada más.

Lo que sí parece probable es que, dada su actividad como retratis-
ta, este aficionado pudiera haberse formado con Francisco Martínez
Bustamante. Tampoco sería descabellado pensar en un monje de San
Vicente, cultivador amateur de la pintura, al que la comunidad recu-

" «Noticia», en Teatro critico universal, t. I, 1765, pág. XLIII. CASO y CERRA, Feijoo. Biblio-
grafía, 1981, num. 384 a, págs. 183-184.

CANELLA, Oviedo, 1888, pág. 300, nota también f6., «El padre Feijóo», 1879, pág. 4a,
nota i, y «El padre Feijóo en Oviedo», 1886, pág. 157, nota 1; antes, por ANCI-JORIZ, Biograjïayjui-
cio de las obras de Feijóo, [Discurso], 1857, pág. u. Este apartado resume un artículo más exten-
so: Javier GONZALEZ SANTOS, «El retrato del padre Feijoo pintado por Granda», Nuestro Museo.
Boletín Anual del Museo Arqueológico de Asturias, núm. 2, Oviedo, 1998 [2000], págs. 133-141.
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rriera para perpetuar el recuerdo gráfico del que había sido su abad
en dos ocasiones. Por último, el apellido Granda es el de la mujer de
�-�R�V�p���%�H�U�Q�D�U�G�R���G�H���O�D���0�H�D�Q�D���� �2�Y�L�H�G�R���������������²���������� �����H�O���H�V�F�X�O�W�R�U���\���D�U�T�X�L��
tecto más cualificado de la provincia en la segunda mitad del siglo
xvm (para el que hemos apuntado su relación con la iconografía fei-
jooniana como autor de la mascarilla funeraria) y, por ello también
cabría pensar en un curiado suyo, operario de su fecundo taller.

La obra (óleo / lienzo, ioi x 82 cm) se encuentra depositada en el
Museo Arqueológico Provincial de Asturias, en la celda abacial del anti-
guo monasterio de San Vicente. En la tarja se lee: «BENEDICTVS
FEYJOÒ. / Ytat. 87. as / BENEDICTINVS // Granda Pingeb. / A.°
1764»; y en el libro sobre el que está escribiendo el reverendo padre: « /
Extirpazion de las / Rayzes de la yncredu/lidad. // Cap. L° / Muy ridi-
cula me pare/ze esta Criatura que lla/man Hombre quando / comparo
lo poco que pu/ede con lo mucho que / presume. Racional se / llama
::::::// Cap. II. / Es tan dectuosa la Ca/pacidad humana :::::», aunque
posiblemente se trate de un texto añadido en el siglo

Por el �/�L�E�U�R���G�H���G�H�S�y�V�L�W�R���G�H�O���F�R�O�H�J�L�R���G�H���‡�6�D�Q���9�L�]�H�Q�W�H���G�H���2�Y�L�H�G�R��sa-
bemos que el cuadro, en realidad, fue reali7ado en el cuadrienio 1774-
1777 y que fue destinado a la Cimara del.monasterio:

C ámara
[...] Púsose un escritorio que dio el hermano Santa María, un quadro

nuebo fino del Rmo. Feijoo con sus marcos nuebos de nogal. Limpiáron-
se t odos l os quadros que haví a y se ret ocaron sei s de l os mej ores82.

En ese mismo lugar figuraba inventariado en el protocolo de in-
cautación de 1821:

Antecámara de la pieza abacial.

Un cuadro de cuatro cuartas de alto y tres de ancho que representa al
R. 8 Fei j oo en acci ón de escr i bi r .  Es obra del  pi nt or  Granda y su méri t o co-
mo pi nt ura muy mecl i ano,  aunque como ret rat o se di ce que t i ene mucho83.

" Archivo del Monasterio de San Pelayo de Oviedo: Libro de Depósito de este Colegio de
San Vizente de Oviedo que da principio en la Navidad de este presente año de 1746, siendo ab-
bad N. P. M. fr. Manuel de Zevallos, predicador General de su relixión [hasta 1780], fondo
San Vicente, leg. 5, núm. 2, fol. 287.

Archivo Histórieo Nacional: Inventario de los libros, pinturas ypapeles interesantes del
suprimido monasterio de San Vicente de Oviedo. Oviedo, 22 de enero de 1821, Sección clero, h-
bro 9132, leg. 225, fol. s/numerar.
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Tras la supresión del monasterio por la Desamortización, el cuadro
fue recogido por el señor don León Salmeán Mandayo el 21 de junio
de 1841 para colocar en el Museo que por aquel entonces la Sociedad
Económica de Amigos del Pais mantenía en la desaparecida capilla de
la Orden Tercera, en el antiguo convento de San Francisco de
Oviedo84, siendo recuperado en 1979 en la Escuela de Artes Aplicadas
y Oficios Artísticos de Oviedo, dependiente de la antigua Diputación
Provincial, y restaurado en los talleres del Museo de Be llas Artes de
Asturias en 1980. El retrato de Feijoo firmado por Granda se exhibió
por vez primera en la exposición Personajes asturianos: retratos para
la historia (Oviedo, 1988), comisariada por Emilio Marcos Va11aure85.

De él hizo Vicente Arbiol y Rodríguez (Madrid, I8I2-Zaragoza,
1876), director de la Escuela de Dibujo de Oviedo desde 1840 hasta
1866, al menos dos copias: una, en 1844, con destino a la iconoteca
de la Sociedad Económica de Asturias (actualmente en la Escuela
de Artes y Oficios de Oviedo) y otra para la Universidad de Oviedo
(fig. 23), destruida en la Revolución de Octubre de 193486. Es preci-

samente la primera de ellas la que reprodujo Gregorio Marañón en
Las ideas biológicas del padre Feijóo, confundiéndola con el cuadro
original de Granda. En este mismo error también incurrieron Ra-

84 del Real Instituto de Estudios Asturianos (Oviedo): Borrador de actas de la So-
ciedad Económica, 1837-1846, fol. 32. Pero, en realidad, el retrato de Feijoo por Granda acabó
colgado en la secretaría de la Sociedad Económica de Asturias (CANELLA, «El padre Feijóo»,
1879, pág. 4a, nota r).

Emilio MARCOS VALLAURE, Personajes asturíanos. Retratos para la historia (1750-1936),
Oviedo, Museo de Bellas Artes de Asturias, 1988, cat. r, pág. 14, con exhaustiva bibliografía y
aclaraciones al respecto de las copies hechas por Vicente Arbiol.

Recordada por ANCHÓRIZ, ibídem, y CANELLA, «El padre Feijóo en Oviedo», 1886, págs. 137,
nota i, y 166; ID.,La Iconoteca Asturiano-Uníversitaria, [Discurso], 1886, págs. 46-48. El estrado
del Aula Magna de la Universidad ovetense lo preside actualmente un retrato modemo del sabio be -
nedictino, hecho por Magín Berenguer Alonso (Oviedo, 1918-2000) en 1942 y retocado por él mismo
en 1993. Es un lienzo que al pie Ileva la inscripción «PADRE PERM». Es probable que haya sido tarn-
bién Arbiol (vid. CANELLA, «El padre Feijóo en Oviedo», 1886, pág. 137, nota r) el artista que en
1848 pintó el retrato de Feijoo para el antiguo Museo de Pinturas de Orense por encargo de Bonifa-
cio Ruiz, antiguo abad de Celanova, bibliotecario mayor de la Comisión de Monurnentos de la Pro -
vincia de Orense y redactor del primer catálogo de pinturas del citado Museo. El cuadro no se con-
serva pero consta que «su autor era vecino de Oviedo», que «costó moo reales, cajón en donde vino
y condución [sic] too reales» y que «se recibió en 6 de Julio de 1848» (étpud Juan FERNANDEZ PÉREZ,
Riqueza artística desaparecida. El antiguo Museo Pictórico de la Provincia de Orense: su historia,
con el catálogo de los cuadros que a él han pertenecido, Orense, 1914, última pág.; folleto reprodu-
cido facsimilarmente por apéndice a Yolanda BARRIOCANAL LóPEZ y Francisco FARLNA BIJSTO, El an-
tiguo Museo de Pintunis de Ourense (1845-1852). Contribución a la historia de la pintura en Gali-
cia, «Boletín Avriense, Anexo 13», Ourense, Museo Arqueolóffico Provincial, 1989, págs. 103 y 134).
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món Otero Túriez, en el artículo referido, y Magín Berenguer, en la
muestra Personajes asturianos, celebrada en Oviedo en 1964 con
motivo del «Simposio sobre el padre Feijoo y su siglo»87.

El retrato firmado por Granda cabría pensar que fuese encargado
por la comunidad de San Vicente de Oviedo a raíz de la muerte de su
antiguo abad. Esta le sobrevino a las cuatro y veinte de la tarde del
miércoles, 26 de setiembre de 1764, tras varios meses de postración y
dolorosa enfermedad, que se manifestó el 25 de marzo privándole,
entre otras cosas, de la palabra.

Pero el cuadro del Museo Arqueológico de Asturias no es un retrato
del natural en las postrimerías del sabio doctor, como en un tiempo se
llegó a afirmar, sino una obra póstuma, una mala transposición al lien-
zo de la estampa de Francisco Martínez Bustamante grabada por Juan
Bernabé Palomino en 1733-1734, que Granda se atrevió a mixtificar,
mostrando al monje en actitud de escribir, precisamente, su último en-
sayo, la «Extirpación de las raíces de la incredulidad», publicado pós-
tumamente en el tomo III del Theatro crítico universa188, e introdu-
ciendo en una tarja moldurada el mismo pie del grabado de referencia.
Por lo demás, Feijoo no representa los 87 años que en el rótulo se ex-
presan y sí, por el contrario, los 57 del «retrato oficial». De todos mo-
dos, yo tampoco estaría muy seguro de que el texto que muestra el li-
bro abierto sobre el que está escribiendo el sabio benedictino hubiera
sido pintado al mismo tiempo que el retrato. Pudiera muy bien tratarse
de una impostura, de una cita erudita ariadida con la finalidad de des-
tacar o dar a entender que esta es, en efecto, no sólo la vera effigies, si-
no el último retrato del padre Feijoo. De ser cierta nuestra sospecha,
esta inserción sería producto de un retoque decimonónico, en todo ca-
so, siempre posterior a 1781, año de publicación del discurso, cuyas
cabeceras de capítulo figuran sospechosamente transcritas sin adaptar
sus renglones a la caja del libro pintado. Tampoco la fecha que figura
al pie de la firma parece corresponder con la de ejecución del cuadro
pues, en la documentación aportada, se afirma expresamente que el
retrato era un «quadro nuebo» y que fue colocado en la cámara aba-

87 MARAÑÓN, op. cit., 2.° ed., entre las págs. 288 y 289; OTERO TUÑEZ, «Iconografía», 1966,
pág. 553, lám. I d, y Magín BERENCUER, «Catálogo de la Exposición de personajes asturianos»,
�H�Q�� �6�L �P�S�R�V�L �R�� �V�R�E�U �H�� �H�O �� �S�D�G�U �H�� �)�H�µ �0�R�� �\�� �V�X�� �V�L �J�O �R�� �� �3�R�Q�H�Q�F�L �D�V�� �\�� �F�R�P�X�Q�L �F�D�F�L �R�Q�H�V�� �S�U �H�V�H�Q�W �D�G�D�V�� �D�O �� �6�L �U �Q��
posio celebrado en Oviedo del 28 de setiembre al 5 de octubre de 1964. Cuadernos de la Cáte-
dra Feijoo, núm. 18, vol. III, Oviedo, 1966, págs. 622-623.

Ha Quinta edición conjunta, Madrid, Blas Román, M.DCC.LXXXI [1781], discurso 4,
págs. 405-434.
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cial durante el cuadrienio de 1774-1777, por tanto, una década al rne-
nos después del fallecimiento del Padre Maestro.

El retrato de Granda es pintura torpe, muy silueteada, de dibujo
quebrado y áspero, y de color pardo; los repintes padecidos vinieron
a estropearla todavía más. Sin embargo, al haber sido durante algo
más de dos siglos el único retrato conocido del monje benedictino
pintado en el siglo xvIn, gozó de una cierta popularidad y del recono-
cimiento expreso de tratarse de un testimonio fidedigno del verdade-
ro aspecto de Feijoo, por lo que sirvió de modelo, como quedó dicho,
para sacar otras copias pintadas89.

4. Un retrato académico

En 1991, el Ayuntamiento de Oviedo, a instancias de la dirección
del Museo de Be llas Artes de Asturias, adquirió un Retrato del padre
Feijoo (óleo / lienzo, 116 X 92  C M) que, en calidad de depósito, se ex-
hibe desde entonces en el referido Museo9°. Es un magnífico cuadro,
el mejor de todos los retratos antiguos del benedictino gallego, y tiene
la particularidad de no seguir el familiar modelo de Bustamante-
Palomino ni ningún otro conocido (fig. 24.). No está firmado ni tam-
poco documentada su procedencia, pero por su estilo y acabado es-
maltado (que tanto recuerdan al del bohemio Antonio Rafael Mengs
�²�����������������������D�F�W�L�Y�R���H�Q���(�V�S�D�x�D���H�Q�W�U�H�����������������������\���������������������²�����S�D�U�H�F�H
obra cercana al pintor académico Mariano Salvador Maella Pérez
(Valencia, I739-Madrid, 1819), alumno español de Mengs.

Se trata de un retrato póstumo, hecho a la vista de los grabados
de Palomino y Lavau, que efigia a un fraile de inquieta postura, vi-
veza en la mirada y franqueza en el gesto, rasgos que subrayan ese
«genio despierto» que se trasluce en todos los escritos y semblanzas
literarias de Feijoo, como la ya recordada de Campomanes. Del cua-
dro destaca el recado de escribir, con salvadera, tintero y canuto rne-
tálico para las péndolas, un bodegón nada baladí que incide en la ac-
tividad intelectual del retratado. La librería y cortinón recogido de

8" De él dijo Anchóriz «que tiene todos los caracteres de autenticidad, según dictamen de
peritos, y que se cree tomado del natural, cuando tenía 87 arios, esto es, el último de su vi-
da» (Biografía yjuicio de las obras de Feijóo, [Discurso], 1857, pág. n).

Fernando Durán. Subastas de arte. Días 16 y 17 de octubre de 1991, Madrid, 1991,
lote 211, pág. 73. En el catálogo venía atribuido a Gregorio Ferro (1742-1812, otro pintor aca-
démico, alumno de Mengs, corno Maella), según la certificación de autenticidad hecha por
José Manuel Arnaiz.
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terciopelo verde son otros detalles de la tradición figurativa barroca
que el pintor incorporó con notable elegancia a su composición. Es,
por tanto, un retrato erudito, encomiástico, hecho para perpetuar la
memoria y ensalzar la fama del autor del Theatro crítico universal y
las Cartas eruditas en el marco de una iconoteca, civil o eclesiástica,
del -Ultimo tercio del siglo xvin o del primer lustro del xix. Por ello,
sería satisfactorio pensar que proviniera de la biblioteca del desapa-
recido monasterio madrilerio de San Martín, donde Ponz describió en
1776 el retrato del padre Sarmiento, «pintado por don Gregorio Fe-
rro»91, o si no, de la Samos, de cuya casa era hijo Feijoo, pero de mo-
mento nada se puede concluir en este sentido.

Pese a todo, y aunque sólo sea un pálpito, no quisiera pasar por
alto algo que, no por hipotético, también podría haber sido posible.
La semejanza fisionómica que se percibe entre este lienzo y el retrato
literario del padre Feijoo hecho por Campomanes en 1765 (y transcri-
to más arriba), invita a pensar en que la comisión de la obra estuvie-
se relacionada con el fiscal del Consejo de Castilla, ya sea a título in-
dividual o corporativo, y destinada a alguna iconoteca de la corte
(Academia de la Historia, Consejo del Reino). En todo caso, no he-
mos encontrado registrada ninguna noticia relacionada con esto en el
Catálogo del Archivo del Conde de Campomanes, formado por Jorge
Cejudo López en 1975.

PONZ, Viage de España, 176, t. V, carta v, § 13 (vid. supra, nota 53). Para Ferro, vid. la
nota precedente. En 1770, Sarmiento fue también retratado al óleo por el escultor, pintor y aca-
démico Isidro Carnicero y Mancio (1736-1804), constituyendo este desaparecido cuadro la imagen
oficial y postrera del monje al haber sido grabada por el arnsta mallorquín y numerario de San
Fernando Francisco Muntaner Moner (1743-1805) en 1774, sin duda con la finalidad de figurar al
frente de alguno de los tomos de la edición interrumpida de sus Obras pósthumas (torno I, Ma-
drid, 1775). Vid. Miguel VELASCO Y AGUIRRE, Catálogo de la sala de dibujos de la Real Academia
de Be Ilas Artes de San Fernando, Madrid, 1944 núm. 57, págs. 29-30; PÁEz Fibs, Iconografia his-
pana, t. IV, núm. 8.749, Pág. 95; Diego ANGULG IMCUEZ, Cuarenta dibujos españoles, Madrid,
Real Academia de San Fernando, 1966, págs. 16-17, lám. 14; Alfonso Emilio PÉREz SÁNCHEZ, Ca-
tálogo de los dibnjos de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid, 1967,
págs. 50-51. Existen otros retratos pintados antiguos (formalmente dependientes del modelo de
Isidro Carnicero) en el Instituto de Enseñanza Secundaria «Sánchez Cantón» de Pontevedra
(óleo / lienzo, 133 x 95 cm) y en el Museo de Pontevedra (óleo / tabla, 555 x 42 cm), este por José
Vicente Cousiño, sobrino-nieto del padre Sarmiento (fueron reproducidos por FILCUEIRA VAL-
VERDE, Fray Martin Sarrniento, núms. l y xxvill, págs. 8 y 35, y estudiados por María de los
Angeles TILVE JAR, «Iconografía e recordos familiares e persoais», en Frei Martín Sarmiento,
1695-1772, Exposición conmemorativa do Día das Letras Galegas, Pontevedra, Museo de Ponte-
vedra, 2002, págs. 229-245). De nuevo estoy en deuda con doña María de los Ángeles Tilve Jar,
conservadora del Museo de Pontevedra, y con su director, el señor don José Carlos Valle Pérez,
por los datos y materiales que tan diligentemente nos facilitaron sobre los retratos del padre Sar-
miento existentes en el Museo y ciudad de Pontevedra.
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De nuevo hallamos en la pintura esa obsesión por la «viveza y
agrado» en la mirada, la misma que el propio Feijoo exigía del retra-
to que Bustamante le había hecho en r73,3-1734 («índice de la de su
alma», como apostillaría luego Campomanes), y de ese «aspecto apa-
cible» y locuacidad, que el pintor trató de comunicar mediante el
gesto de la mano izquierda y el rictus despierto del semblante.

1
IL
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Rm"r .N1 BENEDICTUS HIE1ONYMIT8 FEIJOÕ,
BENEDICTINITS
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i. juan Bernabe Palomino, El padre Feifoo, 1733-1734, cobre, talla duke; papel,
Inc x 145 mm. Biblioteca Nacional (Madrid).
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2. Juan Bernabé Palomino, El padre Fe0o, 1733-1734, prueba de estado antes de
toda lctra; cobre„ talla dulce; papel, too x 145 mm. Biblioteca Nacional (Madrid).
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3. Gregorio Fortsman, Retrato del doctor don Esteban de Aguilar y Zúñiga,
1666, cobre, talla dulce. Biblioteca Nacional (Madrid).
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4. José Beratón y Joaquín Ballester, Retrato del canónigo Juan de Jove y Muñiz,
771, cobre, talla dulce; papel, 197'5 x 143 mm. Biblioteca Nacional (Madrid).
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5. Joseph-Sebastian Klauber, Retrato del reverendo padre fray Agustín Calmet,
1756-1757, cobre, talla dulce y ruleta para la cara y manos; papel, 360 x 220 mm.
Biblioteca del Seminario Metropolitano de Oviedo.
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6. Retrato del padre Feijoo grabado por Juan Bernabé Palomino (1733-1734) y

primera página de la Oración Pnebre en las exequias del padre Fetjoo, p o r  f r a y
Eladio de Nóboa (Salamanca, [1765]). Biblioteca del IFES.XVIII (Universidad de
Oviedo) .
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7. Anteportada y portada del tomo i del Theatro crítico universal, Madrid, 1769.
Biblioteca del IFES.XVIII (Universidad de Oviedo).



L108 JAVIER GONZÁLEZ SANTOS

B.1. M.
N 1t )!C1I 11.11-'1101 MITS fEljo()

BENEDICTINUS

8. Joaquín Ballester, El. paclre Feljoo, 1765, cobra, talla dulce; papal, igo x 130 tarn.
Biblioteca Nacional (Madrid).
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Pin 11. BENEDICTI hS HIEPONYMU5 FEU OÕ,
BENEDICT IN IT ,1

Liflommio¿,i.iyada, fr
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9. Juan Bernabé Palomino y Juan Moreno Tejada (retallador), El padre Feijoo,
1781, cobre, talla dulce; papel, 191 x1455 rnm. Biblioteca del IFES. XVIII (Universi-
dad de Oviedo).
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10. Grabado-retrato del padre Feijoo y primera página del «Diseurso primero»
del Theatro crítico universal, tomo I, Madrid, 1781. Biblioteca del IFES.XVIII (Uni-
versidad de Oviedo).
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ll. Santiago Lavau,El padre Fe0o, 1764, cobre, talla duke; papel, 375 x 250 mrn.
Biblioteca Nacional (Madrid).
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1""P. M BENED1CTUS HI ERONYMUS FEI TO 0
BEN EPI CTI  NUS.

12. Grabador  anóni mo, Retrato del padre Feijoo, c.  1781-1790, cobre,  tal l a dul ce;
papel ,  177' 5 x 141 mm (por gent i l eza del  seri or don Emi l i o Marcos Val l aure).
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13. Grabador anónimo, Retrato del padre Fe0o, c. 1781-1790, cobre, talla dulce;
papel, 179 x 143 nun (Madrid, Calcografía Nacional).
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14. José Maea (dibujante) y Jose Vázquez (grabador), El padre Feijoo, 1798 (edi-
tado en 1802), cobre, talla duke; papel, 351 x 258 rnm. Biblioteca Nacional (Madrid).
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BREVE EXPRESSION
DEL CRAVE SENTIMIENTO,

CON QPE EL REAL COLEGIO

D E

SAN VICENTE
D E OVI EDO

DE EL ORDEN

D E

SAN BENITO
LAMENTO LA MUERTE

DE EL ll.Lo. Y Rim SEOR.

DON F BENITO
GERONYMO FEI JOO, Y MONTENEG1W,

DE EL CONSEJO DE STJ MACESTAD,Szc,
en los dias 16.y z 7.de Diciembre aAo de 1764.

Utza
..),air a Iz CP715:41:„.7:1111C:C.11.1,T145:

En Salmaanca pm: Ain 7,41,1- ordu , y Alcaráz.

R

••••••••••••11....
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15. Portada de la Breve expressión, relación de las exequias hechas por el padre
Feijoo en el colegio de San Vicente de Oviedo, escrita por fray Benito Urfa (Sala-
rnanca, [1765]). Biblioteca del IFES.XVIII (Universidad de Oviedo).
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16. José Bernardo de la Meana (?), Mascarilla funeraria del padre Feijoo, 1764,
vaciado moderno (entre 1903 y 1964, aproximadamente); yeso, 230 x 165 mm. Museo
de Pontevedra.
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17. José Bemardo de la Meana (?), Mascarilla funeraria del padre Feijoo, 1764,
vaciado en veso, 230 x 165 rmn. Real Academia Española (Madrid).
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18. :rosé Bernardo de la Meana (?), Urna-escaparate y mascarilla funeraria del
padre Feljoo. Museo Arqueológico de Orense.
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19. José Bemardo de la Meana (?), Mascarilla fimeraria del padre Fe0o, 1764,
vaciado en yeso retocado v coloreado, 230 x 130 mm. Museo Arqueológico de Orense.
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GREGORIO MARAÑON
DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA

LAS IDEAS BIOLÓGICAS
DEL P. FEIJ(50

11111

SPASA-CALPE, S. A.
...1••••• 11~.

20. Cubierta de la 4." edición de Las ideas biológicas del padre Feijóo, por Gre-
gorio Mararión (Madrid, 1962), con la reproducción de la mascarilla funeraria de la
Academia Española. Biblioteca del IFES.XVIII (Universidad de Ovie(1o).
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21. Francisco Martínez Bustamante (?), El padre Feijoo, 1733-1734, litografiado
por Cattier, París, 1842 (por reproducción fotográfica). Biblioteca del IFES.XVIII
(Universidad de Oviedo).
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22. Granda, Retrato póstumo del padre Feijoo, 1774-1777, oleo / lienzo, tot x 82 cm.
Museo de Bellas Artes de Asturias (depositado en el Museo Arqueológico Provincial de
Asturias, celda abacial del antiguo monasterio de San Vicente de Oviedo).
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23. Vicente Arbiol, Retrato póstumo del padre Feijoo, 1844, óleo / lienzo, io8 x
84 cm, aproximadamente. Iconoteca de la Universidad de Oviedo (destruido en
1934). Archivo Mariano Moreno (Madrid).
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24, Mariano Salvador Mae lla (?), Retrato pósturno (let padre Feijoo, últirno tercio
del siglo XVIH, óleo / lienzo, ii6 x 92 cm. Museo de Bellas Artes de Asturias (Oviedo).



La educación y la renovación del saber
en Benito Jerónimo Feijoo

JOSÉ LUIS PESET

Consejo Superior de Investigaciones Cientlficas

UNA DE LAS MÁS NOTABLES innovaciones en la pedagogía y la medici-na españolas es la educación de sordomudos. Iniciada por un be-
nedictino en Espafia en el siglo xvi, a fines del siglo xvn la tradición
estaba más o menos perdida y la renovación pasa a otros países eu-
ropeos. Como se ha recordado recientemente, Benito Jerónimo Feijoo
alaba a Pedro Ponce de León en el Teatro crítico. En su empefio por
defender las glorias de los espafioles y, no menos, a su orden, recuer-
da los éxitos del clérigo siglos atrás. Los intereses en medicina, ense-
fianza y religión del Padre Maestro le mueven a interesarse por estas
viejas novedades. Se lamenta del poco aprecio que se hace de las pro-
pias invenciones y del fracaso en utilizarlas, pues son los extranjeros
los que de ellas se benefician. Recuerda la pecufiaridad del sistema,
en que se comienza por escribir y no por leer, lo que es usual en las
demás educaciones.

Sin duda, el tema de los sordos de nacimiento era importante, pues
a estos infelices se les consideraba poco más que animales. Eran en-
fermos y, lo que era peor, no podían llegar a la razón y, por medio de
ésta, a la verdad revelada. Por tanto estaban condenados en ésta y en
la otra vida. La sociedad no los admitía, los padres se avergonzaban
de ellos y la legislación les negaba los más elementales derechos. Esto
era en especial grave para las familias nobles, por lo que los primeros
benedictinos se interesan en los hijos de gentes con títulos. Pero ya en
el siglo xvin las novedades llegan a la burguesía e incluso a los menes-
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terosos. Los benedictinos se interesan, pero serán las escuelas pías y
los jesuitas los que tomen la iniciativa en el futuro. También Godoy y
la Sociedad Económica Matritense tomarán la delantera. Pero lo que
ahora me interesa es ese interés que Feijoo muestra en el tema, en su
afán por convertirse en el gran pedagogo del siglo. Porque, en efecto,
en su discurso se junta el interés por la medicina, la enseñanza y la re-
ligión. Estos chicos dejarán de ser enfermos o parias, para ser perso-
nas capaces de entender el habla, el saber y la revelación'.

Nuestro benedictino está en todo momento preocupado por la edu-
cación del pueblo. Y lo hace desde muy diversos frentes, por ejemplo
las aulas en que enseñó durante lustros. Pero junto a esa educación la-
tina que hacía de la moderna teología, él tiene un público mucho más
extenso, al que pone al día de las novedades cientificas del momento.
Buen lector de revistas y tratados, en varias lenguas, se preocupó de
poner en castellano los saberes asimilables. Si se ha señalado que Beni-
to Jerónimo Feijoo crea el lenguaje literario, hay que insistir en que lo
hace frente al barroco. Si Torres Villarroel es otro gran innovador tam-
bién del lenguaje cientifico castellano, lo hace como heredero de Que-
vedo2. Por el contrario, el benedictino es partidario de simplificar el
discurso, como lo es en el campo de la enseñanza y de la medicina. Pa-
ra enseñar quiere simplicidad y modernidad. Es evidente que la Uni-
versidad que se hereda es una institución muy compleja, en sus aulas
se enseña en latín sobre los viejos mamotretos clásicos y, sin duda, las
argumentaciones y respuestas eran barrocas. «Es el Sophisma derecha-
mente opuesto al intento de la disputa. El fin de la disputa es aclarar la
verdad, el del Sophisma obscurecerla: luego debiera desterrarse para
siempre de la Aula, no solo como un huésped indigno, y violentamente
intruso en ella, mas aun como un alevoso enemigo de la verdadera Sa-
biduría. Y qué diré de los Sophistas? Que seria razón los castigasen co-
mo á monederos falsos de la Dialéctica, ya que no con suplicio de san-
gre, pues no le admite la benignidad de la República Literaria, por lo
menos con la afrenta pública del común desprecio»3.

' Susan PLANN, A Silent Minority. Deaf Education in Spain, 1550-1835, Berkeley, Los Ange-
les, Lonclres, University of California Press, 1997.

José Luis PESET, Genio y desorden, Valladolid, Cuatro Ediciones, 2999. Manuel Marla PÉ-
iz Emilio MARTfNEZ MATA (eds.), Revisión de Torres Villarroel, Salamanca, Ediciones
Universidad de Salamanca, 1998.

"Benito JERóNIMO FELTOO, «Abusos de las disputas verbales», Theatro critico universal, nue-
va impresión, Madrid, Antonio Marín, 1765, t. vul, págs. 1-13, cita en 9.
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Es precisa una radical simplificación de la lógica tradicional. «Qué
tiempo tan perdido! En dos pliegos puede comprehenderse quanto
hay útil en las Sumulas». Las reglas lógicas se olvidan y ya no se usan
en la disputa. Quizá sean útiles al principiante, pero al hombre madu-
ro no se le escapa un silogismo bien construido, un ingenio perspicaz
puede cliscurrir oportunamente sin estas reglas. Tan solo se consigue
una pérdida de tiempo desenredando sofismas clásicos. Si la lógica
natural no es buena, de nada sirve la artificia14, ni tampoco en la dis-
puta el ardor, los dicterios, la &ha de explicación, el negar o el afir-
mar sistemáticamente, o el argüir con sofismas. «Hunden la Au la á
gritos, afligen todas sus junturas con violentas contorsiones, vomitan
llamas por los ojos. Poco les falta para hacer pedazos Cathedra, y ba-

.randilla con los furiosos golpes de pies, y manos»5.

No se debe pensar que los sabios aciertan en todo, ni tampoco em-
plear su nombre como prueba cierta e indiscutible. Teme que se trate
en esas disputas y argumentos de cavilaciones que no sirvan para la
ciencia. «En aquellas Oficinas donde se fabrican los instrumentos de
varias Artes Mecánicas, no se trabajan sino precisamente aquellos
que tienen algún uso en ellas»6. Lo peor es la prolijidad en tratar to-
das las cuestiones, en especial en teología, menos en filosofía y medi-
cina. Se exagera la explicación para tontos de forma silogística, en
lugar de la sencillez de Santo Tomas7.

Las formas de enserianza de la Universidad tradicional eran la
«lectio» y la «disputatio». En la primera el profesor explicaba algún
fragmento del clásico, mientras en la segunda se discutía sobre las
propuestas de éste. Se hacía siempre en latín y en forma de silogismo
y se perdía mucho tiempo en las discusiones y en vanas cuestiones.
La modernidad de Feijoo consistía, por tanto, en distanciarse de los
clásicos, introduciendo autores modernos, a la vez que llamaba en su

4 FEITOO, «De lo que conviene guitar en las Sumulas», Theatro critico universal, t. vII, págs.
314-324, cita en 315.

FEIJOO, «Abusos de las disputas verbales», págs. 3-4.

También «Desenredo de sophismas», págs. 14-32 y «Argumentos de de autoridad», págs.
44-56. Eminencia de Newton, pág. 45, olvido de Avicena y Averroes siguiendo a Vives, conside-
ración a Aristóteles, se deben «apurar las pruebas á ratione», pág. 56.

6 FEIJOO, «De lo que conviene guitar, y poner en la Logica, y Methaphysica», Theatro critt-
er), t. vu, págs. 325-334, cita en 325, duda del interés de los universales, del ente de razón, mejor
teología natural que la metafiísica.

7 FEITOO, «Dictado de las aulas», págs. 32-43, en especial 37-38.
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auxilio al empirismo y al eclecticismo. Era una simplicidad científica,
que se añadía a la docente y dialéctica. Según recordó Marañón, el
�9�H�U�X�O�D�P�L�R���H�V�S�D�x�R�O���²�S�X�H�V���D�V�t�� �H�U�D���O�O�D�P�D�G�R���H�O���E�H�Q�H�G�L�F�W�L�Q�R���S�R�U���0�D�U�W�t�Q
�0�D�U�W�t�Q�H�]�²���U�H�F�X�U�U�H���D���O�D���H�[�S�H�U�L�P�H�Q�W�D�F�L�y�Q�����O�D���R�E�V�H�U�Y�D�F�L�y�Q���\���D���O�R�V���L�Q�V�W�U�X��
mentos científicos8. El termómetro, para separar la sensación de frío
de la realidad científica, el microscopio para «atisbar átomos», si
bien afirmó no tener mucho tiempo. Realmente eran novedades im-
portantes, pues su crítica al estudio del pulso y de la orina se sustitu-
ye por este interés en el termómetro. No es extrario en el «siglo de las
fiebres».

En estas recetas se quedó, si bien afinna al principio del Teatro
que quiere hacer un plan de estudios. Su fórmula se concretó en efi-
caces recetas, que todavía los redactores de los planes de los años se-
tenta invocan, en especial en fi1osofía9. En ésta recomienda sencillez
y atenerse a los sentidos, a la experiencia. Tiene miedo a la metafísi-
ca y a la abstracción, pues opina que se dicen cosas tan generales
que, sin faltar a la verdad, nada ariaden a lo sabido. Además, en lo
que coincide con Mayans"), pide atenerse al verdadero Aristóteles,
que tuvo muy en cuenta los conocimientos por la experiencia. Igual
que para el estagirita, nada hay en la conciencia que no pase por los
sentidos. También sigue a Descartes, cuando afirma que el alma se
conoce por reflexión.

Quiere que los temas aristotélicos se hagan sencillos y breves,
igual que recomienda para lógica, pero de todas formas, como sabio
moderno, quiere que se olvide el movimiento general, en beneficio
del local, y que las causas últimas se dejen en manos de Dios. Feijoo
no va ni contra la religión ni contra el aristotelismo, tan sólo arrinco-
na a éste para dar paso a la ciencia, que era necesaria para la moder-
nidad y no atentaba contra Dios. Por esto, se promueven dos cami-
nos o dos estilos, que exigen la estrechez de la metafísica para dejar

Sobre la ciencia en Feijoo y su Newtonismo, véase Narciso PÉREz, El P. Feijeo y las cien-
cias naturales (Un capítulo de historia de la Ciencia española). Memoria premiada por la Real
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en el Concurso ordinario de1946, Madrid,
Academia, 1948. Marañón recuerda que recomienda el estudio de la óptica a los médicos, en la
tradición de Daza Chacón.

9 Mariano y José Luis INSET, La UnMersidad española (siglos WI! y XIX), Madrid, Taurus,
1974.

Vicente PESET, Gregori Mayans i la cultura de la iLlustració,Barcelona, Valencia, Curial,
Tres i Quatre, 1975.
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paso a la ciencia moderna. Como ha señalado en estos días el profe-
sor Sánchez Blanco, el miedo del benedictino se explica por el riesgo
de materialismo que tiene la ciencia moderna. Por tanto pienso que
inicia un camino de acuerdo entre razón y fe. Afirma que la razón
�S�X�H�G�H���V�H�U���X�Q���D�X�[�L�O�L�R���H�Q���H�O���F�R�Q�R�F�L�P�L�H�Q�W�R���²�\���H�Q���O�D���G�H�P�R�V�W�U�D�F�L�y�Q�²���G�H���O�D
divinidad, por tanto no le parece mal alguna intromisión del saber
racional en la facultad teológica. Nos habla de una teología natural,
que complementa sin negar la teología sagrada. Piensa que la luz na-
tural del hombre debe ser auxilio para esa teología natural. Quizá es
el viejo interés en el estudio de la naturaleza para encontrar a Dios,
quizá la moderna introducción de la crítica en los estudios teológicos.

Pero por otro lado, también sabe que la vieja tradición de los dos
caminos es necesaria para la enseñanza y, no menos, para la tranqui-
lidad de la iglesia católica. La adecuada armonía no se romperá si la
física advierte que Dios no es su objeto de destino, sino tan solo sus
operaciones, no debiendo por tanto ocuparse ni del ser ni de las per-
fecciones absolutas. El objeto de la física es la materia singular, sen-
sible e inteligible. «Creo, que generalmente se puede decir, que no
hay conocimiento alguno en el hombre, el qual no sea mediata, ó in-
mediatamente deducido de la Experiencia». Hasta para el alma, pue-
de afirmar: «Solo conocería por reflexión el sér de su alma, sus po-
tencias, y operaciones espirituales». Nada hay en el entendimiento
que antes no pase por los sentidos. «Todo Escolar lo sabe: Nihil est in
Intellectu, quin prius fuerit in Sensu. Qué quiere decir esto, sino que
el Entendimiento no tiene conocimiento alguno, que no sea experi-
mental, ó deducido á lo menos por ilacion de la experiencia de los
sentidos?»" Aristóteles está detrás con su defensa de la experiencia, si
bien hay que limitar las causas y el movimiento a la eficiente y al lo-
cal. Santo Tomas conoce a Dios por experiencia y los físicos el vacío
por medio del experimento.

Hay que entenderse con los filósofos modernos, si bien sea para
discutir con ellos. Estos modernos se acogen a un sistema y es muy
difícil argumentar en las disputas. Con los experimentales que se
atienen a la experiencia y no a los sistemas, no tiene problema. Son
los verdaderos, no tienen complejas teorías, tan solo admiten las re-
glas del mecanismo. Además, han servido para desmontar la re-
sistente arquitectura aristotélica. Los jesuitas han sido hábiles, escri-

" FEnoo,  «De l o que sobra,  y f al t a en l a Physi ca»,  t .  vl l ,  págs.  335-367,  ci t as en 34. 1.
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biendo tratados que permiten la entrada de estas novedades, cita
muchos libros de texto para el estudio, quizá los que más repercutie-
ron acá fueron los de Dechales y Regnault. La iglesia ha hecho con-
cesiones a Descartes, Gassendi y Maignan. Y es el camino a través de
Jacquier, que será libro de texto en todas las universidades. Pero hay
que ir con cuidado. «Todos tres Systemas concuerdan en excluír de
los compuestos naturales (á la reserva sola de el hombre) toda Forma
substancial, y accidental distinta de la Materia». Este es el verdadero
peligro. «La Materia, de qualquiera modo que se sutilize, y se mueva,
puede sentir los objetos, conocer lo que le es conveniente, y descon-
veniente; aborrecer estotro, y huirlo? Nadie me lo hará creer; y quien
lo creyere, qué dificultad hallará en creer asimismo, que la Materia
precisamente, en virtud de la disposición maquinal (que es el princi-
pio, que seriala Descartes para todas las acciones de los Brutos) sien-
te, y conoce?»'2. Esa «disposición maquinal» será el camino de entra-
da del moderno concepto de «organización», que ya no necesita del
alma para explicar el principio vital de movimiento.

Otra de sus grandes preocupaciones es la mala enserianza de la
medicina, que se hacía también de forma compleja y sobre libros an-
tiguos. Allá van los que fracasan en teología o jurisprudencia y tienen
éxito, todos pueden ejercer como galenos. Trae para iniciar su análi-
sis de la enserianza médica, el dicho hipocrático sobre la brevedad de
la vida, en comparación con la extensión de la sabiduría médica. Pe-
�U�R���S�L�H�Q�V�D���T�X�H���O�R�V���V�H�L�V���D�U�L�R�V���T�X�H���V�H���G�H�G�L�F�D�Q���²�F�X�D�W�U�R���D���W�H�y�U�L�F�D���\���G�R�V���D
�S�U�i�F�W�L�F�D�²���H�Q���X�Q�D���Y�L�G�D���G�H���V�H�V�H�Q�W�D�����Q�R���V�R�Q���P�X�F�K�R�V�����6�R�E�U�H���W�R�G�R���V�H���S�L�H�U��
den en disquisiciones inútiles y más en la facultad de artes donde se
les entrena para la disputa, que es inútil pero se aprecia más el que
sabe discutir que quien demuestra que ha estudiado la práctica en
los mejores autores y observado con diligencia en el ejercicio de su
Arte todo lo que se debe observar. Hipócrates no necesitó estudiar ni
la lógica ni la metafísica de Aristóteles. Tampoco es necesario ningu-
no de los sistemas, así el corpuscular con los átomos de Gassendi, o
los turbillones de la cartesiana

La dicta es la primera y principal parte de su medicina, pues era
la menos nociva y, por tanto, la más recomendada por los hipocráti-
cos. Considera dentro de esta tradición que hay que acomodar la
cantidad y la calidad de los alimentos al temperamento del sujeto, si

Furoo, «De lo que sobra, y falta en la Physica», págs. 3,54-3w.
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bien sobre esto tan sólo la experiencia nos puede ayudar. Las opinio-
nes son también aquí demasiadas, luego debemos seguir a nuestros
sentidos, en especial el gusto y el olfato. Estima que el temperamento
depende de las sales alcalinas o de los ácidos, pero también de la
constitución del año, del lugar, del ambiente. Con ello se alteran la
humedad o la sequedad, la frialdad o el calor... pensando entonces
en el uso de las «cualidades contrarias». Por tanto está Feijoo entre
la modernidad de la química y la traclición de Hipócrates y Syden-
ham. «En la práctica es muy difícil, ó imposible averiguar el comple-
xo de qualidades predominantes, así en nuestros cuerpos, como en
los manjares, y mucho mas los grados de ellas».

Rebate la traclición que prefiere la carne al pescado, a las verdu-
ras y a las frutas'3. Trae como prueba autores de todo tipo, clásicos
como Plinio y Plutarco, modernos como Santorio o Lémery para de-
fender los vegetales, a Giorgio Baglivi a favor del pescado. Se basa en
la trituración del estómago que el moderno mecanicismo pone por
delante de los procesos químicos. Es importante el gusto y la costum-
bre, evitar los excesos en gula y ayuno, tener en cuenta la necesidad.
«En todo caso, ni en el estado de salud, ni en el de enfermedad se
forceje jamás por introducir en el estomago lo que el paladar mira
con positivo tedio». Recomienda más copiosa la comida y experiencia
y sensatez para sueño, ejercicio y habitación, esmerarse en limpieza,
ventilación y aguas limpias.

Las opiniones sobre el ambiente son diversas, así sobre Madrid. Él
prefiere Asturias como Gaspar Casal. «El temple de Madrid es muy
aplaudido en toda España, por razón de la pureza del ambiente, califi-
cada con la prompta disipación de todos los malos olores, aún de los
propios cadáveres: pues los de los perros, y gatos, dexados en las calles,
se desecan, sin molestar a nadie con el hedor. [...] Como quiera que se
philosofe (que esto de philosofar lo hace cada uno como quiere) el he-
cho es, clue en Madrid no vive tanto la gente, como en algunos Países de
ayre mas grueso, y nebuloso. Es cierto, que la población de Madrid es

'3 José Luis PESET, «Terapéutica y medicina preventiva», en PEDRO LAN ErrritAL Go, Historia
Universal de la Medicina, t. V, Barcelona, Salvat, 1973, págs. 331-335; .¿Alimento, fármaco o
veneno? Nota sobre el origen de la bromatología moderna española», en Agustin ALBARRACíPT,

José María LOPEZ PIP1ERO, Luis S. GRA NIE L (eds.), Medicina e Historia, Madrid, Universidad
Comp Intense de Madrid, 1980, págs. 151-161; José Luis PESET y Manuel A L ME L A , «Mesa y clase
en el Sig lo de Oro español: la alimentación en el Quijote», Cuadernos de Historia de la Medici-
na Española,14, 1975, págs. 245-259.
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poco menos numerosa, que la de todo el Principado de Asturias. Con
todo aseguro, que se hallarán en Asturias mas que duplicado el numero
de octogenarios, nonagenarios, y centenarios, que en Madrid»14.

Contrapone la enserianza universitaria con la actividad de otras
instituciones, así ojeó la relación de los actos de la Regia Sociedad se-
villana para 1734 y el presente 1735, donde «todos los asumptos son
rigurosarnente prácticos, y ordenados immediatamente á la curación
de varias enfermedades». Es miembro honorario. Se ha constituido la
Academia Médica Matritense por real privilegio de 13 septiembre
1734, presidida por Joseph Cervi. Consta de varias facultades, con
tres clases (número, exercicio y honor), son en total 96. Sus fines son
el provecho de la medicina y la cirugía, por el camino de la observa-
ción y la experiencia, apoyados en la física mecánica, la química y la
historia natural. Si hasta los franceses hablan bien de los esparioles,
el rey espariol debe proteger como el francés la academia. «Yá está
descubierto el rumbo, por donde se debe navegar á las Indias de tan
noble Facultad, que es el de la OBSERVACIÓN, y EXPERIENCIA>>15.

También para la medicina quiere una instrucción sencilla y breve,
pues contrapone la medicina útil a la medicina curiosa. Las vagueda-
des y generalidades para nada sirven al médico. Esas complejas dis-
quisiciones galénicas sobre partes similares y disimilares, seguidas por
el estudio de las facultades de todas ellas, a nada conducen. Quiere un
curso sencillo, sin duda inspirado en las Institutiones de H. Boerhaa-
ve, que al decir de Pedro Laín Entralgo desterraron a Galeno de las
aulas universitarias. Quiere una primera parte, en que se estudien las
partes sólidas y líquidas, seguido de la explicación de su uso y acción.
En la segunda, se deben presentar las enfermedades de los sólidos y
los líquidos, mostrando sus seriales, pronósticos y remedios'6.

Gregorio Mararión recoge dos frases del benedictino, que mues-
tran muy bien sus intenciones, que serán las mismas que guiarán a
los reformadores de las aulas en la segunda mitad del siglo. Junto a
la enseñanza teórica se debía promocionar la práctica y ésta se con-

4 FEL100, «Regimen para conservar la salad», t. I, págs. 167-203, citas en 172, 179 y 189.
Discute esas ventajas de Madrid el médico y científico mecanicista francés Frangois Bay le.

Fauno, «De lo que sobra, y falta en la Enseñanza de- la Medicina», t. vll, págs. 367-378,
citas en 376-377.

Mariano y José Luis PESET, «Política y saberes en la Universidad ilustratla», Actas del
Congreso Internacional Carlos III y la Ilustración, Madrid, Ministerio de Cultura, 1989, t. 111,

Educación y Pensamiento, págs. 31-135.
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seguirá con la enseñanza de la medicina a la cabeza de los enfermos.
Es algo que se hacía en las escuelas clásicas, en las que los alunmos
seguían a sus profesores en sus visitas. Pero en la Universidad se ha-
bía perdido esta costumbre, pues no tenían instalaciones. Sí es ver-
dad que viejos estatutos obligaban a ir a un hospital y el examen del
Protomedicato exigía estos conocimientos prácticos'7. Pero el futuro
serán las cátedras y los estudios de clínica médica, en donde se pueda
asistir a la enseñanza práctica.

Nos habla en las frases que tanto gustaron a Marañón de que la vi-
sita al enfermo es necesaria y de que las aulas no bastan. «¿Qué se oye
en las aulas que no esté en los libros y que no se halle por lo común
mejor escrito y explicado en éstos?» Y no sólo se aprende en los libros,
pues la naturaleza enseña en el mismo paciente. «De mí puedo asegu-
rar que habiendo ido a ver a muchísimos enfermos de cuyo estado se
me había hecho relación escrita, varié, en todo o en parte, el concepto
que había hecho por la antecedente noticia»'8. Sus grandes fuentes se-
gún Mararión, son los grandes clínicos. Hipócrates que es considerado
el apóstol de la enseñanza clínica, Boerhaavel9 que destierra los textos
de Galeno. Su clínica de Leiden y las de sus discípulos eran mecas
donde aprender medicina. Y cita a otros grandes clínicos, al ya viejo
Francisco Val les o a los nuevos Giorgio Baglivi y Gaspar Casa12°.

También lo seguían haciendo los cirujanos, que tenían como ense-
ñanza las cátedras, el libro, el maestro, las visitas privadas con éste y
las salas del hospital. También el teatro anatómico será lugar privile-
giado de su aprendizaje, sea en las universidades, en los hospitales o
incluso en algunas academiasal. Feijoo se interesará en la cirugía, que

'9 Miguel Eugenio Mu Ñoz, Recopi l aci on de l as l eyes,  pragmat i cas real es,  decret os,  y acuer-
dos del Real Proto-Medicato hecha por encargo, y direccion del mismo Real Tribunal, Valen-
cia, Viuda de Antonio Bordazar, 1751.

'8 Gregorio MARAIS-T(5N, Las ideas biológicas del padre Feijoo, 2.a ed., Madrid, Espasa Calpe,
1941, sobre medicina págs. 106-122, sobre Martinez págs. 123-130, sobre Casal págs. 131-137, fra-
ses citadas en 104-105.

'9 La más tardía y cuidada edición es la de Juan Bautista Soldevilla, véase Hermann BOER-
HAAVE, Institutiones medicae. Aphorismi de cognoscen.dis, et curandis morbis, Madrid, Ex Ty-
pographia Villalpandea, 4 vols., 1796-1801.

Pedro LAÍN ENTRALGO, La medicina hipocrática, Madrid, Revista de Occidente, 1970.

2' Sobre la Academia Médica Matritense, véase Nicasio MAinscm, GARCÍA, «Historia General
de la Academia Nacional de Medicina», en Academia Nacional de Medicina 1734-1934. Publi-
caciones conmemorativas del segundo centenario de su fundación. Conferencias, Madrid, Im-
prenta de J. Cosano, 1936, págs. 379-444.
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está adquiriendo una alta categoría científica y profesional. En otros
países europeos se ha conseguido que los cirujanos tengan instalacio-
nes y enseñanza adecuadas y aquí se quiere lo mismo. Se está logran-
do con los teatros anatómicos del Santa Cruz y San Pablo de Barce-
lona y también del General de Madrid, donde pronto brillará Martín
Martínez22. Feijoo conoce las novedades de la cirugía francesa y quie-
re que se imite, como de hecho se hará, pues se sigue junto a la ingle-
sa. Es interesante recordar al cirujano francés Juan d'Elgar, quien di-
secó un corazón de carnero en la comunidad. El benedictino peleó
para conseguir que se le diera un puesto en Oviedo y mostrará un es-
peranzado optimismo acerca de las autopsias. Fue una de las muchas
peleas con los médicos de Oviedo, a los que discutía su saber y
arrebataba sus enfermos.

Uno de los primeros artículos del Teatro crítico es el titulado «Me-
dicina», quizá como señaló Sánchez-Blanco en defensa de los médi-
cos modernos y de sus problemas con la Inquisición. Insiste en la
prepotencia de la medicina tradicional, que lleva a excesos de los mé-
dicos y en los medicamentos. Es preciso un sano escepticismo, como
el que han practicado los grandes médicos y trae a muchos en su so-
corro23. Muchos han dudado de la certeza médica y otros como Vesa-
lio han tenido fracasos en sus prácticas. Cita a grandes clínicos como
Etmüller, Sydenham y Baglivi. Desde luego Martín Martínez es cita-
do de forma destacada.

Nos recuerda la doble naturaleza de Quirón, como hará hoy Pietro
Citati. Detengámonos por un momento. La medicina es un saber
complejo, pues hace referencia al hombre entero, al cuerpo y a la
mente. Por tanto, en un médico o en un clérigo era fácil hacer alu-
sión a esta doble tarea de atender al cuerpo y al alma. El ser humano
�²�\���O�D���P�L�V�P�D���P�H�G�L�F�L�Q�D�²���H�V�W�i���D���F�D�E�D�O�O�R���F�R�P�R���4�X�L�U�y�Q���H�Q�W�U�H���G�R�V���©�V�X�V��
tancias», una material y otra espiritual, y entre dos profesiones, que
el benedictino apreciaba en extremo, la religión y la medicina. «Todo

" Alvar MARTÍNEZ VIDAL, José PARDO TOMÁS, Æ1 primifivo teatro anatómico de Barcelona»,
Medicina e Historia. Revista de Estudios Históricos de las Ciencias Médicas, n." 65, 1996 (Ter-
cera época). José Nitro Tortds, Alvar MARTÍNEZ VIDAL, «Los orígenes del teatro anatómico de
Madrid (1689-1728)», Asclepio. Revista de Historia de la Medicina y de la Ciencia, 49-1, 1997,
págs. 5-38.

23 Ezequiel DE OLASO, «El «escepticismo filosófico» de Feijóo y la medicina. Nuevas indaga-
ciones sobre la tipología del escepticismo moderno», Asclepio. Revista de Historia de la Medici-
na y de la Ciencia, 28, 1976, págs. 291-299.
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recuerda a Epidauro, afirma Citati en sus comentarios a Marcel
Proust, la medicina griega y el culto a Esculapio. En la enfermedad
�Q�R�V���G�D�P�R�V���F�X�H�Q�W�D���²�G�L�F�H���3�U�R�X�V�W�²���G�H���T�X�H�����H�Q�W�U�D�Q�G�R���H�Q���F�R�Q�W�D�F�W�R���F�R�Q
nuestro cuerpo, nos hundimos en un mundo inmensamente más ar-
caico que el de nuestro espíritu; el cuerpo se encadena a un reino di-
ferente: nos separan abismos; no nos conoce, y es absolutamente im-
posible hacerse comprender por él. La enfeunedad es Pitón, el mons-
truo primigenio, hijo de la Tierra. Apo lo curador no usa entonces ha-
cia la abuela su sabiduría luminosa, que Eurípides había opuesto, en
un coro de Ifigenia en Táuride, a la clarividencia tenebrosa de la Tie-
rra. La sabiduría de Apo lo curador es ctonia: nada excluye que la
haya tomado de Pitón. Para veneer la fiebre de la abuela, Apo lo usa
la quinina: contemporáneo de las «razas desaparecidas», anterior al
reino de las plantas, anterior a la creación del hombre pensante, la
quinina conoce el cuerpo humano, que es más joven que ella, perte-
nece al mismo reino, y puede dominarlo. Así tiene lugar en el cuerpo
de la abuela «la batalla prehistórica». En un momento «pitón resulta
aplastado» por la quinina prehistórica»34.

Las peleas somáticas, en medicina se acompañan por las galénicas.
Señala las peleas médicas, que han llevado a identificar la medicina
con Mane. El clivino Hipócrates es discutido por Alclepíades, por Gale-
no y por los árabes. Luego viene la ciencia moderna, así la química con
Paracelso y con van Helmont; la anatomía con Silvio y con Willis; la
matemática y la mecánica con Sanctorio. Pero es con el empirismo
cuando empieza la renovación, así con Bacon. El es considerado el Ve-
rulamio español, porque afirma que la base del conocimiento está en la
experiencia y el respeto a la naturaleza, en Hipócrates de nuevo. El in-
glés «hizo tomar a los médicos más advertidos otro rumbo, que fue
buscar la naturaleza en sí misma, fiándose a la experiencia sola»25.
Giorgio Baglivi es citado con veneración. En el día están los hipocráti-
cos, los galénicos, los químicos y los experimentales puros, estando de
baja los paracelsistas y he1montianos26. Arremete contra el aforismo 52

Pietro CITATI, La palorna apuñalada. Proust y la recherche, Santa Fe de Bogotá, Edito-
rial Norma, 1998, pág. 390, trad. Guillermo Piro.

FEITOO, «Medicina», Teatro crítico universal, 3 vols., prólogo Agustin Millares Carlo, 6."-
Ed., Madrid, Espasa Calpe, 1975, t. I, págs. 107-155, véanse 120 y 124.

Usan todos y discuten la «Praxis medica cum theorica» de Lázaro Riberio editada en Pa-
rís en 1640-1647, que es «la absoluta norma de los méclicos ordinarios», afirma en «Medicina»,
p. 123. Se refiere a Lazare Riviere (1589-1655), medico de Montpellier en cuya escuela introduce
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del libro segundo de Hipócrates, que pretende que cuando el médico
actúa según razón, no ha de variar sino insistir en su actitud. Lo llama
el «aphorismo exterminador», pues va en contra de la naturaleza.
«Qué dicta aqui la luz natural? Que se mude de rumbo, ó se dexe la
cura por quenta de la naturaleza»27.

Discute los principios fundamentales del galenismo, así la cura-
ción por contrarios. Es obvio que la curación es la expulsión de la en-
fermedad, pero esta acción evidente la ejecuta la naturaleza. Además
curan también los similares y las cualidades no son doctrinas tan cla-
ras, sean las sensibles o las ocultas. La sangría y la purga son peli-
grosas, aquélla es para Martinez más nociva que la artillería. Las
opiniones se dividen, pueden eliminar elementos útiles y la naturale-
za es suficiente. Igualmente discute el interés de los medicamentos
costosos y caros, así como la polifarmacia galénica. Los sabios como
�%�D�J�O�L�Y�L���\���6�\�G�H�Q�K�D�P���T�X�L�H�U�H�Q���S�R�F�R�V���² �\���H�V�S�H�F�t�I�L�F�R�V�����S�R�G�H�P�R�V���D�x�D�G�L�U����
solo el vulgo y quien abusa de él piden tantos. «Los remedios costo-
sos y caros son del gusto de muchos médicos y del de todos los boti-
carios»28. Sin embargo, sigue admitiendo algunos como la quina y el
mercurio.

Feijoo también enseñará la forma de elegir médieo. Su enseñanza
es aquí compleja, pues tanto hace referencia a la formación el médico,
como a la manera en que el cliente saldrá mejor librado de su elec-
ción. Desde siempre se enseiiaba a los médicos cómo actuar frente al
paciente. El juramento hipocrático contiene formas de comportamien-
to, y los clínicos siempre instruían en este sentido a sus alumnos. Más
tarde estas instrucciones se combinarán con la ética y con la religión,
con el derecho y con los gremios o colegios, para formar códigos de
conducta que permitiesen a los médicos conseguir clientes y mejorar
la asistencia y a éstos su elección del galeno y su pronta cura.

Las normas que Feijoo propone, son las del aficionado a la medi-
cina, pero también las del clérigo cristiano. El médico debe, por tan-
to, ser buen católico, es la primera norma. La segunda, ser juicioso y
de temperamento no ígneo. La tercera «que no sea jactancioso en os-

los principios de Paracelso. Fueron muy utlizadas sus Instautiones rnedicae (Leipzig 1655) y su
Praxis medica (Paris 164.0). August Hirsch (dir.), Biographisches Lexicon, München, Berlin,
Urban & Schwarzenberg, t. iv, facismil 1962, pág. 830.

Friroo, «El aphorismo exterminador», t. V, págs. 191-199, cite en 192.

«ft FEIJOCI, «Medicina», pág. 14.o, yer 144.



LA EDUCACIÓN Y LA RENOVACIÓN DEL SABER EN BENITO JERONIMO FEIJOO 237

tentar el poder y la seguridad de su arte». La cuarta «que no sea
adicto a sistema alguno filosófico, de modo que regle por el de la
práctica». El quinto, «que no sea acumulador de remedios». El buen
trato era algo siempre prescrito en las normas hipocráticas y la pru-
dencia y simplicidad del tratamiento estaban en el viejo espíritu del
clásico. También lo estaba la insistencia en la observación y el cuida-
do del pronóstico, base del prestigio médico. Era el sexto precepto
«que observe y se informe exactamente de las señales de las enferme-
dades, que son muchas y se toman de muy variadas fuentes». Duda
del pulso y de la orina. En fin, la séptima es el acierto en el futuro
del enfermo. «El pre tiene acierto en pronosticar es cierto que conoce
el estado presente de la enfermedad, pues sólo por lo que hay ahora
se puede conocer lo que ha de suceder después»29. Además, es impor-
tante para la ariministración de los sacramentos, en especial de los
que preparan para la muerte.

Se trata de un género muy frecuente y de éxito. Desde fines de la
edad media los reyes ordenan que los médicos avisen al sacerdote en
caso de muerte, pues cuidar del alma era preceptiva obligada para el
médico cristiano30. Por eso, en el frecuente libro del franciscano An-
�W�R�Q�L�R���$�U�E�L�R�O���V�H���G�D�Q���²�D�O���L�J�X�D�O���T�X�H���H�Q���)�H�L�M�R�R�²���V�H�x�D�O�H�V���G�H���F�y�P�R���F�R�Q�R�F�H�U
la proximidad de la muerte. También se interesa el franciscano por
los testamentos y la atención a los condenados a muerte, en un fé-
rreo, pero discreto control de las postrimerías del hombre. «Digan
siempre, que el Médico lo dice assi», es preciso que el clérigo «escuse
el hacer visages». Los signos a vigilar son calor, suerio, facies, aliento,
temblor, pulso, sudor, respiración... que él conoce y aprende de otros
autores. E1 añade la fiebre con delirios, así como la inflamación de
entrañas con respiración violenta.

Feijoo también se interesará por las señales que muestran la
muerte. Lo hará con un gran conocimiento médico y teológico, intro-
duciendo novedades, pues quiere que aparte de llamar prestamente
al sacerdote, éste administre con frecuencia la absolución de forma
condicional, pensando de esta forma salvar muchas almas. No cree
que sean señales ciertas de muerte la falta de respiración, de sentido
ni de movimiento. Cita muchos ejemplos, así la histeria femenina to-
mada del curso filosófico de Frallois Bay le. Considera el frío corno

FEIMO, «Medicina», págs. 152-155.

Pedro LAÍN ENTRALCO, La relación médico-enfenno,Madrid, Revista de Occidente, 1964
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prueba más evidente de muerte. «Muchas veces se puede también
arriesgar la vida eterna. Luego que se vé á alguno acometido de un
accidente improviso, en que se juzga lidiar con las ultimas agonías,
se llama corriendo á un Sacerdote, que le absuelva. Llega éste, y le
halla sin respiración, sin color, sin movimiento. Lo que hace es vol-
verse sin darle la absolución, porque le juzga muerto. Con que si no
vuelve del accidente, y éste no le cogió en estado de gracia, ni con
otro dolor de sus pecados, que el de atrición, perece para siempre
aquel miserable, el qual pudiera salvarse si fuese absuelto, como pu-
diera serlo debaxo de condición»3'.

Sin duda la muerte interesa, pero también su cortejo. El suerio y
el miedo, la persuasión y la confesión son temas clericales, no sólo
médicos. Porque la enfermedad es el camino del más allá, son los iil-
timos y dudosos pasos del ser humano. La razón lucha con el cuerpo,
contra el pecado y el diablo. «En las Chrónicas de N. P. Santo Do-
mingo se refiere un caso raro de un Religioso, que al tiempo de morir
dixo tantas, y tan horrendas heregías, que no se atrevieron á darle se-
pultura Eclesiastica, sino que le enterraron en la Cavalleriza. Pero de
alli á pocos dias se apareció glorioso al Prior, en presencia de otros
Religiosos, y le dixo, que sacasse su cuerpo de aquel lugar indigno, y
lo enterrassen en la Iglesia, porque cuando en su delirio decía tantas
heregias, al mismo tiempo estava su alma diciendo alabanzas divi-
nas»32. Sin duda, la muerte se encuentra entre la religión y la medici-
na, es una doble construcción entre el médico y el clérigo, por tanto
los delirios aparecen tanto como enfermedad que como herejía, es
una metáfora la idea de delirio, sirve como creencia para condenar y
como enfermedad para salvar.

-3. FEUOO, 1Seria1es de muerte actual», Theatro critico universal, t. v, págs. 161-190, cita en 162.

3' Antonio ARBIOL, Visita de enfermos, y exercicio santo de ayudar a bien morir, con las
instrucciones mas importantes, para tan Sagrado Ministerio, Barcelona, Imprenta de Maria
Angela Marti Viuda, 4. ed., págs. 90-92, citas en ésta y en 253. Feijoo también se ocupa de es-
tos temas en «Importancia de la ciencia physica para lo moral», Theatro critico universal, en
tomo ViII, págs. 362-416, véase 365-366.
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SER CONSECUENTE

es el primer deber de todo filósofo', dijo Kant.
Esto se puede entender de una manera puramente lógica en el

sentido de que si se ponen unas premisas se han de sacar las conse-
cuencias y no silenciarlas o camuflarlas. Si se dice 'A', también hay
que decir B. Quien no tiene rigor en el hablar, es un charlatán, pero
no un filósofo. Y quien sólo lanza eslóganes o sentencias, podrá ser
agudo e incluso sensato, pero sin una cierta exposición sistemática y
análisis de los pros y los contras no se le considera tampoco filósofo.

`Ser consecuente se puede entender también en un sentido más
bien ético. Hay que ser fiel a lo que se piensa y no un sofista, es de-
cir, no un abogado, que acomoda sus argumentos a los intereses de
quien le paga, porque su único fin es triunfar ante el foro y no de-
fender lo que él cree internamente que es justo o injusto.

De manera tácita, hoy día se suele exigir al filósofo una honradez
intelectual distinta a la de los sofistas: que tenga la valentía de decir
lo que piensa, y aím más, todo lo que piensa sin andarse por las ra-
mas y con pafios calientes; con otras palabras: sin autocensurarse pa-
ra mantenerse dentro de lo políticamente correcto. Es como si en la
filosofía existiera un pacto previo de veracidad y transparencia, que
excluya todo tipo de reservas y cautelas entre orador y oyente, entre
autor y lector, entre maestro y discípulo; un pacto incluso más estric-
to que el del testigo que responde a preguntas ante un tribunal.

Delineados así los rasgos del prototipo de filósofo debernos hacer-
nos inmediatamente la pregunta de si Benito Jerónimo Feijoo puede,
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si no servir de modelo, al menos cumplir con algunos de los rasgos
que hernos descrito.

Cualquiera que conoce su vida y escritos siente automáticarnente
ciertos escrúpulos en aplicar el calificativo de filósofo a ese fraile ga-
llego, ladino y burlón, lleno de reticencias y que escribe entre líneas.
Desde luego, Feijoo se muestra muy severo con la mentira porque
considera la verdad y la sinceridad la base de la comunicación hu-
mana, un bien que no se debe poner en peligro mediante casuismos o
restricciones de pensamiento, como toleraban moralistas y confeso-
res. Exige también mayor rigor social y penal para los mentirosos ha-
bituales y, sobre todo, para quienes testifican en falso. Pero también
sabemos que él no escribe ni dice todo lo que sabe y todo lo que
piensa. En una carta muy temprana, Feijoo confiesa que era cons-
ciente de la importancia y significación de Newton, pero que no creía
conveniente o posible trasladar esos conocirnientos a sus lectores y,
por eso, se reserva la información y no la hace pública.

Si Feijoo no dice siempre toda la verdad, parece que tampoco tie-
ne la intención de seguir imperturbable y sin rodeos hasta el final la
senda que lleva a la verdad. En numerosas ocasiones se excusa di-
ciendo que sólo habla de un aspecto y que no quiere expresarse sobre
cuestiones anejas. Se para en seco y no quiere continuar un asunto.
Tal actitud parece impropia de un filósofo.

Concedamos que el hecho de que Feijoo empiece a publicar obras
con casi 50 arios no sea necesariamente un síntoma de que hasta en-
tonces estuviera agazapado y disimulando, sino, simplemente de que
se informaba, reflexionaba y maduraba. Pero también confiesa que
el motivo para lanzarse a hablar abiertamente no fue el amor interno
a la verdad, sino que necesitó un empujón de otros y superar algo
más que una natural timidez.

Arios ha que muchos sujetos de mi sagrada religión, algunos de la
primera magnitud, han estado lidiando con mi pereza, o con mi cobar-
día, sobre que trabajase sobre el público (TCU, 11,Prólogo).

Más problemas crea la forma con que sale a hablar a la plazuela
pública. No sale a decir lo que él piensa, sino a defender a una perso-
na un tanto lejana: el médico madrilerio Martín Martínez, el cual ha-
bía tenido la osadía o desfachatez de dudar abiertamente sobre los
fundamentos del saber médico de su tiempo y había exhortado a sus
colegas y, más que nada, a los sufridos pacientes a adoptar una acti-
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tud escéptica a propósito de los diagnósticos, pronósticos y terapias,
porque la ignorancia era la regla en ese gremio. Se mire por donde se
mire, en la primera salida al público con su Aprobación apologética
del escepticismo médico, un escrito que no se publica por separado,
sino que se incluye en la segunda edición de la obra de Martín Martí-
nez Medicina scéptica (1725), Feijoo no descubre sus propias cartas,
es decir, sus propias opiniones. Desea, simplemente, ayudar a com-
prender lo que ha dicho otro y a deshacer las tergiversaciones y
malevolencias de aquéllos (Bernardo López de Araujo y Ascárraga,
Centinela médico-aristotélica contra scépticos), que acusaban al ma-
drileño de proponer doctrinas peligrosas para la fe y de denigrar lo
mismo a abnegados y desinteresados profesionales como a la venera-
ble ciencia médica.

La cuestión en debate no tenía nada que ver ya con las tradicio-
nales sátiras a los matasanos, que, a pesar de tener sobre sus
conciencias numerosas vidas humanas, presumían de su saber apa-
bullando con sentencias latinas a familiares del enfermo o dictamina-
�E�D�Q���V�L�Q���P�D�Q�F�K�D�U�V�H���O�D�V���P�D�Q�R�V���H�[�S�O�R�U�D�Q�G�R���D�O���S�D�F�L�H�Q�W�H���\���‡�U�H�F�H�W�D�E�D�Q���I�i�U��
macos cuya confección no controlaban personalmente.

Después de este escrito inicial, cuando un año más tarde parece
que el fraile residente en el apartado convento ovetense ya va a co-
menzar a exponer su propia doctrina hablando claro y en nombre
propio, elige un instrumento textual poco frecuente entre los filóso-
fos. No publica un 'curs& filosófico, desarrollando paulatina y ex-
haustivamente una materia; ni tampoco un tratado sobre alguna
cuestión específica; y ni siquiera una discusión detallada. Escribe
`discursos' inconexos, poniendo el acento en lo de discurrir, esto es
pensar improvisando y pasando de un punto a otro, sin el imperativo
de llegar a un término o una conclusión muy precisa. Trata los asun-
tos de forma puntual y fragmentaria, y, además, cuando le parece
oportuno los interrumpe para saltar a un tema distinto, sorprendien-
do, desconcertando y dejando insatisfecho al lector por dejar en el ai-
re muchas cosas.

De lo que enseñaba en la cátedra no conservamos apenas noticias,
porque no pretendió ponerlas a disposición de otras personas que no
fueran sus oyentes inmediatos y sólo quedan algunos apuntes manus-
critos, pero no cabe duda que dominaba la enseñanza académica se-
gún los modelos al uso. Para hablar al gran público cambia cons-
cientemente el tono, el estilo, la forma y todo lo que caracteriza la
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comunicación entre maestro y discípulo. Entre otras cosas introduce
la burla, el chiste y las chanzas, que parecen incompatibles con la se-
riedad filosófica. Esto deja perplejos y molesta muchísimo a sus con-
trincantes y le valdrá incluso reproches de sus afectos, que quieren
ver más resaltada la profundidad de sus análisis.

De esa manera festiva y desordenada escribe los volúmenes del
Teatro Crítico Universal. A continuación, en lugar de discursos se
dedica a escribir cartas', con los adjetivos de eruclitas' y ccuriosas' a
la vez. Esto le permite reducir el formato, ampliar la variedad temá-
tica y darle un carácter privado e inoficial a sus opiniones. Responde
a consultas reales o ficticias, da consejos, comunica noticias o expone
alguna hipótesis personal.

Los modelos literarios que elige parecen, por tanto, contradecir to-
do propósito filosófico', puesto que evita en lo posible sentar cáteclra
y exponer sistemáticamente una cuestión. Un propósito filosófico hu-
biera requerido situarla en un marco preciso y desarrollarla con las
implicaciones pertinentes. La carta' no es ni siquiera un diálogo',
otra forma textual utilizada por los filósofos antiguos y que posterior-
mente se empleaba cuando interesaba tipificar unos interlocutores,
que personificaban escuelas o sistemas enfrentados dialécticamente.
En todo caso, la carta' no parece la forma adecuada para exponer
una proposición abstracta, ya sea para ser decidida o para indicar la
imposibilidad de su resolución. La ccarta' feijoniana, sin embargo,
mantiene el carácter dialogal pero los interlocutores no están necesa-
riamente en desacuerdo o mantienen posiciones irreconciliables.

Con bastante razón se ha calificado a Feijoo de censayistd, pala-
bra que para los filósofos de profesión tiene cierto matiz peyorativo:
`ensayistas' son aquéllos que no quieren o no pueden intervenir en la
discusión propiamente científica. Según esto, Feijoo no corresponde-
ría ni a la imagen del filósofo ni, siquiera, a la del científico. Excepto
algunos panegiristas, que abusaron del incienso, nadie concede que
Feijoo hiciera descubrimientos especiales en alguna rama de la cien-
cia. En el campo de las ciencias naturales se le puede negar, en casi
todo, la originalidad y la genialidad.

Siguiendo en esta penosa tarea de recortar la figura del fraile be-
nedictino hemos de anotar un último y más radical reproche: el de
que fue superficial e inconsecuente, lo cual es verdaderamente grave.
En este capítulo habría que reseñar las indecisiones acerca de la filo-
sofía aristotélica y las ambigüedades en torno al heliocentrismo co-
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pernicano o a la ftmción de la Escritura y el magisterio eclesiástico
en asuntos de filosofía natural. Todos esos reproches, y más, se en-
cuentran en el estudio de Eduardo Subirats titulado La ilustración
insuficiente de 1981, quien ve ya en la difusa filosofía de Feijoo la
causa de la insuficiencia', vaguedad y falta de radicalidad de todo el
movimiento ilustrado en España.

El único rasgo positivo, una especie de mínimo común denornina-
dor, en el que están de acuerdo los historiadores es el de que Feijoo
fue un divulgador y vulgarizador de la nueva ciencia experimental
que se estaba desarrollando en Europa, lo cual, si nos fijamos bien,
no es poco. Todas las revoluciones científicas, rnuy especialmente las
de la Edad Moderna, han necesitado vulgarizadores. El cambio de la
visión del cosmos de Copérnico y Galileo, la ciencia empírico-experi-
mental de Bacon y el mecanismo de Newton no Began al gran públi-
co a través de las obras originales. Para explicar y entender el triunfo
de esas tendencias es imprescindible tener en cuenta los autores que
en la segunda mitad del siglo xvn y principios del xvm fueron capa-
ces de hacer aceptable a unos lectores no especialistas tanto las tesis
fundamentales como sus consecuencias para la mentalidad, prescin-
diendo en gran parte del aparato filosófico y matemático que las
acompañó en su origen.

Concretamente el cambio mental colectivo que tiene lugar a dimen-
sión continental en Europa entre la segunda mitad del siglo xvir y pri-
mera del xvm, no es cornprensible sin esa literatura paracientífica de
los divulgadores de Galileo, Descartes, Gassendi y Newton, desgracia-
damente, hoy casi completamente ignorada o menospreciada a la hora
de narrar la historia del progreso cientifico o del pensamiento filosófi-
co, a pesar de que fueron esas obras las que quizá más conformaron la
mentalidad de sus contemporáneos. Arriesguémonos a hacer popular
la filosofía, dijo Diderot, el coordinador de la gran Enciclopedia de las
Luces. Feijoo ya se había lanzado a la tarea unos aims antes.

Para aplicar el papel de muhiplicador o difusor a la figura de
Feijoo, hace falta hacer tmas observaciones. Se parece sólo en parte
al de un periodista actual, que confecciona por encargo del consejo
de redacción un reportaje sobre alguna sensación científica. Su fun-
ción mediadora suele ser episódica y sin ninguna intención superior
o fines lejanos muy perfilados. Pero éste no es el caso de Feijoo.
Quien conoce aunque sólo sea superficialmente la obra de este fraile
dieciochesco se da cuenta de que aquí estamos ante alguien que se
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tomó, muy en serio y a largo plazo, una misión educadora y política.
Durante treinta largos años insiste en desengañar a los españoles,
intenta sacarlos de los errores que afectaban a cosas tan importantes
como la salud de su cuerpo, los fenómenos físicos que percibían co-
tidianamente, las costumbres religiosas y las opiniones sobre la his-
toria propia y ajena. Vestirlo de periodista científico es un traje que
le viene muy corto.

Dejando a un lado la impor tancia de esa función mediadora y pe-
dagógica, nos deber íamos fijar  en la conciencia misma de los popula-
r izadores y buscar  en ella una concepción distinta del filosofar , que
difier e de la imagen ideal del filósofo, que propagan la mayor ía de
los histor iadores de la filosofía y que tenían mis profesores y compa-
fieros de estudio en Alemania. Según ésta, el filósofo debe encerrarse
en su cubículo a elucubrar  a solas, poniendo toda su atención en no
cometer  er rores lógicos, como un matemático, y en usar  un lenguaje
unívoco con términos bien definidos. Si en algún momento cree con-
veniente dialogar  debe hacer lo sólo con los grandes del pensamiento:
con Parménides, Platón, Ar istóteles, esto es, con un reducido y selec-
to club. Conversar  con la plebe, significa perder  el tiempo, quedarse
en la super ficie, retornar  a los mismos problemas de siempre y no
avanzar . El filósofo que se precia debe renunciar  a la char la callejera
y a los temas de actualidad. Sólo en el retiro de su razón, en el mun-
do aislado de los pensamientos sublimes y en una especie de diálogo
con los muer tos se desar rolla filosóficamente. Quien quier a tomar
par te en ese diálogo intemporal de los filósofos tiene que prescindir
de razones biográficas y de circunstancias ambientales y atenerse só-
lo a las proposiciones puras porque, en caso contr ar io, en lugar de
hablar  de la verdad sólo nar rar ía sucesos y anécdotas.

Desde estos presupuestos, los historiadores de la filosofía se sien-
ten defraudados con los escr itos de alguien que como Feijoo no po-
ne a disposición de sus lectores una meditación solitaria, ni un diá-
logo con los grandes, sino que escribe siempre refiriéndose a perso-
najes de su entorno, sin significación alguna para la Historia con
mayúscula, y pensando en lectores inmediatos, para captar su
asentimiento o para conmover su seguridad; calculando sus dificul-
tades para entender cosas nuevas, sus prejuicios u otras resistencias
que le atan a determinados hábitos y costumbres. El aspecto prag-
mático en Feijoo predomina sobre el de exponer la verdad, toda la
verdad y sólo la verdad.
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A mí no me parece negativo que en la conciencia filosófica entre
la dimensión social; que el filósofo no se crea pura inteligencia sino
inmerso en una sociedad de la que toma impulsos para su reflexión y
a la que desea transportar los resultados de su meditación; que se
considere un sujeto histórico con todas sus concreciones y que no ol-
vide nunca de que está rodeado de personas con las que coincide o
disiente; que no sólo quiera pensar, sino también comunicarse.

Al concebir de esta manera la labor filosófica, las consideraciones
pragmáticas y estratégicas del filósofo indican un grado de reflexión
muy superior a la de los insensatos que sueltan despropósitos sin te-
ner en cuenta el alcance de sus palabras y sin prever las reacciones
de sus oyentes. Si Feijoo es un ejemplo de filósofo es precisamente
porque fue capaz de incorporar conscientemente la dimensión social
y politica. Feijoo no elabora un sistema de proposiciones, sino una
estrategia para realizar un cambio en el pensamiento colectivo. Para
ello necesita localizar las resistencias sociales y lograr las coaliciones
que pennitan incidir en la sociedad. Desgraciadamente no abundan
los estudios sobre Feijoo que resalten estos aspectos. Giovanni Stiffo-
ni, en el tomo correspondiente de la Historia de España de Menéndez
Pidal, avanza una serie de puntos que indican que Feijoo forma par-
te de una compleja maniobra de política cultural en la que intervie-
nen muchos personajes españoles de los reinados de Felipe v y Fer-
nando vi, políticos, historiadores, publicistas, funcionarios, etc. Sin
este marco interpretativo no hay aproximación posible a la filosofía
de Feijoo. En su caso concreto, su figura hay que verla como la de un
consciente mascarón de proa detrás del cual trabajan en equipo mu-
chas personas: comparieros de orden como Sarmiento, catedráticos,
cortesanos, ministros (Patirio) e incluso hombres de negocios (Goye-
neche) así como profesionales de la Medicina. Al referirse a los co-
mienzos de las lides filosóficas de Feijoo, anota Stiffoni:

No era, en efecto, la suya, a pesar de lo que dirán después sus varios
exégetas, una decisión puramente individual, sino un plan arquitectado
con una cierta atención a la oportunidad de la operación y al peso políti-
co de la misma, y a los apoyos que pudiera recibir (p. 75).

Recordemos que cuando Feijoo comienza a publicar obras es el
momento en que el ministro José Patiño asciende al poder, y que se
ha asegurado el apoyo de su propia orden y también de los jesuitas,
los cuales controlaban la Inquisición. Desde el primer momento se
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hallan implicadas instituciones por lo que Feijoo no se puede consi-
derar una persona aislada ni una voz en el desierto.

Quien no desee erigir una estatua solitaria, sino comprender sus
ideas, tiene que hacer precisamente todo lo contrario a lo que le vie-
ne en mente al escultor o a la comisión municipal pertinente: no bus-
car un lugar solitario y preeminente, ni colocarlo en una soledad arti-
ficial, sino volverlo a meter en el mundillo del común de los mortales,
verlo rodeado de sus amigos y enemigos, y, sobre todo, contemplarlo
sentado en su biblioteca leyendo los libros que alimentaron su inteli-
gencia y su fantasía.

Antes de convertirse en escritor, Feijoo fue un lector y por eso he-
mos de fijarnos en esa cualidad. Fue un lector voraz y enciclopédico.
Su fonnación fue escolástica en Filosofía y Teología. Eso significaba
que disponía de un conocimiento suficiente de la filosofía antigua y
medieval, además de las cuestiones que se debatían en su propia ju-
ventud, que eran las de la escolástica poscartesiana en Francia. Pero
Feijoo se evade de las disputas escolásticas adoptando, sin embargo,
una actitud diferente a la del filósofo puro o del filólogo erudito. Ni
selecciona las autoridades más reconocidas en la Filosofía ni las edi-
ciones prestigiosas, lo mismo que tampoco se entretiene buscando
con avidez noticias sobre antiguallas de una ciudad, de un edificio o
de un héroe local. Él no desea escribir historias ni reeditar documen-
tos jurídicos u obras literarias de tiempos remotos. Feijoo, como lec-
tor, quiere satisfacer una curiosidad ilimitada y, sobre todo, hacerse
con la información última. La preferencia de sus lecturas es muy di-
ferente a la de los círculos humanistas, liderados en su época por
Gregorio Mayans. Le interesa la actualidad, el estado de la discusión,
el saber sobre la realidad y no lo que dicen libros sobre otros libros o
los libros por sí mismos. Le anima el mismo deseo de información
actualizada que ha dado origen en su época a los diccionarios históri-
cos y colecciones de reseñas: Moreri, Bayle, Trevoux, donde la infor-
mación ya viene pasada por el tamiz de la moderna crítica. Estas
obras se convierten en sus libros de consulta obligada y preferente así
como las publicaciones que recogen las comunicaciones de las gran-
des academias europeas (Londres, París, Berlín, Leipzig...) o las que
divulgan las cuestiones de Física (Entretiens physiques de Regnault),
Astronomía, Medicina e Historia Natural. Se puede uno imaginar con
qué desprecio reaccionaron los eruditos chapados a la antigua, que se
reunían en la Biblioteca Real, cuando observaron el cambio de prio-
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ridades en alguien que quería hacerse oír por el público pero que
sustituía las fuentes originales por sucedáneos modernos.

Feijoo entra en el foro público para apoyar una corriente que ya
está en marcha en España. Médicos de una tertulia sevillana llevaban
cinco lustros intentando introducir en España el método empírico-
experimental de Bacon y Boyle, adoptado por la Sociedad Real de
Londres y la Universidad holandesa de Leyden. Poco a poco, a los
miembros de la tertulia médica sevillana se habían sumado profesio-
nales y catedráticos universitarios en otras ciudades e, incluso, era
bien vista en la Corte borbónica y por la institución oficial del Proto-
medicato. Hasta ese momento se habían discutido cuestiones como la
autoridad de Aristóteles o de Galeno en la enseñanza de las ciencias y
si se podía aplicar la hipótesis de los átomos en lugar de las formas
substanciales para explicar los procesos físicos. La batalla no está ga-
nada porque una y otra vez los teólogos tachan de herejes a los que
quieren innovar.

Martin Martínez pone en 1722 el calificativo 'escéptico a un trata-
�G�R���G�H���0�H�G�L�F�L�Q�D���H���L�Q�P�H�G�L�D�W�D�P�H�Q�W�H���V�D�O�W�D���‡���X�Q���W�H�y�O�R�J�R���O�H�Y�D�Q�W�D�Q�G�R���F�R�Q�W�U�D
él sospechas de herejía. Feijoo decide intervenir en defensa del médi-
co madrileño y del nuevo concepto de ciencia, que él difunde. Está
en juego la autonomía de pensamiento para aquellos que quieren
avanzar en el conocimiento basándose en el método experimental y
que peligra por el procesamiento inquisitorial a que es sometido Die-
go Mateo Zapata.

Se trataba de legitimar la actitud escéptica contra el dogmatis-
mo que se usaba en Teología y en Filosofía, el cual procedía de la
siguiente forma: el santo x o el papa z afirmó tal cosa. Esas son au-
toridades seguras. Luego tal proposición tiene un grado de seguri-
dad superior a si lo ha dicho sólo fulanito o zutanito. Según esto, la
seguridad corría paralela con la jerarquía de las autoridades. En
Filosofía o en cualquier otra rama del saber era lo mismo. Si lo ha-
bía afirmado Aristóteles o Santo Tomás, ninguno de los demás
mortales podía competir con ellos. Y aquéllos que pensaban como
Aristóteles y Santo Tomás se sentían así mismo inconmovibles en la
seguridad de su saber. Saber y certeza subjetiva eran categorías si-
nónimas para un dogmático.

En la Aprobación apologética de la Medicina scéptica de Martín
Martínez, �— �q �u �e � �e �s � �e �l � �t �e �x �t �o � �q �u �e � �t �o �m �o � �a �q �u �í � �d �e � �p �u �n �t �o � �d �e � �r �e �f �e �r �e �n �c �i �a �—
Feijoo se pone como meta combatir el hábito mental dogmático', y
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ya en este primer escrito descubre la dimensión más profunda de su
reflexión filosófica, que da coherencia a su labor literaria posterior.
Habla de que se puede dar asentimiento a una deterrninada proposi-
ción y, al mismo tiempo, sentir un cierto miedo o recelo de que la
contraria pueda ser verdad. Con otras palabras: cuando afirmo algo
soy consciente de que lo que dice mi contrario puede ser verdad. Es
decir, el escéptico retiene en su mente al otro, sin borrarlo ni elimi-
narlo psíquica o materialrnente.

Esto es algo absolutamente básico, que determina el mismo con-
cepto de razón. El escepticismo de Feijoo no atañe al valor de las per-
cepciones sensitivas. Es diferente al de aquel antiguo filósofo Pirrón,
�S�U�R�W�R�W�L�S�R���G�H���G�H�V�F�R�Q�I�L�D�G�R�V���H�Q���O�D���F�D�S�D�F�L�G�D�G���F�R�J�Q�R�V�F�L�W�L�Y�D�����H�O���F�X�D�O���²�V�H�J�~�Q
�F�X�H�Q�W�D���H�O���P�L�V�P�R���)�H�L�M�R�R�²�� �O�O�H�J�y���D���G�X�G�D�U���W�D�Q�W�R���G�H���W�R�G�R���O�R���T�X�H���S�H�U�F�L�E�t�D
que no se apartaba aunque viese venir un caballo desbocado.

�(�O���H�V�F�H�S�W�L�F�L�V�P�R���G�H���O�R�V���Q�R�Y�D�W�R�U�H�V���²�0�D�U�W�L�Q�H�]���\���)�H�L�M�R�R�����H�Q���F�R�Q�F�U�H�W�R�²
no consiste en lamentar que no se sabe nada; o que lo poco que se sa-
be no vale la pena; o que no lograremos saber nunca nada. La duda
del escéptico dieciochesco tampoco es la duda provisional, pero uni-
versal, de Descartes, la cual no tarda mucho en ser sustituida por la
certeza de unas verdades claras y distintas. La duda de los empíricos
apunta a la seguridad del asentimiento que prestamos a la proposi-
ción que consideramos más probable. Esa seguridad es distinta al
asentimiento tenaz y decisivo de los dogmáticos, los cuales despre-
cian como delirio cualquier opinión opuesta y eliminan de la ciencia
lo que no se apoye en alguna autoridad segura. El conocimiento na-
tural era también, para ellos, una forma de fe.

El escepticismo moderno, en cambio, no desprecia los conoci-
mientos porque sean inseguros. El asenso probable, dice, no elimina
completamente la incertidumbre básica; ni el ser escéptico dubitante
estorba dar asenso probable a determinadas conclusiones. Por eso,
aun a sabiendas de la falibilidad de los sentidos, puede aceptar con
prudencia las infonnaciones que éstos transmiten o admitir una rela-
ción causa-efecto entre fenómenos que se pueden repetir en cualquier
momento en forma de experimentos controlados.

La actitud escéptica que defienden los fundadores de la ciencia
empírico-experimental es la premisa para que los investigadores pue-
dan entenderse e ir avanzando en los conocimientos con las aporta-
ciones que hacen los que se han dedicado a observar con atención la
naturaleza, sino también para poder criticar y reformar en cualquier
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eampo de la vida. Para cambiar algo es preciso romper la fe ciega y
las amarras de la tradición, es preciso comenzar a dudar de la legiti-
midad de lo vigente. Dudar equivale a despojarse del miedo que per-
suade a someterse a las autoridades, a lo políticamente correcto; a te-
ner la osadía de polemizar contra la mayoría o contra los poderosos;
y a aprender a caminar sin agarres, controlando el propio equilibrio.
Es decir, la duda de Feijoo desborda el campo de la historia de las
ciencias, adentrándose en el de la historia de la mentalidad y de la
cultura e iniciando en Esparia ese movimiento que se conoce con el
nombre de Ilustración.

El testimonio de un coetáneo nos confirma el sentido y el éxito de
la labor filosófica de Feijoo. De Luis José Velázquez de Velasco, mar-
qués de Valdeflores (Noticia del viage de España, Madrid, 1765) son
las siguientes frases:

[Sus] escritos han hecho a su patria el mismo beneficio que los de
Fontenelle a la suya; siendo el primero que entre nosotros aplicando a
las ciencias abstractas estas gracias, esta elegancia y esta claridad que
caracterizan a los genios superiores, quitó a la literatura más recóndita el
horror que en Esparia la hacía inaccesible; abrió en su patria el camino a
t odos l os r amos de l os conoci mi ent os humanos;  con su ej empl o desacr e-
ditó en ella una máxima que hacía ridículos los genios universales; pro-
pagó en toda la nación un vivo deseo de instruirse; y, lo que es más, hizo
ver que los errores no dejan de serlo por estar sostenidos por personas
respetables; y que cada cual de los hombres tiene un derecho igual a
pensar (pp. 3 s.).

Esta última observación señala el alcance de la labor de Feijoo.

Pero, volviendo al texto de la Aprobación apologética del escepti-
cismo médico, 1 esencial del punto de partida de la reflexión feijo-
niana es que no imagina una razón pura ni un sujeto absoluto, trans-
cendental u objetivo, sino individuos pensantes, siempre en compa-
ñía de otras personas que piensan con igual derecho. La duda de Fei-
joo se identifica con la refiexión que me recuerda siempre que la opi-
nión del otro podría ser verdad aunque yo siga pensando que lo que
yo sostengo es más probable. Esto significa no quitarle jamás legiti-
midad a mi contrario.

Feijoo es perfectamente coherente entre la forma textual de su fi-
losofar y su concepción del individuo pensante. El fin pedagógico
que él se impone de enseriar a sus paisanos a dudar no implica des-
creimiento o falta de compromiso, sino el paso para concebir una
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forma dialogante y democrática de la verdad y de la ciencia. Su ar-
gumentación va dirigida contra esos férreos dogmáticos que han
montado en las aulas una guerra de trincheras en la que ni hay en-
tendimiento ni progreso desde hace siglos. Vociferan unos contra
otros y en los claustros se libran interminables guerras filosóficas.

Otras consecuencias inmediatas del planteamiento escéptico ata-
ñen a los teólogos. Feijoo les advierte que no pueden acaparar todo el
campo del saber. Las definiciones dogmáticas del magisterio eclesiás-
tico atienden a la fe y a las costumbres, lo otro no puede ser objeto
de definición ex cátedra y en lo definido no entran deducciones, ex-
plicaciones o inferencias. El campo del conocimiento natural queda
abierto dentro de la doctrina católica y no circunscrito a la física
aristotélica o tomista.

También se dirige a los eruditos humanistas:

�\�R���T�X�L�V�L�H�U�D���²�G�L�F�H�²���T�X�H���V�H���P�R�G�H�U�D�U�D���D�T�X�H�O�O�D���F�L�H�J�D���Y�H�Q�H�U�D�F�L�y�Q���G�H���O�D
antigüedad tan dominante en algunos, que a los antiguos los consideran
como deidades, a los modernos como bestias; y ni a unos ni a otros (que
es lo que debieran) como hombres. Pero aún con más razón se debiera
extirpar el indiscreto amor de novedades reinante en otros, para quienes
la doctrina se hizo cosa de moda, y nada les agrada, sino lo que empezó
a deci rse ayer .  Aquél l os obst i nadament e repel en;  ést os ci egament e abra-
zan cuanto dicen los modernos. Y uno y otro exceso, como notó el Gran
Canciller de Inglaterra, son dos grandes estorbos para los progresos de
las ciencias (Aprobación, § 54).

Es evidente que ya aquí Feijoo se distancia de los contemporáneos
que ponían en el pasado la Edad de Oro del conocimiento pero sin
incurrir en la ingenuidad de los amantes de todo lo moderno. Lo im-
portante para él es abrir espacio y dar optimismo a los que empren-
den la aventura del saber.

Feijoo precisa su posición respecto al conocimiento humano apo-
yándose en Francis Bacon, el cual había concebido un método que
sirviera al aumento de las ciencias y no un sistema fijo. De Bacon to-
ma Feijoo el siguiente símil.

Los empíricos son hormigas, porque usan a bulto los materiales (mé-
dicos) que juntan sin poner nada de su casa, esto es, de su discurso. Los
puros racionales son ararias, porque fiándolo todo al discurso de sí pro-
pios, esto es, de las entrarias de su mente, fabrican aquellas sutiles telas
de vanos raciocinios, que ni tienen solidez ni utilidad. Ni unos ni otros
son buenos.  ¿Pues cuál es l o serán? Aquél l os que como l as abej as,  usando
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de los materiales que la naturaleza ofrece a la observación, con atenta
consideración, en los senos mentales los disponen, preparan y digieren
para sacar de ellos, según las ocurrencias, el néctar saludable para cada
enfermo (§ 42).

Por un lado están aquellos practicones que se contentan con
acumular materiales, coleccionistas sin reflexión, o con copiar me-
cánicamente lo que ven, y, por otro, quienes especulan sin atender
ni a la realidad objetiva ni a sus semejantes. La abeja, además de
elaborar lo que recoge, da a otro para su bienestar el producto de
su trabajo. Más allá de superar la mera empiria y de admitir el fac-
tor lógico y humano en la ciencia, Feijoo recuerda que el conoci-
miento no es una actividad solipsista, sino que mantiene en todo
momento la conciencia de su naturaleza social, la presencia de los
otros en la autoconciencia.

El Teatro crítico universal y las Cartas eruditas y curiosas nos
ofrecen el testimonio y el reflejo más veraz de esa imagen de un fraile
totalmente inmerso en su tiempo, conectando y comunicándose con
sus contemporáneos, contestando preguntas, presentando cuestiones,
discutiendo hipótesis, explicando fenómenos y defendiéndose de acu-
saciones pertinentes e impertinentes. Arturo Ardao habló de La filo-
sofía polérnica de Feijoo (Buenos Aires, 1962). El adjetivo polémico'
no se ha de entender en el sentido de pendenciero, de alguien siem-
pre en busca de pelea, de confrontación y movido por el espíritu de
contradicción, sino como un pensamiento siempre dialéctico, siempre
referido a otros y nunca ensimismado; defendiendo denodadamente
�²�F�R�Q���D�U�U�R�J�D�Q�F�L�D���R���V�L�Q���H�O�O�D�����V�X���H�V�S�D�F�L�R���G�H���O�L�E�H�U�W�D�G��

Precisamente la necesidad de potenciar el contacto con los demás
y de raciocinar con sus contemporáneos es lo que hace no sólo que el
P. Feijoo deje la solemnidad y la amplitud del discurso por la breve-
dad y la rapidez de unas respuestas a vuelta de correo, sino que pos-
ponga el diálogo con los grandes filósofos para dar preferencia a la
discusión con los más próximos. La carta le relaciona con personas
concretas que suscitan cuestiones cotidianas y totalmente distintas a
las que nacen de un sistema filosófico. Cualquier cuestión, por muy
simple que parezca, o por muy poco que haya sido tratada por la li-
teratura canónica, es perfectamente legítima cuando se departe ami-
gablemente con otra persona. Basta la curiosidad personal. Así, por
ejemplo, comunica su opinión a quien le pide una explicación del pa-
recido entre hijos y padres; o de las fosforescencias; o de las posibili-
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dades de reforzar la memoria (los estudiantes ya solicitaban en ague-
llos tiempos fármacos que les garantizara el poder repetir lo que está
en los libros).

Las cartas, sobre todo, patentizan la nueva forma democrática
que adquiere la ciencia a principios del siglo xvin. No hace falta, en
principio, título ni rango para intervenir en el discurso científico.
Precisamente lo primero que debe desaparecer de la comunicación es
el soniquete: 'el maestro dijo', o la postura inflexible de los que han
jurado fidelidad a una escuela o a una secta. La experiencia y la ex-
plicación natural es lo único que cuenta.

Feijoo deja atrás el mundo de las escuelas, el método de la Uni-
versidad 'escolástica'. Para enfrentarse con la realidad toma como
modelo el que practican las academias de Londres y París, inspirado
en la doctrina de Francis Bacon y Robert Boyle. Esta base empírico-
experimental le aparta de la física aristotélica e incluso de la moder-
na escuela cartesiana por lo que tiene de secta y de grupo empeñado
en defender todo lo que ha dicho el maestro. Pero, a partir de aquí,
vamos a ver que Feijoo, por no acogerse a ningún sistema hace ob-
servaciones puntuales sobre las diversas opciones filosóficas. Unas
veces sigue a Descartes, otras a Gassendi. Su escepticismo lleva a ir
razonando punto por punto; a no entregarse a ninguna autoridad fi-
losófica. Habla de los átomos en cuanto constitutivos últimos de la
materia, de la posibilidad del vacío, del peso del aire, pero en todos
esos razonamientos muestra que su asentimiento es solamente provi-
sional, a la espera de que se hagan observaciones más precisas o se
den mejores explicaciones.

Feijoo es consecuente en su concepción escéptica del saber, la cual
aplica también a campos como la historia e incluso las creencias reli-
giosas. La duda se extiende a tradiciones, leyendas y narraciones pa-
sadas o a sucesos a los que la mentalidad popular asigna una causa
sobrenatural. El hábito del análisis empírico influye en la mente re-
duciendo el ámbito de lo verosímil o probable, y esto implica una re-
visión en profundidad de toda la cultura. De ahí su enfrentamiento
con los esotéricos como Diego de Torres Villarroel o con los milagre-
ros, ya scan los ingenuos, ya scan los que sólo quieren lucrarse con la
credulidad popular.

Su escepticismo no le impide ver que la ciencia es algo más que
un cúmulo de observaciones. Es muy sintomático que ya en su pri-
mer escrito al hablar de los sistemas filosóficos antiguos confiese:
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[...] para examinar la naturaleza sensible creo que las reglas mecáni-
cas son más acomodadas, y las ideas abstractas serán siempre, como
hasta ahora lo han sido, inútiles (n. 50).

El paradigma mecánico amplía o precisa el empirismo inicial, que
él resumía bajo el concepto de evidencid sensible. De hecho, desde
muy temprano reconoce la importancia de la física newtoniana, espe-
cialmente de los experimentos expuestos en su Optica, aunque decida
no hablar de ello porque los lectores españoles se asustarían ante el
aparato matemático o geométrico. El mecanismo, no obstante, no le
satisface completamente cuando se extrapola y se convierte en un sis-
tema universal para explicarlo todo. Le parece, por ejemplo, absurdo
que el choque casual de los átomos pueda crear estructuras tan com-
plejas y estables como la de los organismos vivientes y, por eso, cree
conveniente retener una causa formal y rechazar la visión epicúrea,
según la cual Dios dio un primer impulso y después dejó que todo se
fuera haciendo en el mundo de modo casual por meras agregaciones
cuantitativas. Algunos críticos posteriores consideran que Feijoo re-
cae en el aristotelismo y no sigue con radicalidad los principios de la
ciencia moderna. Pero reprocharle que extienda sus dudas a algunas
generalizaciones no es síntoma de inconsecuencia.

Avanzando el tiempo, Feijoo tiene que orientarse de nuevo en el
campo de la filosofía porque han surgido otras cuestiones y proble-
mas a su alrededor. El empirismo ha adquirido matices inquietantes
en el pensamiento de John Locke. Este autor no presenta en princi-
pio ninguna dificultad de recepción porque parece confirmar el ada-
gio aristotélico-escolástico: Nihil est in intellectu quod prius non fue-
rit in sensu. Su explicación de la formación de los conceptos univer-
sales se acepta como un avance y precisión de Aristóteles. Sin embar-
go, Locke se preguntó si la materia era capaz de pensar y esto se po-
día entender como un materialismo total. De ser así que la materia
podía pensar, el alma resultaba superflua para explicar procesos inte-
lectuales como la abstracción.

No cabe duda que Feijoo simpatizaba con Locke y que condenar
su filosofía era un peligro para el movimiento empirista que él pro-
mocionaba. De ahí que desee evitar una crítica demasiado severa y,
por lo tanto, que argumente diciendo que Locke mismo no sacó con-
secuencias materialistas. Pero el asunto no se podía soslayar. Cada
vez eran más los pensadores europeos (La Mettrie, Helvetius) que
prescindían del alma para explicar los fenómenos psíquicos y que
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dudaban de la otra vida y de los castigos eternos. Feijoo no desea
una confrontación con la filosofía modema y dice que él no ha visto
todavía materialistas en Esparia y, por lo tanto, resulta innecesaria
toda camparia contra los materialistas, como ya habían iniciado Ma-
yans y sus discípulos.

Con toda probabilidad, su postura se explica como un interés en
defender la autonomía del cambio de mentalidad entre los españoles,
sin entregarse a una escuela extranjera, sino orientándose paso a pa-
so. Una postura apologética volvería a hacer resurgir el espíritu com-
bativo e intransigente que obstaculizaría todo avance. Las considera-
ciones sobre el entorno español y la empresa cultural que llevan a ca-
bo los reformadores españoles del reinado de Felipe v y Fernando
explican también su reacción contra el discurso de Rousseau respon-
diendo a la cuestión propuesta por la Academia de Dijon sobre si el
restablecimiento de las ciencias y las artes habían contribuido a me-
jorar o a empeorar las costumbres. Feijoo no tarda en escribir una
carta con el epígrafe: 'Imprignase un temerario, que a la cuestión
propuesta por la Academia de Dijon, con premio al que la resolviese
con más acierto; si la ciencia conduce o se opone a la práctica de la
virtud; en una disertación pretendió probar ser más favorable a la
virtud la ignorancia que la ciencia'.

Le parece tan increfiale esa tesis que duda de la sinceridad del au-
tor y sospecha que sólo ha querido ser ingenioso lanzando una para-
doja en lugar de desvelar la realidad histórica. Después de probar la
irnpropiedad de las pmebas aducidas por Rousseau y de la falacia
que se esconde de creer que una simultaneidad de fenómenos implica
la causalidad de uno en otro, Feijoo llega a la conclusión que le pare-
ce más preocupante. De la argumentación de Rousseau se deduce
que sería beneficioso para la virtud que se prohibieran las lecturas
profanas. Un monje, de los muchos que existían en España, que leye-
se a Rousseau, prohibiría inmediatamente a los novicios de su orden
que tomaran en la mano cualquier libro que no fuera piadoso. La
circunstancia espariola la tiene especialmente presente:

Véanlo también ciertos rígidos censores, que hay también por acá en-
tre nosotros, y que pretenden que ningún religioso, y aun ningún ecle-
siástico, debe estudiar otra cosa que las cavilaciones metafísicas y las Le-
tras Sagradas; y que salir de ellas a las profanas, es en alguna manera
apostatar de su estado o salir del claustro a vaguear por el mundo. (Car-
tas..., t. iv (1753), pp. 242 s.).
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La carta a propósito de la temeridad de Rousseau se convierte en
una defensa de la cultura en toda su amplitud. No es partidario de
una república como la concebida por Platón. Feijoo no desea que se
destierren de ella ni a poetas ni a cómicos; defiende, en suma, la lici-
tud de las lecturas de mera diversión; y que hay que poner las menos
cortapisas posibles a la curiosidad.

Así me lo ha persuadído la experiencia; pues puedo protestar que ha-
biendo en el largo discurso de mi vida leído libros de todas clases (a ex-
cepción de los pocos en quienes reconocía algún ingrediente de cierta
cual i dad venenosa)  apenas pasé l os oj os por  al guno a cuya l ect ura no de-
biese algo de instrucción apreciable en una materia u otra (Cartas t.
Br, Carta xvm, p. 251).

Desde la posición escéptica, Feijoo mantiene durante toda su ca-
rrera literaria una consecuente actitud abierta y tolerante. Sus polé-
micas con otros autores no nacen de una postura defensiva y apolo-
gética a ultranza, sino precisamente del deseo de combatir el error
calloso, el dogmatismo y la cerrazón. No creo que sea justo achacar
la presunta insuficiencia de la Ilustración en España a esa cualidad
del pensamiento feijoniano, del mismo modo que tampoco me parece
superficial su concepción de una inteligencia, ni absoluta ni trans-
cendente, sino personalizada y siempre consciente de la posibilidad
de que el otro pueda tener razón.

Una última reflexión se merece la tan cacareada tesis hegeliana de
que la Ilustración sólo tiene un concepto abstracto de hombre y por
eso suprime todas las diferencias. La apreciación es tan falsa para el
continente europeo como para el caso español. Sin duda, la Ilustra-
ción significa un esfuerzo por superar esa identificación con las igle-
sias que ensangrentó Europa con interminables guerras de religión
en los siglos anteriores; significa también relativar las nacionalidades
en aras de un sentimiento cosmopolita y de una comunidad interna-
cional de la ciencia; impone la supresión de las distinciones entre no-
ble y plebeyo y entre amo y esclavo. Todo esto no es para hipostati-
zar un concepto abstracto de humani dad, sino para afirmar la distin-
ción fundamental: la del individuo, la del otro, igual su color de piel,
su lugar de nacimiento o su manera de pensar. Esa diferencia es la
que se afirma en la declaración de los derechos del hombre y que in-
tuía Feijoo cuando predicaba un escepticismo de corte muy particu-
lar: el del recelo o miedo que debe estar siempre en la conciencia de
que el contrario pueda tener razón. Es deeir, no borra nunca de la
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conciencia que se está hablando con otros. Olvidar esto, sí es caer en
la demencia de las abstracciones.
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Feijoo: el hombre y su huella
SILVERI() CERRA SIJÁREZ

Seminario Metropolítano de Oviedo

Preámbulo1L ABRIR ESTE CONJUNTO de consideraciones, expreso mi gratitud a
os viejos amigos del Instituto Feijoo del Siglo XVIII por invitarme

a esta Semana Marañón 2000, Feijoo hoy, organizada con fiel cons-
tancia por la Fundación Gregorio Marañón'.

Declaro mi contento por tratar de tan egregias figuras, que hace
largo tiempo me acompañan. Encontré a Feijoo ya en la antología es-
colar. Luego Mardi-6)n me enseñó en Las ideas biológicas, leída en la
primera edición de 1934, un libre y generoso enfoque del feijonismo2.

Hoy quiero tratar sobre Feijoo3. No lo hago en solitario, sino
acompañado por quien sacó del olvido al monje en la década de
1930, la más dura del siglo xx español, que trajo cambios de régimen,
revoluciones, guerra civil, dictaduras y crisis.

Cuando el país rodaba hacia el abismo, Marañón descubre a Fei-
joo. En él percibe, frente a la violencia de los poderes o la ceguera de
las mentes, un estable dinamismo, una fidelidad no ciega sino des-
pierta y un saber con raíz antigua, pero que alimenta frutos moder-

' Las consideraciones que siguen no son una historia ordenada cronológicamente, sino un
conjunto de Fmídisis sobre la persona, la obra y la repercusión. Esto implica que no estén en or-
den cronológico y que puedan repetirse datos según exija el contexto.

Gregorio MARASIÓN,Las ideas biológicas del Padre Feíjoo, Madrid, Espasa-Calpe, 1934.

Si l ver i o CERRA SUÁREZ, Doscientos cincuenta años de bibliografía feijoniana, Oviedo, Se-
minario Metropolitano, 1976. (Para la presente cuestión véanse las págs. 104-130).
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nos. El médico sintió que la figura del monje irradiaba ideas y sobre
todo carácter inspirador para orientar el loco carnino de aquella so-
ciedad. Lo toma como lectura amiga y frecuente. Compone sobre él
más de quince escritos, editados a lo largo de unos 28 arios.

¿Cómo nace esa cercanía entre dos genios tan distantes en el tiem-
po? Recorriendo lo exterior de sus biografías, éstas siguen caminos
muy distintos. El monje hace voto de estabilidad y lo mantiene cons-
tante, pues desde 1692, cuando hace la profesión con 16 años, no
cambia la forma de su existencia hasta morir en 1764. Mantiene una
trayectoria vital inmutable, al menos en su curso visible, durante 72
años. Es diferente la biografía de Marañón que muestra alto número
de viajes por el interior ibérico y por otros países.

El espacio y los movimientos de su paso por el mundo son diver-
sos. Pero en el fondo de su personal reabiación aparecen llamativas
convergencias intelectuales y morales. Arnbos hubieron de superar
censuras malévolas, ataques ruidosos, oposiciones tan cerradas como
ignorantes. Ambos vencieron los oleajes adversos, aunque les hayan
dejado alguna herida. Siempre triunfaron por la madurez de su ca-
rácter, por la altura de su creación pedagógica y cultural. Amp liar el
cotejo de sus trayectorias ofrecería incontables sugerencias.

No es coincidencia casual lo que despertó la simpatía de un galeno
contemporáneo hacia un monje dos siglos anterior. Más bien fue una
similitud en el estilo intelectual, en el talante humano, en la proyec-
ción moral de su tarea como escritores. El médico moderno desbordó
su inmenso hacer profesional para ensancharlo por los campos de la
historia, del arte y del humanismo ético, sin perder jamás el polo
orientador de la fe.

El monje que se alista, aún adolescente, en la esforzada milicia de
San Benito, en ella persevera hasta una vejez extrema, entonces insó-
lita. Esto, sin embargo, no le impidió desbordar la angostura del
claustro. Desde tan reducido espacio su pluma, destilando vieja y
nueva tinta, espantó fantasmas, abrió ventanas a la mente libre,
sernbró gérmenes de crecimiento y abrió caminos de progreso y ele-
vación humana.

Los puntos de partida y el marco espacial del monje y del médico
eran distintos. La empresa abierta contra la cerrazón social, los dar-
dos agudos contra supersticiones y prejuicios, el avance heroico hacia
un fin moral y humanizante de la cultura fue similar. Incluso van pa-
ralelos los medios usados hacia tan semejantes fines. Mararión nos
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enseñó esto, tras sentir como ejemplo y estímulo el encuentro en pla-
nes y metas con Feijoo. Ambos coinciden en posturas y carácter, en
contenido y en procedimiento. Nada importa la distancia temporal.
El sanador humanista de hoy descubre al monje humano de ayer y lo
percibe como ejemplo para corregir la mentalidad de todos los hispa-
nos. Hablar de la huella actual de Feijoo en España o en América no
es posible sin recordar la contribución de Don Gregorio.

Una vida que dejará huellas
La huella de Feijoo es larga y profunda, pese a las agresiones que

padeció. Su influencia sobre los coetáneos, o la estela posterior que le
sigue, nacen de la persona que fue y de la magna obra por él realiza-
da. Sin olvidar el espacio-tiempo que lo enmarcó.

La posibilidad de alcanzar la meta propuesta vino de afuera. Sal-
tó desde las necesidades, carencias y defectos que sufría la sociedad
que lo rodeaba. No era posible demorar la solución adecuada. Idénti-
ca pretensión mostraban grupos sociales y culturales volcados hacia
el progreso y la mejora global. El cambio no podía apoyarse en las
universidades, cerradas en formalismos arcaicos. Tampoco la nobleza
de manos muertas, inerte en sus títulos y soñadas glorias, incapaz de
renovar hazañas, sólo capaz de citarlas para distraer su decadente
insignificancia.

Fueron estratos medios de burgueses ambiciosos, de hidalgos frus-
trados, de ciudadanos inquietos, que aspiraban a mejorar su estado y
consolidar el futuro de sus vástagos. Ernulando a los sofistas áticos,
intuyeron que el ascenso deseado precisaba una dialéctica agresiva
para demoler la vetustez inútil, y luego una decisión práctica y enérgi-
ca para construir con solidez nuevas estructuras que articulasen una
sociedad justa y progresiva. El grupo renovador que casi siempre
acompañó a nuestro monje sentía lo mismo. Y esto desde su juventud.

El medio ambiente donde Feijoo nació, se crió y estudió no era
ninguna caverna oscura. Al contrario, clibujaba un paisaje abierto,
suave y lmninoso. Al lí corrió entre árboles y huertos, respirando el
aire perfumado de las flores. El hogar paterno, amplio y cálido, lo
tutelaba y estimulaba. Tal suelo nutricio alimentó la raíz y sostuvo el
tallo adulto en sus empresas. Es el manantial que seguirá regando la
fecundidad de su esfuerzo futuro. Es el cimiento que desde su firme
hondura sostiene el camino por el que habrá de avanzar imprimien-
do sus huellas.
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Este factor germinal, aun someramente citado, aclara los pasos
aurorales de su larga biografía. Son aspectos o facetas primarias, res-
coldo natal que nutre y explica el posterior foco con su brillante y
multicolor irradiación.

Feijoo nace el 8 de octubre de 1676 en el pazo de Casdemiro, caso-
na rural que renquea sobre el Miño desde una planicie rocosa a dos
leguas de Orense.

El entorno rural de su primera juventud le obliga a usar utensilios
concretos, a manejar aperos de duro metal, a labrar con ellos madera
tenaz o pesado terreno de las fincas. Fue una experiencia de trabajo
y fatiga, de servicio al hogar, su primera comunidad. Asimila enton-
ces la percepción de lo singular, la intuición crítica, tan galaica, de
los trasfondos que laten bajo las apariencias triviales. La paciencia
resistente nacida del esfuerzo continuo vigoriza sus fuerzas. De su es-
tirpe arranca fortaleza, sobriedad y paciencia. Son los nutrientes de
su esfuerzo en la inmensa tarea, que llevará a cabo con medios esca-
sos. Además, la belleza austera del paisaje que envuelve su infancia
deja en su sentir afecto perpetuo hacia lo natural y lo bello.

Su familia fue siempre marco impresor sobre el estilo de sus
miembros. El ambiente gallego suele tender una cauta distancia ante
lo que llega novedoso sin garantía previa de fiabilidad. Tal carácter
étnico apenas se refleja en su hogar. Al contrario, su padre, varón
sensato, ilustrado, de gran memoria para el pasado y de aguda visión
para el futuro, con su palabra y ejemplo convence al niño del interés
y utilidad de conocer cosas, de abrirse al mundo para asimilar los
bienes del saber y del trabajo.

Su reflexión le convence de cómo es preciso que estudie aquel hi-
jo. Le agencia un dómine en Allariz que le hará aprender las prime-
ras letras. Cuando alcanza el exigido nivel, pasa a la escuela monás-
tica del remoto monasterio de San Esteban de Rivas de Sil en un ás-
pero y aislado lugar sobre los cañones cavados por el río Sil. Su iné-
dita impresión de comer, dormir, jugar y cantar en aquel recinto ere-
mítico seguramente le impresionó, no por la lejanía y dureza del reti-
ro, sino por su tranquila seguridad, muy apta para la meditación y el
estudio. El ascetismo ejemplar, la honda piedad de aquellos monjes
ejerció sobre su ánimo inexperto una atracción que le invitaba a se-
guir él mismo aquel estilo de vida. Quisiera ser como ellos.

Pero Feijoo era primogénito en una línea de hidalgos rurales. Esta
condición lo revestía con el derecho al mayorazgo sobre la hacienda
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familiar. Fue un obstáculo cuando quiso dejar la herencia para ir al
convento, pero la presión de los bienes materiales no logró que re-
nunciase a su libre vocación. La valiente energía que mostrará en las
polémicas venideras ya se esboza en este arranque juvenil.

En octubre de 1690, a los 4 años, ingresa en Samos, superando la
oposición parental. Dos años después hace los votos solemnes en este
cenobio al que permanecerá vinculado hasta la muerte.

Entre 1692 y 1695 estudia en los monasterios pontevedreses de El
Poyo y San Salvador de Lérez. En 1695 pasa a Salamanca donde es-
tudia una teología basada en los principios del monje San Anse lmo,
fundador de la escolástica, apasionado por la fuerza de las ideas y de
la libertad, lo cual reforzó sin duda su incipiente confianza en el va-
lor de la razón libre. Sus profesores más recordados fueron Juan Bau-
tista Lardito y Antonio Pérez, de los que recibió estricta formación de
contenido clásico, dotada de firme coherencia lógica. El orden siste-
mático no cerró su mente, sino que puso una sólida base para su ul-
terior expansión hacia lo universal.

Destaca entre los alumnos. Así pronto le encargan la defensa pú-
blica de unas Assertiones o tesis en sentido anselmiano, que hoy se
pueden contemplar impresas sobre seda y puestas dentro de un mar-
co en el salón central del pazo de Casdemiro.

El prestigio que adquiere por su buen hacer es motivo para que
los superiores de la orden lo dediquen a la enserianza. Desde 1698
hasta 1709 es profesor de jóvenes en el monasterio leonés de San Pe-
dro de Eslonza, pasando luego a San Salvador de Lérez.

Tan pronta dedicación a la acción educativa revela las cualidades
de su persona. La capacidad de esfuerzo, recibida en el hogar, se acre-
cienta en la disciplina y sacrificio del estudio y de la regla monástica.
El ejercicio docente consolida su formación teológica y desarrolla su
capacidad didáctica. En pocos años alcanzará el nivel de conocimien-
tos y la capacidad expositiva suficientes para exponer en las aulas
universitarias las tesis más altas y complejas de la doctrina teológica.

En el afio 1709 es enviado como maestro de estudiantes al monas-
terio de San Vicente en Oviedo. Este era un colegio superior para la
formación intelectual de los novicios de la Congregación de San Be-
nito de Valladolid.

Su inteligencia es aguda; su cultura, amplia; su carácter, firme. Su
larga formación se completa con los viajes anteriores. El residir en
varias casas de la orden amplió sus relaciones y vivencias.
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Además desde joven sus lecturas fueron largas y variadas. Asimiló
en ellas inacabable documentación sobre temas coetáneos. Su forma-
ción acabó al fin siendo amplia en datos de memoria; madura para
abarcar los conjuntos; sostenida por sólidos principios para deducir,
anali7ar y aplicar criterios, no solo rigurosos, sino ante todo flexibles
y útiles. Reflexionaba sobre lo real, sin divagar por la superficie de
las cosas o de los hombres, atendiendo a lo que son y no a lo que de-
berían ser. Esto explica su profunda comprensión del medio sociocul-
tural que le rodeaba, y su forja de proyectos para elevación del mis-
mo hacia niveles superiores.

Los dirigentes de la orden monástica creyeron que debían dar un
paso más. Le invitaron a emprender una ampliación de estudios para
obtener los títulos pertinentes y así capacitarse para aspirar al ejer-
cicio de la enseñanza universitaria. Cumplido ese requisito, podría
optar a una cátedra en la universidad de Oviedo, centro fundado por
el arzobispo Valdés Salas y que tuvo facultad de teología hasta el si-
glo xix. A ella asistirían más tarde San Melchor de Quirós y otros clé-
rigos notables.

Pese a que su formación y honradez le permitían esperar altos
destinos, nunca buscó eso. Le ofrecieron un episcopado y la abadía
general de su congregación. No era ambicioso y prefirió vivir en la
estrechez de su celda donde podía estudiar y escribir sin verse impe-
dido por otros compromisos que no fuesen de su agrado o entorpecie-
sen el objetivo primero de su existencia. Acertó plenamente al &lop-
tar esta decisión. Si hubiese aceptado otras funciones más complejas
y absorbentes en las estructuras dirigentes, nunca hubiera podido de-
sarrollar la magna tarea de leer, reflexionar y escribir en la medida
que lo hizo4.

Feijoo dentro de Oviedo
Las huellas que se dejan con el paso de los años suponen un suelo

previo para asentar los pies sobre él y dejar la marca pertinente. En
el caso que aquí tratamos tal fue el papel ejercido por la ciudad de

4 Unas Relaciones enviadas al P. General de la Congregación, Fray Antonio Sarmiento, fe-
chadas en 5723 que Marafión leyó en Samos, donde se conservaban, dicen: «Fray Benito Fei-
joo... Es uno de los mejores ingenios que tiene al presente la Orden... No solamente para la es-
colástica, pero para la expositiva me atrevo a afirmar que es de lo mejor que tiene hoy Esparia.
Es también dotado de excelentes noticias en cualquiera facultad, y al fin una habilidad a quien
nada le es imposible».
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Oviedo. Feijoo Rega a ella con 33 arios. Aquí vivirá 55. Casi no se mo-
vió, salvo dos o tres viajes a Madrid y quizá a Samos. Aquí lo en-
cuentra la muerte.

El ambiente urbano de Oviedo era el de una ciudad pequeria y
modesta, reconcentrada en su aislamiento. No carecía de cierto nivel
cultural por la presencia de la universidad, del cabildo, la audiencia
y varios conventos. También era el centro comercial de Asturias antes
de la industrialización.

El monje ya adulto se adaptó al estilo urbano. Su origen rural no
se lo impide. Oviedo trazará su límite espacial y su plataforma social
e incluso cultural. Sobre la ciudad, ubicada en el centro geográfico
de Asturias, fluye con ritmo creciente un río de viajeros, revistas y li-
bros. Tal será el marco que encuadre sus conocimientos y decisiones.
Aquí encuentra buenos amigos entre clérigos o seglares, como el doc-
tor Gaspar Casal, práctico notable que acabaría en Madrid como mé-
dico de la casa real.

Feijoo llega a Oviedo el 27 de septiembre de r709. Trae una for-
mación muy rica para los niveles de entonces. Inmediatamente obtie-
ne el título de licenciado. Pasa luego las pruebas pertinentes y alcan-
za el doctorado en teología. Cumpliendo el proyecto de la orden, se
lanza al curriculum oposicional. Al fin acaba escalando todos los gra-
dos docentes. Se enfrentó a cuatro convocatorias. Siempre con resul-
tado positivo.

El 7 de marzo de 1710 obtiene la cátedra de Santo Tomás. El 25 de
octubre de 1721 asciende a Sagrada Escritura.

El 13 de junio de 1724 logra la cátedra de Vísperas de teología,
desde la que se jubila en 1734. Pero no soporta la inactividad y en
1736 pide licencia al Consejo de Castilla para opositar otra vez, pese
a la jubilación. Se la conceden y vuelve a enfrentarse al tribunal con
éxito. Así en 1736 corona su carrera conquistando la cátedra de prima
de teología, la más alta del escalafón académico, que regenta hasta
1739, cuando se retira sin vuelta.

Tiene entonces 63 arios, edad respetable, pero muy avanzada para
el nivel sanitario y médico de aquellos años. A Feijoo nada le detiene
para seguir cultivando su actividad social y literaria. Quizá los muchos
años de profesión, con intensa práctica docente, le impidan apartarse
totalmente de la enserianza y le induzcan a seguir exponiendo sus con-
cepciones por escrito. Sabía que los libros despertaban muy superior
resonancia a las palabras vertidas en el aula o en la tertulia.
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Los años finales, activos y luminosos, no cesan de dar motivos pa-
ra ahondar su huella. El camino para ello es el trabajo continuo, la
relación directa con los demás en las frecuentes visitas que acoge, las
cartas, consultas o libros que recibe. Su ánimo se mantiene despierto
y activo. Las abundantes limosnas que reparte alegran su generosi-
dad y le libran de la cerrazón resentida de tantos ancianos.

Su vejez no es senectud decrépita o decadente, sino un transcurrir
sereno y luminoso. En el tomo v de las Cartas erudítas lo describe
cordialmente. Expresa su gratitud por la vida que pudo vivir, su res-
peto y tolerancia hacia las novedades del momento y su comprensión
hacia las diferencias que muestran los jóveness.

Logra conservar la lucidez hasta que le sobreviene la enfermedad
final. En marzo de 1764, acercándose a los 88 años, sufre la última y
casi la única caída en el lecho, al final de su largo y laborioso camino.
Entonces pierde el habla. Logra subsistir en paz hasta el 26 de sep-
tiembre. Ese día falleció a las cuatro de la tarde. Tenía 87 años, II me-
ses y 18 días, «de los quales vivió los 74 en la religión de San Benito»6.

Se multiplican las solemnes exequias. Los monasterios de Oviedo
y Samos, así como la catedral ovetense, expresan el afecto que les
mereció y la huella profunda que su trabajo y su saber dejaban en el
recuerdo de quienes lo habían conocido.

Abrazándola en su conjunto la parábola humana, religiosa y mo-
ral de Feijoo es no menos ejemplar que su trayectoria de ágil literato
y pensador erudito. Con estricta disciplina vivió, cumpliendo la orde-
nada distribución del tiempo exigida por la regla monástica: madru-
gar al alba, consagrar varias horas al oficio divino, dedicar otras
tantas al servicio comunal y no menos a su labor intelectual.

En su caso la gran tarea que más tiempo le absorbió fue la docen-
cia académica en los colegios monásticos y en las cátedras de catego-
ría creciente que desempeñó hasta cuhninar en la de prima en 1736.
Con ella compite la increíble tarea de escritor que le ocupó desde
1725 hasta 1760, cuando cumplía 84 años de edad. No escribió sólo
los catorce tomos que componen el Teatro crítico y las Cartas erudi-

«Conducta política en el estado de la senectud en orden al comercio exterior. Presenta al-
gunos ayisos a los viejos concernientes a la misma materia» (Cartas eruditas, v, carte 17) .

6 Breve expressión del grave sentimiento con que el Real Colegio de San Vicente de el Or-
den de San Benito lamentó la muerte de el Illmo y Rmo Señor Don Fr. Benito Gerónymo y
Montenegro, Salamanca, Antonio Villagordo y Alcaraz, 16 y 17 de Diciembre de 1764, p. ro.
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tas, sino también otros libros de buen tamaño y escritos menores. Es
increíble que una mano manejando la tinta y pluma tradicionales
pudiese cubrir miles de páginas. El saber y la fatiga supuestos en ta-
maño resultado no podemos comprenderlos hoy. Para nosotros es
deuda de reconocimiento que la huella producida por tanto esfuerzo
se grabe con trazo indeleble en el espíritu de quienes lo han conocido
o lo hayamos leído.

Pero la huella feijoniana no es debida sólo a su saber y a sus cali-
dades psicológicas o morales, sino también a los servicios comunita-
rios que desemperió, aunque no le gustaban y varias veces logró evi-
tar cargos que le eran ofrecidos. El ejercicio del poder, complicado y
casi siempre corruptor, genera tensiones que dañan, aun sin querer.
Los riesgos del mando fueron vividos por él desde el noviciado. Pre-
fería estar lejos, pero no era capaz de rehusarlo si el superior jerár-
quico se lo demandaba como algo necesario. Así acabó desempeñan-
do más cargos de los deseados, lo que descubre su entrega sacrificada
a las instituciones y la confianza que merecía a los dirigentes de las
mismas. Así fue abad de su propia casa, pero cuando quisieron ha-
cerle obispo o abad de superior categoría, no lograron que aceptase.

Su renuncia a cargos de renombre es ejemplo de desprendimien-
to. Nunca renunció a la enserianza, ni al coro, ni a cooperar en las
labores comunitarias. No pudo renunciar a la gloria que supuso
que el papa Benedicto my en un documento pastoral de 1749 citase
tres veces las ideas de Feijoo sobre los modos de usar la música en
los templos7. Tampoco rechazó cargos que implicasen representa-
ción en consonancia con su responsabilidad. Así en 1727 es elegido
miembro de la Real Sociedad Filosófico Médica de Sevilla. En 1748
el rey Fernando vi, que le mostró ilimitada confianza y aprecio, dio
una orden en persona para que fuese elegido miembro del Consejo
Real. El rey mismo, ante la violenta y malévola crítica lanzada por
Soto y Marne en sus Reflexiones Crítico-Apologéticas, prohibe en
1750 los ataques contra Feijoo por la utilidad que ve y el agrado
que le causan sus obras. Lo que significaba proteger la huella útil
que estaba dejando en Esparia.

Benedicto xiv proclama el día 18 de febrero la encíclica Annus qu, donde exhorta a evitar
los abusos en la música sagrada. En tres ocasiones cita a Feijoo recordando las ideas del monje
sobre las condiciones del canto en los templos. Se dice esto en la aprobación 3' del tomo in de
Cartas eruditas. Se cita también en el prólogo del tomo rv. El motivo fueron las ideas defendi-
das por Feijoo en el discurso 14 del tomo i del Teatro erítico, tiudado «Música en los templos».
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Tal medida fue discutida con pasión entonces y años después. El
conservador Menéndez y Pelayo la rechaza8. En frente, el liberal Ma-
rañón9 la defiende como único medio de apoyar la libertad que busca-
ba abrirse camino frente al oscurantismo ciego y al inmovilismo iner-
te. Probablemente el médico liberal, apoyando el aperturismo feijo-
niano, defendía la libertad por la que tanto luchó en toda su vida.

Tal aspiración de libertad en el monje y en el médico revela un
interesante paralelismo entre ambos. Quizá tengan también causas
semejantes en el entorno político en que se formaron. Arnbos pasaron
por variados lugares de estudio y trataron con maestros de valía, lo
que imprime en el alumno apertura, flexibilidad y amplia perspecti-
va. Igualmente sus lecturas fueron ricas y variadas. Mostraron, ade-
más, tendencias paralelas hacia el humanismo, la historia y las cien-
cias de la vida. Buscan fines semejantes en sus aspiraciones, pues se
mueven por la misma causa, aunque la perciban desde perspectivas
diferentes por el tiempo en que vivieron. Se trata de la situación de
decadencia nacional y la inevitable entrega a la crítica social, a la re-
forma de las corrupciones, a la eficacia en el trabajo público. Esto
debía llevarse a cabo, como proclamó alegóricamente el padre maes-
trom, combinando la Idearia con la Solidina, o sea, la razón pensante
con la práctica actuante.

Su proyección sobre grandes espacios era inevitable. Pese a ello
los dos tuvieron lugares dilectos de estancia en rincones íntimos co-
mo fueron la celda monástica y la silla junto al enfermo o el cigarral
toledano. Esto no significaba aminorar o disipar su proyecto. Antes
bien era un descanso que luego sostendría el esfuerzo. Es la energía
cósmica, que debe concentrarse para luego proyectar su fuerza hacia
horizontes universales.

Carácter de Feijoo
Según descripción atribuida a Carnpomanes, su trato «era ameno

y cortesano, salado én la conversación y agradable en sociedad. De
aspecto apacible, rno-straba una facilidad de explicarse de palabra

8 Marcelino MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, Madrid, BAC, 1967,
libro vi, cap 6, pág. 378.

9 Gregorio MARASIÓN, Las ideas biológicas de Feijoo, Madrid, Espasa-Calpe, io34, págs.
266-267.

Teatro crítico, v, u.
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con la propiedad misma que por escrito. La vivacidad de sus ojos era
un índice de la de su alma»".

Este sutil y afectuoso retrato del político tinetense describe la sim-
patía irradiada por el trato urbano del monje, a quien durante sus
estancias juveniles en Oviedo debió conocer personalmente. Al final,
su conclusión es que la gracia exterior era reflejo de la calidad inte-
rior, de la excelencia de su mente tanto en saber como en bondad.
Todo ello se proyectaba en la conducta.

Este juicio, si lo hubiera expuesto con mayor amplitud, habría
presentado una definición etopéyica sobre la pregunta de qué clase
de hombre era Feijoo. El paralelismo entre ideas y convicciones in-
ternas con la expresión extema es quizá el motivo más convincente
para explicar la huella que Feijoo produjo en los que le conocieron y
que desde su generación ha sido sentida y recibida como inspiración
por los médicos humanistas y por muchos ensayistas e investigadores
de hoy, en quienes su persona y actitudes siguen despertando cálida
admiración.

El saber de Feijoo en la mayoría de los temas que eran actuales en
la primera mitad del siglo xvm alcanzaba amplitud de asombro.
Comparando con el nivel actual, los datos que circulaban hace casi
trescientos arios han sufrido el innegable desfase del tiempo. Sin em-
bargo, la obra del maestro, no se redujo a una simple recolección de
erudito. Antes bien, alcanzó con el esfuerzo de su mente comprensión
admirable y soluciones sorprendentes, que han sido aceptadas de
modo general en los siglos siguiente. Convendría repensar sus juicios
sobre las cualidades de las mujeres12, de las causas del amor y de los
remedios del am0r13, la opinión pública14, el nacionalismo ciego, hoy
tan desbordadol5, la herencia de los títulos nobiliario0, el origen de

" Se trata de la Not i ci a de l a vi da y obras del  M.  I .  y R.  P.  Fr.  Beni t o Jeróni mo Fei j óo y Mon-
tenegro, monje benedictino de la Congregación de España, Catedrático de Teología, jubilado de
l a Uni versi dad de Ovi edo,  Maest ro General  de l a Orden,  del  Consej o de su Maj est ad. . . Este texto
aparece anónimo como introducción al tomo i del Teatro crítico en la edición de 1765, realizada
en Madrid por la Imp. Real de la Gazeta. No tiene firma, pero, se atribuye con verosimilitad al
político asturiano, Pedro Rodríguez, conde de Campomanes, gran admirador de Feijoo.

«Defensa de las mujeres», Teatro crítico, tomo i, disc. 16.

«De las causas del Amor» y «De los remedios del Amor», Teatro crítico, vu, disc. 15 y 16.

<<voz del pueblo», Teatro crítico, i, disc. r.

«Amor de la patria y pasión nacional», Teatro crítico, t disc. Io.

'' «Valor de la nobleza», Teatro crítico, iv, disc. 2.
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las especiesi7, sobre el trato a los animales'8, el método para afrontar
una vejez dignal9 y tantos otros.

No cabrían en la pequeriez de este ensayo, ni tampoco en la vaste-
dad de una larga tesis (mi experiencia lo ha confirmado) tantas intui-
ciones, audaces, escritas tan atrás, pero útiles ahora por el horizonte
futurista en que fueron concebidas. Su hontanar es la fecunda imagi-
nación de nuestro monje, cuyo sentido no ha perdido actualidad. Son
marcas de su huella que rebrotan en la atención de muchos investiga-
dores o gente interesada en la Ilustración. Destaca la curiosa pasión
que hoy despierta en América, cuyo sueño de autonomía bebió en los
párrafos del Teatro crítico o de las Cartas eruditas impulsos de vigor
y claridad, que animaron el espíritu de la burguesía criolla.

Incluso en Estados Unidos la investigación sobre Feijoo llega a ex-
tremos curiosos, como el siguiente: En el año 2 0 0 0 visitó Oviedo un
profesor de Filología en la Universidad californiana de Los Ángeles
buscando ampliar su colección de portadas de las ediciones. Había
recogido ya más de 300 copias en bibliotecas de diversos países. Aquí
amplió su colección de copias en un número inesperado por lo

La huella de Feijoo llega a mostrarse en ejemplos tan curiosos co-
mo el de este buscador de portadas por las bibliotecas de medio
mundo. Esto es signo de la cercanía atrayente, de la afectuosa simpa-
tía que aún despierta tras el paso de los siglos, lo cual no depende de
los datos científicos o históricos que pueda enseñarnos. Una enciclo-
pedia traería hoy muchos más datos, suministrados por los avances
de la investigación, sin embargo van tener una duración menor que
la síntesis feijoniana.

�(�O�� �I�X�H�� �J�U�D�Q�� �H�U�X�G�L�W�R�� �S�D�U�D�� �V�X�� �W�L�H�P�S�R�� �� �‡ �� �1�R�� �L�P�S�R�U�W�D�� �D�K�R�U�D�� �O�D�� �H�[�D�F�W�L��
tud o novedad de los datos por él recogidos, sino cómo los interpreta
y aplica a la realidad humana con claridad cercana y comprensible
que los intelectos con sentido común los perciben y aprovechan aún
hoy día.

«Hallazgo de especies perdidas., «La producción de nuevas especies», Teatro crítíco,
disc. 4 y 5.

'8 «Si es racional el afecto de compasión respecto de los irracionales», Cartas eruditas,
carta 17.

«Avisos a los viejos sobre la conducta en la senectud., Cartas eruditas, v, carta 17.

" Se trata de D. Enrique Rodriguez Cepeda, profesor en el Department of Spanish and
Portuguese de la University of California.
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Esto se debe al carácter abierto de Feijoo, a su prolongado trato
con gente humilde o con letrados. Era básicamente bueno y genero-
so. Poseyó también considerable energía, como demuestra el esfuerzo
descomunal para hacer lo que hizo con el mínimo utillaje de escrito-
rio entonces disponible. Escribió miles de páginas con una pluma de
ave. Y por casuales inadvertencias que revela la escritura, es casi se-
guro que no le ayudaba ningún amanuense. Todo sólo.

Estos párrafos describen lo que hemos percibido analizando las
expresiones perceptibles que ofrecen sus escritos o los testimonios co-
etáneos. Intentemos trazar una ligera descripción fenomenológica
que detecte y establezca algunas hneas constantes de su personali-
dad. Este nivel de comprensión nos presenta los niveles medios de
ella. No es la fachada exterior que la gente percibe, sino son los ci-
mientos un tanto ocultos, pero que sostienen inmediatamente las pa-
redes de una biografía. Feijoo proyecta una imagen que imprime en
el panorama de la cultura sus huellas. Eso es lo que descubrimos en
las primeras lecturas, una encrucijada común, coincidente, donde
podemos relacionarnos con él.

Ahora bien las raíces profundas no están en la epidermis, que bri-
lla ante el público. Son otras las dimensiones básicas que constituyen
la personalidad nuclear de este hombre. No pretendemos alcanzar un
nivel metafísico en el sentido de la idea platónica o de la esencia aris-
totélica. Su universal extensión perdería comprensión y resultaría va-
ga o difusa para la mente no avezada a lidiar con principios.

Vamos a situarnos en un estrato más cercano, en el cimiento próxi-
mo sobre el cual directamente crecen las expresiones visibles de la per-
sonalidad. No deseamos agotar el recorrido y trazar la cartografía de
los veneros profundos, pues ni siquiera somos capaces de tocarla en
nosotros. Lancémonos a pergeriar un esbozo. Nos ayudará a compren-
der mejor el temple firme y la perduración de las huellas feijonianas.

Encontramos en Feijoo una vivencia primaria de lo concreto, pero
no se detiene en la inmediatez fugaz del positivismo. Su inteligencia
siempre joven y su vieja experiencia en el trato con gentes diversas le
lleva a percibir los trasfondos y contrastes de las cosas. Su reflexión aca-
ba descubriendo en la pluralidad interior escalas graduales en su versa-
tilidad que jerarquizan las posturas, las intenciones y los proyectos.

Otro aspecto basilar de su temperamento es el ser capaiy flexible
para un doble tipo de actividad: uno íntimo e intenso en la clausura
de su celda monacal, otro volcado al exterior en el asombroso núme-



270 SILVERIO CERRA SUAREZ

ro de sus publicaciones, en las clases, en el culto, en la predicación y
hasta en la generosidad limosnera ante los necesitados.

Un rasgo llamativo es la sensibilidad ante lo vital, manifiesta en
su preocupación por la higiene y el orden, por la genética y la em-
briología del nacer, por la medicina del curar, por la juventud del
crecer, por la senectud del concluir, por el mismo entierro ante el que
le aterran posibles descuidos21.

Su tratamiento metodológico de los problemas humanos, particu-
lares o colectivos, suele proceder según unos pasos que se repiten ha-
bitualmente: definir la cuestión, aclarar su origen y contexto, desper-
tar consciencia que abarca la parábola volante entre el sentido básico
del tacto y la apercepción íntima. Al final aparece la dinámica de los
motores vitales que encienden los factores inmediatos de la acción.
Cuando ésta se acomete, aplica recursos naturales, sin sombra de su-
perstición o magia22. Sin embargo, nunca prescinde de un clima reli-
gioso que da sentido desde el horizonte absoluto. Lo que desea es
«despojar la religión de vanas credulidades»23. Otro aspecto es lenti-
tud para comenzar, como si las dificultades exagerasen su cautela.
Una vez comenzada la obra daba muestras de una perseverancia que
crecía a través de la fatiga.

Pese a los ataques sufridos, es tolerante. Pese a las rniserias, físicas
y morales, es optirnista. Pese al terrenalismo aplastante de las rique-
zas, aprecia la modernidad. Pese a la ceguedad agresiva de los insta-
lados en el pretérito de las cenizas, prolonga y enseña los valores lim-
pios, cuyo hilo de agua nace en el primer manantial. Pese a su devo-
ción a las pepitas de oro que arrastra el río de la tradición auténtica,
acepta y defiende hasta la vehemencia los nuevos valores ilustrados.

En conclusión se podría resumir este capítulo presentando la obra
feijoniana como armónica combinación de análisis y síntesis de la
cultura y la sociedad coetáneas. El método analitico va extrayendo
elementos singulares del sistema escolástico en que se había formado.
De la ciencia recibe otra especie de datos, no por inquisición, sino
por recepción activa en enciclopedias y revistas que servían como te-
soros voladores los nuevos hallazgos científicos a todo el orbe. Pero

Pueden consultarse, sobre éstos o parecidos temas: Teatro crítico,i, 5, 6 y 12; 11,7; v, 6; in,
4 y5; Cartas eruddas,1,8; v,

" Teatro crítico,11, 5.
" Cartas eruditas, n, n.
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no fue ajeno al experimento, pues llegó a tener y usar un moderno
microscopio en su celda. Esta variedad de elementos singulares, filo-
sóficos y científicos, es modelada por su esfuerzo en horizontes que
integran con equilibrio y proporción la hondura y variedad del lóculo
en que vivía con una admirable universalidad.

Papel histórico de Feijoo
No es el único, ni el primero, ni el más sabio, ni el investigador

que desvela los misterios del mundo. Sin embargo, su efecto es enor-
me. No es un descubridor genial, sino un sintetizador de ideas, un in-
térprete de mitos, un analista de sucesos. Por eso algunos lo califica-
ron de periodista. Y no les falta razón, pero no es el usual comunica-
dor que busca asistir a los hechos para difundirlos de inmediato y
con el mayor impacto. Este periodismo es legítimo, pero no es dura-
dero. La noticia que sale al amanecer es vieja al mediodía.

Feijoo no puede escribir sobre las ideas del día en que vivía, por-
que su libro va a tardar meses o años en salir a la calle. No puede en-
tonces ocuparse del momento, sino de un período pasado en el que
encuentra unos personajes o unos fenómenos socio-culturales que en-
cierran un significado útil para el presente. Toma la noticia que todos
ya saben y la explica o la amplía. Luego ofrece su opinión, siempre
con toque de gracia, ironía o simpatía. Su vinculación reflexiva al he-
cho, aunque sea remoto, permite calificarlo de periodista.

Sin embargo, su elevación sobre el tiempo para elaborar una in-
terpretación universal permite calificarlo más bien como ensayista.
Quizá este título sea más verídico, porque Feijoo no busca dominar el
presente encerrándolo en palabras o imágenes que duran unas horas.
Al contrario, se acerca a realidades densas y duraderas. Luego las
mete en libros que vencen al tiempo y actúan sobre espacios amplios.
Esta metodología deja huella más honda y consistente que un diario,
cuyo nombre indica lo efímero. Su obra aspira a servir de alimento a
lecturas largas y reposadas. No pretende suscitar emociones inmedia-
tas y fugaces. Busca grabar huellas persistentes en el entorno, sobre
todo en la mentalidad general.

En esta perspectiva de influjo quizá sea el primero de todos los ilus-
trados, no digo por su fama, pero sí por sus efectos, por la hondura de
la mutación que propició, por la extensión que abarcó y la duración
larga que alcanzó su influjo en la América previa a la independencia y
en la España liberal de finales del siglo xix y mediados del xx.
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Sue le afirmarse que la huella de Feijoo se impuso por su estilo h-
terario claro y legible frente al barroquismo de muchos historiadores
y predicadores. Podernos recordar las investigaciones de Gabriel Al-
varez de To1edo24 o la figura literaria de fray Gerundio Esta cualidad
de su prosa no es negada por nadie. Pero algunos debeladores retor-
nan que no tiene profundidad filosófica iii científica alguna. Quizá su
saber sobre las ciencias fuese en gran medida adquirido en revistas,
no españolas, sino francesas que tenían gran altura. Por ello en lectu-
ras, entonces avanzadas y calificadas, se podía adquirir un serio co-
nocimiento científico, histórico y literario. En cuanto a la filosofía,
conoció bien a clásicos como Aristóteles, San Agustín y Tomás de
Aquino. De los modernos conoce y admira a Luis Vives, a través del
cual encuentra a Erasmo. No le son ajenos Maquiavelo, Copérnico,
Tycho Brahe, Kepler, Telesio, Campanella, Gassendi o Galileo. Habla
de Francis Bacon, de Hobbes, de Harvey, de Newton, de Boyle, de
Locke, de Leeuwenhoek, de Boerhave, de Malpighi, de Spinoza, de
Leibniz... En su lengua leyó directamente autores franceses, desde
Descartes a Fontenelle, o italianos como el también gran erudito Luis
Antonio Muratori. Cuando pensamos en la lejanía y estrechez de
aquel Oviedo de la primera mitad del xvin, el asombro, ante tamaña
erudición no simplemente memorística sino bien razonada, no tiene
límites. Que los antifeijonianos a la violeta huyan por el foro.

Estas lecturas indujeron en el pensamiento feijoniano muchos ca-
racteres claramente modernos, típicos incluso del iluminismo, aun-
que sin afectar la integridad de su fe. La apertura futurista de Feijoo
empujó a ciertos agnósticos a considerar al monje, cuyo único exceso
era salir paseando hasta Colloto donde tomaba un chocolate, como
uno de los suyos. Es un juicio sin sentido del contexto o algo peor.

Fue el suyo racionalismo, no negativo o destructor, sino moderado y
constructivo, que discurre sobre la naturaleza, la sociedad o la historia
sin supersticiones, credulidades o sueños delirantes. Llevado por ese
talante racional, aplicó una crítica acerada a los relatos o prácticas que
viese afectados por el error o manipulados por el engaño, sobre todo si
buscaban, como casi siempre, promover intereses espúreos.

Teatro crítico, I, 13 §40-48. Feijoo critics irónicamente el preformacionismo de Alvarez
de Toledo, pues implicaría que todos los seres existentes ahora estarían contenidos de forma di-
minuta en su primer progenitor. Así toda la humanidad de la historia estaría presente en el se-
men de Adán.
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Su visión del mundo era muy positiva, cercana y vivencial. En ella
florecen expresiones frecuentes sobre la belleza de un paisaje o la uti-
lidad de lo natural, sea inorgánico o viviente.

Este optimismo se dirige igualmente al paso del tiernpo. La natu-
raleza no se degrada. Ni el mundo ni el hombre empeoran, sino que
rnejoran. No es cierto que todo tiempo pasado haya sido mej0r25.

Su preocupación por el hombre estima que éste no sólo es un ser
bueno, sino que es el centro y fin de la creación y de la historia. Tal
es la concepción que aparece ya en el relato bIlico del origen, pero
antes y ahora muchos la desconocen.

Tales directrices personales permiten justificar la postura gnoseo-
lógica que los historiadores de la filosofía encuentran corno rnás ex-
presiva del núcleo ideológico que anima desde su fondo cordial la
trayectoria de Feijoo, propia de su copioso bagaje de saberes y su ge-
nerosa mente comprensiva con todo lo real. Sería tal postura un am-
plio eclecticismo, que primero critica, y luego acaba aceptando los
aspectos buenos de lo antes opuesto. Esa cercanía que llega a una
reciprocidad y correspondencia entre el pensador y su tiernpo, hizo a
Menéndez y Pelayo llamar al xvm «el siglo de Feijoo»26.

Otras causas que explican la huella de Feijoo en su época y en el
tiempo posterior es el resultado cuantitativo de las ediciones que lle-
vó a cabo. En primer lugar está el número de obras. Las grandes
obras alcanzan la cifra de 15, publicadas a lo largo de 3,4 años. A ello
debe añadirse la muhiplicación de ediciones de todas ellas. En su vi-
da casi no pasó año sin que saliera al mercado un producto editorial
feijoniano. Después de su muerte, los 14 volúmenes del Teatro crítíco
y de las Cartas erudítas aún conocieron 6 ediciones de conjunto en
25 años. Las ediciones pasan de 4 0 0 y el número de ejemplares supe-
ra los 4 2 0 .0 0 0 , sin contar las ediciones piratas que hicieron libreros
sin escrúpulos.

Esto significa lanzar sobre la sociedad una incalculable rnasa de
libros, cada uno de ellos compuesto por unos quince ensayos. Así

Teatro crítico,i, 11 y 12.

Marcelino MENÉNDEZ PELAYO (Historia de las Ideas Estéticas en España, iii, pág. 104), di-
ce «Feijoo, varón en quien la Providencia quiso juntar las más variadas aptitudes del celo pro-
pagandista más fervoroso y la más inextinguible sed de ciencia y de doctrina, para que fuese
luz y oráculo de su siglo».
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multitud de temas quedan debatidos y una lluvia de ideas27 cae sobre
Esparia e Hispanoamérica, con incalculable número de lectores. Este
pasa delmillón, según cálculos de Burrie128.

Además de los lectores, entran a intensificar la huella de Feijoo
gran número de participantes, como eclitores, libreros y otras perso-
nas que le escribían dándole datos u opiniones. Incluso tuvo impor-
tancia, al vivir en Oviedo, donde no había medios adecuados, que el
cuidado de sus ediciones fuese en Madrid. donde había un Dlantel de
grandes impresores que le sirvieron con fino esmero, destacan entre
ellos Francisco del Hierro y herederos, la Imprenta Real de la Gaceta,
el maestro Joaquín Ibarra, Blas Román, Benito Cosculluela y otros.
En el acabado final del libro fue decisiva la intervención del Padre
Martín Sarrniento, gran erudito que no sólo llevó el control y correc-
ción de las ediciones, sino que en una ocasión defendió las ideas de
Feijoo en dos tomos de puro feijonismo29.

La increffile difusión prueba el interés de estas obras. Feijoo atra-
jo al público universal con su estilo claro y popular, con el valor for-
mativo y sugerente de lo que ofrece. Y también con la calidad precio-
sa de la tipografía en casi todas las impresiones que realizó.

Además su tarea vino en el momento oportuno. Las ideas y críti-
cas que ofrecía eran esperadas, quizá de forma inconsciente por gru-
pos inquietos. Respondían a las necesidades del tiempo y de la na-
ción. Su visión de progreso formuló, dio voz a lo deseado por mentes
ilustradas. Acertó en los temas. Acertó en el estilo, lenguaje y forma
de expresión, que entiende aún ahora todo el mundo. El público res-
pondió con entusiasmo y aceptación, pues percibía en esas obras las
mejoras'y claridades que buscaba.

La oposición agresiva tuvo poco efecto. Es casi seguro que los ata-
ques recibidos sirvieron para mayor conocimiento y difusión de sus

'7 El primer índice general alfabético de las cosas notables que contienen todas las obras
del M. I Sr. D. Fr. Benito Jerónimo Fe0o, asombroso compendio de temas feijonianos, fue rea-
lizado por José Santos. Sus minuciosas 150 páginas fueron editadas en Madrid por Antonio
Sancha en 174.

Andrés Marcos Burriel en una carta a Mayans, escrita el 17 de septiembre de 1745, dice
(rue a otros los han leído ciento y a Feijoo un millón.

Fray Martin SARMIENTO: Demonstración crítico-apologética del Theatro Crítico Univer-
sal, que dio a luz el R. P. M. Fr. Benito Gerónyino Feloo, Benedictino, Madrid, Viuda de Fran-
cisco del Hierro, 1732, tomo i, 22 hojas y 482 páginas; tomo n, I hoja y 522 páginas (la smna al-
canza 23 hojas y noc4 densas páginas).
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libros. Por otra parte, tuvo apoyos muy eficaces: su orden monástica,
influyentes amigos, burguesía crítica y progresista, incluso la Casa
Real borbónica, por la que Feijoo había tomado partido, (ogudeza
de intuición o esperanza de cambio?), ya antes de concluir la Guerra
de Sucesión.

El efecto fue extraordinario en la evolución mental del país. Espa-
ña era en la década de 1720, cuando empezó a publicar sus escritos
mayores, muy distinta de lo que sería al terminar su intervención lite-
raria en la década de 1760. La renovación fue para mejor. Pero todo se
iba a torcer. En 1789 se publicó el tomo wit del Teatro crítico. Ya no se
eclitó ninguno más, cortándose el ritmo seguido hasta entonces.

Huella feijoniana: persona e historia
La existencia de Feijoo comienza bajo una fase decadente de la

historia hispana. Cuando llega al uso de razón y mira alrededor, el
panorama no era brillante, pues lo visible era el proceso agónico en
que se extinguía la dinastía austríaca al iniciarse el siglo xviu. Reali-
zó sus estudios en aquellos años teniendo delante la miseria de la es-
casez y la violencia de la Guerra de Sucesión. La experiencia juvenil
del dolor es el primer motivo para su actividad adulta. Luego critica-
rá los errores, inercias y abusos que habían traído aquella desgracia.

Su claridad sincera y audaz hizo creíbles sus escritos. La gran di-
fusión de éstos ejerció profundo influjo en la deseada recuperación
nacional. Cuando murió en tiempos de Carlos itt, el país había salido
del pozo y vivía un momento de expansión económica y cultural. En
esta mutación hacia el bien se aprecia la huella feijoniana. Nadie
contribuyó tanto a sacudir la modorra inerte del anquilosamiento se-
cular y a despertar una mentalidad práctica, activa y sobre todo ra-
cional.

Desde Oviedo nuestro monje fue piedra clave de la I.a ilustración
que guía al país desde la inminente agonía final de un sistema agota-
do hasta la plenitud ilustrada y eficiente de Fernando vi y Carlos ill,
monarcas que apreciaron a Feijoo y lo honraron de varios modos. Se
daban cuenta de que no era simple testigo del cambio, sino activo y
positivo factor del mismo.

El ha sido la cumbre más significativa de la Ilustración. Otros po-
seerían superior erudición histórica, literaria o económica, pero nadie
disfrutó de su capacidad para la síntesis y difusión de la inteligencia
clara y de la voluntad práctica.
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¿Qué huella dejaría en Asturias? Aquí su ciclo de actividad se rea-
lizó en proyección educativa sobre los jóvenes y en esfuerzo renova-
dor del ambiente social y cultural. Nuestra región sale también del
endémico atraso. Llegan nuevos cultivos; se abren carreteras; surgen
enormes y sólidos edificios; empieza la minería del carbón, que da
calor a los hogares y energía a la industria; se fomenta la navegación,
construyendo o mejorando puertos.

Feijoo es animador entusiasta de todo progreso o mejora. Habla
con sus próximos, como el médico Gaspar Casal, descubridor del mal
de la rosa o pelagra3°. Su devoción a la medicina no quedó sólo en
amistad, sino que ante la carencia de médicos en el Principado, él
mismo atendía y aconsejaba enfermos con apoyo en sus copiosas lec-
turas médicas y en su sentido comím.

La hondura de su huella se nota en el largo recuerdo que dejó en
Oviedo. Sus clichos fueron tema de repetición secular. Recibió consul-
tas graves y tareas de confianza. El cabildo le solicitó sermón al
inaugurarse la Capilla del Rey Casto en 1717. Más tarde, cuando en
1723 un rayo destrozó la torre catedralicia, fue nuestro monje el en-
cargado de escribir una relación para que los asturianos con posibles
enviaran ayudas para el arreglo. La torre se reconstruyó.

Otra costumbre por la que nuestro erudito dejó huella cordial, fue
su generosidad. Destaca en primer lugar la que guardó con Samos,
su monasterio de profesión, aunque apenas vivió en él. Entonces,
quizá confiando en sus donativos, se pusieron a renovar el vetusto
edificio. El dinero de las ediciones del Teatro y de las Cartas, levantó
los imponentes claustros. La fachada estaba a medio construir. Mue-
re Feijoo y la fachada sigue hasta hoy igual que quedó. La huella no
avanzó nada cuando él faltó.

No olvidaba a los pobres, tan abundantes sobre todo en tiempo de
escasez. Cuando era de noche y la clausura impedía abrir la puerta,
le daban voces desde fuera y él salía al balcón de su celda, que aún
hoy cae sobre la calle de San Vicente, y les daba algo. Otra huella
que se grabó por siglos en el pueblo.

,w Gaspar Casal llegó a Oviedo en 1717, siendo médico de la ciudad y amigo de Feijoo. Aquí
permaneció hasta 1751 cuando, quizá animado por el monje, se marcho a Madrid donde fue
médico supernumerario de la Real Cámara. En Asturias escribió Historia natural y médica del
Principado de Asturias, en que describe por vez primera la enfermedad cutánea llamada mal
de la rosa o pelagra, editada póstuma en 1762.
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Los monjes lo eligieron abad dos veces, lo que era gran fatiga por
la ocupación de sus escritos y clases. Quisieron elegirle una tereera
vez en Oviedo, en Samos y en San Martín de Madrid, pero rehusó.
Quisieron elegirle abad general de la Congregación de San Benito de
Valladolid y volvió a rehusar. En 1725 Felipe v quiso hacerle obispo
en América; tampoco aceptó. Prefería dedicarse a la enseñanza y a
escribir que a ejercer ningún poder.

En la universidad ejerció larga tarea con miles de clases y alum-
nos. Durante casi treinta años, desde, 1710 hasta 1739, regentó cuatro
cátedras en el viejo caserón valdesiano, abierto en 1608 en la calle de
San Francisco. Es otra huella marcada en los jóvenes alumnos con la
apertura mental y la elevación moral de su docencia. A través de
ellos que, al acabar se iban dispersando, su huella avanzó por Espa-
ña y cruzó el Atlántico para abrir las mentes de los círculos criollos y
acabar dándoles consciencia de su libertad y de las posibilidades pa-
ra organizar su vida política por sí mismos.

Esa huella universitaria ha rebrotado con brillantez en la Univer-
sidad actual de Oviedo. Su plataforma decisiva ha sido y sigue siendo
el Instituto de Estudios del Sig lo xvin, al que da nombre y escudo.
Sobre Feijoo se han publicado, sobre todo por dicho centro, numero-
sos libros y monografías.

Todos en Oviedo, pueblo, universidad, cabildo catedralicio reco-
nocieron los méritos de Feijoo. Al morir le honraron con solemnísi-
mas exequias y oraciones fúnebres interminables. Los monjes cava-
ron el sepulcro en la nave central de su templo de San Vicente, ante
el altar mayor. A ningún otro abad dedicaron tal honor. Si los que vi-
vieron su compañía tantos años hacen esto, significa que la huella de
él conservada tenía pocas sombras.

Feijoo en los discursos, que llegan a nosotros en vuelo secular no
está solo. Le siguen ayudando sus amigos. Aunque en torno a él se
desarrollasen las mayores batallas literarias y científicas del iluminis-
mo español, aunque haya sufrido el olvido romántico, ha vuelto a re-
surgir.

Hoy no provoca discusiones alborotadas. Al contrario, recibe
aprecio con exacto y equilibrado juicio. Casi todos destacan su obra
como una aportación positiva en el ascenso renovador de la ilustra-
ción hispana. Quizá otros ofrezcan un pensamiento más sistemático o
una investigación más amplia. Feijoo, genio en síntesis de ideas y en
expresión de las mismas, prolonga su prestigio y es aún leído, frente
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al general olvido que sufrió el iluminismo hispano. La irradiación de
sus posturas sigue fecunda con luz secular.

La huella feijoniana recibe sus elementos y motivos de la Ilustra-
ción europea, que es fruto de la maduración del semillero renacentis-
ta. Otro motivo para su huella es el coraje con que afronta los pro-
blemas buscando razonable solución. A esto se ariade una serie de
factores personales, que explican esa huella:

1) La herencia de la tradición latina y renacentista de su forma-
ción clásica.

2) La asimilación selectiva de la modernidad, que buscaba abrirse
futuro en Occidente.

3) Su racionalidad moderada y aguda.

4) Su crítica no destructiva ni ególatra, sino correctora de los desví-
os que cerraban el camino al progreso y a la consiguiente mejora.

5) El centro y fin de sus intenciones fue elevar al ser humano. Ela-
bora una concepción de éste alta, dinámica e integradora, pues
el substrato natural, estimado con realismo, debe elevarse con
impulso de avance y ascenso hasta los niveles más altos de la
transcendencia para salvarse a sí mismo e incluso para salvar la
naturaleza.

No todo fue comprensión y aplauso. Los círculos románticos, alu-
cinados por su mezcla de bohemia y sentimentalismo, dieron la es-
palda a la moderación y al sentido común de un monje.

La recuperación feijoniana se aceleró al avanzar el mundo litera-
rio hacia nuevos estilos marcados por ideas positivistas y naturalis-
tas. En el siglo xix su prestigio alcanza el culmen en 1876, 11 Centena-
rio de su nacimiento.

Tras la recuperación de la figura y fama de Feijoo con motivo del
ii Centenario, viene otro período de olvido y ausencia, interrumpido
por artículos puntuales en la prensa y conferencias esporádicas en
ateneos y círculos intelectuales.

La llamada Generación del 27 con su gongorismo preciosista y su-
rrealista ignoró a un autor lejano y enmarcado en sensibilidad y esti-
lo remotos para ellos. Al fin, la oposición o la marginación no pudic-
ron evitar un proceso de recuperación.

En los arios 30 cambió la tendencia. En esta época fue Marañón
un guía de mentalidades a través de sus escritos y conferencias. El
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monje de Oviedo fue inspirador constante para el sentido y el tono de
su obra, tan paralela con la feijoniana. Yo he recogido cerca de veinte
títulos de Marañón en la bibliografía que compuse sobre Feijoo.

El paralelismo entre ambos ofrece aspectos muy sugerentes sobre
cómo veían al mundo natural o al humano sus mentes, que acaban
mostrando honda semejanza. En el monje y en el médico coincide un
enfoque racional, natural y armónico de las cosas. Muestran inclina-
ción al estudio de los temas hurnanos más complejos, como genera-
ción, sexo, enfermedad y vejez. Les apasiona descubrir y luego hur-
gar en las causas hondas de biografías complejas y oscuras en su
trasfondo. Les enfurece la falsedad, las opiniones deformadas, los
errores comunes, las supersticiones que deforman la misma religión.
Marañón aclara los secretos íntimos de muchos personajes. Feijoo
ataca más bien costumbres populares o creencias absurdas, pues per-
judican todo hasta la religión que necesita claridad para dar culto a
Dios que es luz.

Curiosidad de un erudíto
La amplia erudición de Feijoo se alimentó de una lectura infatigable

movida por una curiosidad sin límites. Se nutría en varios tipos de
fuentes: filosofía griega de Platón y Aristóteles; medicina antigua, como
Hipócrates y Galeno; literatura latina, como Cicerón, Virgilio o Plinio;
Iglesia primitiva, como San Agustín o la Vulgata; escolásticos, como To-
más de Aquino; humanistas del Renacimiento como Luis Vives; científi-
cos barrocos, como Bacon, Descartes, Newton, Gassendi o Boyle.

Pese a su aislamiento tras la cordillera cantábrica, la actualidad le
llegaba a través de revistas de divulgación científica, sobre todo fran-
cesas como las Mémoires de Trevoux, Journal des Savants, o Enciclo-
pedias como la de Moreri. En cuanto a los autores de libros se equili-
bran los franceses con los ingleses, pero en las revistas predominan
las francesas.

Feijoo es infatigable lector. Añade, además otras fuentes de infor-
mación. Era frecuente el intercambio de noticias y opiniones en la
tertulia que reunía en su celda con los eruditos locales, casi todos
amigos, o con otros visitantes. El cruce de cartas fue cada vez más
abundante al pasar el tiempo y ser conocido en medios europeos e in-
cluso americanos. No fueron escasas las visitas de viajeros que llega-
ban de las Indias y hacían escala en Oviedo para conocer y conversar
con el monje.
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En tales reuniones hablaban de omní re scibili. Para distraerse
acometían ciertos experimentos con chocolate, con el microscopio o
algún otro aparato científico. El aislamiento de Oviedo se compensa-
ba con lecturas, cartas, visitas o tertulias, cuyos debates enriquecían
e inspiraban la inquieta curiosidad de aquellos círculos amistosos,
tan frecuentes en las pequeñas urbes.

Feijoo, polígrafo
Es un polígrafo inclasificable, que aún nos sorprende. Sus temas

pueden ser tradicionales o actuales; locales, nacionales o interna-
cionales. Pasa de Italia a Rusia, de Cangas de Narcea a China, de las
Batuecas a Méjico, de Homero a Bossuet, de Hipócrates a Dorado,
cuyo nombre se descubrió hace poco en la fachada del ovetense tem-
plo de San Isidoro.

Entre los contenidos frecuentes de sus ensayos se cuentan conside-
raciones teológicas o morales, teorías de filosofía o ciencia, fenóme-
nos extraños de la naturaleza, gusto y sensibilidad por la medicina,
personajes raros o heroicos, sucesos históricos llamativos, exploracio-
nes geográficas o etnológicas, y, sobre todo, la urgente reforma de la
pedagogía para mejorar la educación y elevar el nivel de la nación.

Se enfrenta a leyendas, astrologías, fantasmas, supersticiones,
duendes, trasgos, milagros supuestos y otras creencias, así como a
costumbres y rutinas. A él no le preocupa nada de todo eso, pero es-
cribe sobre ello por los muchos que lo creen. Estos no se limitan a los
ignorantes simples del vulgo popular, sino que incluyen también a
petimetres del vulgo de los eruditos que exhiben ostentosa retórica
para colorear su real ignorancia.

Feijoo se preocupaba por la ciencia, pero su conocimiento era li-
mitado, sobre todo en el aspecto matemático. Sin embargo, la mayo-
ría de sus temas encierran valor humanista o científico, tanto en el
hecho como en el análisis. Podemos recordar el terremoto de Lisboa
en 1755, su estima del atomismo, sus intuiciones cristalográficas, sus
ideas sobre embriología, sobre origen de las razas y otras muchas que
no hay espacio para contarlas. Marafión estima positivamente sus
ideas biológicas y médicas y cree que ha sido un «médico frustrado».

Feijoo cita concepciones falsas para su crítica. Recoge con gusto
los descubrimientos fundados y útiles. Incluso su clarividencia y su
hondura le permiten anticipar realizaciones de la ciencia y de la tec-
nología actual.
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Hue llas de su trabajo
No sólo había sembrado en España, que transformó su clima

mental entre el principio y el final de la actividad feijoniana. Su efec-
to saltó sobre el océano y contribuyó a cambios en América3I. En los
círculos ilustrados que en Méjico o el Perú preparaban su autonomía
política y económica, eran lectura frecuente los ensayos de Feijoo32.

La causa de tan grande influjo es la forma y el contenido de sus
ensayos. Estilo claro, dinámico y popular; temas concretos, cercanos
y prácticos. Su ideal de vida sin presiones, como «libre ciudadano de
la república de las letras», exigen libertad que implique la disposi-
ción de la propia existencia y libertad social y política para la socie-
dad por sí los caminos de su avance.

Otra causa de ese enorme influjo han sido las largas tiradas de cada
edición de sus libros, y las reediciones, sorprendentes en el siglo xvill.

Tras la muerte siguen las ediciones, pero desde 1789 cesan. ¿Fue ol-
vidado de repente un autor antes tan popular en todos los medios? Fue
otro el factor de la niebla que cayó sobre tan larga trayectoria de brillo
para hundirla bajo el silencio. Las clases dominantes apenas aceptaban
la voz de aquel ciudadano libre. El año, en que se publicó por úhima
vez un tomo del Teatro crítico estalló la Revolución Francesa. Los sec-
tores opuestos prohibieron la prensa libre y los libros que enseñaran a
pensar por sí mismo al lector. Pronto presiones políticas subterráneas
cortaron sin explicar nada el ritmo de edición de las obras de Feijoo.

Fue la reacción temblorosa de la corona y los políticos quietistas
que lo vetaron y lo barrieron silenciosamente del panorama sin dejar
huella. Las causas de esta sutil y cruel eliminación a finales del xvIII
y durante el romanticismo, son explicables, aunque no justificables.
Se trata de la mutación intelectual, social y moral sobrevenida en
aquel cambio de siglo. Recordemos alguna causa:

i) El reaccionarismo de los conservadores frente a los avances de
la revolución liberal, vista como favorecida o al menos tolerada
por los feijonianos.

2) El miedo de las monarquías y la burguesía tras la Revolución
Francesa, que amenazaba su situación de poder y privilegios.
Feijoo había compuesto un discurso muy crítico sobre la nobleza.

Teatro crítico, i, d. 16.

Silverio CERRA SUÁREZ: «Feijoo, defensor y promotor de Ainérica» en V.V. A.A., Asturias
en l a Evangel i zaci ón de Amér i ca, Oviedo, 1993, págs. 249-264.
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Esta vio ahora la ocasión para presionar. Y los libros de Feijoo, que se
editaban en Madrid, no encontraron ya ningún impresor.

3) El pueblo llano es inmovilista y misoneísta ante cualquier cam-
bio. Prefiere la seguridad de lo conocido, pese a sus miserias.
Algunos, que no se enteraron de las alabanzas de Benedicto xlv
en su encíclica sobre la música, veían sus críticas corno peligro-
so surgimiento de herejía. Esto explica que circulase en el Ma-
drid antifrancés una copla citada por Mesonero Romanos:

El que leyere a Fraijóo,
el que traduce francés
y el que gasta capingote,
¡Hugonote!

Los arios siguientes, el Romanticismo rebelde contra todo, no fue
capaz de comprender y menos seguir el espíritu práctico y moderado
de Feijoo. En la primera mitad del siglo XIX casi queda olvidado,
salvo influencias en Larra. El romanticismo, idealista, dinámico, co-
lorista y sentimental, detestaba el sentido práctico, sólido, racional y
lineal del siglo anterior. No percibieron clue Feijoo no era diecioches-
co en arte, ni burgués en su postura sobre la sociedad o la riqueza.

Su estética no es neoclásica, sino que ofrece posturas prerrománti-
cas al poner el «no sé qué»33, como fuente de inspiración. Esto impli-
ca sintonía con el arte libre y espontáneo antes que llegase.

Pocos comprendieron esta apertura feijoniana y se mantuvieron
pertinaces en su rechazo. Otros cambiaron radicalmente, como Me-
néndez y Pelayo, que primero censuró con dureza el supuesto galicis-
mo feijoniano para acabar afirmando que Feijoo fue la mente a
quien más debió la cuhura hispana de la Bustración. Llega a identifi-
carlo con el siglo xvm y convertirlo en fuente del Romanticismom.

Dos mujeres capitanearon el nuevo florecer del prestigio de Feijoo
en el siglo xix. Se trata de la escritora realista Emilia Pardo Bazán, que

Teatro crítico, vr, discurso 12 sobre El «no sé qué».

Marcelino MENENDEZ PELAYO. Sus citas y alusiones sobre Feijoo alcanzan una cantidad
irnposible de citar en este trabajo. Destacan sus obras La Ciencia  Española , doncle recupera su
estirna, la Historia  de los Heterodoxos Españoles, donde la eleva, y la Historia  de las Ideas Es-
téticas doncle la sublima. Sus ediciones más accesibles serían la Historia de los Heterodoxos es-
pañoles, 2 tomos en Madrid, BAC; la Historia  de las Ideas Estéticas en Espaiia, Madrid, CSIC,
2 tornos, 1974. Tarnbién puede ser útil para un recorrido sintético la Antología general, en 2 to-
rnos, elaborada por José María Sánchez Muniaín y editada en Madrid, BAC, en 1956.
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alaba la valentía de un monje reconociendo las cualidades de la mujer,
a la que defiende como superior al varón en muchas ocasiones. Otra es
la penalista Concepcion Arenal, defensora de refaimas drásticas en el
derecho penal que alaba su tolerancia y lucha por la mitigación de las
penas. Dos pioneras del feminismo actual quieren pagar a Feijoo su
aportación a la defensa y promoción de las cualidades y derechos de la
mujer. Da asombro que un monje gallego sea de los primeros feminis-
tas y que un siglo después dos feministas gallegas lo defiendan y pro-
mocionen su figura. Pero no están solas sino con otros, sobre todo, pe-
dagogos, y algunos miembros de la Generación del 98, como Azorín.

Tras la exaltación del II Centenario, vienen años de pausa, aunque
con frecuentes artículos de prensa y conferencias. Esto no se realiza
sólo en Asturias o Galicia, sino también en ciudades y centros acadé-
micos europeos y americanos, incluidos los Estados Unidos.

Especialmente debemos citar un renacimiento del feijonismo en
los años centrales del siglo. Aquel tiempo fue una primavera flore-
ciente del ensayismo hispano. Entre los temas frecuentes aparecía
Feijoo. Debemos citar a Marañón como el tratadista que más y mejor
habló y escribió sobre el Padre Maestro.

Su eco rebrota actualmente en la obra de un pensador tan univer-
sal como Marañón. Sus ensayos tan bien medidos, o las conferencias,
que entusiasmaban al auditorio con su alada retórica, llevaron al fei-
jonismo por los caminos de la geografía hispánica. Luego, cuando
tras la Guerra Civil se consolidó la universidad hispana, muchos doc-
torandos tomaron aspectos de las obras feijonianas para convertirlos
en materia para sus tesis. Como suceso triste cabe recordar que en
1951 el monasterio de Samos sufrió un incendio que quemó la biblio-
teca personal de Feijoo allí depositada.

Otra recuperación fraguada a mediados del siglo xx en Oviedo ha si-
do la creación del IFES xvm, en cuya puesta en marcha y mantenimien-
to posterior han participado destacados catedráticos y rectores. De ellos
solo recordaremos la prolongada y fructífera gestión de José Caso.

En 1964 se conmemora el it Centenario de su muerte con la cele-
bración de una Semana de estudios sobre «Feijoo y su Siglo», que
editó tres tomos con las participaciones. En 1976 se conmemoró el m
Centenario de su nacimiento, con congresos en Oviedo y en Samos la
abadía de su profesión.

Hoy es leído en muchas partes del mundo, más que en ediciones
actuales o del XVIII a través de los textos que se presentan en diversos
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portales de las redes informáticas, con miles de internautas que visi-
tan las ventanas para leer textos feijonianos no en grueso y duradero
papel como lo presentaron los impresores dieciochescos, sino en las
ligeras y volátiles ondas electromagnéticas.

El ritmo de su huella
En Esparia fue enorme al comienzo. Se aminoró tras su muerte.

Durante el Romanticismo sufrió olvido. Sin embargo en América,
desde mediados el siglo xvm hasta mediados del xoc, ejerció gran in-
flujo. Fue muy leído, contribuyendo con sus ideas al desarrollo de la
conciencia autónoma. Se estima como factor intelectual decisivo del
proceso que condujo a la independencia de las colonias.

En Esparia volvió a ser apreciado y estudiado a finales xix. En
aquel momento la huella feijoniana empezó a cobrar relieve sobre to-
do en el campo 1iterario.35

El siglo xx ha visto a Feijoo con comprensión más amplia, con
análisis más real, con generosidad más cordial. Es apreciado como
una mente abierta y actual. Se leen sus obras con facilidad, se reco-
noce su anticipación clarividente de muchas cuestiones actuales. Se
admiran sus agudas y equilibradas soluciones. Su lectura es fácil pa-
ra nosotros sin tener que adaptar nuestra comprensión como sucede
con muchos prosistas coetáneos o incluso posteriores.

Hoy se comprende y se estima su papel en la evolución del país,
por favorecer el cambio de mentalidad y la apertura equilibrada de
las conciencias. Se reconoce su influjo en la difusión del deseo de li-
bertad e independencia en Imérica.

La huella de Feijoo sigue viva. Crece su luz y empuje para enri-
quecer mentes y actitudes. Valioso servicio el propagar sus cualida-
des de equilibrio, moderación, crítica clara, apertura ecléctica, visión
sintética que integra, energía que conoce sus limites, generosidad pa-
ra dar lo que es y lo que tiene. ¿Quién pudiera con sus ideas sobre
juventud, vejez, amor, libertad, mujer, educación, salud y verdad for-
mar una lluvia que caiga sobre el mundo hasta empaparlo?35

as La iluminación de los conceptos citados en este último párrafo se lograría, incluso con
emoción, repasando los títulos de los tomos vn y vm del Teatro Crítico,
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LA HUELLA DE FEIJOO EN INGLATERRA
Se presenta como una faceta

concreta dentro de un fenómeno más general; a saber, la amplia
difusión de los ensayos feijonianos en el á.mbito cultural de su tiempo.
En un momento como el presente, en que la crítica literaria ha pasado
de girar, sucesivamente, en torno al autor y a la obra para centrarse
en el receptor, el análisis de la huella feijoniana es asunto de induda-
ble interés: cuándo, cómo y por qué se produjo, a quién afectó y de
qué modo, qué quedó de Feijoo en los intelectos individuales y en la
conciencia colectiva, qué se cuestionó y qué se clescartó. Son pregun-
tas, de no fácil respuesta, algunas de cuyas contestaciones intentaré
esbozar, en las líneas que siguen, para el caso concreto de Inglaterra.

Antes, conviene recordar algunos datos —apabullantes datos— rela-
tivos a la difusión matriz de la obra feijoniana, la que se produce du-
rante la propia vida del autor, en su lengua y su país'. Todos y cada
uno de los nueve volúmenes del Teatro Crítico Uníversal y de los cin-
co tomos de las Cartas Eruditas y Curiosas se reeditan en múltiples
ocasiones, contándose hasta quince reimpresiones en algún caso. Las
tiradas son de varios miles de ejemplares, se publican índices de ma-
terias y, como escribe Fernández González, la penetración social de

* El autor es miembro del Grupo de Investigación «Estudios Anglo-Asturianos»
(http://www.uniovi.es/vinv/gupos/), dentro de cuyas líneas de trabajo se enmarca el presente
artículo. Parte de la labor investigadora conducente a la publicación del mismo se ha llevado a
cabo en la British National Library (Londres, 2002).

Véase, para más detalles relativos a la fortuna de Feijoo en España, el trabajo de Silverio
Cerra Suárez en este mismo volumen.
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Feijoo, tanto en España como en la América española, «era por en-
tonces inmensa»2. Se calcula que entre 1726 y 1787 la obra de Feijoo
(al margen de traducciones, fasciculos y ediciones furtivas) «circuló
en unos 300.000 ejemplares como mínimo»; en consecuencia,
gún otro autor del siglo xvm llegó a tanto»3.Todo ello sin olvidar los
datos, no menos abrumadores que los precedentes, relativos a los
episodios de desencuentro, tan agrios como numerosos, a que se ve
sometida la obra feijoniana. Sólo la publicación del primer tomo del
Teatro Crítíco provoca la aparición de sesenta opúsculos en dos años,
a favor o en contra de Feijoo, y se registran no menos de seis grandes
polémicas en torno a cuestiones concretas, con las consiguientes ilus-
traciones y demostraciones apologéticas, antiteatros críticos, justas
�U�H�S�X�O�V�D�V�����F�D�U�W�D�V���G�H�I�H�Q�V�L�Y�D�V�����H�W�F�p�W�H�U�D�����H�W�F�p�W�H�U�D���² �D�O�J�R���T�X�H���V�y�O�R���O�O�H�J�D���D
su fin cuando Fernando vi, en 1750, ordena que cesen definitivamen-
�W�H���O�R�V���D�W�D�T�X�H�V���D���)�H�L�M�R�R���²�����(�V�W�D�P�R�V���D�Q�W�H���X�Q���F�D�V�R���G�H���L�P�S�D�F�W�R���V�R�F�L�R�F�X�O��
tural acaso único en la historia del pensamiento español.

La fortuna del Padre Maestro en el ámbito europeo se manifiesta co-
mo consecuencia lógica de todo lo anterior. Hay que decir, llegados a es-
te punto, que tal proyección internacional se halla mucho menos estu-
diada que la nacional, y el caso de Inglaterra, aunque algo más conoci-
do que otros, no es una excepción. Faltan trabajos exhaustivos sobre la
recepción de la obra feijoniana en los ámbitos europeos en que se regis-
tra; a saber, francés, inglés, portugués, italiano y alemán. Conocemos
bastantes datos sueltos sobre traducciones a estas lenguas, alusiones,
menciones, etcétera; pero estamos aún lejos de haber localizado todas
las versiones extranjeras y comentarios a las mismas o en torno a ellas,
y más lejos aún de haberlas analizado internamente: hasta qué punto
son fieles al original o introducen alteraciones u omisiones, a qué crite-
rios responden las diferentes selecciones reali7adas, si la recepción de las
mismas fue profunda o superficial, amistosa u hostil, quiénes fueron
esos traductores que a veces finnan con iniciales o seudónimos, qué di-
cen en los prólogos y un largo etcétera que se plantea como un reto para

Ángel-Raimundo FERNINDEZ GONZALEZ, Introducción, Teatro Crítico Universal, por Benito
Jerónimo Feijoo, 3.« ed. (Madrid, Cátedra, 1985), pág. 44.

José Miguel CASO GONZALEZ, Introducción, Obras Completas, por Benito Jerónimo Feijoo
(Oviedo, Cátedra Feijoo, Centro de Estudios del Sig lo xvm, t. i , pág. 22.

4 Véase, para una relación muy completa de obras de y sobre Feijoo entre 1698 y 1980, José
Miguel Caso GONZALEZ y Silverio CERRA SUAREZ, Bibliogrqfía, ‘701. Obras Completas, por Benito
JERISNIMO FEI100. También, Silverio CERRA SUAREZ, Doscientos cincuenta años de bibllografía feí-
joníana (Oviedo, Seminario Metropolitano, 1976), págs. 9-164; y Francisco AGUILAR PIÑAL, Bí-
bliografía de autores españoles del siglo xviu, t. In (Madrid, CSIC, 1984), págs. 258-300.
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los investigadores en el ámbito de las filologías modernas. Mgunas de
las cosas que escriba a continuación habrán de estar, pues, sujetas a
modificaciones, a la espera de más y mejores estudios sobre el asunto.

La primera traducción feijoniana a una lengua extranjera parece
ser la francesa publicada en 1731. La segunda es una versión portu-
guesa, de 17375. La tercera es una traducción al inglés, publicada en
1739 y de la que me ocuparé con mayor detenimiento enseguida. La
cuarta parece ser una italiana, que comienza a realizarse en Venecia
y 1740, aunque las noticias en torno a ella son particularmente
vaga56. Como era de esperar, estas traducciones iniciales lo son de
discursos sueltos, extractos o selecciones del Teatro Crítico feijonia-
no. Ahora bien, en todos los casos se produce una segunda oleada
traductora, mucho más importante que la primera, a partir del mo-
mento en que queda completada en Esparia la primera edición del
Teatro Crítico con la aparición en 1740 del tomo noveno y último de
la obra: desde entonces tendremos ya antologías más amplias, obras
en varios volúmenes, reimpresiones, versiones íntegras del Teatro e
incluso, en algún caso, traducciones a una tercera lengua realizadas
no a partir del original, sino de versiones en otro idioma. Así, en
Francia aparece la importante traducción de Vaquette d'Hermilly, en
dos volúmenes publicados en 1742 y 1743 respectivamente, y conti-
núan saliendo versiones de tratados sueltos, como las de 1746 y 1755.
En Portugal, Jacinto Onofre e Anta publica una versión abreviada
del Teatro Crítico en la lengua lusa entre 1746 (tomo primero) y 1748
(tomo segundo), lo cual contribuye a que en el vecino país se genere
una polémica pro y antifeijoniana muy similar a la que se había dado
en Esparia. Por lo que respecta a Italia, aparece una traducción en
Roma el ario 1744, y quizás exista otra editada en Nápoles, presumi-
blemente en 1745 ó 1746. La versión romana, realizada por Marco An-
tonio Franconi, llegará a manos del propio Feijoo, quien alabará su
presentación formal aunque sera más crítico con la traducción en sí;

Véase, para más detalles sobre las traducciones francesas y portuguesas de Feijoo, los res-
pectivos trabajos de Lucienne Domergue y de Marie Hélene Piwnik, en este mismo volumen.

" El propio Feijoo se refiere en varios lugares a algunas traducciones de sus obras, casi
siempre de manera confusa: «apenas tengo certeza de otras traducciones que las francesas e
italianas», «no es fácil saber qué pasa en Alemania, lnglaterra, Po Ionia, en orden a las traduc-
ciones de mis obras», escribe en Cartas Eruditas m, 14 (1750. Véase también Justa repulsa de
inicuas acusaciones (1757) y carta a Pedro de Peón (1747), reproducida por Gregorio Mararión
y Posadillo (con un error en la datación) en Las ideas biológicas del Padre Feijoo (Madrid, Es-
pasa, 1934), pág. 39.
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y también se publica, esta vez en Ferrara y 1776, la versión italiana
de una carta del Padre Feijoo. No obstante, parece ser la más com-
pleta traducción de Génova y 1777-1782, de la totalidad del Teatro
Crítico y firmada por Antonio Eligio Martínez, la que con sus ocho
volúmenes gozaría de mayor fortuna en la península

Me extenderé algo más, a continuación, sobre el caso de Inglaterra,
un caso que nos va a deparar algunas sorpresas y curiosidades. Aludí
arriba a la primera traducción inglesa de Feijoo, que es a su vez la ter-
cera versión extranjera (tras la primera francesa y la primera portu-
guesa) de un texto feijoniano. Se trata del volumen titulado The Un-
certainty of Physick, publicado en Londres y 1739. Es una versión, rea-
lizada por alguien que imprime sólo sus iniciales, E.D., del discurso
quinto del tomo primero del Teatro Crítico, el titulado «Medicina».
Constituye, hoy día al menos, un libro raro, no fácil de encontrar: sólo
conozco un ejemplar del mismo, que se conserva en la Universidad de
Harvard y procede de la biblioteca particular del ensayista y poeta
Charles Lamb (I775-I834)8.Partiendo de esta obra se inaugura una lí-
nea a la que pronto se sumarán otras varias publicaciones: a saber, las
traducciones al inglés de los ensayos feijonianos de temática médica.
Con no floja ironía recuerda el traductor, en el prólogo que él mismo
escribe, que el discurso ahora vertido al inglés fue originalmente con-
cebido por su autor para la información del vulgo, y precisamente por
ello su lectura será beneficiosa para los médicos ingleses, quienes «a
buen seguro encontrarán materia en el mismo, ya para informar su en-
tendimiento, corregir sus errores o ejercer su oficio»9. La segunda tra-
ducción inglesa, cronológicamente hablando, es la que lleva por título

Para fichas bibliográficas más completas de estas traducciones, véase CASO GONZÁLEZ y
CERRA SUÁREZ Bibliografia; CERRA SITÁREZ, Dosclentos cincuenta años y AGUILAR PIÑAL, Biblio-
grafía de autores españoles.

" Para un análisis más completo de esta traducción, véase Agustín COLETES BLANCO, «Una tra-
ducción olvidada de Feijoo al inglés», J. C. Santoyo ed., Actas del xt Congreso AEDEAN. Transla-
tion across Cultures. La traducción entre el mundo hispáníco y anglosajón: relaciones lingüísti-
cas, culturales y literarías, León, 16-19 diciembre 1987 (León, Universidad, 1989), págs. 73-78.

Traduzco de la nota al lector, titulada «The Translator to the reader», que figura en las
páginas 6-8 del libro. Entiéndase a partir de aquí y para el resto del artículo que todas las tra-
ducciones al español de citas originalmente en inglés son mías. Salvo mención expresa en senti-
do contrario, entiéndase igualmente que existen ejemplares de las distintas traducciones de Fei-
joo al inglés en la British National Library (antigua Biblioteca del Museo Británico) de Lon-
dres. Para fichas bibliográficas más completas de dichas traducciones, véase Agustín COLETES
BLANCO, «Notas sobre la influencia de Feijoo en Inglaterra: algunas traducciones y menciones»,
Boletín del Centro de Estudios del Siglo mu, 3 (1975), págs. 19-53.
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An Exposition of the Uncertainties in the Practice of Physic.Fue publi-
cada en Londres y 1751, sin especificar el nombre del traductor, y se
trata de un compendio de los discursos «Paradojas físicas» y «Nuevas
paradojas físicas», procedentes de los tomos segundo (decimoquinto
discurso) y quinto (noveno discurso) del Teatro Crítico respectivamen-
te, continuándose pues con los textos feijonianos de temática médica.
Ya a partir de entonces comienzan a registrarse en Inglaterra algunas
menciones al Padre Feijoo, al margen de las traducciones propiamente
dichas. Las primeras alusiones de que tengo noticia se deben a la plu-
ma de un autor importante, el dramaturgo, poeta, novelista y ensayista
Oliver Goldsmith (1730-1774), quien presenta al benedictino español
como un «genio extraordinario» que al exponer en sus libros «la estu-
pidez clerical de los tiempos» se ha ganado la enemistad de amplios
sectores eclesiásticos: así habla Goldsmith de Feijoo en la que fue su
primera obra de importancia, An Enquiry into the Present State of Po-
lite Learning in Europe, publicada en 1759 y reeditada en 1774.°. Tam-
bién lo hace en el ensayo «Some particulars relating to Father Freijo»
[sic], incluido en el tercer número de su revista The Bee, correspon-
diente a febrero de 1759. Curiosamente, Goldsmith hace aquí a Feijoo
protagonista de un episodio apócrifo, inspirándose acaso en un relato
del propio Padre Maestro incluido en «Milagros supuestos» (Teatro
Crítico m, 6). Quijote redivivo, Feijoo se apea de su mula ante una
iglesia valenciana repleta de fieles:

El sol, que había permanecido unos minutos oculto por una nube,
había empezado a lucir sobre un gran crucifijo tachonado de piedras
preciosas que estaba colocado en medio del altar. El reflejo de la pedre-
ría, y de los ojos hechos con diamantes de unas imágenes de santos en
plata, deslumbraron tanto a la multitud que todo el mundo gritó al uní-
sono: « ¡Milagro! ¡Milagro!». Entretanto el clérigo oficiante, consternado
en apariencia, proseguía con su charla celestial. El Padre Feijoo pronto
disipó el encanto anudando un pañuelo suyo por la cabeza de una de las
imágenes, debido a lo cual fue procesado por la Inquisición; de cuyas lla-
mas,  si n embargo,  ha t eni do hast a ahora l a buena suer t e de l i brarse.

Las referencias a Feijoo se hallan en el capítulo V de la obra en la edición de 1759, «On
the present state of polite learning in Italy [y otras naciones]», pasando al capítulo vi en la edi-
ción revisada de tym, «On polite learning in Holland and some other countries of Europe». Es
probable que Goldsmith, que visitó Francia, Alemania, Suiza e Italia en 1755-56, hubiera leído
a Feijoo en francés, o en italiano. Véase también Francisco cArn, «Referencias a Feijoo en In-
glaterra», Filología i (1949), págs. 186-89.
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La tercera traducción feijoniana al inglés presenta ya ciertas pecu-
liaridades. Se trata del texto titulado «Part of Father Feijoo's Discourse
upon Physic. Translated from the Spanish», y consta de tma serie de
párrafos feijonianos sueltos, nuevamente tocantes a medicina, más el
discurso sexto del tomo primero del Teatro, «Régimen para conseryar
la salud», todo ello vertido al inglés. El texto forma parte de un libro
�G�H���Y�L�D�M�H�V���S�R�U���(�V�S�D�x�D���²�J�p�Q�H�U�R���W�D�Q���F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�R���G�H�O���V�L�J�O�R���[�Y�L�Q���E�U�L�W�i�Q�L��
�F�R�²���W�L�W�X�O�D�G�RLetters Concerning the Spanish Nation, escrito por Ed-
ward Clarke y publicado en Londres y 1763: estamos pues ante la pri-
mera traducción feijoniana al inglés cuyo autor nos es conocido. Ed-
ward Clarke (1730-1786), educado en la Universidad de Cambridge, es-
tudioso de las lenguas clásicas y rector del colegio de Pepperharrow,
había sido capellán de la embajada británica en Madrid los arios 1760 y
1761. Clarke, además de reali7ar la traducción mencionada, alude a
Feijoo otras tres veces a lo largo de su obra, en una de ellas como al-
guien que «ha hecho más para enderezar y dilatar las conciencias de
sus compatriotas que cualquier otro español anterior a él». No es de
extrañar el aprecio que sentía Clarke por Feijoo, puesto que él mismo,
en actitud muy feijoniana, pretendía acabar con las que consideraba
visiones erróneas de España manifestadas en libros de viaje anteriores
al suyo. Sus Letters, y por lo tanto su texto feijoniano, gozarían de una
considerable repercusión: hay una versión abreviada de las mismas en
la obra titulada A New Collection of Voyages, Discoveries and Travels,
editada en Londres y 1767, dos traducciones al alemán en 1765 que vie-
ron la luz en Lemgo y Lübeck respecfivamente, y una traducción fran-
cesa de 1770, publicada en Paris y Bruse1ast2.

Con la cuarta traducción inglesa encontramos una nueva curiosidad.
Se trata de The Honour and Advantage of Agriculture, «traducido del
español de Feijoo por un granjero de Chesire (sic) » según reza el subtí-
tulo. El libro está impreso esta vez en Dublin, año 1764. La sorpresa se
produce cuando se abre y comprueba que está impreso íntegramente en
tinta verde; como advierte el autor en una nota final, «este es el primer
libro que se imprime en verde, color que no sólo conserya sino que tam-
bién mejora la vista». Todas las anteriores versiones feijonianas al inglés
lo habían sido de tratados de índole médica; lo que aquí tenemos, sin

" Para más información sobre Clarke y su obra, véase ANA CLARA GUERRERO, Viajeros britá-
nicos en la España del siglo X1411 (Madrid, Aguilar, 1990), págs. 57-59.

Véase las correspondientes fichas bibliográficas en R. FOULCHÉ-DELBOSC, Bibliographie
des Voyages en Espagne et en Portugal (1896; Amsterdam, Meridian, 1969), pág. 112.
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embargo, es la traducción del discurso duodécirno del tomo séptimo del
Teatro Crítico, «Honra y provecho de la agricultura», mediante la cual
parece querer incorporarse la aportación de Feijoo, por lo que se refiere
a la cuestión agraria, a la problemática de un país eminentemente agrí-
cola, y más aún en el siglo xvm, como es Irlanda. Este curioso librito
parece haber gozado de cierta popularidad en su época: en la Biblioteca
Británica se conservan cuatro ejemplares del mismo, uno de ellos con
anotaciones manuscritas, en una de las cuales se apunta el nombre del
autor de la versión inglesa, «el Sr. Tilson, de Bolesworth, Cheshire».

Al abordar la quinta traducción feijoniana al inglés entramos en
un nuevo ámbito temático. Se trata de An Essay on Woman, or, Phy-
siological and Historical Defence of the Fair Sex, versión anónima,
publicada en Londres sin fecha (probablemente sea 1765), del duodé-
cimo ensayo del tomo primero del Teatro, «Defensa de las mujeres», y
en la que el traductor ariade por su cuenta los casos de varias mujeres
famosas en lnglaterra. Las ideas feministas de Feijoo parecen haber
tenido un considerable impacto en el Reino Unido: unos años más tar-
de, concretamente en 1774, hay una segunda edición de esta obra, rea-
lizada en distinta imprenta londinense y con un nuevo y más extenso
título: An Essay on the Learning Genius, and Abilities, of the Fair
Sex: Proving them not inferior to man, from a variety of examples, ex-
tracted from ancient and modern history. Y habrá nuevas traduccio-
nes inglesas de «Defensa de las mujeres», formando parte de sendos
volúmenes que aparecerán en 1778 y 1780 respectivamente'3.

En efecto, lejos de agotarse el repertorio de versiones inglesas die-
ciochescas de Feijoo, es precisamente en el último cuarto del siglo
cuando salen las más extensas y que parecen haber gozado de mayor
proyección, si bien aquí nos encontramos con nuevas lagunas biblio-
gráficas —algunas traducciones •carecen de fecha de impresión, y otras
parecen no haber llegado hasta nosotros— que convendría rellenar4.

Véase rnás abajo, sobre estas traducciones dieciochescas posteriores. Añadarnos que se
incluye una nueva versión inglesa de «Defensa de las mujeres» en una antología moderna de
autores españoles traducidos al inglés: Seymour RESNICK y Jeanne PASMANTIER, An Anthology of
Spanish Literature in English Translation, Nueva York, Ungar, 1958, y Londres, Calder, 1958.

Las tres excelentes bibliografías feijonianas citadas más arriba (nota 4) incluyen un buen
ruímero de traducciones del Padre Maestro al inglés, si bien hay inevitables errores u omisiones
en todos los casos, como también sucede en la útil obra de ROBERT S. RUDDER, The literature of
Spain in English translation (Nueva York, Ungar, 1975). En el Apéndice que completa el pre-
sente trabajo he intentado ofrecer una lista lo más completa y fiable posible -hoy por hoy- de
traducciones de Feijoo al inglés.
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Destaca el caso que llamaremos de «Rules for preserving health» y
que cabe resumir de la siguiente manera.

En primer lugar, Morayta rnenciona una traducción feijoniana al
inglés a la que se refiere simplemente como Rules for preserving
health y que fecha en Im, sin mayor explicación15.

En segundo lugar, y como referencia mucho más completa y fiable,
tenemos el hecho de que un traductor alemán de Feijoo, el médico de
Leipzig Christian Friedrich Michaelis, hace mención expresa, en 1790,
a la traducción feijoniana al inglés Rules for preserving health, que cita
de esta manera: Rules for preserving health in particular with regard
to Studious Persons in Three Treatises translated from the Spanish of
the Rever. Father Feyjoo, Master General of the Order of Sct. Benedict.
London MDCCLWIII. Efectúa tal cita en nota al pie de la página 4
de su prólogo a su propia traducción feijoniana, que realiza no del
español sino del inglés al alemán y a partir precisamente de la edición
de Rules for preserving health a la que se refiere de la manera que
queda vista. La traducción de Michaelis se plasma en un volumen de
largo e informativo tí tulo: Diütetik vorzüglich für Studierende vom
Pater Feyjoo, General des Benedictiner Ordens. Aus dem Spanischen
im Englische und aus diesem nun im Teutsche übersetzt nebst den aus
vieljaringen Erfahrungen gezogenen Gesundheitsregeln Dr. John
Fothergin und deren diütetische Bemerkungen über den idiopatischen
fixen Kopfschmertz verdeutscht und mit Anmerkungen herausgegeben
von Christian Friederich Michaelis. Zwittau und Leipzig, bey Johann
David Schöps, 1790. Se trata de un libro de más de 300 páginas que,
como puede verse, consta de dos panes diferenciadas. Por un lado, la
que el traductor llama Diütetik de Feijoo y, por otro, las que denomina
Gesundheitsregeln de Fothergill. Todo ello, precedido entre otras cosas
por el prólogo del traductor alemán (el propio Michaelis) e, incluso, el
prólogo del traductor inglés de Feijoo, prólogo que Michaelis vierte al
alemán y sobre el que volveré enseguida. Como puede apreciarse, al
Feijoo de Diütetik le sale un ilustre compañero de viaje: el doctor John
Fothergill (1712-1780), médico británico muy conocido en la época y
cuyas Rules for the preservation of health (1762) se reeditan hasta
catorce veces, solamente en inglés, en el transcurso de pocos años'6.

Miguel MORAYIA SAGRARIO, El Padre Feijoo y sus obras (Valencia, Sempere, [1913]), pág. 215.

Para más detalles sobre Fothergill, véase el Dictionary of National Biography, s. v. En lo
referente a ésta y otras traducciones alemanas de Feijoo, anteriores y posteriores, véase Man-
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En tercer lugar, tenemos el ejemplar de las Rules for preserving
health feijonianas que se conserva en la Biblioteca Nacional Británica
y cuyo título completo es como sigue: Rules for Preserving Health,
particularly with regard to studious persons. In three treatises.
Translated from the Spanish of the Rev. Father Feyjoo. Master
general of the Order of St. Benedict. Está publicado en Londres sin
fecha, si bien el catálogo de la Biblioteca Nacional Británica lo data
(sin justificación aparente) en 1800. El volumen consta de dos hojas
sin paginar, con un prefacio del que me ocuparé enseguida, más 125
páginas que contienen «The uncertainty of physic», «Rules for
preserving health» y «Encouragement for the professors of letters»,
traducción al inglés, respectivamente, de «Medicina», «Régimen para
conservar la salud» y «Desagravio de la profesión literaria» (Teatro
Crítico I, 5; I, 6 y I, 7). El prefacio aludido, que traduzco, dice así:

El mundo se sorprenderá al ver un tratado médico de origen español,
y más cuando caiga en la cuenta de que su autor es un fraile y no un fa-
cultativo de ese país. Me llamó poderosamente la atención lo peculiar de
sus doctrinas y, debo confesar, creo que hay mucha verdad en algunas
�G�H�� �H�O �O �D�V�� �²�S�R�U �� �V�X�S�X�H�V�W �R�� �� �W �H�Q�L �H�Q�G�R�� �H�Q�� �F�X�H�Q�W �D�� �O �D�V�� �G�L �I �H�U �H�Q�F�L �D�V�� �H�Q�W �U �H�� �O �D�V�� �Q�D�F�L �R��
�Q�H�V�²�� �� �6�X�S�R�Q�J�R�� �T�X�H�� �O �R�V�� �V�H�U �L �R�U �H�V�� �I �D�F�X�O �W �D�W �L �Y�R�V�� �V�H�� �U �H�L �U �i�Q�� �G�H�� �E�X�H�Q�D�� �J�D�Q�D�� �D�Q�W �H
estos hechos, tanto más por cuanto contravienen algunas de sus más
aceptadas reglas. Tal cual está, de todos modos, lo ofrezco al respetable
público, que puede ponerlo al mismo nivel que otros varios regímenes
para conservar la salud: al ser todos distintos, prueban en cierta medida
lo afirmado por el autor: nuestro propio sentir es lo que mejor indica qué
resulta más beneficioso o más nocivo. Este sabio fraile ha escrito sobre
otros diversos asuntos con gran conocimiento y coraje, y no hace mucho
que murió en Oviedo a una avanzada edad.

Así pues, resumiendo y organizando todo lo anterior, podemos
afirmar lo siguiente. Es posible, en primer lugar, que la que haría el
número seis en la lista de traducciones feijonianas al inglés se publi-
cara originalmente en 1777, como afirma Morayta, pero no hay nada
que pruebe esto. Sí que parece clara la existencia de una edición pu-
blicada en Londres sin fecha, pero que el catálogo de la Biblioteca
Nacional Británica data en 1800. Hay que ariadir que el título com-

fred TIETZ, «Feijoo y Alemania: las traducciones parciales de sus obras en la Alemania del siglo
Boletín del Centros de Estudíos del siglo XVIII, 7-8 (1980, págs. Agradezco al

Prof. Tietz su amabilidad al aclararrne las dudas que hube de plantearle en torno a la Diátetik
feijoniana (comunicación personal, 16 mayo 2003).
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pleto de dicho ejemplar de 1800 (?) es prácticamente idéntico al co-
rrespondiente a la edición de 1787 que maneja Michaelis, registrándo-
se sólo algunas diferencias de puntuación. Y también que el anónimo
prefacio de 1800 (?) es desde luego el mismo que el de 1787, como
puede comprobarse cotejando aquél (según he hecho) con la traduc-
ción alemana de éste.

No es, como adelantaba más arriba, el de Rules for Preserving Health
el único caso que presenta problemas de reconstrucción bibliográfica.
Por la misma época aparecen la séptima y la octava traducción de Feijoo
al inglés, dos importantes obras en varios volúmenes, y que son
precisamente las que plantean más interrogantes de importancia.

En la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva el volumen
titulado Three Essays, or Discourses, on the following Subjects: A
defence or Vindication of the Women.- Church Music.- A comparison
between Antient and Modern Music. Translated from the Spanish of
Feyjoo, by a Gentleman, que se publicó en Londres y 17787. Por otro
lado, en la Biblioteca Nacional Británica existe el siguiente libro: Six
Essays, or Discourses, on the following Subjects: The balance of
Astrea, Ambition in Sovereigns, The love of our Country, The
semblance of virtue, The virtue or superior Excellence of Nobility,
The Machiavelism of the Antients. Translated from the Spanish of
Feyjoo, by a Gentleman, publicado en Londres y 1779. No se trata de
volúmenes independientes: en la página 2 de este último se incluye
una nota editorial que transcribo literalmente:

Printed for T. Becket, I. FOUR ESSAYS OR DISCOURSES ON THE FOLLOWING
SUBJECTS: The Voice of the People.- Virtue and Vice.- Exalted and Hum-
ble Fortune.- The most refined Policy.

II. THREE ESSAYS ON THE FOLLOWING SUBJECTS: A defence or Vindication
of the Women.- Church Music.- A comparison between Antient and
Modern Music. Translated frorn the Spanish of Feyjoo.Price 3s fewed.

Ordenando y anali7ando la evidencia anterior se puede llegar a es-
ta conclusión: la séptima traducción inglesa de Feijoo es una obra en

'7 Antonio PALAU Y DULCET, Manual del librero hispanoamericano, 35 vols. (Barcelona,
Palau, 1948-87) vol. 5, pág. 382, cita este volumen como traducción aislada, aventurando sin
razón aparente —y de manera errónea, según espero demostrar más abajo— el nombre de un
«William Mitford» como autor de la misma. Igualmente cita el volumen, haciéndolo también
como traducción suelta, Agustín Millares Carlo en su Prólogo a Teatro Crítieo Universal, por
[Benito Jerónimo] Feijoo, 3 vols. (1923; Madrid, Espasa, 1968), vol. I, 15.
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tres tomos concebidos como una serie (si bien carece de título general)
y que fueron traducidos por un anónimo gentleman para el impresor
londinense T. Becket. Llamaré al primero, de manera abreviada, Four
Essays: no se ha localizado ejemplar del mismo, aunque teniendo en
cuenta las fechas de publicación de sus dos compañeros lo más proba-
ble es que haya aparecido en 1777. El segundo, que denominaré Three
Essays, aparece en 1778 y hay ejemplar en la Biblioteca Nacional de
Madrid. Finalmente, el tercero y último, que llarnaré Six Essays, ve la
luz en 1779 y existe ejemplar en la Biblioteca Nacional Británica. Co-
mo puede apreciarse, Four Essays contiene la versión inglesa de los
cuatro primeros discursos del Teatro Crí tico feijoniano; Three Essays
incluye la traducción de tres nuevos discursos, dos del Teatro Crí tico
(I,16, «Defensa de las mujeres» y i, 14, «Música de los templos») y uno
de las Cartas Eruditas (I, 44, «Maravillas de la música, y cotejo de la
antigua con la moderna»), y Six Essays ofrece una selección traducida
de seis discursos feijonianos que versan, de una manera u otra, sobre
la virtud y el vicio, procedentes todos del Teatro Crítico (m, II; III, 12;

III, IO; IV, I; IV, 2 y v, 4 respectivamente). Estamos pues ante una tra-
ducción de cierta importancia (son trece discursos feijonianos en to-
tal) cuya historia no termina aquí.

Efectivamente, un ario más tarde se publica la que sin duda fue la
más importante traducción de Feijoo al inglés, por extensión de la
obra y repercusión de la misma. Octava de nuestra serie, se trata de
Essays, or Discourses, selected from the works of Feijoo y traducidos
por John Brett'8. Son cuatro tomos en 8° muy bien presentados, con
cerca de 1.500 páginas en total, habiendo también un prefacio en el
primero, una nota final en el tercero, índices en el primero, segundo
y cuarto (no así en el tercero), y fe de erratas en todos ellos. El tra-
ductor inserta además diversas notas aclaratorias a pie de página:
por ejemplo, en la 115 del primer tomo; en la 4, 127 y 156 del tercero,
etcétera. Se conserva un juego completo en la Biblioteca Nacional
Británica y otro en la Biblioteca Universitaria de Oviedo'9. La rela-
ción de ensayos, tal y como figura en los correspondientes títulos a lo
largo del propio texto, es como sigue:

Prácticamente nada sabemos acerca de este John Brett, al margen de su labor como tra-
ductor feijoniano que se verá a continuación. Millares Carlo 15 alude a él de pasada como «ca-
pitán de la Marina inglesa», sin documentar este dato.

") Este último lleva el exlibris de un «Col. Dalling» y presenta diversas anotaciones manus-
critas en inglés, obra acaso del propio coronel Wiling.
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Torno

Prologue. To the Reader.- The Voice of the People.- Virtue and
Vice.- Exalted and Humble Fortune.- The most Refined Policy.- The
Machiavelism of the Ancients.- Ambition in Sovereigns.- The Value or
Superior Excellence of Nobility. With some remarks on the Power or
Influence of High Blood.- The Semblance of Virtue; or, Virtue in
Appearance.

TOMO 2

The Balance of Astrea; or, Upright Administration of Justice: In a
Letter from an Old Judge, to his Son who was newly raised to the
Bench.- On the Impunity of Lying.- On the Love of our Country, and
National Prejudice or Prepossession.- On True and False Urbanity.- A
Defence or Vindication of the Women.- On Church Music.- The
following, which is extracted from the learned Letters of Feyjoo, is an
Answer of the Author's to a Letter from a Friend on the Subject of
Music. The Title he gives to the Letter, is, The Wonderful Effects of
Music, and a Comparison of the Antient with the Modern.

Tomo 3

Reflexions upon History.- Additions to the Foregoing Discourse,
extracted from the Ninth, or Supplemental Volume to the Theatrico-
Critico (sic).- The Divorce of History from Fable.- The Origin of Fable in
History. In a Letter from Feyjoe (sic), to a Correspondent, in Answer to
one censuring the foregoing Discourse.- On Books of Instruction, with
Respect to Politics.- An Apology for, or Vindication of, the Characters of
some Persons who have been famous in History.- An Answer to the
Letter of a Gentleman Who made an Objection to the historical Account
given by Feyjoö (sic) of My Lord Bacon.- A Letter On the Subject of the
Wandering Jew. In Answer to one written to Feyjöö (sic), asking his
Opinion of that Matter.

Tomo 4
Physical Paradoxes.- On Sceptical Philosophy.- On The Shew or

Affectation of Learning and knowledge.- Moral and Political Paradoxes.-
The great and masterly authority of Experience.- A display of the
intellectual faculties of the various people, with remarks on the Talents
of the different ones.

Como puede apreciarse, el traductor y prologuista John Brett en-
tresaca y selecciona ensayos tanto del Teatro Crítico como de las Car-
tas Eruditas, y lo hace siguiendo un criterio fundamentalmente temá-
tico. Los ocho discursos traducidos en el primer volumen (además del
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prólogo feijoniano al lector) proceden en su totalidad del Teatro Críti-
co (I, i; I ,  2 ;  I , 3; I, 4; v, 4; In, 2; Iv, 2 y IV , I respectivamente) y tienen
que ver de una u otra manera con la virtud y el vicio, como en el caso
de Six Essays visto más arriba. Los siete del segundo son de carácter
misceláneo, abarcándose ciertas problemáticas concretas al lado de
otras de carácter general; los seis primeros ensayos provienen aquí del
Teatro Crítico (m, II; VI, 9; In, 10; VII, m; I, 12 y v, 14 respectivamente)
y, como novedad, el ultimo procede de Cartas Eruditas (I, 44). Los
ocho discursos del tercero son de índole historiográfica, y proceden
tanto del Teatro Crítico como de las Cartas Eruditas, por el orden si-
guiente: TC Iv, 8; TC 9 (suplemento); TC v, 8; CE I, 42 ; TC V,I0; TC VI, 2;

CE II, 24 y CE II, 25. Finalmente, los seis ensayos que integran el cuarto
volumen versan sobre asuntos de filosofía natural y moral, y de nuevo
están tomados de ambas obras principales feijonianas; a saber, TC 11,

14; TC III, 13; CE v, 6; TC VI, 6,1; TC V, 11 y CE IV, 13 respectivamente.

Brett dedica a Feijoo no flojos elogios a lo largo de las once pági-
nas del prólogo que encabeza el primer volumen de su traducción, y
que comienza de esta manera:

El autor de los discursos que siguen era español, clérigo de la Iglesia
romana, de alto rango y muy respetado como religioso; tan apreciado
por su franqueza y liberalidad cuanto admirado por sus amplios conoci-
mientos y universal cultura.

Admite Brett a continuación haber tomado la libertad de «omitir
algunas partes de los ensayos que he traducido», cosa que justifica
por cuanto tales omisiones afectan a escritos que son de interés «ex-
clusivo para los asuntos de Esparia», o de carácter en exceso especu-
lativo, o bien relativos a controversias religiosas: razona Brett, sobre
esto ultimo, que «en disputas de este tipo los hombres suelen perder
aquella misma franqueza y aquel mismo temple que normalmente
conservan en los demás casos.» Tras extenderse sobre la naturaleza
de varias de dichas omisiones, afirma que el lector se encontrará a
cambio con «adiciones», procedentes del tomo noveno o Suplemento
al Teatro Crítico y que ha dispuesto «en los lugares que indica el au-
tor». Continua diciendo que ha efectuado su selección a partir de la
práctica totalidad de la obra feijoniana, procurando incluir algunos
de los discursos «más interesantes», «más entretenidos» y «más ins-
tructivos para todo el mundo». Finalmente, afirma sobre su propia
labor traductora:
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Aunque la traducción no es literal en modo alguno, me arriesgo a de-
clarar que contiene el auténtico modo de pensar y sentir del autor; lo
cual, en la medida en que mi saber y entender me han consentido imitar
a un hombre tan eminente como Feijoo, me he esforzado por expresar en
un lenguaje lo más parecido posible al que, me imagino, habría usado él
mismo de haber nacido en este país y escrito sus obras en inglés.

¿Tiene alguna relaeión esta importante traducción con la de un
caballero vista más arriba? Parece muy claro que sí. Volviendo al
prefacio de Brett, nos encontramos también con estas afirmaciones
suyas:

Cuando me embarqué en esta empresa no tenía pensado traducir
tantos ensayos del autor como más tarde me vi tentado de hacer, habién-
dome animado la propia temática de los ensayos, que me gustaba mu-
cho. También me animaba a continuar la esperanza de que mis esfuer-
zos proporcionarían entretenimiento placentero y útiles conocimientos a
muchos compatriotas míos. Cuando terminé de traducir los ensayos que
según mis cálculos darían para cuatro volúmenes en octavo, pensé que
sería oportuno encabezarlos con un prefacio más amplio que el publica-
do al frente de los cuatro primeros.

Creo que la única interpretación posible de estas palabras, algo
confusas, es la siguiente: Brett es el anónimo gentleman traductor del
volumen Four Essays publicado (como fecha más probable) en 1777,
al que se refiere aquí como «los cuatro primeros [ensayos]» y al que
según se ve había puesto un prólogo que ahora amplía. En conse-
cuencia, sería también el traductor de los volúmenes Three Essays
(1778) y Six Essays (779) que completaban la serie. Como él mismo
dice, siguió traduciendo ensayos feijonianos, con lo cual se vio en dis-
posición de publicar una nueva serie de cuatro volúmenes, con un
prólogo más extenso, que es la editada en 1780 con el título conjunto
de Essays or Discourses. Ahora bien, hay que ariadir que no todos los
ensayos incluidos en la misma son nuevas traducciones: el cotejo de
ambas series revela que los cuatro primeros ensayos del primer volu-
men de Essays or Discourses ya figuraban en Four Essays y los cua-
tro restantes en Six Essays, y algo parecido sucede con el segundo,
cuyos dos primeros ensayos ya estaban en Six Essays y los tres res-
tantes en Three Essays. No contienen, pues, materia nueva los dos
volúmenes iniciales de Essays or Discourses; pero sí los dos finales,
cuyas traducciones (ocho y seis ensayos respectivamente) son nove-
dosas en su totalidad.
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Al final del tercer tomo de Essays or Discourses Brett incluye la si-
guiente nota:

En caso de que el lector encuentre errores o inexactitudes no señala-
das en la fe de erratas que antecede, el traductor le quedará muy agra-
decido si se las comunica a las personas que venden este libro; ya que los
colaboradores de la Critical Review, con tal excusa y sin tener al parecer
ningún otro motivo, han aprovechado para mostrarse extremadamente
severos, e injustos según piensa el traductor, sobre el mérito de la tra-
ducción de los seis ensayos del mismo autor, realizada por la misma ma-
no que la presente, que se publicó hace unos seis meses; y el director de
una publicación mensual, titulada The Town and Country Magazine,
que como todo el mundo sabe se hace eco de la Critical Review en este
tipo de asuntos, ha juzgado oportuno, siguiendo el ejemplo de dicha re-
vista, sentenciar muy dogmática y lacónicamente que se trata de una
traducción defectuosa de una obra excelente. Pero, a pesar del modo tan
rotundo en que esos individuos se han lanzado a dictaminar tal sentencia
irrecusable, al traductor le consta que entienden muy poco, si es que en-
tienden algo, de la lengua a partir de la cual se hizo la traducción.

Dejando de momento al margen las dos revistas a las que fustiga
el enfadado traductor, parece claro que estos párrafos corroboran lo
comentado más arriba: la referencia, de nuevo algo confusa, es ahora
a «los seis ensayos» de los que el propio Brett afirma ser el traductor,
teniendo pues que tratarse del tomo Six Essays or Discourses de 1779.

Las traducciones de Brett habían sido en efecto objeto de críticas
bastante agrias. La londinense Critical Review inserta sendas rese-
rias, ambas debidas a la pluma de un H. Payne, en los números co-
rrespondientes a febrero de 1779 y diciembre de 1780. En cuanto la
reseria de la igualmente londinense ibwn and Country Magazine, se-
guramente apareció en algún número entre marzo de 1779 y noviem-
bre de 178020. Es, por último, obligado mencionar la más amable re-
seña del Correo Literario de la Europa (número 29, de 13 de diciem-
bre de 1781), obra probablemente del director de la revista, Joaquín
de Escartín y en su día exhumada por Entrambasaguas21. Tras co-

" Es deci r ,  después de l a pr i mera y ant es de l a segunda reser i a de The Critical Review. Va-
rios de los volúmenes de The Town and Country Maganize que se conservaban en la antigua
Biblioteca del Museo Británico resultaron destruidos por los bombardeos alemanes durante la ii
Guerra Mundial, razón por la cual no puedo precisar más de momento.

Joaquín DE ENTRAMBASACUAS, Miscelánea erudita (serie primera) (Madrid, CSIC, 1957),
págs. 9-10 («Noticia de una traducción inglesa de Feijoo»). Entrambasaguas confiesa no haber
localizado la obra de Brett.
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mentar entre otras cosas que «parece que M[ister]. Brett es de la mis-
ma opinión que Feyjoo, en quanto a la política, y que Guevara en
quanto a la historia», concluye la reseña del Correo Literario relativa
a Essays or Discourses de esta curiosa manera:

Mas sea lo que quiera de esto, el mérito del P. Feyjoo es universal; y
yo soy el primero a reconocerlo, si bien M. Brett es el segundo. Mi fin
dando noticia de este artículo es dar el honor de él a mi patria, e inducir-
la, si pudiese, a desquitarnos de los ingleses: pues ellos aprenden nuestra
lengua, aprendamos también nosotros la suya. ¿Por qué no?32.

Como apuntaba más arriba, el siglo xvin inglés parece cerrarse,
por lo que a traducciones feijonianas se refiere, con la reedición en
(presumiblemente) 1800 de Rules for Preserving Health. Ocho arios
antes el público inglés había tenido ocasión de leer el Journey
through Spain in the years 1786 and 1787, del clérigo Joseph Town-
send, libro que ve la luz en Lonclres y 1791, y que gozará de una con-
siderable proyección posterior, con dos reediciones (1792 y 1814) y
una traducción alemana (1791) y otra francesa (1809)23. Viajero por
Asturias, Townsend había llegado a visitar el convento ovetense de
San Vicente, «deseoso de rendir culto a la memoria del padre Feijoo,
cuya fama se ha extendido hasta las naciones más distantes», según
él mismo escribe24. Pero las menciones al Padre Maestro no acabarían
ahí: en fecha tan tardía como 1818, es decir, ya en plena fase cultural
romántica, nos encontramos con una nueva referencia a Feijoo, espe-
cialmente peculiar por cuanto que forma parte del texto de Night-
mare Abbey, una novela de otro autor importante, el poeta, satírico y
ensayista Thomas Love Peacock (1785-1866). En ella se alude efecti-
vamente a «the illustrious don Feijoo», a propósito del famoso asunto
del hombre-pez de Liérganes, que el Padre Maestro había tocado en

No pasaría mucho tiempo antes de que en la Espana ilustrada se siguiera el consejo del
reseñista: en 1785 hay clases de inglés en el Seminario de Vergara; tres años más tarde dan co-
mienzo en el Real Colegio de San Telmo en Sevilla; a partir de 1795, y de forma destacada, en
el Real Instituto Asturiano de Jovellanos: véase Sofia MARTÍN GAMERO, La enseñanza del inglés
en España (desde la Edad Media hasta el siglo xlx) (Madrid: Gredos, 1961), págs. 145-64, y Julio
César SANTOYO y Pedro GUARDIA, Treinta años de Filología Inglesa en la universidad española
(Madrid, Alhambra, 1982), págs. 3-4.

Véase las correspondientes fichas bibliográficas en Foulché-Delbosc, págs. 145-46.

4 Townsend vol. ii, págs. 21-22; cito por Guerrero 395. Otros autores rnodernos han señala-
do este episodio: Ian ROBERTSON, Los curiosos impertinentes, 2.a ed. (Barcelona, Serbal/CSIC,
1988), pág. 143; José Ignacio GRACIA NORIEGA El viaje del norte (Oviedo, Fundación Hidroeléc-
trica del Cantábrico, 1999), pág. 86.
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el tomo sexto de su Teatro Crítico y al que Peacock dedica una de las
que llama pláticas de su n0ve1a25.

Concluyamos pues, a la vista de cuanto queda expuesto, que la
huella de Feijoo en Inglaterra, materia de este trabajo, no puede sino
calificarse de extensa, variada y profunda. Cuestión diferente, que
acaso pueda plantearse en otro estudio, es el por qué de tal exten-
sión, variedad y profundidad.

's La alusión a Feijoo se halla en la página91 de la novela en su edición príncipe (Londres,
1818), y la plática acerca del anfibio de Liérganes en las páginas 93-4, bajo este encabezamiento:
«Olssiponianus to Tiberius, to give him intelligence of a Triton which had been heard playing on
its shell in a certain cave; with several other authenticated facts on the subject of Tritons and
Nereids». Véase, sobre este curioso asunto, Werner KRAuss, «Feijoo, die Satyrn, die Tritonen
und die Nereiden», Ibero-Rornania i (1969) 346-48, y Robert RICARD, «Feijoo y el misterio de la
naturaleza animal», Cuadernos de la Cátedra Fe Oo,23 (Oviedo, Cátedra Feijoo, 1977).
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Feijoo en Francía
LUCIENNE DOMERGUE

Universidad de Toulouse-Le Mirail

ESTANDO EN OVIEDO CON OCASION de la «Semana
Marafión 2000» SO-

_ _ _ _ bre Feijoo, y hablando precisamente sobre la huella transpirenai-
ca dejada por el Padre Maestro, me señaló Carmen Ibáñez Ulargui
un título del Doctor Mararión en que se trata de lo mismo y luego me
remitió el texto titulado Feijoo en Francia. Se trata de un artículo
publicado en La Nación de Buenos Aires, el 17 de abril de 1938. Son
unas disquisiciones sobre la impronta que dejan, incluso varios siglos
después, los clásicos, las grandes creaciones literarias, en el alma de
los que los leen, y van seguidas de unas confesiones marañonianas
sobre los que fueron para él entrañables santos de su devoción, entre
ellos Feijoo naturalmente.

Destaca Marañón la esencia de lo que, a pesar del transcurrir del
tiempo, le une al fraile gallego, y es la «fe inquebrantable en que la
civilización verdadera nace sólo de la tolerancia y común convenci-
miento de que si España no ha alcanzado aún su mayor edad como
nación, a pesar de sus años, es porque no ha florecido todavía una
era larga de tolerancia en el alma de la mayoría de sus hijos». Esta
tolerancia la llama también «liberalismo ecuánime». Dicha frase a d -
quiere pleno sentido si se piensa en la fecha de su redacción : prime-
ros meses del año 1938.

No nos extrañaremos de que, en un artículo de prensa publicado
por esas fechas, Marañón se entretenga en aludir una y otra vez (y

'  En l a edi ci ón de l as obras compl et as de Marañón ocupa l as pági nas 409 a 412.
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más aún al final de su.texto) a los lances de la historia patria de
aquellos años: a «las épocas de letargia» que le tocaron vivir al Pa-
dre Maestro, opone el coetáneo de la Guerra civil española «las
[épocas] de frenesí», y luego termina con una profesión de optimis-
mo y de fe humanista: «La vida seguirá su curso. Pasarán las revo-
luciones, las guerras y las tiranías. Una y otra vez, los hombres cie-
gos se matarán entre sí, buscando la verdad que está a su lado. Mas
por debajo de la violencia, el progreso humano irá dejando la huella
de su paso inexorable en hitos inconmovibles; en la obra de los
hombres justos, fieles a su tiempo, esperanzados del porvenir, inca-
paces de esgrimir las armas nobles del respeto y de la tolerancia pa-
ra atropellar a los demás».

¿Por qué se le ocurrió entonces (1938) al Doctor Marañon sacar a
relucir al Padre Maestro? Por cierto, Feijoo que siempre fue, a la ho-
ra de defender las ideas modernas, un luchador empedernido, no usó
más que las armas de la razón y del discurso, a veces apasionado.
Pero hay más. La ocasión de evocar al polígrafo de las Luces nacien-
tes se la proporcionaba la publicación bastante reciente, ya que coin-
cidió con el estallar de la Guerra (1936), del libro de G. Delpy, Feijoo
et l'esprit européen, que primero fue una tesis, una de esas tesis a
Vancienne que necesitaban (se complace en recordarlo Marañon)2
bastante sazón.

La reseña (ya que más que nada se trata de una reseña), muy po-
sitiva desde luego, que Marañon hace de la obra de Delpy, al tiempo
que está inspirada por la brutalidad de la Historia en que salía a luz,
insiste sobre lo que es la médula de la tesis: Feijoo europeo, Feijoo
pionero del movimiento europeizante, recordando que «la fundamen-
tal preocupación del gran polígrafo gallego fue... derramar sobre la
tradición española un rocío de pensamiento universal, que entonces
era exclusivamente europeo. Exclusivamente y específicamente: por-
que Europa alcanza el apogeo de su alma genuina en el siglo xvm,
hasta los años de la Revolución francesa, en los que comienza a per-
der la pureza de su alma continental»3.

«Cerca de quince años han transcurrido desde que comenzó sus estudios hasta el momen-
to de aparecer su libro impreso. No hay en él una sole frase de la que no trascienda la medita-
ción. El pensamiento está, en cada capítulo, en el punto exacto de su madurez. Y el lenguaje
tiene esta inconfundible exactitud de la retórica dejada crecer sin prisa y podada después con
responsabilidad» (p. 412).

3 G. MABAÑÓN, op. cit., 13.  411.

IL
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¿Cuál es la situación bibliográfica bastantes años después de que
Delpy publicara su tesis conjuntamente con su tesis «complémentai-
re»: Bibliographie des sources françaises de Feijoo4? Es lo que nos
hemos comprometido a evocar ahora.

La Bib lia de los estudios clieciochistas, o sea la Bibliografía de los
autores españoles del siglo XVIH, artículo «Feijoo», donde, como es sa-
�E�L�G�R�����H�O���D�X�W�R�U���²�)�U�D�Q�F�L�V�F�R���$�J�X�L�O�D�U���3�L�x�D�O�²���L�Q�F�O�X�\�H���W�D�P�E�L�p�Q���O�R�V���H�V�W�X�G�L�R�V
sobre los autores, ha sido nuestra primera fuente. La bibliografía fei-
joniana en francés o firmada por autores franceses o francófonos es
poco abundante. Con todo, a partir de los años 40 del pasado siglo,
otro profesor de la Sorbona, Robert Ricard, publicó varios artículos
sobre Feijoo, escogiendo temas a veces sorprendentes : «Sur quelques
citations latines de Feijoo»s, «Feijoo et l'esprit réformateur dans l'Es-
pagne du xvme silcle», «Feijoo et la Chine», «Un document sur la
cloche de Velilla (1564)», «Notes sur la bibliographie de Feijoo»,
«Feijoo y el misterio de la naturaleza animal», «Sur le purgatoire de
Saint Patrice : Montalbán et Feijoo». También Ricard dirigió varias
(5) tesinas inéditas de estudiantes (cuyas referencias figuran en la Bi-
bliografía de Aguilar Piñal) sobre distintos aspectos de la obra feijo-
niana : «Contenu pédagogique de Poeuvre de Feijoo», «Feijoo et le
Portugal», «La Philosophic politique de Feijoo», «Les idées linguisti-
ques de Feijoo», «Feijoo et 1'Amérique»6. Un filósofo, Armand Llina-
res, publicó un estudio sobre «Un aspect de rantillulisme au xvme
silcle. Les Cartas eruditas de Feijoo» en los Mélanges offerts et Mar-
cel Bataillon (1962), y un «comparatista», D. H. Pageaux, otro sobre
Le bi-centenaire de Feijoo (1764-1964). Un dieciochista que pertenece
a una generación más joven, Michel Dubuis, discípulo de R. Ricard,
sacó del olvido a «El erudito Juan Luis Roche, epígono y propagan-
dista de Feijoo en el Puerto de Santa María», en el Simposio sobre el
Padre Feijoo y su siglo, Oviedo 1981.

Un profesor belga de Lovaina, R. Trousson, se interesó por «Fei-
joo, crítico de la exégesis mitológica», en tanto que J. Lapointe estu-
diaba a «Francisco Bacon en la obra del padre Feijoo».

Ambas obras se publicaron en Parts, Hachette, 1936 (págs. 389 y 94, respectivamente).

5 Véase la Bibliografta de Aguilar Piñal para más detalles.

En 1967 Ch. V. Aubrun, también profesor en la Sorbona, dirigió una tesina sobre «Fonte-
nelle en la obra de Feijoo».
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Lo que no deja de resultar poca cosa en los 50 arios que median
entre los trabajos de Delpy y la edición de la Bibliografta de Aguilar.

Para los dos últimos decenios, hemos recurrido a las bases de datos
informatizadas sin gran éxito. Desde 1970, la Bibliothéque Nationale
de France no ha ingresado ningún libro sobre Feijoo; lo mismo pasa
con la base de datos «Electre» que funciona desde 1990. La base
Francis del CNRS inserta7 títulos, que al final se reducen a 3, incluso
a 2 (ya que un autor es Rinaldo Froldi, que es difícil clasificar entre
los investigadores franceses). Se trata de dos artículos: uno, a propósi-
to de una carta de Feijoo, firmado por J.-P. Clément, se publicó en el
Boletín del Centro de Estudios del Sig lo XVIII, 1983; el otro es de H.
Méchoulan, «Du racisme religieux de Torrejoncillo á Pantijuddisme
éclairé de Feijoo», y está publicado en la Revue des Etudes Juives.

�(�O���O�L�V�W�D�G�R���G�H���O�D�V���W�H�V�L�V���²�H�I�H�F�W�L�Y�R���G�H�V�G�H�����������²���Q�R���G�D���P�X�F�K�R���G�H���V�t�����\�D
que proporciona sólo la de Camille Ambasse titulada «La réforme de
l'université espagnole du xvme siécle: actualité des idées de Feijoo et
essai d'application au systéme éducatif gabonais», defendida en Per-
pignan en 1997 (Director: J. Issore1)7.

La obra de Feijoo nunca se ha incluido (por lo menos durante el
último medio siglo) en los programas de las oposiciones a cátedras de
institutos: normalmente los autores que figuran en estos programas
interesan después a los jóvenes investigadores (tal fue el caso de For-
ner o de Jovellanos); pero Feijoo no tuvo tal fortuna.

Ahora bien, ello no siempre fue así: mientras vivía el Padre Maes-
tro fue conocido y estimado fuera de la península, también en Fran-
cia; tres arios apenas después de su publicación, Hermilly tradujo el
Teatro crítico, publicando en 2 vols. Théátre Critique, ou Discours
djérents sur toutes sortes de matiéres pour détruire les erreurs com-
munes, traduit de respagnol... par le traducteur de PHistoire Géné-
rale d'Espagne de Jean Ferreras, París, 1742-43. Pero luego hasta el
siglo xx no se publica la traducción (parcial) del Teatro crítico, la f ir-
ma D. H. Pageaux (editorial Helgé).

La prensa erudita francesa del tiempo no olvidó al benedictino,
tal como ha demostrado la interesante exposición bibliográfica, orga-
nizada en la Universidad de Oviedo por la profesora Dolores Mateos,
con ocasión de laSemana Marañón.

François Lopez nos habló de la tesis emprendida en Burdeos por Béatrice Arno: «Feijoo,
ses sources et ses correspondants espagnolse, comentando que no sabe a ciencia cierta si se Ile-
vará a cabo.
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Para terminar este balance —modesto— de la huella del Padre Ma-
estro en las letras de la vecina Francia, a quien, arm—clue con gran lu-
cidez, él admiraba, me referiré a un documento sin fecha, pero sin
duda alguna del siglo mx; consta de dos páginas y forma parte de los
fondos de la Bibliothéque Nationale de París8; es una cosa curiosa,
sin más, que muestra que, fuera de su país, la gloria que el padre
Feijoo alcanzó en el siglo siguiente fue gracias al cordel, género que
él no apreciar ía mucho, probablemente.

En efecto, se tr ata de un folleto, lo que en fr ancés se llamaba un
«canard», que los pregoneros («cr ieurs publics») vendían por  las ca-
lles; se titula: Relation sur la découverte miraculeuse d'un homme-
poisson qui vient d'étre péché á Cadix. Des principales circonstances
merveilleuses de la vie de cet homme amphibie, vivant alternative-
ment tantót á terre, twit& au fond de la mer.

A pesar  de que este «canard» es muy poster ior  a la época de Fei-
joo, se pretende en el mismo título que tal ente (ingenua mentira)
acaba de pescarse en Cádiz, ya que lo que le gusta a la gente que lee
estos «canards» y dará crédito a la especie, es que el hecho haya ocu-
r r ido en el momento mismo y que el ente esté recién pescado.

Aquí se trata, por  supuesto, del episodio del hombre-pez de Liér -
ganes, al que Feijoo dedica un buen número de páginas (en la BAE
son 24) con no menos cantidad de r aciocinios sui generis, lo que el
«canard», que se interesa por  la mera anécdota y nada más, resumirá
en una página y media.

El traductor  popular  del cuento del anfibio se contenta, pues, con
resumir  a vuela pluma no el «discurso» feijoniano, sino «la cabalísi-
ma descr ipción del suceso, remitida [a Feijoo] por  el ser ior  marqués
de Valbuena, residente en la villa de Santander , a diligencia del ser ior
don José de la Torre, dignísimo ministro de su majestad en esta r eal
audiencia de Asturias», texto publicado in extenso por el Padre ma-
estro al empezar su «discurso», en que sólo sirve de punto de partida
para un «examen filosófico de un peregrino suceso de estos tiempos».
Se ve que Feijoo se interesaba por la filosofía y el «canard» por el as-
pecto peregrino de la cosa.

Sin embargo, de tal suceso y del parto que le inspiró al traductor
francés se podría decir: desinit in piscem. Quizás para evitar este in-

Dépar t ement  des i mpr i més,  4. 0 Tb73 98, 6051.
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conveniente el autor del «canard» le añade al final un parrafito, que
tan sólo alude a «plusieurs réflexions philosophiques sur l'existence
d'un tel phénoméne» que Feijoo tuvo a bien insertar en su obra.

El «canard» se abre con la mención de los que en Francia difundí-
an tal infraliteratura: mientras en Esparia eran los ciegos, en París se
recuerda que se encuentran tales «canards» en el «Bureau central des
crieurs publics, rue de la Harpe, 45», siendo el impresor: «Typogra-
phic de H. V. de Surcy et Ce, rue de Sévres, 37..9.

o El texto del «canard» se publica en anejo.



FEIJOO EN FRANCIA
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Le pére Feijao rend uiisi compte de l'existence (Fun homme amphibie
Un ¡our, , des jeunel gens tht .Billao se prolnenaieut au bord de la. met',

lorsquo run «curb ,4~1fr ié P ra nyon de La Véga, ágé d'environ quinze ans,
se préeipita seudein dans la rner et ilisparut aussitôt. Ses cainarades, aprés
l'avoir attendu quelque tempti,Je cousidérérent eomme noyé. lls publiérent
cet événeutent et en firent donner avis ti la mere de La Véga qui habitait
Liergancs, petite vine de l'archevéehé de Burgos. D'abord, elte ne crut paS

la !Dort de son Ms; nulls ne le voyant reparaltre ni á la ivaison, ni daris
la ville où i etait avant cet accident, elle n'eut plus de doutes et elle le
erut  perdu. .

Cinq an& s'étaient époulés, lorsque des pécheurs des environs de Cadiz
apergurent un jour un étre á figure bumaine, tantnt nageant, moult plon-
geant duns la mer. lc lendeinain its le resireut encore, et Ervin part á
plusieurs personnes de ceue singuliérc círconstance. Ayant jeté leurs filets
cod ils mireut des morceaux de pain pour scrvir d'appát, ils réussirent
attirer et á enlaces cet titre extraordinaire, et ils furent bien étonnés de
reeetwattee que c'était un bornme parfaitement fortné. lls lui Brent beau-
coup de questiems en différentes langues; mais il nc répondit á auctine;
seulement au bout de quelques jours , il pronont:a le mot de Lierganes.

En ce moment, quelqu'un de eette vine se trouvait présent ; i1 écrivit a
ses ands pour leur demander des renseignements au sujet de eet hornme.
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On lui répondit qu'un jeune homme de Lierganes avait. depuis quelques
années, disparu de Bilbao, mais que depuis ron Wen avait plus entendu
parler. D'aprés eela, on décid a que l'homme-poisson serait envoyé á Lierganes.
Ce fut un moine franciscain qui se chargea d e  l y conduire. A un quart de
lieue de la vine, le moine lui dit daUe devant et de prendre le chemin de
sa maison; il ne répondit point, mais il canduisit direetement le franciscain
á la maison de sa mere. Celle-ci le reconnut sur-le-champ, et s'écria en
retnbrassant C'est mon file que j'arais perdu á Bilbao! Deux de ses freres
qui étaient presents le reconnurent de méme et rembrassérent aussi avec
une pareille tendresse. Quant á lui , 11 ne donna pas le moindre signe de
sensibilité et ne montra pas la moindre surprise. II 12C parla pas plus á
Lierganes quil avait fait á Cadix, et on ne put apprendre de lui :menu dé-
tail sur son aventure. II avait entierement oublié sa langue , excepté les
mots pan, vino, tabacó (pain, vin, tabac) ; mais II les pronongait sans y
attacber aucun sens. On lui demandait s'il voulait avoir quelques-unes de
ccs chases, il ne faisait aucune reponse.

Pendant quelques ¡ours ji mangea considerablement ; mais tdt aprés il ne
voulut prendre aucune espece de nourriture. Lui donnait -on une commis-
sion, il la remplissait sans proferer une parole. 11 portaít une lettre on on
lui eiiait, et en rapportait la répouse éerite. Un jour on le chargea d'en
aller remettre une á Saini-Ander ; pour cot effet, jl fallait passer, á Padrenna,
une riviére qui dans cet endroit a plus d'une licue de large. Frangois de La
Vega ne trouvant pas de bateau pour la traverser, , se jeta á l'eau, atteignit
l'autre rive á la nage, et remit la lettre á son adresse.

Ce jeune homme avait prés de six pieds; 11 était bien formé; il avait un
beau teint, et ses cheveux, qui n'étaient pas plus longs que ceux d'un enfant
nouveau-né, étaient rouges. Il allait toujours pieds nus, et n'avait presque
point d'ongles ni aux mains ni aux pieds„ II ne shabillait que quand on lui
disait de le faire. 11 en etait de meow pour manger quand on led présen-
tait quelque nourriture, sl l'acceptait ; mais it n'en ctemandatt jarnais.
Aprés etre resté dans cet état pendant prés de neuf alas auprés de 8a snére,
il disparut de nouveau, et l'on n'a jamais pu en deviner la cause ; seulement
il est vraisemblable quece qui avait donne lieu au premier événement donna
lieu au second.

Ou dit dans le teinps cju'un habitant de Lierganes a vu Frangois de La
Vega dans un poll des Asturies; mais ceci ne s'est jamais confirmé.

Lorsque cet hamme extraorclinaire fut péché prés Cadix, on assure gull
avait le corps tout couvert d'écailles, qui tombérent toutes peu de temps
aprés sa sortie de l'eau, et Eon pretend de plus que diverses parties de son
corps étaient aussi rudes que du chagrin.

Le pérc Feijoo ajoute á cette relation plusieurs réflexions philosophiques
sur l'existence d'un tel phénoméne, ainsi que sur le point de savoir s'il est
possible á rhomme de vivre ainsi au sein de la mer, etc. Il établit trite si
Francois deth Véga avait conserve sa raison et rusage de la parole , il au-
rait p'u donner plus de renseiguernents instructifs que tous les ouvrages
réunis des plus grands naturaiístes.

TTpograpt i e de I I .  V.  de SCRCY et C*, rue de Sévres, 51.



La obra de Feijoo en la historía
de la edición española (siglo xviff)

FRANIOIS LOPEZ

Universidod de Burdeos

Miseria de la edición española

CUANDO EMPEZARON A PUBLICARSE lOS primeros volúmenes de lasobras de Feijoo, estaba sumida la industria tipográfica española,
que jamás había sido próspera, en el más aterrador marasmo de toda
su historia. La causa principal de este casi total aniquilamiento era la
falta de una efectiva política proteccionista para el libro, el ningún
fomento de la industria papelera y, por lo general, la inobservancia
de cuantas providencias saludables se habían dictado bajo los Aus-
trias y acababan de ser revalidadas sin resultado alguno por Felipe v.

Desde el siglo xvi venía el país proveyéndose de cuantos productos
manufactureros necesitaba importando un sin número de artículos
de Francia y de otros países donde existía una antigua tradición ma-
nufacturera, una población abundante y por tanto mano de obra ba-
rata, así como buenas vías de comunicación. La mayoría de los libros
escritos en español por regnícolas se imprimía tradicionalmente en
Flandes, Italia, Francia, en los países germánicos, en Italia.

La impresión de obras espaiiolas en el extranjero sólo pudo generali-
zarse en detrimento de lo que en el siglo xviii pueden llamarse ya la in-
dustria y el comercio nacionales. Invaclida por unos productos que los
mejores competidores del mundo introducían libremente con la compli-
cidad de los mercaderes de libros, o prescindiendo de ella cuando se ha-
cía directamente el trato con instituciones y particulares, España vio es-
te ramo de su economía, como otros tantos, totalmente arruinado.
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¿De qué importancia sería aquella parte de la producción tipográ-
fica que no se traía de otros países y se imprimía en los reinos penin-
sulares? Sólo de un modo aproximativo y dando por provisional
cualquier evaluación, es actualmente posible vislumbrar lo que fue la
producción editorial en los últimos decenios del siglo xvu y en la pri-
mera mitad del siguiente. Como están al alcance de cualquier investi-
gador las dos fuentes de información utilizadas hasta ahora, fácil se-
rá discutir el método adoptado y controlar cada afirmación, cifra o
avalúo.

El más valioso instrumento, y con mucho, es la Bibliografía de
autores españoles del siglo xvit de Francisco Aguilar Piñal, obra que
durante estos últimos años se ha informatizado en la Universidad de
Burdeos, constituyéndose una base Aguil (así en adelante) que nece-
sita aim algunas revisiones. Actuahnente se está trabajando en una
larga y ardua clasificación por materias.

En varias ocasiones ya, ha permitido comprobar la utilización de
esta base que la obra de Aguilar Piñal es de gran fiabilidad y no tie-
ne, en su categoría, equivalente alguno para el siglo XVIII en otro pa-
ís. El cotejo de sus datos con los que proporciona por internet el Ca-
tálogo colectivo de obras impresas en los siglos xvi a XVIII existentes
en las bibliotecas españolas, (en adelante CCBE) que poco a poco
viene elaborándose y tardará mucho en acabarse, va a requerir tiem-
po, cuidado, método. Hoy por hoy, un ruclimentario examen sólo per-
mite entrever ciertas cosas. La más segura es que, siendo las bibliote-
cas en que ha investigado Aguilar Piñal más numerosas, en Esparia y
en el extranjero, que las que vienen colaborando en el Catálogo, es
muy frecuente que sea la Bibliografia la que más noticias referentes
al siglo xvin español ofrece.

Por lo que concierne a aquella parte de la producción nacional ya
informatizada en el Catálogo, unos sondeos decenales en dicha base
y en Aguil muestran que para 1710, 172e, 1730 y así hasta 1760, son
siempre superiores las cifras suministradas por Aguil a las del CCBE.
En cambio, para 1770, 1780 y 1790 sucede lo contrario, pero, curiosa-
mente, en i800 vuelve a ser más abundante la base Aguil.

Mientras no se analicen una por una las noticias de ambos fiche-
ros, no se podrá dar a este hecho otra explicación que la ya apuntada
sobre el número de bibliotecas visitadas. Pero puede anticiparse que
son muy sorprendentes los resultados del cotejo esbozado si se tiene
en cuenta que Aguilar Piñal, no siempre pero generahnente, se lirnita
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(y no podía ser distinto su objeto) a describir las publicaciones en
castellano de autores del siglo xvm, mientras que nada se excluye del
CCBE, en que vienen reunidas las obras nuevas, o sea las primeras
�H�G�L�F�L�R�Q�H�V���� �W�D�Q�W�R���H�Q���O�D�W�L�Q���F�R�P�R���H�Q���H�V�S�D�x�R�O���� �\�� �²�G�L�I�H�U�H�Q�F�L�D���I�X�Q�G�D�P�H�Q��
�W�D�O�²�� �O�D�V���U�H�H�G�L�F�L�R�Q�H�V���G�H���R�E�U�D�V���G�H���R�W�U�R�V���V�L�J�O�R�V���� �O�R���F�X�D�O���U�H�S�U�H�V�H�Q�W�D���H�Y�L��
dentemente una parte de la actividad editorial que tuvo singular
trascendencia, económica y aún más cultural. Las reediciones de
obras de los siglos xv1 a xvm son la gran incógnita con la que de mo-
mento se ve confrontado el estudioso. Es utilisimo el trabajo de Juá-
rez Medina sobre el temal pero no trata, ni se proponía hacerlo, de lo
que hoy llamamos las obras literarias («de diversión»), ni de las ree-
diciones en toda su variedad, y amplitud, cuando deben éstas abar-
car hasta la inextricable bibliografia de las comedias sueltas, los plie-
gos, etc. y, por otra parte, la mayoría de las obras escolares y devo-
cionales.

De momento, se ha consultado el CCBE para el período 168o-
1700, año por año, sin analizar las noticias obtenidas para distinguir
libros y «folletos». Reduciéndose, pues, a lo más elemental, es decir
al número anual de títulos, no de libros, publicados en toda España,
los datos tan fácilmente accesibles son por cierto muy insuficientes,
pero tal vez no resulten insignificantes.

De 168o a 1700, se ve que oscila este volumen global entre 186 (en
168o) y 92 (1682), alcanzando y superando el centenar diecisiete ve-
ces y viniendo a situarse el promedio durante esos veintiún años cre-
pusculares en algo más de 122 impresiones. Si después, para el largo
siglo xvm que se prolonga hasta i8o8, se realizan unos sondeos no ya
anuales, sino decenales en el mismo CCBE, se advierte en seguida
que durante toda la primera mitad de la centuria el número de títu-
los sólo alcanza el centenar en 1730, que no pasa de 82 en 1740, para
ir por fin en aumento a partir de 1750 (con 137 entradas), acercarse a
los doscientos en 1770 (185), y alcanzar dos picos, en 1780 (233), y en

1790 �� �� �� �� �� �‡

La conclusión que sugiere este somero análisis y que resulta muy
inesperada, es que mucho tardó la España del siglo xvin en recobrar
el modestísimo nivel de producción que había tenido en los dos últi-
mos decenios de la centuria anterior. Es pues indudable que en la

'  A.  JUAREZ MEDI NA, Las reedi ci ones de obras de erudi ci ón de l os si gl os xvi y xvii durante el
sigio XPIII español, Frandort - Berne - New York — Paris, P. Lang, 5988.
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época en que se produce el fulrninante éxito de la obra feijonina, la
edición española está propiamente tocando el fondo.

Los lectores de Feijoo
Adelantan o reproducen los estucliosos que tratan de medir el más

espectacular éxito editorial del siglo xvin español varias cifras, entre
las que se dan fuertes variaciones sin que sea siempre posible saber
qué bases han servido para unas evaluaciones que de todos rnodos
sólo pueden ser conjeturales. Para la que voy a presentar a continua-
ción, he determinado, como ya lo hiciera en sus días don José Caso
González, por adoptar las cifras más bajas que cabía retener, excep-
to, y ésta es la única aportación mía al respecto, cuando existen indi-
caciones fiables, documentadas, de que ciertas tiradas, trátese de tal
cual tomo suelto o bien de una colección completa del Teatro crítico
o de las Cartas eruditas sobrepasaron y con mucho a los 1.500 ejem-
plares que solían imprimirse no de cualquier libro, por cierto, sino de
una obra de muy previsible despacho.

La base de cálculo será evidentemente el número de los volúme-
nes localizados y descritos sucesivamente por José Antonio Pérez-
Rioja, José Caso González y Francisco Aguilar Piñal. Las ediciones
(sigo hablando de volúmenes) que fueron mencionadas por diversos
autores, del siglo xvin a nuestros días, y de las que no había apareci-
do muestra alguna a la hora de elaborar las grandes bibliografías que
venimos todos utilizando, no debían tenerse en cuenta y han queda-
do efectivamente descartadas, pero no deja de llamar la atención el
número de esas ediciones fantasmas, las cuales, según don José, eran
nada menos que 26, lo cual, para una obra tan famosa y estudiada,
es realmente asombroso.

Así las cosas, sumando las impresiones de los tomos localizados
del Teatro y de las Cartas, así como las del Suplemento y la Justa re-
pulsa , se llegaba a la cifra de 189 ediciones. Otras obras contribuye-
ron, desde luego, a dar fama a Feijoo antes de la publicación de esos
cuatro títulos, así como durante sus diversas impresiones y aun des-
pués, pero había determinado don José fijarse únicamente en lo esen-
cial por no hacer excesivamente enfadoso el recuento. Para más deta-
Iles remitiría a su ejemplar bibliografía.

Por otra parte, aunque sabía y señalaba que, según advirtió Sar-
miento, habían alcanzado ciertas impresiones unas tiradas de 2.250
ejemplares, no quiso aplicar tan aceptable correctivo, prefiriendo ate-
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nerse constantemente para su estudio cuantitativo («La obra de Fei-
joo en números») al promedio de 1 . 5 0 0 ejemplares por tirada. Hay
que comprender que procediendo con tan extremada moderación
adoptaba nuestro llorado amigo una hábil estrategia suasoria, puesto
que, infravalorando ostensiblemente los datos cuantitativos que ve-
nía manejando, se disponía a asestar al lector esta inesperada afir-
mación «pensar en el millón de lectores de Feijoo, como decía Bu-
rriel, no es una hipérbole sino una realidad». ¿Quién iba a decir que
tiraba de largo quien voluntariamente había rebajado todas las cifras
convocadas?

Pero lo que me propongo aquí y ahora no es formular nuevas hi-
pótesis sobre la audiencia posible de la obra feijoniana. Se han hecho
al respecto todas las hipótesis razonables. Sólo ariadiré una puntuali-
zación que parece necesaria sobre la famosa y tantas veces citada
carta en que encarece Burriel la popularidad de Feijoo, afirmando
que ha tenido éste nada menos que un millón de lectores. Siendo di-
cho texto fácilmente asequible para cualquier estudioso, invitamos a
quien se proponga utilizarlo nuevamente a considerar su fecha (12  y

17 de septiembre de 1745) y una de sus circunstancias. Versan las lí-
neas que nos interesan sobre los escritores que más utilidad habrán
tenido para la nación en lo que va de siglo. Mayans, destinatario de
la carta, ha expresado a menudo y en tono acerbo el muy poco apre-
cio que le merece la empresa de divulgación del Teatro2 empeñándo-
se en reservar su consideración para las obras de sólida erudición,
como el Compendium Philosophicum de Tomás Vicente Tosca. Bu-
rriel, que ama a Feijoo y así se lo ha dicho a Mayans más de una vez,
para que deje éste de repetir tercamente que cuanto escribe el bene-
dictino es para los ignorantes, Burriel, pues, se atreve a contradecir a
su doctísimo amigo con una firmeza que, por lo visto, no perjudicó
para nada a su mutua amistad. Este es el contexto y he aquí lo que
escribe Burriel:

Que Feijoo y Martínez hayan servido mucho a la nación me parece
cierto, porque han despertado en ella el buen gusto más que otro ningu-
no. Que sea más profundo Tosca en sus doctrinas ¿qué importa? A Tos-
ca le han leído ciento y a estotros un millón, y a Tosca le han buscado

Gregorio MAYANS Y SISCAR. Epistolario H. Mayans y Burriel. Transcripción, notas y estu-
dio preliminar de Antonio Mestre, Valencia, Publicaciones del Ayuntamiento de Oliva, 1972,
pág. 192.

4[
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avizorados de estotros. Que scan sus libros sólo para el vulgo, siento que

Vmd. lo diga y más el que así lo dixese Vmd. en la censura de Lipsia.

¿Por ventura en no siendo un libro tal que Vmd. tenga mucho que apre-

bender en él de nuevo es para el vulgo? ¿Se ha de despreciar todo libro

que no sea de erudición recóndita y abstrusa, aunque esté escrito con

tanta gracia, tanta amenidad y tan buen manejo de las especies como és-

tos? !Ojalá el vulgo en Esparia fuera tal que fueran para él estos libros!

Es obvio que los cien lectores de Tosca y el millón de Feijoo y
Martínez no resultan de una operación aritmética, sino que son un
decir, una de esas expresivas fórmulas de encarechniento, tradicio-
nalmente hiperbólicas, cpie existen en todos los idiomas, como otras
presuntas cifras invalorables: cien, mil, etc.

En realidad, ni se ha reducido a cien lectores el público de Tosca,
muy acreditado como matemático y, como filósofo, recomendado en
los buenos centros de enserianza en aquel entonces, ni ha aleanzado
el millón el de Feijoo y Martínez, autores que por lo demás gozan de
muy desigual reputación y no se dirigen a las mismas categorías so-
cioprofesionales. El millón que esgrime Burriel no puede ser sino una
gran cantidad indefinida, que retóricamente se opone a cien con la
perfección de los cuatro ceros que separan aquí lo muy escaso de lo
superabundante.

Ahora bien, el millón de Burriel no es el millón con que nos so-
brecogió Caso hace veinte arios. No pienso cumplir con un deber de
amistad afirmando que esta formidable evaluación adquiría y ad-
quiere bastante credibilidad al ser asumida por don José desde
nuestros días, contemplando, pues, en su detenido, pretérito y defi-
nitivo conjunto la fortuna editorial de la obra de Feijoo durante to-
do el siglo xvm y su pervivencia en un fondo común de lecturas cu-
riosas e instructivas en los primeros decenios del xix. En esta ya ra-
dicalmente distinta perspectiva parece en efecto aceptable la alega-
ción de don José, parando mientes en que hubo constantemente
lectores de Feijoo durante más de un siglo, lo cual supone el relevo
de seis generaciones de lectores cuando menos en toda la Península
y en toda la América española y portuguesa. De eso no puede caber
la menor duda, ya que en la mayoría de los inventarios de bibliote-
cas que ahora utilizamos sistemáticamente para esbozar una histo-
ria de la lectura figuran por lo menos algunos volúmenes del Teatro
o de las Cartas, en la Península por doquier, y en América hasta el
Río de la Plata.
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Téngase en cuenta finalmente que cabe decir de un sujeto que es
lector de tal autor tanto si ha leído ocasionalmente algún libro suyo
como si está muy familiarizado con sus obras todas o con las princi-
pales.

Vuelta al primer siglo XVIII

Esto ya no tiene nada que ver con lo que pudo apreciar Burriel
desde su circunstancia. Téngase presente que por  las fechas en que
escr ibía aquél, sólo la pr imera y la segunda colecciones completas del
Teatro habían visto la luz, y que las impresiones de cinco colecciones
más, ya emprendidas, se estaban demorando de manera inexplicable,
tardando la tercera (1729-1749) veinte ar ios en llevarse a cabo, la
cuar ta veintidós (1731-1753), y la quinta (1733-1759) nada menos que
veintiséis. En cuanto a las siguientes, ser ían, como bien se sabe, cada
vez más incompletas, quedando en dos volúmenes la décima, aparen-
te desafección que pudo comprobar Burriel en 1745 (por  eso, tal vez,
hablase en tiempo pasado del éxito que refiere). En aquella fecha,
por lo demás, sólo habían salido dos tomos de las Cartas.

En cuanto a las seis impresiones de éstas últimas, constaron la pr i-
mera y la segunda de 5 volúmenes, aparecidos de 1742 a 61, pero ha-
bían de quedar incompletas la cuarta y la quinta —de la de Ibarra
(1761) saldría un solo tomo—, y no volvieron a publicarse en ediciones
completas hasta que hizo suya la obra la Compariía de Impresores y
Libreros en 1765, y gracias a eso se reprodujeron hasta 86-87. Puede
decirse pues que la fortuna de las Cartas hace pareja con la del Teatro.

Obsérvase en las reimpresiones de ambas obras un bache muy pa-
recido entre 59 y 65. No puede ser  una coincidencia. Después del
menguante de los ar ios 61-64, se reeditan en óptimas condiciones
hasta 87, y también aparecen por vez última en Pamplona.

El curioso fenómeno, apuntado, tocante al ritmo de publicación de
cada Teatro conjunto hasta 1767, bien merecería un estudio en que se
pusiesen por obra los métodos de la bibliografía material y una bien
documentada historia de los talleres donde se compusieron tantos vo-
lúmenes. Como fueron los impresores bien poco numerosos, siendo el
más destacado Francisco del Hierro, primer impresor de la Real Aca-
demia Española, sustituido luego por su viuda y más tarde por sus he-
rederos, y como algo se sabe de esta familia, no serían muy largas ni
dificultosas las investigaciones y podrían echar mucha luz sobre el sub-
desarrollo de la edición española en aquel entonces. No estaría de más
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aclarar al mismo tiempo ciertos comportamientos y revelar la soterra-
da lógica (si existe) que justifique la total anarquía de esas impresiones
en que cada tomo viene considerado como una unidad autónoma y no
como un elemento de un conjunto ordenado, habiendo sido muy fre-
cuente que se empezasen a reimprimir ciertos tomos antes de que que-
daran concluidas las colecciones emprendidas, cosa que desconcierta
aún más cuando la vemos practicada por el mismo impresor o la mis-
ma familia. Parece como si las reediciones pendieran únicamente del
capricho o el interés de los maestros tipógrafos, sin que jamás impusie-
ra el editor gerente una orientación racional para conseguir una ópti-
ma rentabilidad. Espero que algún día interesen estas indagaciones, y
paso ahora a decir dos palabras sobre las tiradas de algunas obras de
Feijoo, que no poco nos pueden decir de su innumerable público.

Volúmenes y tiradas
Vale la pena aprovechar este coloquio para realizar una puesta al

día sobre un asunto bien circunscrito, aportando tal vez algunas infor-
maciones y rogando al público que ayude a completarlas. Recordaré
para empezar el ya mencionado testimonio de Sarmiento, tanto más
fiable cuanto que se debe a quien fue el muy adicto amigo, incluso el
apoderado, que quiso velar por los intereses de Feijoo y más aún por
los de la orden benedictina, vigilando (en la medida de lo posible) la
labor de los tipógrafos madrilerios. Lo que afirma Sarmiento es que
ciertas ediciones (no dice cuáles ni cuántas) llegaron a tirarse a 2.250
ejemplares. Pongamos, y esto es un mínimo, que dos ediciones del Tea-
tro alcanzaron dicha tirada. Bien quisiera saber en qué momento,
aproximadamente, estampó dicha aclaración el erudito. Si es en la pri-
mera edición de su Demonstración crítico-apologética... (1732), como
sólo han salido entonces los cuatro primeros tomos del Teatro y se
reimprime el primero, es evidente que está hablando de volúmenes
sueltos. Pero la Demonstración tuvo en vida de Sarrniento varias reedi-
ciones, en 1739, 1751, 1757. La rica biblioteca del Instituto que nos acoge
permitirá disipar esta duda y tal vez conseguir nuevas informaciones.

Por otra parte, disponemos de infonnaciones aún más fidedignas
sobre tiradas desde la publicación en 1984 del libro de Diana M. Tho-
mas sobre la Real Compariía de Impresores y Libreros del Reino3. Di-

3 Diana M. THOMAS, The Royal Company of Printers and Booksellers of Spain: 1763-1794,
New York, The Whitston Publishing Company, Troy, 1984 (págs. 105-108).
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cha Compailia, como se sabe, costeó la primera edición conjunta de
las Obras de Feijoo (1765) y las cinco siguientes. Aprovechando una
rica documentación conservada en el Archivo Histórico Nacional, nos
dice Diana M. Thomas que la primera edición conjunta (en catorce
volúmenes) publicada integralmente en el transcurso de un solo ario
�² �J�U�D�Q���Q�R�Y�H�G�D�G���H�Q���(�V�S�D�U�L�D�²�� �G�H���O�D�V���R�E�U�D�V���G�H���)�H�L�M�R�R���� �V�H���L�P�S�U�L�P�L�y���H�Q
dos calidades distintas de papel: del Teatro se estamparon 1.500
ejemplares en papel común, y 250 en papel marquilla. De las Cartas
salieron 1.750 ejemplares en papel común y 250 en papel marquilla.
Con menos seguridad, dado el carácter fragmentario de la documen-
tación, apunta la investigadora americana que se mantuvieron las ti-
radas al mismo nivel en dos colecciones posteriores cuando menos.
No sé cómo debe entenderse esta afirmación: «Other Company spon-
sored appeared in 1778 (1.500 copies), 1779, and 1783 (3.000 copies)».
¿Trátase de un volumen determinado, por ejemplo del tomo de Adi-
ciones publicado en 1783, de la reimpresión del tomo vir o del vm?

Sea lo que fuere, de esta recolección de datos cabe sacar dos con-
clusiones. La primera es que a la cantidad global de volúmenes (de
283.000 a 327.000) que calculó don José, ateniéndose constantemente
al mínimum que se podia asignar a todas las tiradas, se pueden aria-
dir unos 7.000 ejemplares con la seguridad de que el nuevo total si-
gue representando una cantidad muy infravalorada.

Altos y bajos de un éxito

Pocas esperanzas hay de que se sepa mucho más algún día de
todas las tiradas efectuadas por Francisco del Hierro y sus herede-
ros o por los impresores que impunemente realizaron más de dos
docenas de tomos contrahechos. Como pura conjetura apuntaría yo
que el primer volumen se tiró a menos de 1.500 ejemplares. De que
�V�X���I�X�O�J�X�U�D�Q�W�H���p�[�L�W�R���F�R�J�L�y���D���W�R�G�R�V���G�H�V�S�U�H�Y�H�Q�L�G�R�V���²�D���S�H�V�D�U���G�H���K�D�E�H�U
�V�L�G�R���E�L�H�Q���S�U�H�S�D�U�D�G�D���O�D���H�P�S�U�H�V�D�²�� �S�D�U�H�F�H���V�H�U���E�X�H�Q���L�Q�G�L�F�L�R���H�O���T�X�H���V�H
publicara sin privilegio, cuando desde hacía arios era facilísimo ob-
tenerlo de una vez para toda Esparia. Luego, teniendo asegurado
un excelente despacho la obra, pasarían en seguida las tiradas a al-
canzar los 1.500, los 2.250 y tal vez más, a sabiendas o a espaldas
de Sarmiento y Feijoo.

La segunda conclusión es que el gran negocio representado por la
irnpresión de las obras de Feijoo fue administrado mucho más eficaz-
mente por la Real Compariía que por el editor institucional que de él
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se había hecho cargo hasta 1763, y cuya impericia y descuido me ha
llamado ya la atención: el monasterio de San Julián de Samos, que
parece haber desempeñado pésimamente su cometido y fue responsa-
ble de la anarquía a la que aludí, así como del progresivo abandono
de las colecciones completas.

De hecho, pueden distinguirse varios períodos en las impresiones.
Transcurre el primero de 1726 a 1759, y entonces salen cinco edicio-
nes de la colección completa. Luego, del 42 al 63, se suceden 4 reim-
presiones muy incompletas, con respectivamente 5, 4, 3, 2 y 2 volú-
menes tan sólo. La última de esta serie, y décima del Teatro, que só-
lo consta, como la anter ior , de 2 vols., fue realizada en dos talleres:
el de Domingo Fernández Arrojo y el de Joaquín Ibarra (eso en
1763). Cur iosamente esta impresión de Ibar ra no viene en la biblio-
grafía de Inocencio Ruiz Lasala dedicada al famoso maestro. De lo
que acabo de r efer ir  destaca un pr imer  hecho: es que a par tir  de la
quinta impresión, que finaliza en el año 59, y hasta el 65, no vuelve
a publicar se en colección completa el Teatro, y, lo que es más, los
volúmenes de estas incompletas ediciones r esultan cada vez más es-
casos. Parece como si se hubiese agotado el filón, como si el merca-
do, al cabo de unos cuarenta años, estuviese saturado, pero la for tu-
na ulter ior  de la obra es tal que esa hipótesis no tiene la menor
plausibilidad : en efecto, del 65 al 85 van a salir , como si la obra
volviese a constituir  una novedad, 7 ediciones íntegras, es decir  más
colecciones completas que en la pr imera época de su for tuna edito-
r ial, prueba terminante de que de ninguna manera se había desvia-
do el público del Teatro y de las Cartas.

Sin la directa intervención de la Corona, que designó imperiosa-
mente a la Compañía de Impresores y Libreros cuál había de ser su
primera publicación, la fortuna de las obras de Feijoo no habría re-
cobrado tanto empuje. Y el declive ya tan claramente observable lo
hubiera atribuido cualquier estudioso al agotamiento de la demanda,
cuando en realidad se debió a una mal pensada oferta.

Manos muertas y privilegios

¿Qué explicación tienen la tan varia fortuna de la obra de Feijoo y
su segundo, repentino e inesperado lanzamiento en condiciones políti-
cas y materiales muy mejoradas? Ya se ha visto que no puede ser una
disminución de la demanda. El contexto que más conviene examinar
para sacar algo en limpio es, pues, el de la edición española en su con-
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junto y su devenir alrededor de los años 63-64, tomando en cuenta
además un hecho que puede no estar desligado de las realidades edi-
toriales: la muerte de Feijoo, acaecida el 27 de septiembre de 1764.

Precisamente en ese período el panorama de la edición madrileria,
que domina de modo aplastante la producción española, se ve profun-
damente cambiado por la creación de dos sucesivas compariías desti-
nadas a aunar caudales con el objeto de realizar grandes ediciones
hasta entonces fuera del alcance de empresas particulares. Se trata de
nada menos que de imprimir en España las obras de los regnícolas es-
critas en castellano, que solían anteriormente publicarse en el extran-
jero, y, simultáneamente, de hacerse con la impresión de los libros del
Rezo para España y sus Indias. La primera compailla, nacida en 1758,
se compuso de once mercaderes y dos impresores. La labor editorial
desempeñada por este grupo inicial hasta 1763 fue muy notable, y pa-
saron las inversiones de 10.500 a 400.000 reales. Luego se formó y
consolidó la mucho más famosa Compañía de Impresores y Libreros
del Reino. Fue entonces cuando la voz «Libreros,» empezó a suplan-
�W�D�U�����H�Q���G�R�F�X�P�H�Q�W�R�V���R�I�L�F�L�D�O�H�V�����O�D���G�H���©�0�H�U�F�D�G�H�U�H�V���‡�G�H���O�L�E�U�R�V�ª�����T�X�H���L�P�S�R��
nía seguramente una representación arcaica del oficio, y los abundan-
tes documentos aprovechados y a veces reproducidos por Miss Diana
M. Thomas en su indispensable obra, permiten seguir el desarrollo de
dicha Compañía y su composición. Concebida como una sociedad por
acciones, e importando la unidad la suma respetable de 1.500 reales,
tuvo como primeros directores a Francisco Manuel de Mena y a Anto-
nio Sanz, los más ricos, poderosos e influyentes impresores, libreros y
editores de Madrid y de toda España. El patrocinio de la Corona no
tardaría a hacer de este grupo una Real Compañía (en 1766), y es sig-
nificativo que su primer Presidente fuera Campomanes. Según un do-
cumento oficial las inversiones, cumuladas de 1763 a 1778, representa-
ron más de diez millones de reales.

Desde el principio se confirmó que los mercaderes de libros y los
impresores ejercían profesiones de intereses encontrados, y aun anta-
gonistas. Ibarra tuvo en los primeros roces entre ambos grupos un
destacado protagonismo, pero luego se avino a las directrices de la
Compañía y no le fue mal, ya que participó mucho más que todos los
individuos de su gremio en las impresiones que se realizaron. Adviér-
tase que anteriormente, desde la «Quinta impresión» (1733-1759), ha-
bía empezado a representar un papel importante, aunque no siempre
muy nítido, en las reediciones de Feijoo.
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En este contexto tan decididamente reformador se dictó la Real Or-
den de 22 de marzo 1763, en que se trataba de varios asuntos importan-
tes e inconexos, disponiéndose, entre otras cosas, que quedaba prohibi-
do «conceder en adelante privilegio exclusivo de impresión a nadie sino
al autor del libro y que por esta regla se negara a toda comunidad secu-
lar o regular, cesando desde aquel día los privilegios que hubiere conce-
dido». La significación exacta de este texto no quedó muy clara ni para
el mismo Juez de Imprentas y aún hoy suscita alguna incertidumbre. En
cambio, los miembros de la Compañía de Impresores y Libreros lo in-
terpretaron como la abolición de todos los privilegios concedidos o por
conceder a comunidades religiosas, como la prohibición absoluta, en su-
ma, de otorgar en adelante cualquier exclusiva al clero de España. Esto
era ni más ni menos que tomar al pie de la letra y en todo su rigor lo
dictaminado. Tan novedosa medida, por cierto muy saludable (de po-
nerse en ejecución sin contemplaciones), motivó en fecha muy poco
posterior la representación cuya parte más significativa reproduzco a
continuación por el interés sociohistórico que tiene y porque no llegó a
imprimirse, por motivos que parecerán obvios:

«Señor, Los Apoderados y Directores de la Compañía General de Im-
presores y Libreros de estos reynos. A. L. P. de V. M. con el mayor ren-
dimiento Dicen: que hallándose este Arte tan deplorable en España como
floreciente en los reynos extranjeros por el comercio que éstos han dis-
frutado generahnente en los vastos dominios de V. M., surtiéndolos, no
sólo de obras de sus autores, si ta.mbién (sic) de las de nuestros regníco-
las naturales, y de todos los breviarios, cliurnos, missales y demás libros
del Rezo Divino ecclesiástico, secular y regular, con lo que extraían cre-
cidas sumas de dinero anualmente, enriqueciéndose y fomentando sus
imprentas y comercio, con conocido perjuicio y decadencias (sic) de las
de Esparia, sin poder éstas lograr adelantamiento alguno por estar sus
dueños precisados a ser unos mercenarios de las comunidades religiosas
y de las que se dicen manos muertas, quienes con el pretexto de ser los
libros de mayor despacho escritos por hijos de la religión obtenían privi-
legio privativo para su impresión y yenta, por lo que buscaban quien se
los imprimiese a precio ínfimo, en papel basto y letra muy gastada, todo
en desdoro de las imprentas de España y sus profesores, sin atender más
que a sus ganancias los autores en la satisfacción de que, no vendiéndo-
los otro, lograban su despacho por precesión, siendo una librería de co-
mercio cada portería de los conventos de Madrido.

4 Archivo Histórico Nacional, Consejos, 5.529 n." 5.
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Dudo que la ley tan celebrada se haya aplicado drásticamente en
todos los casos en que existía un antiguo privilegio de impresión y/o
de distribución vinculado a unas manos muertas. Debió la Corona de
negociar la cesión de los privilegios con las instituciones y comunida-
des que los poseían. Esto es lo que sugiere el hecho ampliamente do-
cumentado de que la expresada Real Orden se proveyó principalmen-
te con el propósito de recabar el exorbitante privilegio que gozaba el
monasterio de El Escorial de hacer imprimir, distribuir y vender los
Libros de Rezo en Esparia y América. Lento y tortuoso fue el proceso,
pero al fin consiguió el Gobierno remover obstáculos, llegar a un
acuerdo y proporcionar las numerosas impresiones del Rezo a la Real
Compariía, sin que quedaran despojados los monjes del real panteón.

¿Qué fue del Teatro en dicha coyuntura? He aquí unos cuantos
hechos y fechas que permiten saberlo o deducirlo. El 20 de octubre
de 1764 mandó el rey al Consejo de Castilla que facilitara a la recién
nacida Compariía la licencia de imprimir las obras de Feijoo para
que pudiesen compensarse con su yenta los gastos ocasionados por
la impresión de los libros litúrgicos. Esta licencia, y póngase aten-
ción en lo que sigue, la venían solicitando no sólo la Compariía sino
un impresor independiente que se llamaba Manuel Martín, el cual se
vio en una muy desigual relación de fuerzas con un grupo financiero
apoyado por la Corona. La elección que recayó en las obras de Fei-
joo como producción prioritaria y considerada como de evidente
rentabilidad acompariaba a un muy relevante acto legislativo comu-
nicado en el mismo documento de 20 de octubre 1764: me refiero a
la disposición, no comprendida en la Nueva Recopilación, que man-
da que el privilegio exclusivo para la impresión de obras concedido
a los autores, pase a los herederos, exceptuándose si son comunida-
des o manos muertas.

En principio, y en virtud de lo recientemente proveído, las obras
de Feijoo, a pesar de los derechos que podía reclamar el monasterio
de San Julián de Samos, caían, como decimos hoy, en el dominio
del Estado. Se impone la necesidad de una nueva investigación so-
bre este asunto, y podría ésta tomar como punto de partida lo
apuntado por Caso (pág. 213) sobre la última edición de Madrid,
que fue la oncena (Blas Román 81), editada con privilegio por el
monasterio de Samos, prueba de que los benedictinos, habían aca-
bado por recobrar derechos de exclusiva sobre la obra, cosa que
mal se aviene con la ley de 1763.
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Un «digest» y unos millares de discursos sueltos
Ahí no acaba la intrincada historia de las obras de fray Benito, por-

que me consta desde hace muchos años y es hora de que ya acabe de
demostrarlo, que el Teatro crítico, al ser editado en forma compendiada
y discursos sueltos, alcanzó una jamás igualada difusión popular Como
nunca apareció ejemplar alguno de esos impresos se empezó a dudar de
su existencia y a olvidar que con el dato se habían suministrado referen-
cias absolutamente fidedignas que cualquiera podía comprobar y apro-
vechar. Esto es pues lo que me propongo hacer ahora partiendo de un
anuncio encontrado por casualidad al hojear muy por encima un núme-
ro de la Gaceta de Madrid del 25 de diciembre de 1764, en que se ofrecí-
an dichos discursos sueltos a real la entrega. Cuando se me deparó tan
de improviso esta noticia no me había dedicado aún en especial a la his-
toria de la edición y de las prácticas libreras de aquella época, así que
no emprendí sobre este punto particular ninguna investigación ni repa-
ré en que nada se decía en dicho anuncio de los editores que tomaron la
novedosa iniciativa que venían pregonando. Tampoco me extrarió el
que no se mencionara la tienda o el puesto en que podían adquirirse los
discursos, dato éste que jamás omite un librero, un impresor librero o
cualquier particular que alguna publicación pone a la yenta. Tal omi-
sión resultaba incomprensible, a no ser que hubiesen considerado los
anunciantes que ya estaba suficientemente informado el público de lo
que más le importaba saber: el lugar de yenta. En este caso se daba la
siguiente alternativa: o bien no era éste sino el mismo despacho de la
Gaceta, y efectivamente holgaba mencionar el dato, o ya habían sido
suministradas las debidas indicaciones en algún anuncio anterior, lo que
nunca había yo averiguado, limitándome a comunicar la información
ya de sí aprovechable a los especialistas de Feijoo.

Nuestro coloquio, que nos retrotrae a los brillantes simposios fei-
jonianos de antaño, ha sido para mí una inmejorable oportunidad de
retomar dicho asunto siendo algo más experimentado.

Se imponía, desde luego, examinar sistemáticamente para los me-
ses (eventualmente los arios) anteriores y posteriores a diciembre
1764 todos los anuncios de libros e impresos diversos que se publica-
ron en la Gaceta de Madrid. Allí estaba efectivamente la clave del
misterio, y no costó mucho trabajo dar con ella.

He aquí unos cuantos anuncios escogidos que, de febrero 1764 a
enero 67, vinieron a dar la mayor publicidad entonces posible a una
nueva fórmula editorial:
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t. 7 de febrero 64.
Feyjoó Crítico-Moral, y reflexivo de su Theatro sobre errores

comunes, con un breve resumen de cada uno de sus Discursos,
como Antiloquio a las Reflexiones; se hallará en la Librería de
Castillo, frente de las Gradas de San Phelipe. Su precio un real
de vellón.

2. 19 de junio 64.
Se da noticia al Público, de que los Discursos Crítico-Morales

del Il lmo. y Rmo. Feyjoó han salido ya, hasta componer el segundo
Tomo; y que los papeles que faltaban del primer Tomo, por ha-
verse vendido, están ya reimpresos.

3. 25 de diciembre 64.
Hasta aquí estaban los Discursos del Rmo. Feyjoó a real, por

ser todo necesario para la prensa; y supuesto haver subido la yen-
ta, se desea congraciar al Público, rebajándolos a seis quartos y
medio; como también en lo que pide, que se continúen más; y así
se darán seis todos los meses, sin el recelo de que pare la Obra. Ha
salido el tercer tomo, y se vende con los demás todos los Martes en
la Librería de Castillo, frente de San Phelipe.

4. io de junio 66.
Resumen y Reflexiones Críticas y Morales, sobre la Obra del

Rmo. Feyjoá, donde se resumen todas sus obras, y se ariaden a todos
sus Discursos, Adiciones curiosas sobre el mismo asunto: obra con-
cluida en io tomos de a octavo, por su Autor Don Leonardo Antonio
de la Cuesta, quien dará todas las semanas dos Papeles del Estado
sagrado; en la Librería de Castillo, frente de San Phelipe.

El 27 de enero 1767, por fin, se ponía en conocimiento del pú-
blico que los diez tomos del Feyjoo crítíco-moral se vendían a siete
reales cada uno en la librería de Castillo.

De lo que se trata con estos anuncios es de avisar al público que
un «digest» o compendio del Teatro se está vendiendo a la vez en vo-
lúmenes y en discursos sueltos. El precio baratísimo de un real (dos
reales costaba una comedia suelta), rebajado luego en seis cuartos y
medio, lo cual supone un 23% de rebaja respecto al precio inicial, co-
rresponde evidentemente a los discursos sueltos, cuyas tiradas, repe-
tidas no se sabe cuantas veces, debieron de ser elevadas.
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Pues bien, que bajo el raro nombre de Feyjaó crítíco-rnoral se ha-
bía publicado una obra en 1764-1765 era algo que no se ignoraba del
todo. Viene recogido este título en el Manual de Palau (iv, 1951, pág.
226, n.° 66.012), de donde lo tomó José Caso (pág 189, n.° 358 de la
Bíbliografía), sin comentario, porque seguramente no vio los libros.
En cambio sí pudo tenerlos a la vista Francisco Aguilar Pirial que,
bajo el nombre de Cuesta (Leonardo Antonio de la) coloca una des-
cripción en la que sólo falta el número de páginas de cada volumen,
y que permite saber dónde se encuentran ejemplares de esa obra con
la que había de topar también Diana M. Thomas, separándola atina-
damente de las grandes colecciones coetáneas de la Compañía («Ot-
her collections had been published including a ten-volume Crítico-
moral... in sextodecimo printed by Manuel Martín in 1764. Such co-
llections seems to have been selections and summaries»5. Los datos
suministrados por Francisco Aguilar (II, 715, n.° 5.806) son éstos:
Madrid, Manuel Martín, 1764-1765, HD vols. 15 cm.

Hahiendo ejemplares conservados en la Biblioteca Nacional, en la
Pública de Toledo y en la del Monasterio del Escorial, convendría
asomarse a este «digest» para juzgar de la capacidad de reescritura y
síntesis del compendiador y de la honradez del editor.

Claro que puede legítimamente el estudioso preguntarse si real-
mente este producto es todavía de Feijoo o ha de tenerse únicamente
por una desvergonzada excrecencia parasitaria. Lo es todo a la vez,
pero si desde el punto de vista de la transmisión textual es evidente-
mente despreciable el susodicho «digest», es bien distinta la elección
que debe hacer el bibliógrafo, siendo inevitable préver una doble en-
trada para este tipo de edición, una a nombre del autor explotado,
otra designando al adaptador real o supuesto que se apropió el bien
intelectual ajeno para reelaborarlo. No debe este extraño avatar del
Teatro (e;y de otros escritos?) faltar en las bibliografías a nombre de
Feijoo puesto que a nombre de Cervantes se encuentran las ediciones
compendiadas y las más diversas adaptaciones para jóvenes.

Un tal Manuel Martín
Hora es de presentar al editor, impresor y librero que inventó (o

introdujo en España) la técnica de yenta que viene comentándose.
De su vida y sus actividades empresariales poco será lo que no ha es-

5 Op.cit. págs. 105-106.
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tudiado en su tesis aún inédita María Angeles García Collado6. Por lo
demás, no hay dieciochista que, aunque sólo fuese marginalmente,
haya trabajado sobre las publicaciones populares o la prensa periódi-
ca o las misceláneas o los Quijotes «de faldriquera» en el período
comprendido entre 1756 y 1781 sin ver surgir a aquel emprendedor y
díscolo personaje. Si es abundante y variada la documentación que
existe sobre tal individuo, se debe ello a los incesantes pleitos que pu-
so a la Compariía, pese a ser miembro de ella, y a la cofradía de li-
breros de San Jerónimo, que le denunció por haber adquirido sin
abonar derechos grandes cantidades de papel. También fue bastante
ruidosa la competencia en que se enzarzó con el impresor más rico de
Esparia: Antonio Sanz, para ir arrancándole los privilegios más jugo-
sos que éste y su familia habían venido cumulando desde hacía un si-
glo. A todos aquellos testimonios y a la fama de pendenciero agua-
fiestas que le valieron sus sonadas algaradas se oponen rotundamen-
te, todo hay que decirlo, los muy sentidos elogios que de sus capaci-
dades y servicios en pro del bien común multiplicó con ejemplar
constancia el propio Manuel Martín en memorias, relaciones de méri-
tos, listas de surtidos, catálogos y pregones de toda clase.

La bibliografía de sus ediciones, que fueron a veces coediciones, ha
podido ser reconstituida en gran parte gracias a los anuncios de la
Gaceta y a las demás indicaciones brindadas por el propio interesado
en los impresos publicitarios enumerados. Es abundante y muy varia-
da, abarcando desde las «historias», los piscatores, los textos escola-
res, las obras de devoción, hasta los manuales destinados a las damas
y a la niriez, etc. Sus producciones más frecuentemente recordadas
hoy son la Colección de varias Historias, asi Sagradas, como profa-
nas, de los más célebres Héroes del Mundo, y sucesos memorables del
Orbe (1767) y la Tertulia de la Aldea (compuesta por su sobrino Hila-
rio Santos Alonso), pero también publicó obras edificantes de los en-
tonces muy leídos padres Arbiol y Boneta, disertaciones médicas, y
otros muchos libros que versaban sobre las materias más diversas.

Bajo la heterogeneidad de tantos libros y papeles que salieron de
su taller de la calle de la Cruz y en sus actuaciones todas, que le mal-
quistaron con tanta gente del gremio, hay que tratar de encontrar la

" María Angeles GARCíA COLLADO, Los libros de cordel en el siglo ilustrado. Un capítulo pa-
ra la hístoría literaria de la España rnoderna, Tesis inédita. Vitoria, Universidacl del País Vas-
co, 1997.
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clave o las claves de un comportamiento. Para ello, a mi ver, lo que
más importa es comprender que siempre obró ante todo como impre-
sor editor. Sus conflictos con la Compañía, abundantemente docu-
mentados, se debieron a que ésta, formada en principio para fomen-
tar la imprenta, estuvo bien pronto dominada por los mercaderes de
libros, a cuyos intereses siempre habían sido sacrificados los de los ti-
pógrafos, generalmente maltratados por los grandes libreros impor-
tadores. Además, dicha Compañía, colocada bajo la Real Protección,
tuvo indudablemente tendencia a ir acumulando privilegios, lo cual
era volver a los errores que las nuevas leyes se proponían combatir.
Parece que toda nueva institución oficial en aquel entonces experi-
mentó la tentación de hacerse con un monopolio. Contra esto reac-
cionó Manuel Martín, y si logró arrancar ciertos privilegios a la Com-
pañía en tiempos del Juez de Imprentas Curiel, fue sencillamente
porque las leyes le daban la razón. Cada vez, además, que entró en
dura competencia con quien, detentando privilegios, los aprovechaba
para cargar el precio de sus producciones, como hacía por ejemplo
Antonio Sanz, no hizo más ese pleiteante y querelloso editor que de-
fender el espíritu de libre empresa y competencia que empezaba a
gozar del favor del Gobierno.

Cuando se dictó la mencionada Real Orden de 2 2 de marzo 1763,
sobre que no se otorgara ya privilegio exclusivo de impresión sino al
autor del libro y que por esta regla se negara «a toda comunidad se-
cular o regular, cesando desde aquel día los privilegios que hubiere
concedido», se produjo una esperanzada embestida hacia ese maná
que durante tanto tiempo había estado fuera de todo alcance, y a pe-
sar de ocupar un lugar privilegiado la Real Compañía para recoger
los tardíos frutos de una política por fin sensata, logró Manuel Mar-
tín en lucha reñida la codiciada exclusiva para algunas de las obras y
obritas más pedidas en España: el Catón cristiano, el Espejo de cris-
tal fino, el Belarmino, el Kempis, el Larraga y, por otra parte, el Vo-
cabulario de Antonio de Nebrija, las Obras de fray Luis de Granada
, vendibles en volúmenes sueltos «para que por este medio pobres y
ricos se puedan hacer con obra tan preciosa».

Pero la gran idea de este editor, su más interesante aportación,
consistió en la elaboración de nuevos productos editoriales baratísi-
mos y de éxito asegurado. Trabajando para un estrecho mercado de
gentes muy acomodadas y viendo que las Obras de fray Luis de Gra-
nada en ocho volúmenes que había publicado importaban al com-
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prador la crecida cantidad de 178 reales, o 204, segtín la calidad del
papel y de la encuadernación, determinó venderlos también en tomos
sueltos, y luego hacer otra edición en tomos de pequerio formato, de
bolsillo. En cuanto a la Tertulia de la aldea que se vendió en colec-
ción y por entregas, es una miscelánea que contiene ingredientes de
las más diversas procedencias: desde el cuento tradicional hasta las
más inesperadas reelaboraciones de asuntos de comedias, novelas,
historias y chistes, a todo lo cual se añade, por vez primera en su
azarosa historia, un Quijote compendiado que no perjudicó a los de-
más Quijotes que en populares ediciones en octavo salían de los talle-
res de Juan Jolís en Barcelona y del de Manuel Martín en Madrid.

He aquí una semblanza del impresor a quien se le ocurrió dar a
luz un «digest» de las obras de Feijoo, a sabiendas de que la Real
Compañía, por orden del rey, se había visto otorgar su privilegio de
edición. Ya se ha dicho que él había pretendido conseguirlo para sí,
sin esperanza de suplantar al poderoso grupo en el favor y las merce-
des de la realeza. El Feyjoo crítico-moral vino a constituir pues una
compensación y, a pesar de todo, un muy buen negocio, porque fue
un Feijoo para los pobres, y representan éstos en todos los tiempos y
países la inmensa mayoría y un mercado inagotable aunque difícil de
conquistar. Nadie ha visto el expediente de censura de ese «digest»,
pero por esos años es impensable que la obra se haya publicado sin
licencia. Debió de opinar el censor real que de ninguna manera podía
hacer sombra esta edición popular a la grande y magnífica que venía
preparando la Compañía.

Sabemos por una «nota» (muy parecida a uno de sus anuncios) que
puso Martin al principio del primer toMo de la colección en diez tomos,
cuántas entregas (o discursos sueltos) se tiraron al mismo tiempo que
iban confeccionándose los voltimenes y cuál fue su periodicidad.

Dárase tm Papel todos los Martes de la Semana, y podráse remitir
por el Correo. Es obra dilatada, que reflexiona crítica, y moralmente los
117 Discursos del Theatro, y llegará a componer diez Tomos de a octavo.
Dáranse algunas semanas dos, para cumplir quanto antes el gusto de los
Curiosos, y Literatos7.

Ariadía el editor que la obra iba destinada a un «lector bueno, en-
tendido, sabio, prudente, cuerdo, discreto, y dado a curiosas, y bue-

7 Ibid. pág. 409.
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nas letras», por ser el Teatro critico «un escrito casi universal, útil y
necesario a todos».

Teniendo presente lo que se dice en el anuncio del 19 de junio
1764, o sea «que los papeles que faltaban del primer Tomo, por ha-
verse vendido, están ya reimpresos» es de pensar que hubo más de
una impresión de los Discursos, lo cual suponía en aquel entonces
volver a componer la obra ya que la «forma» sólo servía para una
impresión. Pero dado que venía ésta convirtiéndose en papel periódi-
co de creciente éxito, pudo Martín utilizar dos prensas o más (seis te-
nía en su bien equipado taller, según un documento oficial de 177o)
para ir proveyendo constantemente al mercado. En todo caso los dis-
cursos sueltos a real y luego a seis cuartos y medio de ese Teatro crí-
tico «casi universal» se despacharon por millares y, concebidos para
el inmediato consumo de lectores y oyentes, conocieron el mismo
destino que tantos pliegos poéticos e historias, que fue el rápido des-
gaste y la total (0) destrucción.

Apéndice
Durante el debate que siguió a esta ponencia, declaró un eminente

bibliófilo que recordaba haber comprado hacía muchos arios a un li-
brero de viejo de Buenos Aires un discurso suelto del Teatro crítico,
pero que no sería fácil que apareciese éste en su biblioteca que ocupa
ahora varias casas. Podría tratarse de un ejemplar casualmente pre-
servado en tan remotas tierras del Feyjoó crítico moral, pero dado
que la existencia de esta producción, puesta en duda por unos hom-
bres de poca fe, queda por fin demostrada, lo nuevo y sensacional se-
ría que dicho discurso suelto estuviese impreso no en octavo, sino en
cuarto, procediendo pues de una ,firada clandestina del auténtico
Teatro crítico universal hecha por un anónimo antecesor de Manuel
Martín.



Repercusiones de la obra de Feijoo en Portugal
MARIE-HÉLÉNE PIWNIK

Universidad de la Sorbonne IV

S BIEN CONOCIDA LA IMPORTANCIA que tuvo Feijoo ell Portugal, y por
_ _ _ eso me limitaré a retomar las grandes líneas de lo que ya ha sido
dicho al respecto por Delpy', Rossi2, G1endinning3, Banha de
Andrade4, Silva Dias5 y otros6, entre los cuales me incluyo7, intentan-
do presentar las cosas de forma clara y más bien sintética.

Como lo seriala De1py8, ya en en la aprobación del tomo vi del
Teatro Crítico, el censor Fray José Pérez subrayaba la aceptación que
la obra tenía en Portugal, refiriendo los nombres de tres «Autores
Lusitanos de acredatissimo ingenio, y erudicion», «Don Francisco
Botello de Moraris [sic] y Vasconcelos», el Padre «Don Manuel Caye-

' G. DELPY, L' Espagne et  respr i t  européen.  Vceuvre de Fei j oo (1725-1760) , París, Hachette,
1936, págs. 313-317.

' Giuseppe Carlo Rossi. «Portogallo e portoghesi in pagine di padre Feijoo», Miscelánea de
Estudos dedicados a Joaquim de Carvalho, Figueira da Foz, 1960 (apud Aguilar Pirial, Biblio-
grafía de autores españoles del síglo XFII1,Madrid, C.S.I.C., T. in,1984).

3 Nigel GLENDINNING, «El P. Feijoo ante el terremoto de Lisboa», Cuadernos de la Cátedra
Feijoo, núm 18, n, 1966 (apud Aguilar Pirial, op. cit.)

4 Ant óni o Al ber t o BANHA DE ANDRADE, Vernei e a cultura do seu tempo, Coimbra, Imprenta
de la Universidad, 1965.

José Sebast i do DA SI LVA DI AS,  «Por t ugal  e a cul t ura europei a», Biblos, Coimbra, Imprenta
de la Universidad, 1953.

" Particularmente, una tesina titulada Feijoo et le Portugal, de Guy Valin, bajo la dirección
de Robert Ricard, París, Sorborme, 1958.

M. H. Prwmx, Échanges éruclits dans la Péninsule Ibérique (I7c-1767), París, Fondation
Calouste Gulbenkian-Centre Culturel Portugais, 1987.

L'Espagne et l'esprit..., op. cit., pág. 313 sigs.
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tano de Sousa», y por fin «Don Joseph Suarez de Sy lva», académico
de número de la Real Academía de Historia Portuguesa9. Y cita el
censor espariol las obras en que dichos portugueses elogian la erudi-
ción y discreción del benedictino10.

El propio Feijoo, en la «Dedicatoria» del 4.° volumen de las Car-
tas EruditasH, dirigida a la reina de Esparia María Bárbara de Bra-
ganza que era princesa lusa, dice que «aunque a todas las Naciones
han debido bastante [sus] Escritos, á ninguna tanta como á la Portu-
guesa». Y recuerda como testimonio de ello «el gran consumo que se
hizo y hace» de sus libros en Portugal; el homenaje que había decidi-
do consagrarle «un ilustre y docto Procer Portugués», «el Exmo. Se-
rior Conde de Erizeyra», con una obra dedicada a «ilustrar con nue-
vas pruebas, todas [las] particulares opiniones» del benedictino, obra
que tenía el conde ya muy adelantada quando desgraciadamente
murió; el ínclice general de [sus] obras «establecido por otro noble de

9 El tomo vl fue publicado en 1734 (José Miguel CASO GONZALEZ, Bibliografía de Feíjoo,
Oviedo, Cátedra Feijoo, Centro de Estudios del Sig lo xvm, 1981, t. i, págs. 95-96). La edición
utilizada para las citas es la siguiente: Madrid, Blas Román, 1781.

D. Francisco Botelho de Morais e Vasconcelos es natural de Trás-os-Montes, donde nació
en 1670. Pasó en España gran parte de su vida, después de sufrir en Portugal varias persecucio-
nes cuyo motivo no se declara. Murió en Salamanca en 1747 (nrocÊNcro -Dicionário Bibliográfi-
co Portugués (DBP). Dice el censor español en su Aprobación que el portugués, «en unas ad-
vertencias antepuestas á su bello Poema Epico, intitulado el Alphonso, hablando de algunos
Zoilos ignorante.s, è indignos», escribe: «Poco diferentes reprehensores irnpugnaron la Discreta,
Erudita y delicada Critica de el Grande Fray Benito Geronymo Feijoó». Y añade que Francisco
Botelho repite el epíteto de Grande «en su ingeniosa obra las Cuebas de Salamanca». InocIncio
refiere que Botelho Morais de Vasconcelos es autor de El Nuevo Mundo. Poema heroico, Barce-
lona: D. Juan Pablo Martí, 1701. El poema cuenta el descubrimiento de América por Colón en
diez cantos endecasilábicos. El Alfonso, o la fundacion del reyno de Portugal, ássegurada y
perfecta en la conquista de Lysboa... se publicó primero en París (1712), después en Salaman-
ca, Antonio Villagordo, 1731. La Historia de las cuevas deSalamanca, (Salamanca, 1734) es una
especie de romance. En portugués, parece que sólo escribió Discurso politico, historico e critico,
que em fórma de carta escreveu a certo amigo, passando deste reino para o de Hespanha,
bre alguns abusos que notou em Portugal — Lisboa, Francisco Luis Ameno, 1752 -. (DBP, t.
págs. 358-359). El Padre Manuel Caetano de Sousa (1658-1734) es un clérigo regular teátino,
miembro de la Academia de la Historia portuguesa; es autor de innumerables obras (DBP, t. v,
pág. 383). El Fr. José Pérez se refiere a su obra Expeditio Híspanica Apostoli Sancti Jacobí ma-
joris, Lisboa, 1732, que contiene dos alusiones elogiosas al Teatro Crítico. No la cita Inocêncio.
D. José Soares de Silva (1672-1739) era caballero profeso en la Orden de Cristo, miembro de la
Academia de la Historia portuguesa. Entxetenía correspondencia familiar con varios sabios ex-
tranjeros, entre los cuales Feijoo. Es autor entre otras cosas de Memorias para a historia de
Portugal [..]  do anno de 1383 até o de 1433, Lisboa, dos tomos de 1730 y 1731 (DBP, t. v, págs.
137-138). El censor español cita un párrafo de la carta que el académico portugués había escrito
al beneclictino para solicitar su correspondencia, toda ella llena de sentidas alabanzas.

" El ry volumen se publicó en 1753 (Caso González, op. cit., págs. 169-170). Las citas a par-
tir de la edición siguiente: Pamplona, Benito Cosculluela, 1786.
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la misma Nación», «Don Diego de Faro y Vasconcelos, Caballero
professo en Orden de Christo», que se dio a la «trabajosa tarea» de
formarlo, corriendo ya impreso «por Esparia en tomos separados»; y
finalmente cita a Fr. Bernardino de Santa Rosa, que no pudo publi-
car su segundo tomo de censura al Teatro Critico debido a la reac-
ción hostil de sus compatriotas al primero, «en que procuraba im-
pugnar varias aserciones» de la obra del benedictino.

Comentando las indicaciones feijonianas, puntualizaré que el
cuarto conde de Ericeira, director de la Academia de la Historia por-
tuguesa, fue amigo y corresponsal de MayansI2. Ya tenía el título de la
obra que contaba dedicar al benedictino, y que quería escribir en es-
pariol: Reflexiones apologeticas sobre el Theatro Critico, discurrien-
do sobre cada uno de los Tratados, que comprehenden los nueve to-
mos y los suplementos de la mísma Obra del Reverendissimo P. Fr
Benedito Feijoo, a quien se dirigen, título que sólo conocemos a tra-
vés del elogio fúnebre del condel3.

En cuanto al índice, quien lo publica en espariol en 1751 en Lis-
boa (está anunciado en la Gazeta de Lisboa de 2 2 de enero de
1 7 5 2 ) , es efectivamente Diogo de Faro de Vasconcelos, caballero de
la Orden de Cristo, y cronista mayor de la villa de Torres Vedras.
Sería interesante comparar dicho índice con el que se compone más
tarde en Esparia'4, para saber si la obra portuguesa influyó en el
trabaj o esp

D. Francisco Xavier de Meneses, cuaito conde de Ericeira (1673-1743), no se merece me-
nos de 5 páginas en Inocêncio, com 58 items (DBP, t. m, pág. 85 sqq) y el bibliógrafo dice sólo
mencionar las obras impresas, dejando a los curiosos que completen su información en la Bi-
bliotheca Lusitana de Barbosa Machado, aunque los manuscritos del conde hayan desapareci-
do todos en el terremoto de 1755. Entre otros elementos biográficos, serialaré que era socio de la
Sociedad Real de Londres, y de la Arcadia de Roma. Para más informaciones, M. H. Piwnik,
«Mayans y la Ilustración portuguesa», Actas del Congreso Internacional sobre Gregorio Ma-
yans, Valencia, Publicaciones del Ayuntamiento de Oliva, 1999, págs 299-300, núm. 9. El con-
de de Ericeira conocía a Botelho de Morais, a Manuel Caetano de Sousa.

José BARBOSA, Elogio do Illano e Ex.° D. Francisco Xavier de Meneses, Lisboa, 1745 (apud
Banha de Andrade, op. cit.).

'4 Brebe compendia del Teatro Crítico Universal, o discursos varios en todo género de mate-
rias para desengaño de errores comunes... recopílado por Julián Romero y Castro, año 1760. -
Seguido de un Indice alfabético de todas las cosas notables que contienen los nueve tomos del
Teatro. Ms de la Biblioteca Nacional de Madrid (Caso González, op. cit., pág. 183). Es de seria-
lar que en el Journal des Savants, también se anuncia al público la publicación de discursos
abreviados del Teatro Crítico, en traducción.

Este Diogo de Faro e Vasconcelos no aparece en Inocêncio. Sería necesario investigar en
Barbosa Machado.
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Fray Bernardino de Santa Rosa, por su parte, es autor de un Tea-
tro do mundo visível, físico, mathematic() ou Coloquios em que
se impugnam muitos discursos do sapientíssimo Fr. Bento J. Feijó.
Este Teatro do mundo visível se publicó en Coimbra en 1743, y se
anuncia en la Gazeta de Lisboa a 25 de julio del mismo añol6.

Si no aparece en la Dedicatoria el hecho de que el benedictino fue
miembro honorario de la importante Academía Portopolitana gracias
a Juan Luis Roche'7, es que la elección del autor del Teatro Crítico
fue posterior a la publicación del tomo w de las Cartas Eruditas.

Pero curiosamente Feijoo ni alude a la reacción globalmente nega-
tiva de Vernei al Teatro Crítico, en el Apéndice al tomo in del Verda-
deiro Método de Estudar (que se publicó en 1746), aunque el Tomo iv
de las Cartas Eruditas es de 1753. Hubiera podido por lo menos citar
por su título la obra, publicada en portugués y bajo el seudónimo de
«Barbadinho», y que ya era bastante conocida de los eruditos'8. Re-
cordaremos que Soto y Marne, en un Memorial manuscrito destinado
al rey, de 1751, ya desvelaba la identidad de Vernei19. Pero la verdad
es que el ataque del portugués era tan agresivo que debió de parecer-
le al ecuánime benedictino indigno de respuesta. Vernei no le conce-
día gran cosa a su colega español, contentándose con decir al princi-
pio que no condenaba a quien leía Feijoo, sobre todo si era persona
ignorante, o sin estudios, pues en este caso encontraría en él mucha
cosa buena, que ciertamente no hallaría en libros portugueses; pero
luego ariadía que el libro no serviría de nada a un buen filósofo, y
hasta comentaba que «Quien tiene una buena lógica en la cabeza, se

Santa Rosa, nacido en 1707, era dominico, calificador del Santo Oficio, rector del Colegio
de Santo Tomás en Coimbra. Su Theatro do mundo visível (Coimbra, Luis Seco Ferreira, 1743),
contiene al principio y al final poesías que alaban a Feijoo. Parece que no escribió nada más
(DBP, t. vIII, pág. 388).

'7 Michel DUBUIS, «El erudito Juan Luis Roche, epígono y propagandista de Feijoo en Puerto
de Santa María», Oviedo, Cátedra Feijoo, Centro de Estudios del Siglo xvm, I98I,págs. 285-326.

Antonio Mestre cita una carta de Mayans a Andres Piquer (que también era miembro de
la Portopolitana), de 20 de febrero de 1751, en la que le aconseja la lectura del «Méthodo de es-
tudiar de Barbadirio» (Epistolario I. Mayans y los médicos, Valencia, Publicaciones del Aytm-
tamiento de Oliva, 1972, pág. 113). Mestre también cita otra carta, de Mayans a Nebot, de 20 de
marzo del mismo ario, en que comenta aplaudiéndola la opinión del Barbadirio relativa a Fei-
joo (Historia, Fueros y Actitudes políticas. Mayans y la historiografía portuguesa, Valencia,
Publicaciones del Ayuntamiento de Oliva, 1970, t. 2, pág. 82).

'9 G. Delpy, op. cit., pág. 316. Se trata del Memorial en que expone las razones que motiva-
ron sus rejlexiones crítico-apologéticas contra las obras del P. Benito Feijoo (Aguilar Pirial, op.
cit., T. vi l , 1993, pág. 754).
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ríe de los que admiran a Feijoo y dicen que nadie puede ser docto sin
haber leído a Feijoo». Pasaba después al estudio de varias aserciones
de Feijoo (en el Discurso sobre supersticiones) para demostrar que
no eran sino perogrulladas, y que «cualquier hombre de juicio diría
lo mismo sin haber leído a Feijoo». Proseguía comentando los Dis-
cursos sobre materia filosófica, y declarando que no era necesario le-
er aquello, porque «enmarañaría el juicio». De lo que decía de Física
el benedictino también desconfiaba Vemei, porque aquél «dice grue-
sos errores», concluyendo el portugués: «Feijoo no es Filósofo, ni ja-
más lo fue», e ironizando con un detalle que todo nos lo explica:
«Confiesa él (Feijoo) que es Peripatético, y que se encuentra muy
bien con las Formas Aristotélicas. Esto es suficiente para canonizarlo
y saber que, ni en la Lógica ni en la Física puede discurrir bien. Esto
se confirma de nuevo pues hace paradoxos de cosas que los niños sa-
ben ya en su primer mes de escuela». Y Vernei remataba con feroci-
dad diciendo que Feijoo «sólo agradaba a los ignorantes» y que los
hombres verdaderamente doctos dejaban la lección del benedictino
«a los idiotas». De paso también criticaba a Marier, que si hizo algu-
na crítica buena, al no entender de las materias tratadas, dijo «mu-
chas tonterías».

De todos modos, como lo subraya António Salgado Júnior en su
edición moderna del Verdadeiro Método20, sería fácil establecer un
parentesco entre Feijoo y Vernei, y encontrar muchos puntos de con-
tacto, como además lo hizo a principios del siglo xx el gran erudito
portugués Hernani Cidade21.

Ahora conviene volver a las declaraciones de Feijoo en la Dedica-
toria, relativas al consumo que han tenido y tienen sus libros en Por-
tugal, y del cual se enorgullece. Me detendré algo más en el asunto.

Debemos considerar dos fases, por lo que se refiere a la presencia,
progresión y difusión de la obra de Feijoo en Portugal en el siglo xvm.

La primera fase es la que abarca el Teatro Crítico Universal y
las Cartas Eruditas, con la consecutiva polémica en Esparia, que se
difunde por todo Portugal. Tratándose de las obras en contra, ya en
la Gazeta  de Lisboa de 25 de julio de 1737 se anunciaba el Teatro

Luís António VERNEY, Ver dadei r o Mét odo de Est udar , Lisboa, Sá da Costa, col. Clássicos,
5 yol., 1949-1952. Todas la citas traducidas de esta edición, vol. ni, págs. 158-165.

«Uma reyolucão na yida mental da Península no século xvin. m P. Benito Feijó e P. Luís
António Verney», Boletín de la Universidad de Compostela, Ano vi, núm. 20, 1934, págs. 3-23.
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anticrítico universal de Salvador Marier, publicada en Madrid a fi-
nes de 1735 y que se traducirá al portugués en 1743; también se
anuncian, a 27 de julio de 1751, las Reflexiones apologéticas de Soto
Marne; en el mismo nftmero, el Examen a la crisis de Feijoo sobre
el Arte luliana-de Raimundo Pascua122. Es de serialar que Manuel
do Cenáculo, en la época provincial de la Orden Tercera de San
Francisco en Lisboa, y que todavía sufría la influencia de los iñi-
guistas (antes de llegar a ser, como se sabe, la eminencia gris de
Pombal), le pide a Pascual por intermediario del librero Mena 54
ejemplares delExamen, seguramente para sus seminaristas, entran-
do así en la contienda que oponía a dominicos y lulistas en Mallor-
ca, y en la que se podía leer una réplica de la rivalidad entre los je-
suitas y sus adversarios en Madrid23.

Hay que ariadir que los portugueses no se contentan con recibir
las publicaciones ligadas a la polémica levantada por Feijoo en el pa-
ís vecino, sino que se meten en el asunto, y se publica en Portugal un
montón de folletos, en pro o en contra de la existencia del ave fénix,
en pro o en contra de lo que Feijoo decía de la medicina de su tiem-
po, en pro o en contra de la racionalidad de los brutos (o sea de los
animales), racionalidad que defendia el benedictino contra el parecer
de Descartes24.

Tampoco se deve despreciar el hecho de que se publicaron en es-
pañol en Lisboa folletos implicados en la polémica, como las Obser-

" El título exacto es: Examen de la cri.sis de el Rtno Padre Maestro Don Benito Gerónimo
Feyjóo monge benedictino sabre el Arse luliana.

" V. Juan RIERA, Las polémicas lulistas y el Consejo de Castilla (I750-1765), Valladolid,
"Cuadernos Simancas, 1977. Pascual habría entregado un ejemplar de su obra a Cenáculo en
1750 en Madrid, donde el cisterciense representaba a su universidad frente al rey y al Consejo
de Castilla contra los dominicos que se negaban a asistir a las ceremonias del culto a Llull. Rie-
ra subraya la diferencia de actitud entre Fernando vI, que apoya a Pa.scual y al partido ultra-
montano, y Carlos m, que se inclina a favor de los dorninicos. La correspondencia entre Pas-
cual y Cenáculo publicada por Francisco da Gama Caeiro, que Biera no parece conocer, permi-
te comprender mejor toda la polémica y sus implicaciones filosófico-religioso-politicas (F. da
Gama Caeiro, Frei Manuel do Cenáculo. Aspectos da sua actuaçáo filosófica, Lisboa: Instituto
de Alta Cultura, 1959. v. también M. H. Piwnik, Échanges érudits..., op. cit., págs. m-Igo). Sin
embargo, se impone la prudencia por lo que se refiere a la crítica de Llull por Feijoo en las
Cartas Eruditas (I, xxn; i ,, xm), donde denuncia el aspecto anticientífico de la doctrina luliana
sin por ello adoptar una posición relacionada con los jesuitas.

Sobre estas controversias, y para quien quiera apreciar la importancia de las publica-
ciones portuguesas, Banha de Andrade, Vernei e a cultura..., op. cit., particularmente pág.
142 sigs.
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vaciones críticas joco-serias, de un tal Llontisca y Ribas, de hecho
Fr. José Torrubia, en 175125.

Las respuestas de Feijoo, como la a Mañer, Ilustracion apologeti-
ca, donde se notan mas de goo descuídos al autor del Antiteatro, o la
a Soto y Marne, Justa Repulsa de iniquas acusaciones, circulan tam-
bién en Portugal, como lo prueban los anuncios de la Gazeta de Lis-
boa. Y al respecto es interesante señalar que un librero español insta-
lado en la capital lusa, al que dediqué unas cuantas páginaszó, Fran-
cisco de Sande Gallego (que transcribiría más-tarde para las colum-
nas delHebdomadário Lisbonense anuncios de lá Gaceta de Madrid)
se encontró envuelto en un proceso inquisitorial, debido a la impre-
sión clandestina, tanto de laJusta Repulsa, como del Verdadeiro Mé-
todo de Estudar, de Vernei. El sumario del proceso, de 9 de julio de
1753, es reproducido en su mayor parte por Banhá de Andrade, lo
que nos permite comprobar que se imprimieron en el convento de
San Eloy de Lisboa, por instigación de Sande y con al apoyo de un
canónigo azul llamado Manuel de Santa Teixeira, Loco ejemplares de
la Justa Repulsa, y sólo unos 800 del Verdadeiro Método. Tratándose,
por lo que se refiere a la Justa Repulsa, de una edición en castellano,
que llevaba como indicaciones «2a ed., Madrid, 1749»28 debemos
pensar que Sande Gallego burlaba así el decreto Curiel de 1752, en el
que se renovava la prohibición de imprimir en español fuera de Es-
paña. Y muy astutamente, imprimiendo en 1753, el libreró radicado
en Lisboa ponía la fecha de 1749, anterior al decreto, por si acaso...

�$�O���Q�H�J�R�F�L�R���G�H���6�D�Q�G�H���²�F�X�\�R���E�O�D�Q�F�R���Q�R���V�H���G�H�V�G�L�E�X�M�D���F�O�D�U�D�P�H�Q�W�H��
�S�~�E�O�L�F�R���H�V�S�D�x�R�O���R���S�~�E�O�L�F�R���S�R�U�W�X�J�X�p�V���� �R���D�P�E�R�V�²�� �V�H���G�H�E�H�Q���D�x�D�G�L�U���O�D�V
traducciones portuguesas de Feijoo y de sus contradictores, entxe las
cuales la del Antiteatro crítico de Mañer (anunciada en la Gazeta de
Lisboa de 25 de julio de 1743), y la de las Reflexiones apologeticas
con la respuesta del benedictino, o sea precisamente la Justa
Repulsa, en 1751. Habían precedido a ésta la traducción del Teatro
Crítico bajo forma de epítome (Theatro Critico Universal [...] abre-

Según Aguilar Pirial, op. cit., vol. Ifni, págs. 149-153, este Fray José Torrubia era francis-
cano, y escribió bastante, entre otras cosas la conocida Cent i nel a cont r a Fr anc- Massones (Ma-
drid, 1752). No tiene nada que ver con otro Torrubia, mercader de libros en Lisboa (Échanges
érudits, op. cit., a partir del índice).

"b M. H. Piwnik, ibid., págs. 255-268.

Vernei..., op. cit., págs. 599-600. Banha de Andrade confiesa nada saber de Sande Gallego.

pág. 711.
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viado e traduzido na Lingua Portuguesa), por Jacinto Onofre e Anta,
anagrama de un erudito carmelita, Fr. António Caetano29. Salieron
dos volúmenes, impreso el primero, donde se resumían los cuatro pri-
meros tomos de la obra del benedictino, en el Colegio de las Artes de
Coimbra en 1746, y el segundo en Lisboa en 1748. Se puede añadir
también la traducción que lleva por título Curiosa Dissertação sobre
o monstro de duas cabevas, anunciada el 26 de setiembre de 1737 en
la Gazeta de Lisboa.

La segunda fase del éxito feijoniano en Portugal se debe a la in-
tervención del benedictino en el debate consecutivo al terremoto de
Lisboa de i de noviembre de 1755, con su Nuevo Sistema de los Terre-
motos, de 1756, y también El Terremoto y su uso del mismo año, es-
crito con Juan de Zúñiga. Menudean al mismo tiempo las publicacio-
nes portuguesas relativas a la cuestión, tanto más cuanto que la ex-
pulsión de los jesuitas no tardará en Portugal (1759), y se puede decir
que las posiciones anticientíficas de la Compañía, que se oponen a
las opiniones modernas de los oratorianos al respecto, son un ele-
mento más de su próxima pérdida.

Lo que tal vez más interese es que se haya realizado en Portugal
en 1756, o sea el mismo ario de su publicación en España, una repro-
ducción de la edición de Puerto de Santa María del Nuevo Sistema y
de la de Toledo del Terremoto y su uso, en una oficina lisboeta, por
José da Costa Coimbra:39.

Desde el punto de vista de la difusión, y sin olvidarnos de la cifra
de L000 ejemplares de la edición clandestina de la Justa Repulsa a
instigación de Sande Gallego, llama la atención, al considerar el perí-
odo 1750-1760 de la Gazeta de Lisboa31, período en el que anuncian
tanto libreros españoles como libreros portugueses, la cantidad de

2, Este Frei António Caetano era carmelita csil7ado, natural de Coimbra. Inocêncio ignora
sus fechas. Fuera de la traducción abreviada del Teatro Crítíco, Inocêncio (DBP, t. vill, pág.
io6) no menciona nada, señalando que hay mas items en Barbosa Machado.

I° José Sebastiiio DA SILVA DIAS, «Seiscentismo e renovação no século xvm», Bib los, xxxym,
Coimbra, 1961. Nuestro colega portugués dice que el conjunto de las dos obras es reproducción
de la edición de Toledo. Como no consta que el Nuevo Sisterna haya sido imprimido, en Toledo,
ayanzamos la hipótesis de que se trataría para esta primera obra de la edición de Puerto de
Santa Marla, aunque también pudiera ser la de Madrid, igualmente de 1756.

La Gazeta se suspende por muerte de su fundador duirante unos meses, pero reaparece
en 1760 con el título de Notícias de Lísboa, hasta que Pombal la prohiba en 1762. El Hebdoma-
dário Lisbonense, del que se habló, aunque destinado más bien a comerciantes, retoma en cier-
ta medida los anuncios de libreros de la Gazeta.
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anuncios que se refieren a Feijoo, sin contestación la figura que do-
mina la oferta al público. Hay en efecto 29 anuncios de libreros espa-
ñoles, abarcando 24 títulos, pues ciertos anuncios van repetidos. De
esos 24 títulos, la mitad se refiere a obras de Feijoo o de la polémica.
Los libreros portugueses anuncian durante los mismos arios, de un
número de anuncios inferior al de sus homólogos españoles (unos
22),7 títulos del benedictino o relacionados con él.

Me parece, en conclusión, importante subrayar que la obra de
Feijoo divulgó en Portugal, como lo hacía en Esparia, de manera
accesible una serie de materias a veces poco atractiva, que movilizó
a diversos grupos intelectuales, religiosos o no, y que motivó a ecli-
tores, libreros e impresores. Pero también se inscribió en la trama
polémica interna portuguesa de la época, que acabaría con la ex-
pulsión de los jesuitas, participando Feijoo velis nolis a la conjura-
ción anti-iñiguista en Portugal.
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Sesión de elausura. Inmaculada Urzainqui, José Luis Perez de Castro (Director del
R.I.D.E.A. y presentador del P. Batllori), P. Miguel Batllori, Mario Diaz (Vicerrector de?Inyesti-
gación), Alejandro Fernández de Araoz (Secretario General de la Fundación Gregorio Mara-
ñón), Gregorio Muñoz Rodriguez (representante de la Obra Social de Cajastur).
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El Doctor Marañón que he conocido
MIGUEL BATLLORI Y MUNNÉ

Real Academia de la Historia

AGRADEZCO MUY
fNTIMAMENTE a las organizadoras y organizadores

de esta Semana  Marañón 2000 el haber apellidado esta partici-
pación mía conferencia conclusiva. No podía ser una simple comuni-
cación, pero tampoco una ponencia científica. Conferencia liga más
con disertación, en la que el que habla no es ni un orador ni un char-
lista, sino una persona que se comunica con sus oyentes de una ma-
nera distendida; y poco más que coloquial: diserte, en latín clásico.

Por lo mismo, aunque el doble objeto de esta mi sencilla diserta-
ción ha de ser el binomio Marañón/Feijoo, desde su inicio ha de ser
triple: no podemos olvidar a un amigo de todos los dieciochistas es-
pañoles, el profesor Ernest Lluch, cuyo bárbaro fin está estos días en
nuestra presencia, y por mucho tiempo estará en nuestra memoria.
En la mía lo estaba ya desde los años de su cátedra en Valencia, de
su ministerio de Economía en Madrid, y desde la aún reciente pre-
sentación, en Barcelona, de la segunda edición de la Histor ia  de la
familia  Riquer , que propició nuestro último encuentro largo, una ce-
na a seis en la Casa de Lenguadoc y del Rosellón. Desde ahora su re-
cuerdo será ya una historia contemporánea frecuentemente evocada,
y fe vivida. Que descanse ya en paz, y que cada cual interprete estas
bellas palabras según sus creencias, y sus vivencias.

Expuestos ya por el profesor Francisco Alonso Fernández algunos
puntos científicos del binomio Feijoo/Marañón, me ceñiré a un as-
pecto cultural de Mararión/Feijoo, tanto en su aspecto general, den-
tro de la historia de la cultura española del siglo xx, como en el mío,
más particular y personal.
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La aparición, en 1934, de Las ideas biológicas del padre Feijoo re-
presentó un renacimiento de los estudios dieciochescos en España.
Hasta entonces, a pesar de las muchas y, a veces, hiperbólicas y aun
ditirámbicas páginas que a nuestro siglo xvm había dedicado Menén-
dez Pelayo, sólo sobrenadaban algunos nombres que, como decía Ma-
rañón en su libro y en la Revista de Occidente, sacaban a flote, «de
cuando en cuando, la caña y el anzuelo expertos de algún erudito».

Durante los dos años que aún faltaban para el estallido de nuestra
guerra civil, comenzaron a aparecer nuevos estudios sobre aspectos
varios —políticos y culturales— del primer siglo borbónico en España.
Vinieron la guerra y la postguerra, y nuestro siglo xvm, junto con el
xrx, fue un siglo malo, vitando, como origen de todos los males que
dominaban en los cinco primeros años de la Segunda República,
arrasados por el glorioso Movimiento Nacional. Nuestro Feijoo, por
ser monje, fue uno de los poquísimos que de momento se salvaron, a
pesar de haber seguido siempre con atención lo que sucedía y se pu-
blicaba en Francia y, en general, en el extranjero, de donde procedí-
an todos los males que habían engendrado la anti-España.

Pero vino la posguerra, y la anti-España se convirtió en la otra
España, no tan odiosa y pérfida. AI mismo tiempo, llegaban del ex-
tranjero, todavía tan temido, algunos libros de autores no españoles,
que habían visto que algo bueno nos había traído el Siglo de las Lu-
ces —debo recordar, sobre todo, el del mexicano Silvio Zavala sobre
América vista por el espíritu francés del xvm, aún persistente, y el
del francés Sarrailh, éste menos— con una nueva visión global de la
Ilustración en España; y a poco se crea ya, junto a la Universidad de
Oviedo, este Instituto de estudios dieciochescos, amparados por el
pararrayos del nombre y la cogulla del padre Feijoo.

Justo dos años antes de aparecer el libro del doctor Marañón se
me propuso un cambio de rurnbo en mi vida de historiador. Durante
mis estudios universitarios de historia, letras y derecho, había centra-
do mi interés en la Baja Edad Media, siglos xm-xv, para mi forma-
ción como historiador catalán, en aquellos años 1925-1928 de repre-
sión anticatalana durante la primera Dictadura; y en la literatura de
los Siglos de Oro de España, como estudioso español. En 1928 apare-
ció mi primer trabajo serio, en colaboración con Carlos Clavería, ca-
tedrático que fue de la Universidad de esta ciudad, donde murió,
después, de improviso; era un trabajo colectivo de seminario en la
cátedra de investigación de literatura española, que entonces regen-
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taba Jordi Rubió y Balaguer, sobre el Teatro clásico español en la
Cataluña del Barroco, y sólo en 1947 volví a interesarme por esa épo-
ca, con mis investigaciones sobre la vida, los escritos y el pensamien-
to moral y estético de Baltasar Gracián, el cuarto centenario de cuyo
nacimiento se celebrará este próximo enero. El medievo catalán,
pues, y los siglos xvi y xvn españoles habían polarizado rnis investi-
gaciones y mis trabajos personales hasta que el año 1932, a 23 de ene-
ro, se firmó el decreto de disolución de los jesuitas, basado en el artí-
culo 26 (antes 24) de la nueva Constitución, propiciada no tanto por
los revolucionarios y masones, como por los que desde 1923 habían
conculcado y denigrado la anterior de 1876.

Aquel año 1932 el padre Ignacio Casanovas comenzó a publicar
los Documents per la história cultural de Catalunya en el segle XVIII.

Su5primer tomo -estaba formado por las conferencias que el propio
Casanovas había dictado en dicha Biblioteca el año 1924, como acto
inaugural de la misma. Estaban centradas en la más eminente figura
de la Universidad de Cervera, el jurista José Finestres, cuya corres-
pondencia con sus amigos de Barcelona y con don Gregorio Mayans y
�6�L�V�F�D�U���F�R�Q�V�W�L�W�X�t�D���O�D���E�D�V�H���G�H���D�T�X�H�O�O�D�V���P�H�P�R�U�D�E�O�H�V���F�R�Q�I�H�U�H�Q�F�L�D�V���²�H�[�D��
geradas y un tanto hiperbólicas, pero importantes para el mejor co-
nocimiento de la cultura dieciochesca, tanto en Cataluña como en to-
�G�D���(�V�S�D�x�D�²��

La última conferencia de 1924 ya proponía que un complemento
�G�H���D�T�X�H�O�O�D���F�X�O�W�X�U�D���G�H���&�D�W�D�O�X�x�D���²�\���G�H���9�D�O�H�Q�F�L�D�²���V�H�U�t�D���O�D���E�~�V�T�X�H�G�D���G�H
las actividades culturales de los jesuitas catalanes, y valencianos, en
Italia, tras la expulsión de 1767. Muy natural, pues, que aquella diso-
lución de 1932, convertida en exilio para los estudiantes y sus profe-
sores, y en exilio precisamente a Italia, moviese al padre Ignacio Ca-
sanovas a aprovechar tan oportuna ocasión para dar realidad a aquel
proyecto.

Su amistad con mi familia, y mis precedentes estudios universita-
rios, hicieron recaer sobre rní aquel cometido.

He de confesar que, en un primer momenta, antes de la aparición
del libro de Marañón sobre Feijoo, esa proposición me desconcertó.
Yo sólo conocía, antes, la cultura setecentista de Cataluria a través de
la visión que había ofrecido, a fines del siglo xix, Torras y Bages en
un capítulo de La tradició catalana, que me pareció algo sesgado.
Las conferencias de Casanovas en el primer tomo de sus Documents,
�U�H�F�L�p�Q���S�X�E�O�L�F�D�G�R�����P�H���S�D�U�H�F�L�H�U�R�Q���P�i�V���V�H�U�L�D�V�����F�R�P�R���‡���P�i�V���V�y�O�L�G�D�P�H�Q�W�H
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fundadas, pero llenas de interrogantes. Todavía muy dudoso, comen-
cé mis primeros tanteos en Turín, donde aún vivía el senador Vittorio
Cian, profesor en aquella Universidad y autor de una clásica «memo-
ria» presentada a aquella Real Academia de las Ciencias en 1896 y
muy luego comentada y divulgada en Esparia por Menéndez y Pelayo
�²�D���T�X�L�H�Q���V�L�H�P�S�U�H���K�D�\���T�X�H���D�F�X�G�L�U���� �D�X�Q�T�X�H���V�H���G�L�V�L�H�Q�W�D���G�H���p�O���P�X�\���I�U�H��
�F�X�H�Q�W�H�P�H�Q�W�H�²��

Tras aquellos primeros escarceos en Turín en diciembre de 1932, el
verano de 1933 lo dediqué, guiado por la monografía de Cian, a
quien conocí y traté personalmente sólo más tarde, al epistolario de
la Estense de Módena cruzado entre su bibliotecario Girolamo Tira-
boschi, también él ex jesuita, y los exiliados españoles. Este primero
y breve iter italicum me animó algo a proseguir mis trabajos setecen-
tistas. Pero todavía persistían las dudas sobre aquel nuevo camino
que comenzaba a emprender.

Éstas sólo se disiparon definitivamente cuando a la biblioteca de
nuestra Facultad de filosofía, trasladada por los jesuitas de la anti-
gua Corona de Aragón desde Sarriá, junto a Barcelona, a Avigliana,
cerca de Turín, llegó uno de los primeros ejemplares del Feijoo de
Gregorio Marañón. Su lectura me confirmó que el siglo xvm español
merecía más estudio y más estudios, y me animó a proseguir mis via-
jes de investigación por Italia y mis lecturas sobre el Illuminismo ita-
liano, la Ilustración española y la aportación que a ambas hicieron
los jesuitas exiliados.

Tanto es así, que cuando en julio de 1936 cambiaron sustancial-
mente las circunstancias políticas, culturales y religiosas de Cataluria
y de toda España, proseguí promiscuando mis trabajos sobre la cul-
tura catalana medieval y humanística con los referentes a la cultura
hispano-italiana dieciochesca, aquéllos, reunidos en los cinco prime-
ros volúmenes de mi Obra completa (1993-1995), éstos en seis tomos,
ya impresos, que casi corresponden a una tercera parte de los veinte
planeados.

Fueron esos estudios setecentistas sobre los jesuitas exiliados los
que propiciaron primero el conocimiento personal, y luego la acen-
drada amistad del doctor Mararión.

Éste, en su autoexilio de París e Hispanoamérica, sobre todo en
Francia, alternaba los estudios médicos con los históricos, centrados
ahora especialmente en las repercusiones de los exilios políticos de
�(�V�S�D�x�D���V�R�E�U�H���O�D���F�X�O�W�X�U�D���(�V�S�D�x�R�O�D�����6�X���S�U�R�S�L�R���H�[�L�O�L�R���² �F�R�Q���P�i�V���S�U�R�S�L�H��
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�G�D�G���� �D�X�W�R�H�[�L�O�L�R�²�� �O�H���V�X�J�L�U�L�y���H�V�W�H���Y�D�V�W�t�V�L�P�R���W�H�P�D���� �(�Q���3�D�U�t�V���F�R�Q�F�L�E�L�y���\
redactó su breve volumen Luis Vives, un español fuera de España,
publicado en Madrid el mismo año del regreso a su patria en 1942, y
también en París comenzó a preparar sus dos tomos sobre Antonio
Pérez, aparecidos cinco años más tarde.

En su proyecto esas dos obras eran como capítulos, muy amplia-
dos, de lo que había de ser su historia de los exilios y de los exiliados
�H�Q���(�V�S�D�U�L�D���D���S�D�U�W�L�U���G�H�������������²�9�L�Y�H�V���W�D�P�E�L�p�Q���V�H���K�D�E�t�D���D�X�W�R�H�[�L�O�L�D�G�R�����S�R�U
�S�H�U�W�H�Q�H�F�H�U���D���X�Q�D���I�D�P�L�O�L�D���G�H���M�X�G�t�R�V���F�R�Q�Y�H�U�V�R�V���M�X�G�D�L�]�D�Q�W�H�V�²���� �3�D�U�D���H�Q��
tonces, Vicente Lloréns Castillo había estudiado ya los exilios libera-
les a Inglaterra en el primer tercio del siglo xix, tema igualmente de
investigación por parte de varios estudiosos catalanes para lo que se
�U�H�I�H�U�t�D���D���O�R�V���H�[�L�O�L�D�G�R�V���G�H���&�D�W�D�O�X�U�L�D���²�D�O�J�X�Q�R�V���G�H���H�O�O�R�V�����S�U�H�F�X�U�V�R�U�H�V���G�H
�O�D���\�D���L�Q�P�L�Q�H�Q�W�H���5�H�Q�D�L�[�H�Q�o�D���U�R�P�i�Q�W�L�F�D�²��

Entretanto, habían llegado a las manos, o a los ojos, del doctor
Mararión algunos de mis libros y artículos sobre los jésuitas desterra-
dos a Italia por Carlos in. Ante la incógnita de si continuaría exis-
tiendo una cultura catalana si triunfasen los aliados en la segunda
guerra mundial y de si sería aún posible el primer proyecto del padre
Casanovas de formar un corpus epistolar de los jesuitas catalano-
aragoneses, desde 1940 había dado la precedencia a algunos grandes
nombres procedentes de la Esparia castellana: el esteta Esteban de
Arteaga, el lingüista Lorenzo Hervás y Panduro, algunos llegados de
la América española, que en Italia dieron a conocer su historia, geo-
grafía, lenguas y sus deseos de Independencia, una nueva visión glo-
bal de toda esa amplísima cultura hispano-italiana, la di a conocer
en la Historia general de las literaturas hispánicas dirigida por Gui-
llermo Díaz-Plaja, en 1956.

Desde poco antes, en aquel mismo decenio, un grupo de políticos
e intelectuales de Madrid y Barcelona se reunían alternativamente en
estas dos ciudades para tratar clandestinamente del futuro de Espa-
ña. Entre ellos estaba el doctor Marañón, quien pidió un día a mi
compañero en la Facultad de Letras, Joan-Baptista Solervicens, en
tiempos secretario cultural de don Francisco Cambó, que viese si yo
podía procurarle un ejemplar de mis trabajos, muy dispersos, sobre
los jesuitas españoles exiliados a Italia en el siglo xvm. Solervicens
me lo comunicó de palabra en Barcelona, sin duda para no despertar
sospechas entre los ahora bien conocidos espías del Régimen en esta
ciudad.



•

354 MIGUEL BATLLORI Y MUNNÉ

Apenas regresé a Roma, le envié a Madrid los libros y estudios de
los que aún me quedaban ejemplares, y, al agradecérmelo, por carta,
me insinuaba que cuando pasase de nuevo una temporada en Madrid
fuese a verle, pues deseaba hablar largamente conmigo sobre nuestro
siglo xvt. Al llegar de nuevo a la capital, estaba en ella un jesuita vasco,
gran amigo de Marañón, a quien apellidaba siempre Gregorio a secas,
y quiso acompañarme. Me hizo sufrir, porque el doctor Marañón nos
citó un día para una tarde después del almuerzo, y cuando entraba el
criado anunciando las visitas médicas, el padre Victoriano Larrañaga
seguía la conversación como si nada le tocase ni �T�X�H���H�V���S�H�R�U�²���Q�R�V
tocase. En compensación,�‡�X�Q���E�X�H�Q���U�H�F�X�H�U�G�R���G�H���D�T�X�H�O�O�D���S�U�L�P�H�U�D���\���O�D�U�J�D
�H�Q�W�U�H�Y�L�V�W�D���I�X�H���T�X�H���G�R�Q���*�U�H�J�R�U�L�R���P�H���P�R�V�W�U�y���P�L�V���O�L�E�U�R�V���\���V�H�S�D�U�D�W�D�V���²�p�V��
�W�D�V���� �H�Q�F�X�D�G�H�U�Q�D�G�D�V�²�� �O�O�H�Q�D�V���G�H���Q�R�W�D�V���P�D�U�J�L�Q�D�O�H�V���D�X�W�y�J�U�D�I�D�V���� �\�� �G�H���V�X�E�U�D��
yados suyos. No es fácil hallar tales lectores.

En aquel mismo decenio he contado ya con más detalle en mis
Recuerdos de casi un siglo— quedó en la Real Academia de la Historia
una vacante, la del político liberal, amigo confidencial de Marañón
durante el exilio de ambos en Francia, Natalio Rivas; y algunos aca-
démicos recordaban que desde mediados del siglo xix, había habido
siempre en ella un agustino y un jesuita. El agustino Zarco Cuevas y
el jesuita García Vilada habían sido asesinados al principio de la re-
volución que en 1936 había estallado tras el golpe de Estado del 18 de
julio. Para entonces, el primero ya había sido sustituido por el padre
Ángel Custodio Vega, mas el segundo no tenía aún sucesor. Se discu-
tió el caso de modo informal durante un almuerzo amigable en
Lhardy al fin del curso académico 1955-1956, y pareció que ninguno
de los jesuitas residentes en Madrid podría alcanzar el número de vo-
tos suficiente. Entonces el doctor Marañón lanzó mi nombre como
contrapropuesta. Jesús Pabón en una de las reuniones políticas ante-
dichas preguntó si, a pesar de mis diez años de residencia en Roma,
en Cataluña me considerarían corno catalán, y a los académicos poli-
ticos les decía que entonces convenía mucho que en aquellas circuns-
tancias entrase en la Academia de la Historia un catalán, mientras a
los más tradicionales les recordaba la tradición ya mencionada.

Marañón no pudo presentarme oficialmente por falta del número
de asistencias entonces reglamentario. Pero se le pidió que tuviese el
discurso de recepción, leído el 8 de junio de 1958, con largas referen-
cias, naturalmente, a nuestro siglo xvm, al de Esparia, y también al
de Italia, de Europa, de Hispanoamérica.
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Para mí fue un espaldarazo inesperado. Recordaba los escritos su-
yos que había comenzado a leer en rnis afros universitarios, sobre to-
do en la Revista de Occidente; luego, sus libros biográficos, siempre
elevados a la categoría de verdadera Historia; más tarde, los de ca-
rácter psicológico, maliciosamente comentados por el primer G. C.
�²�D�~�Q���Q�R���G�H�V�I�L�J�X�U�D�G�R���H�Q���H�O���*�L�P�p�Q�H�]���&�D�E�D�O�O�H�U�R���G�H���O�R�V���D�x�R�V���W�U�H�L�Q�W�D�²���H�Q
su Gaceta literaria, donde nos daba a conocer los grandes triunfos de
Marañón en la Cuba del presidente Machado.

A partir de 1958, pude palpar, en alguna conferencia, como ciertos
y ciertas, ex pacientes suyos, o aún pacientes, le veneraban con sus
ojos como a un traumaturgo. Y acabo recordando a una señora ale-
mana que en su Hamburgo natal le recordaba con grande agradeci-
miento, porque el doctor Marañón le había aconsejado que no se de-
�M�D�V�H���K�D�F�H�U���F�t�U�X�J�t�D���H�V�W�p�W�L�F�D���H�Q���O�D���Q�D�U�L�]���� �S�X�H�V���V�X���I �R�U�P�D���² �Q�D�G�D���,�O�D�P�D�W�L��
�Y�D�����S�R�U���F�L�H�U�W�R�²���I�R�U�P�D�E�D���S�D�U�W�H���G�H���V�X���D�X�W�p�Q�W�L�F�D���S�H�U�V�R�Q�D�O�L�G�D�G��

Fue sin duda el Doctor Marañón, el Médico, tanto como el intelec-
tual, más que el escrutador del siglo xvin, entre otros muchos siglos,
el que congregó en Madrid tal muchedumbre polimorfa el día de su
sepelio. Había fallecido un hombre difícilmente repetible.
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EL Ayuntamiento de Oviedo ha querido bonrar la me-
moria de uno de sus bijos más preclaros, creando bajo

su nombre una cátedra universitaria. No fué el P. Fray
Benito 9erónimo Feijóo ovetense de nacimiento; pero lo
fué por adopción y por dereébo de residencia, ya que en
efla ciudad pasó la mayor parte de su vida, en su Uni-
versidad ejerció el más luminoso magišierio y en el mis-
mo Oviedo redaaó sus más importantes obras. Desde sti
celda del convento de San Vicente, ahora converticlo en
Museo Provincial y cuyas ventanas se abren a la plaza
que lkva su nombre, Feijóo, la Apra más representati-
va sin duda de la Espaíía de su tiempo, iba lanzando a
los cuatro vientos de Europa su inagotable sabiduría,
tanto en las x I8 disertaciones o discursos del Teatro
critic() como en los 163 trabajos de las Cartas eruditas.
En esa misma celda recibía y evacuaba las consultas
que le llegaban de toda Espari a y aun del extranjero; y
por las canes y plazas colindantes derramaba a diario



el tesoro de su caridad, no menos grande que el de su
doarina. De eíte tnodo, aquel meritisimo monk, que se
proclamá a sí rnismo «ciudadano libre de la república
de las ktras», al conquiítar gloria imperecedera para sí
la alcanzaba también para la ciudad que le babía reci-
bido como bijo y le consideraba ya como cosa propia.

El Ayuntamiento de Oviedo ha querido pagarle
eíta deuda de gratitud y lo ba beélro de la .manera más
digna. La «Cátedra Feijáo», creada por su iniciativa,
mantenida generosamente a sus expensas y vinculada a
la misma Universidad gloriosa en que el sabio benediai-
no ejerció durante medio siglo su docencia, sera como
una lámpara votiva encendida permanentemente en me-
moria del gran madlro. Quiere la Corporacidn Munici-
pal de Oviedo, y así lo acordd en la sesidn fundacional
del 26 de marzo de 1954, y así lo manifeító también
dos días ~is tarde el Excmo. Sr. Alcalde Presidente en
el discurso pronunciado con motivo de la inauguración
de la diatua al P. Feijdo, que eita Cátedra se dedique
ante todo «a &Par e invelligar las enserlanzas» del
P. Feijdo, mediante ht colaboración,5i elk es posible, de
los más iluítres ma.ltros, tanto nacionales como extran-
jeros; y que, a la vez, se vea en ella «un bomenaje
ofrenda meredda de la Ciudad y de la Provincia misma
a la Universidad de Oviedo, a la que tanto deben en el
orden de la cultura».

A tenor de ate deseo, el Patronato de la «Cdtedra
Feijdo» eítimó que ninguna personalidad babía en Es-
paila ni fuera de ella más indicada para inaugurar las
lecciones que el &ere profesor Dr. Don Gregorio Mara-

oonocedor como nadie de la obra, la vida y el espí-
ritu del P. Feijéo. El Dr. Mararión aeeptó el eneargo;
y el dorningo, 28 åe marzo de 1-954, desde tribuna
del paraninfo de la Universidad, que ofrecía el aspedo



de las máximas solemnidades, diaó la primera lección
de diet «Cátedra», en la que han intervenido después
iluSires profesores. La feala permanece imborrable en la
memoria de los ovetenses, tanto por la categoría del con-
ferenciante conto por la calidad de su disertación y por
los aaos soletnnísimos que en ese misnto día se celebraron,
por iniciativa del Ayuntamiento, en honor del egregio
benediaino. Se puede decir que el 28 de marzo de 1954
fué en Oviedo una jornada plenamente « feijoniana».
Por la maiiana, después de la misa oficiada por el Prior
de Samos, monasterio en que había diudiado el P. Feijóo,
se procedió a inaugurar la plaza y a descubrir la dla-
tua que Oviedo le dedica. Por la tarde, se celebrá el aao
académico aludido, con intervención del Dr. Maraiión.
Ofrecemos en dke primer Cuaderno de la «Cátedra
FeiKo» la citada leccién inaugural, de la que no vamos
a hacer ningún comentario, ya que el nombre de su autor
es la mejor presentación. A ella seguirán las lecciones
diaadas en lo sucesivo.

V



Acaso los hombres que más compasión me inspiran no
son los pobres, de pecunia, de salud o de gracia, ni

los trigtes resentidos, ni los huérfanos de amor, sino
aquellos que nunca han sentido el yugo blando y eficaz
del maegtro.

Porque el maegtro, cuando lo es de verdad, nos
da algo más que la propia exigtencia, que la riqueza y
la hermosura, a saber, la lección de saber andar con
responsabilidad por la vida. La vida, que debemos a
nuegtros padres, puede ser el fruto de unos minutos de
pasión fugitiva. Lo que nos da el maegtro, es el término
consciente de una entrega, sin plazos y sin réditos, cuya
generosidad no se puede medir. El padre pone siempre,
en su infinito amor al hijo, un mínimum de la exigencia
de que, al menos, una parte de su ternura le sea devuel-
ta en la misma moneda de amor. Nunca sabemos los
padres hagta qué punto queremos a nuegtros hijos para
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que ellos también nos quieran; y hay, ciertamente, mu-
eho de sublime en egta apasionada exigencia. Mas el
buen maegtro, nada pide a cambio de todo lo que da.
Cuanto ha aprendido en las largas noehes de esfuerzo,
todo lo da, en un ingtante, a quien se lo pida, sin pre-
guntar quién es, sin conocerle, sin pedirle nada a cam-
bio de su don.

Se dice que el maegtro ama a sus discípulos como
a hijos suyos; pero eftos discípulos predileetos, íntimos
y filiales, no son los que definen al verdadero maestro.
Efte, no lo sería nunca si sólo contase con los que pue-
den pagar su enseiianza con un amor de hijo. El gegto
del gran maegtro no puede ser tínicamente íntimo; tic-
ne que verse desde lejos, en el espacio y en el tiempo
y llegar, por lo tanto, hafta aquellos a los que el maes-
tro no podrá nunca conocer ni amar; hagta aquellos que,
acaso, no sabrá siquiera que exiftieron. Algunos de los
grandes maeftros de la humanidad han muerto ignoran-
do si un solo discípulo les seguirá o no. Sí: lo que ca-
raeteriza al maeftro genial es la virtud de hablar para
las generaciones que no podrá conocer ni amar indivi-
dualmente, sino sólo con un genérico e indeterminado
presentimiento de amor.

Por el contrario, el discípulo tiene que amar al
maeftro que elige, por ser él quien es. Tiene, pues, ante
todo, que conocerle, aunque viva lejos, aunque haga
siglos que murió. Todos podemos elegir nuegtros maes-
tros, y los elegimos, entre los más insignes que viven o
vivieron. Algunos hombres tienen la suerte de que ese
maegtro ideal que nos ensefia, sin exámenes y sin matrí-
cula, coincide con el que nos depararon el Colegio,
el Inftituto o la Universidad. Pero si el maeftro de car-
ne y hueso que nos ha correspondido es un dómine
obtuso o un profesor pedante, y Dios sabe con cuánta
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frecuencia ocurre así, no por eso renunciaremos al gran
maesiro, porque todos los que lo fueron egtán para siem-
pre vivos y dispuegtos a abrirnos el arcano de su sabi-
duría. jamás nos dirán que no.

Y así, yo, que tuve la suerte de que varios de los
maegtros que me impusieron las eircungtancias, en las
aulas o en la vida, lo fueran en verdad, elegí, como to-
dos vosotros, a alguno más en el reino sin fronteras de
la sabiduría pretérita. Y uno de ellos fué el Padre Beni-
to Jerónimo Feijóo. Le empecé a conocer, cuando yo
era todavía un niiio, en la biblioteca de mi padre; por-
que tuve la suerte de que en mi hogar había mu¿hos
libros y un padre entusiagta que me ingtaba a leerlos.
No en vano fué uno de los íntimos de Menéndez Pe-
layo. Desde aquella edad, los tomos del Teatro Crítico
y de las Cartas Eruditas fueron para mí, no sólo un ma-
ravilloso pasatiempo, sino, sobre todo, una permanente
lección.

Porque Feijéo fué ante todo un gran maegtro, de
los que lo son para todos y para siempre. Y el serlo, no
consigte en contar cosas nuevas a los que las ignoran,
sino en encender la curiosidad de los que no saben y en
ensaar los modos de aprender todo lo que pasa a nues-
tro lado por la vida. Esa fué la lección que de él apren-
dí, sin darme cuenta. Y cuando, cerca ya de la madurez,
empezé a dármela, elegí para decirlo en público, la oca-
skin más solemne que me pareció había de depararme
mi modegta vida de trabajo. Fué para mí una alegría que
mis reflexiones sobre Feijóo se oyeran no sólo por los
do¿tos, y por el andio ámbito de las Universidades, sino
también por el leaor anónimo, disperso en el mundo
espafiol, a los dos lados del mar. La misma alegría con
que Feijóo vió volar a todas partes sus libros, la he
sentido yo al encontrar mi apologia del maegtro en los
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lugares más inesperados y remotos; y al sentir la huella
de mi entusiasmo, como una rama más que ardía en la
robuáta hoguera de la gtual gloria feijoniana.

Imaginad ahora halta qué punto se exaltará mi ale-
gría al asiátir a la consagración de csa gloria en la gran
ciudad de Oviedo, tan sensible a sus deberes espiritua-
les, en el atSto de alzar en maravillosa estatua la efigie de
su inmortal y de salvar de la ruina el Convento, desde
donde nuestro polígrafo extendió, para todo el mundo,
la clara luz de su saber. Permitidme, pues, que ya que
me habéis honrado designándome para hablar en nom-
bre de los discípulos y seguidores de Feijóo, dé, desde
este ilustre paraninfo, las gracias, al Ayuntamiento ove-
tense, representado en su alcalde don Ignacio Nora, y
a toda la ciudad que con tanto amor le ha secundado.

El mundo eštá cansado de ver alzarse en sus plazas
y en sus jardines eštatuas de héroes circunátanciales, cu-
yas hazaiias se han olvidado y, a veces, es lo mejor que
les pudiera suceder. Cada vez son, por ello, más raros
los monumentos dedicados a personas; y se comprende;
porque el sentido ejemplar de la eátatua es, tal como
mardia el mundo, asunto de delicada responsabilidad,
por lo menos para sus contemporáncos. La que desde
hoy se exhibe frente al Convento de San Vicente, eátá,
sí, llena de las condiciones de la juáticia inmortal. El
héroe que glorifica, lo fué por aquellas virtudes que
acercan al hombre a Dios, es decir, por la bondad y por
la inteligencia; y empleó la inteligencia en defensa de la
verdad. Por servir a la verdad, Feijóo fué combatido y
denigrado. Mas hoy, el proceso de la reetitud de su ge-
nio eátá cerrado definitivamente y la imagen suya tiene
absoluto derelo a alzarse en la ciudad que mejor le re-
presenta y a recibir, sin reserva, el homenaje de gratitud
y de amor de cuantos crucen frente a su pedeátal.
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Y eáto nos lkva a meditar sobre el tema cle mi dis-
curso; sobre la evolución de la gloria del Padre Feijóo,
que culmina en egta jornada.

La fama de Feijóo, como la de tantos hombres
heroicos, ha atravesado tres fases: la primera, de inmen-
so entusiasmo, que acompaiió a la publicación de sus
libros. La segunda, de acerba crítica, que se inició a la
sombra de su viaoria, siguiendo los ragtros de éáta, pues
el resentido y el envidioso operan siempre al hilo del
triunfo. La tercera, de examen sereno, ante el tribunal
supremo de la Higtoria, de la obra y de la personalidad
del autor.

Sobre el éxito y la popularidad que alcanzó nues-
tro monje desde la aparición de sus primeros escritos,
se ha escrito mudio; y yo mismo, en mi libro sobre las
ideas biológicas del maegtro, he recogido unos cuantos
de los mudios tegiimonios que nos permiten asegurar
que ninguna otra obra de egta calidad, no de diverti-
miento sino cle ingtrucción, alcanzó jamás en Espaiia
la popularidad y nombraclía del Teatro Crítico. La re-
copilación de los elogios en la graciosa retórica de la
época, no acabaría nunca. Los sabios, según el P. Agui-
rre, jesuíta, llamaban a Feijóo «Fénix de los ingenios de
su tiempo, agtro de primera magnitud en el cielo bene-
diaino, maegtro universal, nuevo Colón del saber, héroe
de la república literaria, Dematenes espatiol, Cicerón
en cagtellano», etc. El P. Oloriz le proclamó «mongtruo
de sabiduría»; y el famoso cura de Fruime, pueáto ya
a desbarrar, «vivo Pentateuco».

En su celda de San Vicente se recibian, a cada
correo, cuantos libros se publicaban en Espaiia y Amé-
rica, e innumerables manuscritos, literarios o científicos,
que sus autores no se decidían a publicar sin el vigto
bueno de nuegtro monje. Y a ellos se sumaban una co-
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rrespondencia inacabable que, segiin él, le robaba por
lo menos dos días a la semana. Casi todas eran consul-
tas sobre temas teológicos, sobre supergticiones o mila-
gros, o sobre enfermedades y sus remedios. Era Feijóo,
en suma, desde su provinciano retiro, como un oráculo
universal, resolvedor de dudas, proveedor de datos, en-
derezador de opiniones toreidas, verdadero mentor de
la humanidad hispánica de su tiempo. Si por entonces
hubiera habido interviiís, como las que nutren a los pe-
riódicos de ahora, faltos de otras subgtancias, podríamos
irnaginar una cola permanente de reporteros esperando
turno en los clauštros de San Vicente, para preguntar
al maegtro lo que pensaba de la moda femenina o de las
últimas inundaciones o de cualquiera de los otros pro-
blemas, siempre ajenos a la competencia del preguntado,
que suelen plantear los interviudadores a los hombres
famosos.

La vi¿toria oficial, no fué menor que la del pueblo.
Los Prelados de su Orden y las más altas dignidades de
la Iglesia, le pedían inspiración y consejo. El mismo
Sumo Pontífice, BenediZto XIV, reclamó los tomos del
Teatro y de las Cartas, y en alguno de sus docurnentos
aludió, como autoridad, a sus ideas. Gran parte de los
profesores de las Universidades y especialmente los de
la Facultad médica, a los que tan saiiudamente criticó,
le pedían, sin embargo, consejo para sus casos difíciles.
Martin Martinez, la figura más iluítre de la medicina
de su tiempo, médico de los reyes, le llamaba su maes-
tro y mentor; y otro tanto, el catalán Casa], sin duda
uno de los hombres de ciencia más altos de nuegtra me-
dicina, huésped insigne de ešta ciudad. La primera
academia médica de España, la Regia Sociedad de Sevi-
lla, le nombró miembro de honor y admitió como su-
prema autoridad sus consejos; lo mismo que la Real
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Academia de la Lengua, en cuyos egtatutos y en cuyo
Diccionario, incluso en las ediciones aauales, se ragtrea
todavía la eruclición y el buen sentido del maestro. Y,
en fin, es conocida la cordial protección que le dispensó
el Rey Don Fernando VI, nombrándole de su Consejo,
no sólo para honrarle, sino para ponerle a salvo de los
ataques de sus enemigos, c incluso de la Inquisición
que, aunque en situación pre-mortal, intentaba todavía
reprimir, no sólo a los enemigos de la Religión, cuando
los había, sine a los herejes presuntos, aunque la sospe-
¿ha fuera tan disparatada como en el caso de Feijóo.

Cuantos viajeros pasaban por Agturias se detenían
a visitarle. Y desde luego mudios extranjeros, y los que
volvían de América, donde sus libros alcanzaron la
misma popularidad que aquí. En otro lugar he referido
la emoción con que, viajando por los pueblos pequeños
del Plata o de las Repúblicas del Pacífico, he encontra-
do, en viejas bibliotecas de la época colonial, los to-
mos del Teatro Crítico, mu4has veces llenos de entu-
siagtas acotaciones. Grande fué y no hace mudio que
la he estudiado, la influencia de las ideas de Feijóo en
la evolución del pensamiento sudamericano, durante
los decenios que precedieron a la independización del
Nuevo Mundo. Hubo, por entonces, en América, mu-
élos seguidores de Feijóo o bien espíritus animados de
sus mismas ideas, aunque no siempre de su genio, que
brotaron a la vez, a uno y otro lado del mar, por la
acción de ese infiujo creador, mall() más potente que
las divisiones nacionaligtas, llamado «espíritu del siglo»,
verdadero crisol donde se ha fundido una gran parte de
la Higtoria del mundo. En El Ecuador, país clave de la vi-
da colonial, floreció en los mismos at-1os que nuestro polí-
grafo, otro insigne fraile, franciscano, el P. V. Sobau,
cuyo paralelo con Feijóo he helo en no lejana ocasión.
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En la obra de Feijóo asoma de continuo su preocu-
pación por América y su genial visión de lo que, en el
sentido espiritual, representaba para Esparia y seguiría
representando en el futuro, tras la inevitable emancipa-
ción. Sobre efte tema, mantuvo copiosa corresponden-
cia con americanos o con esparioles allí eftablecidos y
muy especialmente con el insigne limerio Don José
Pardo de Figueroa que le proporcionó datos importantes
para uno de sus más trascendentales y discutidos ensa-
yos: el titulado «Espaiioles Americanos», que dedicó al
Infante Don Carlos, el futuro Rey Carlos III.

Pero nada da idea del éxito de Feijóo como la
enorme difusión que alcanzaron sus libros. Lafuente
calcula en 420.000 los volúmenes de sus obras que
se imprimieron y circularon; cifra formidable no sólo
para la decaída Esparia en aquellos tiempos, sino
para cualquier otro país de entonces y de ahora. Llega-
ron sus volúmenes a los rincones más humikles de los
países en que se habla el caftellano. Y, en espaiiol o
traducidos, recorrieron la.s demás naciones de Europa,
con alborozo de su autor, que tenía un gran espíritu
universaligta; y con asombro y entusiasmo del público
espaiíol, que oscila siempre entre una absurda oposición
a todo lo extranjero y una aldeana valoración de los
elogios que nos vienen de fuera Los Benedietinos, en el
prólogo a las Adieiones a la obra de Feijóo, escribían or-
gullosamente: «Habiendo heEho tanto honor a nueftra
Esparia y siendo tan celebrados en naciones extranjeras,
los escritos que dió a luz en vida el Maeftro Feijóo .....»
etc. Y en todos los elogios que en la época aparecieron,
figura la difusión de sus obras allende las fronteras de
Esparia. El propio Feijóo hubiera podido escribir un en-
sayo acerca de efta aftitud de nuegtro pueblo, tan con-
tradiaoria, ya despeetiva ya rendida, ante los juicios
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que de nosotros mismos se elaboraron fuera de aquí.
Si ahora meditamos las causas de su triunfo litera-

rio, raro en cualquier país de gran densidad espiritual,
insólito en el nuegtro, es forzoso llegar a la condusión
de que esas causas no fueron los méritos literarios de los
ensayos de Feij6o, pues siendo admirable su sencillez
expositiva y, a veces, la gracia desenfadada de su retó-
rica, ni entonces ni ahora pueden pasar como modelos
de prosa cagtellana. Forner, por ejemplo, escribía =Cho
mejor que él y nunca fué popular. Vuestro glorioso
jovellanos, unos aiios después, tué un escritor magnífico
y una de las cimas del pensamiento de su época y su
popularidad, dentro y fuera de Espaiia, no alcanzó nun-
ca la de Feij6o.

Tampoco puede aéhacarse el éxito del Teatro Crí-
tico a su ciencia. Ensetiaban eftos vohimenes al espaliol
medio de entonces muéhas cosas nuevas y satisfacían,
como más tarde la Enciclopedia, uno de los afanes del
siglo, el afán de saber, el culto de la ilugtración. Pero la
ciencia es siempre pasajera, y en ninguna época ni en
ninguna parte los temas científicos ni su divulgación
son capaces de arragtrar a las gentes, ni de tomar carta
de naturaleza en las disputas del arroyo y casi de per-
turbar la paz pública, como ocurrió en la obra feijoniana.

El secreto del triunfo clamoroso de Feijóo egtá en
otra cosa: no en la obra misma sino en la persona del
autor; o mejor dieho, en lo que en su obra había de gegto
público, de aaitud social. Es un punto delicado que ha
impedido ver clara la personalidad de Feijk. Pero en
un ambiente universitario y en la solemnidad de hoy,
no se puede eludir.

Se ha talado a Feijóo de liberal alborotado, de
haberse contagiado de las ideas iconoclagtas que prepa-
raron la Revolución Francesa. Egta creencia ha tenido



bagtante aceptación. Pero, a la verdad, más que con ar-
gumentos direaos y probatorios ha sido sostenida por
rutina, por seguir la leyenda que los progresigias del
siglo XIX hicieron del benediaino, considerándole co-
mo un fraile inquieto, e incluso insinuando que su ac-
titud traslucía la tempestad de un espíritu libre al que
el hábito servía de mordaza. Los escritores de la dereeha
pudieron haber contegtado a egta interpretación inocen-
te, examinando a fondo la obra de Feijóo y demogtrando
que cuanto dijo no solo era compatible con la más ri-
gurosa ortodoxia sino que se inspiraba en el inteligente
temor de que una interpretación arbitraria de la religion,
de lo que por su ausencia es verdadero, pudiera empalar
la transparencia de esa verdad. Sin embargo, egtos es-
critores dere6higtas, tan apasionados como los de la acera
de enfrente, prefirieron confirmar y dar por buena la
tesis progresigta, pero, claro es, cambiando los elogios
de los liberales en agrias censuras y vituperios al insigne
benediaino. En egte error cay6 el propio don Marceli-
no Menéndez Pelayo, otro de mis maegtros, en su mejor
hora de higtoriador y de retórico, la de los Heterodo-
xos, que fué, sin embargo, su peor hora de pensador,
por cuanto contribuyó a dar autoridad científica, y nada
menos que la suya, la mayor que ha habido en Espaiia,
a uno de nuegtros mayores males inteleauales, que es la
temeraria mania de querer penetrar en la conciencia de
los hombres, condenándolos o desdeiiándoles y olvidan-
do que egto es solo prerrogativa de Dios.

El mismo Menéndez Pelayo lo reconoció, porque
era, en verdad, un sabio y la grandeza de la sabiduría
no existiría sin la generosidad; y como a él le sobraba,
reaificó, de buen grado, su primer severo juicio sobre
Feijdo, y, ya maduro, reivindicó su ortodoxia, que hoy
nadie puede discutir.
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No era, no, heterodoxia encubierta la que hizo
salir a Feijóo, como un nuevo Quijote, a luellar contra
prejuicios, superáticiones y fantasmas, cuando, como
todos los quijotes, tenía más que pasada la juventud.
Y baáta para demoátrar su quijotesca buena fe, egte dato
de la edad. Porque sólo se puede ser Qiijote a fuerza
de desinterés: v antes de los cincuenta airtos es muy difí-
cil ser, por entero, desinteresado.

Feijóo sólo quería el bien de su Patria y el de los
hombres en general; y ningún bien, decía, es superior
al de la verdad. Para él, naturalmente, egte deseo no po-
dia rozar ni a la Teología ni al orden social, aunque sí
pudiera parecérselo a muehos de los que, en todas las
épocas, se atribuyen gratuitamente la representación de
la ortodoxia y del orden social sobre la tierra. Para hacer
ver la verdad a los esparioles, sumidos en la ignorancia
(o en la pedantería, que es la forma universitaria de la
ignorancia), Feijóo tenía que aparecer  rebelde frente a
los convencionalismos en los que se apoya, y ello es
inevitable, una parte del andamiaje social. No hay, en
egte trance, términos medios: o recluirse sin re6hištar
en la celda del Convento o en la celda que todos tene-
mos en casa; o decidirse a arriesgar la celda de la cárcel,
por el delito de no creer en los convencionalismos, aun
cuando se reconozca que puedan ser, de momento, nece-
sarios.

Es cierto que si hubiera mu6hos quijotes, al eštilo
de Feijóo, el mundo se perturbaría. Nadie ignora todo
lo que al mundo ha revuelto, y a veces subvertido, el
espíritu quijotesco. Para evitarlo, según dicen los erudi-
tos, aunque yo no lo creo, escribió Cervantes su obra
inmortal. Pero convengamos también en que, de vez en
cuando, un desfacedor de entuertos airea las mentes su-
tnidas en el error, barre los prejuicios y contribuye en
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grado máximo al progreso. Podríamos decir aquí ague-
llas rudas y nobles palabras de Menéndez Pelayo, que
las gentes de hoy ignoran que fué también acusado de
peligroso por los nietos de los que acometieron al Padre
Feijóo: «Si así fuera—decía a los que taeltaban de libre
su pensamiento—si así fuera, no quedaría libertad de
opinión en cosa alguna y lo mejor sería dejar el entendi-
miento quieto y ponerse a tirar de un carro».

Ahora bien, el hombre valeroso que predica la
verdad frente a las mentiras sancionadas, sin pensar en
su propio interés y exponiéndose a perder en cada bata-
lla la reputación, la libertad o la vida, tendrá que sufrir
mudio, como sufrió Feijóo. Pero es seguro que arraftra-
rá la simpatía de la multitud. No se conoce otro camino
más seguro que el del amor a la verdad y el valor para
proclamarla, para suscitar la adhcsión apasionada de las
gentes. Efto es lo que le ocurrió al Padre Feijóo y ešte
fué el secreto de su gloria. Mas efto mismo explica la
furia con que fué combatido. Y con egto entramos en
la segunda fase de la evolución de su gloria.

Se ha hablado mulo de la envidia de los españoles
ante el héroe, ante el varón triunfante. Desde Saavedra
Fajardo hafta Unamuno, pasando por Cl!levedo, las me-
jores plumas espariolas se han movido, con trigteza y con
indignación, para denunciar y combatir egte oscuro ras-
go de nueftra psicología. Pero yo diria efte supuefto
rasgo, porque, a pesar de haber pasado, yo también, por
todas las batallas y de poder teftimoniarlo con mis co-
rrespondientes cicatrices, softengo y juro que el envi-
dioso no tiene entre nosotros más eficacia venenosa que
en cualquier otra parte. El envidioso abunda, desdc lue-
go, en Esparia, país donde la vida inteleaual es sinóni-
ma de pobreza, puei la envidia se nutre, específicamente,
de la miseria. Pero la picadura de la envidia, que puede



ser molegta, es como la de la avispa, inofensiva. El ata-
que venenoso, es el del escorpión del resentimiento. Lo
que pasa es que casi siempre se confunden las dos agre-
siones; la del envidioso que, lo que hace es dolerse, sin
tatio, con acritud, pero con un fondo de jugticia, de su
auténtica inferioridad social; y el resentido, que se nutre
de la satánica soberbia de creer que el bien de los otros
le correspondía a él y que el héroe triunfante se lo ha
usurpado. La envidia es la trigteza del bien ajeno, una
pasión mansa, pasiva, que se cura con la caridad. El
resentimiento es una pasión agitada, aaiva, incurable,
que sólo se satisface con el aniquilamiento del que ha
conseguido la gloria, aunque esa gloria, después, no
aprovele al resentido. Y el resentido, es tatnbién fauna
de todos los tiempos y de todos los países y no sólo
de aquí.

Es necesario, pues, distinguir en las grandes polé-
micas al triste envidioso del satánico resentido. En la
que suscitó la obra de Feijóo, casi todo el cieno y la
hiel los removió el resentimiento. Maims de los que
le atacaron eran inteligentes (el resentimiento casi siem-
pre lo es), entre ellos, el más implacable, el franciscano
Soto Marne. Pero si los enemigos no fueron, en contra
de lo que se ha di&o, hijos de una pasión nacional, sí
fueron tipicamente espiliolas las acusaciones que ma-
nejaron.

Al ortodoxo, patriota y leal Feijóo, le adtacaron
sus enemigos los tres grandes pecados que el resentido
español dispara sobre la cabeza de sus víaimas: el error
científico, la falta de patriotismo y la herejía.

¿A qué hablar de esto?, se me dirá; pero el no co-
mentarlo equivaldría a eludir la lección más eficaz que
nos dejó la vida de Feijóo, y yo soy, por vocación in-
vencible, maestro. Lo fuí antes de serlo por deber ofi-
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cial y lo sigo siendo pot encima de ese deber. Y ese
deber, el oficial y el inventado, exige aprovechar todas
las ocasiones ejemplares que nos proporciona la vida, si
pueden servirnos de contrición y de enmienda. ¿Y cuál
más importante que la de condenar el gran vicio nacio-
nal, que es la ofensiva del resentimiento contra los
hombres cimeros, cuyo ejemplo máximo nos le da la
polémica feijoniana?

La primera acometida contra nueátro monje, fué
la de su falta de originalidad. Sus Ensayos, le dijeron,
eátaban compueátos con el jugo de leauras extranjeras.
Ninguno de sus impugnadores había leído a las autori-
dades que Feij6o manejaba; pero adoptaron la aaitud
que elije siempre el ignorante: la de suponer que cuanto
decía nueltro autor lo copiaba de los libros de fuera.
Con eáte subterfugio, los necios se justifican a sí pro-
pios de su falta de curiosidad e información y, en suma,
de su persona. Porque la verdad es que saber algo cues-
ta mulo trabajo, aunque sea leyéndolo en los textos
extratios. Claro es que la defensa contra eátas impu-
taciones hubiera sido fácil: si el autor había copiado de
libros eseritos en otros idiomas, no hubiera cometido la
candidez de citarlos. Y, en todo caso, el plagio es siem-
pre fácil de demoátrar, exhibiendo a dos columnas el
texto del modelo y el de la copia.

Pero en egtos trances de pasi6n, toda prtteba es
inntil; porque el éxito de la crítica que el resentido
hace al grande hombre, eátriba en que se hace a favor
del sentir de mudias gentes que desean que las azusa-
clones sean verdaderas, que lo necesitan, y por nada del
mundo se moleštan en refutarlas; y si se las dan refuta-
das, io las leen o las olvidan.

Feijtio no copiá a nadie. Lo más recio de su espí-
ritu fué, ttor el contrario, más que su sentimiento, su
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inftinto de la originalidad. Era egto, a veces, en él, casi
un pecado. Sólo así se concibe que se atreviera a sacu-
dir la pesadumbre de los prejuicios de su época para
acometer valerosamente a los mitos intangibles de la
sociedad de su tiempo. Obsérvese que en la vida es
fácil criticar, refutar, derribar, las ideas de los que
piensan lo contrario que nosotros. Egte es el motor de
la acción, de los que defienden una clartrina cualquiera
frente a la clo5trina nuektra; y egto está al alcance de
cualquier polemišta adocenado. Lo extraordinario, lo
que exige profunda originalidad, es ludiar contra el
mito, ešté donde egté, en nuegtro campo o en el de
nuegtros enemigos; y así, Feijóo, en nombre de la
verdad, acometió los errores de los hombres de ciencia,
de los universitarios, de los críticos, de los higtoriadores,
de los médicos, es decir, de las gentes autorizadas que
le rodeaban; y, más aún, su examen implacable del
error, llegó hagla algunas gentes de Iglesia, que mere-
cían, y él demogtró que lo merecían, el vapuleo.

Se ha dilo que la táética, en la guerra, está en
gran parte determinada por el enemigo; y, por lo tanto,
el que luau como Feijdo, cuerpo a cuerpo, con docenas
y docenas de adversarios, imprevigtos y diferentes, tiene
que ser, por fuerza, un varón original. El lo fué, rigu-
rosamente, aunque, como es natural, su pensamiento, su
erudición, y su gesto de hombre y de escritor, egtuvie-
ran tefiidos de espíritu de siglo, al que he aludido antes,
que en su tiempo tuvo extraordinaria intensidad. Y
aprovedio Ia ocasión para decir, de nuevo, que el espl-
ritu de siglo es un sentimiento honorable, del que no
puede hablarse despeetivamente. Sentir el espíritu de
nuegtro siglo y cultivarle y amarle no sólo es legítimo
sino obligatorio, aunque podamos discutirlo. El espíritu
de siglo es, creo yo, una suerte de sentimiento patrio,
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pues la patria no es sólo un territorio sino también
otra cosa, y, entre ello, el tiempo que en cada etapa vi-
vimos. No hay razón para que nos hagamos solidarios
de nuegtra tierra y de nuegtra vida nacional y no nos
hagamos solidarios de nuegtro tiempo, al cual debemos
tanto como a la patria en que nacimos.

Feijóo sentía el espíritu de su siglo, la solidaridad
con las ideas específicas de su tiempo y con los hombres
que las representaban. Sintió, además, por primera vez
en nuegtra higtoria inteleaual, el espíritu de equipo, es
decir, la conciencia de que la gran obra inteleaual no
siempre sale de la cabeza de un hombre sino que, mu-
¿has veces, es fruto de un grupo de trabajadores, concer-
tados por una mente direaora. Feijóo tuvo egte grupo
colaborador del que formaba parte principal el Padre
Sarmiento; y detrás de Sarmiento otros maims egtudio-
�V�R�V�����E�H�Q�H�F�O�L�D�L�Q�R�V���R���‡�Q�R�����T�X�H���Y�H�O�D�E�D�Q���Q�R�G�L�H�V���\���Q�R�&�K�H�V
recogiendo los materiales con los que, después, el Padre
Maegtro forjaba sus Ensayos, en la celda de San Vicente,
hoy convertida en reliquia.

Todo egto que era originalidad, la más 4Ita de todas,
fué considerado como plagio por los trigtes adversarios
del gran fraile. Con gran aplauso de los que sólo respi-
ran a gugto cuando oyen vituperar a un vencedor.

La acusación de falta de originalidad iba aparejada
a la de falta de espaiiolismo. ¿Qté hombre medianamente
insigne, volvemos a preguntarnos, no ha sido alguna
vez denogtado como poco patriota? Los mismos resenti-
dos que se excusan de su ignorancia apogtrofando al
sabio de plagiario de las fuentes extranjeras, son los
que acusan de antiesparioles a los verdaderos patriotas
para juglificar lo que Feijóo llamó e impugnó, con mag-
nífica elocuencia, como «pasión nacional», forma espó-
�U�H�D���\���F�H�U�U�L�O���G�H�O���Y�H�U�G�D�G�H�U�R���S�D�W�U�L�R�W�D�����©�%�X�V�F�R�²�H�V�F�U�L�E�t�D
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Feijóo—en los hombres, aquel amor a la Patria que hallo
tan eelebrado en los libros, quiero decir, aquel amor
ju§to, noble, verdadero, y no lo encuentro. En unos no
veo verdadero afecto a la Patria; en otros, solo veo ese
afeao delincuente que con voz vulgarizada se llama
pasión nacional). Sus ensayos titulados Mapa Inteleaual
y cotejo de Naciones, Atnor de la Patria y Atnor Nacio-
nal y Retrato natural de los Indios, entre otros, son
soberanas catilinarias contra los que han utilizado el
santo nombre de la Patria para perseguir a los verdade-
ros patriotas que no se han plegado a las formulas mez-
quinas e interesadas del falso patriotismo, de la egoífta
pasión nacional.

Mueho sufrio el gran benediaino de eAos ataques,
sin darse cuenta de que el tiempo acaba siempre por
sentenciarlos con el mismo yerediEto, a saber, la con-
dena de los falsos patriotas y la glorificación de los acu-
sados de antipatriotismo. Así ha sucedido con Feijóo,
que hoy es capaz del máximo servicio a la Patria, que
es el de que se la honre con solo pronunciar su nombre.
De los acusadores ¿quién se acuerda?

Y no hay que decir que de la misma cueva de los
resentidos, de donde salió la duda de su probidad cien-
tífica y de su amor a Espaiia, salio también la tercera
fleeha envenenada, la de su posible heterodoxia. Sobre
todo, las briosas críticas que Feijóo hizo de las supersti-
ciones y falsos milagros, críticas aprobadas por los pre-
lados y por gentes de sotana o hábito, ponderadas y
reaas, levantaron una tempeaad de sai-ludas acusaciones
que acongojaron al Maeftro y le pusieron en trance
grave, casi a dos dedos de los familiares de la ya deca-
dente Inquisición. Gracias, como he dieho, al favor
real, escapó al proceso que, sin duda, hubiera tenido
que sufrir.
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En algunos de sus escritos protegtó el Padre Feijóo
de su absoluta ortodoxia, de la que hoy ya nadie duda;
y explicó cómo en su ludia por derrocar los falsos
milagros y supergticiones, se movía por el afán de engran-
decer a la Fe, que no gana nada y puede perder mudio
con las superlerías. Era Feijóo, ante todo, un hombre
de ciencias y tenía la seguridad de que a medida que el
entendimiento humano profundiza más en los mišterios
maravillosos e infinitos de los creados, el milagro se hace
cada vez menos preciso. Acaso era necesario el prodigio
cuando el hombre rudo no alcanzaba, sin él, a diferen-
ciar el orden natural de las cosas del sobrenatural. Pero
los progresos de la ciencia, al ensefiarnos (y hagta ahora
sólo nos han enseiiado una mínima parte) el mecanisrno
prodigioso, sobrehumano, de cuanto hay en la naturaleza,
conduce por el camino de la razón a la certeza de que
todo, hagta lo más secreto, es sobrenatural; y, por lo
tanto, a la Fe absoluta en la Divinidad. Cada gran descu-
brimiento científico es un milagro nuevo y una nueva
incitación a la Fe. Hay algo más importante que el que
la campana de la iglesia de Velilla sonase o no, ella sola,
como se pretendía en tiempos de Feijóo, y égie negó,
denunciando los trucos de la superlería con que se
éxplotaba la cándida fe de los campesinos. El milagro
verdadero egtá en el mecanismo prodigioso que Dios ha
egtablecido para que el sonido se produzca y se trans-
mita, desde el alto campanario, a través de los campos,
hagta el oído de los hombres remotos; y para que el
mágico proceso de la audición suscite una emoción dis-
tinta en cada hombre o en cada mujer, a los clue llega
el clamor de los bronces en el alba o en el Angelus.

Pues esta exacta, rigurosa interpretación de los
milagros y otros puntos, que tocaban, o que sus enemi-
gos querían que tocasen, a las leyes de la Iglesia, fué
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bastante para despertar el recelo de ese tipo de espaiio-
les cuya ocupacián parece ser el inventar herejes para
darse el gusto de condenarlos, en lugar de descubrir y
exaltar la vena de pura religiosidad que casi en ningón
espaiíol falta, aun en los que la ocultan bajo una capa
de distracción, de palabrería impertinente o de respeta-
ble inquietud.

Claro es que, en egta ocaskin, habia una cierta ra-
zén para explicar el celo de los puritanos: la indebida
y ya comentada aaitud de mudaos apologiftas liberales
de Feij6o, emperiados en sacarle punta progresigta a la
noble y moderna claridad de las creencias de nuegtro
benediaino. Y, por lo mismo que yo soy liberal, quiero
reiterar mi denuncia.

Pero ¿quién se acuerda hoy de eftas acusaciones?
¿Qiién se acuerda del pedestre Salvador Maiíer o del
rabioso Padre Soto Marne, o de cualquiera de los otros
que osaron discutir las creencias del Padre Feijóo? La
Historia, corno a tantos otros imprudentes críticos de
la imprudencia ajena, los ha condenado a la perpetua e
irrevocable cárcel del olvido. Pero la lección no suelen
aprovediarla los resentidos ni, desgraciadamente, tam-
poco sus víaimas, que olvidan el consejo que ya dió
Gracián y que no falla nunca, ante la injugticia: callar y
seguir. Hay que repetirlo; porque todos los días vemos
que se olvida egta prudente advertencía y que el ca-
lumniado se desconcierta y padece; y, a veces, comete
el error de acudir al reclamo, o exponerse a una con-
troversia en la que, el que usa de las armas injugtas tie-
ne siempre menos que perder que el atacado. El Padre
Feijóo tuvo esa debilidad y bajó al arroyo a contegtar
a sus detraaores. Es el tínico lunar que encontramos hoy
en su noble biografía.

Hay que afiadir que buena parte de egtos ataques



fueron maquinados en las Universidades y sobre todo
en las escuelas médicas y en las reboticas, donde los
doaores se reunían para polemizar muého más que para
aprender. La influencia social de los médicos, contribuyó
mulo a dar importancia al movimiento de hogtilidacl.
Se ha di¿ho que fué en parte movido y jugtificado por
la sangrienta saiia que puso Feijóo en sus opiniones
antimédicas. Pero no es así; lo que sacaba de tino a los
galenos no era la zumba de Feijóo sino que Feijóo tenía
razón porque sabía más que ellos. En mi libro he co-
mentado, en efeao, el sentido moderno, antidogmático,
de la mayor parte de las doarinas médicas del benedic-
tino. El saber más es lo que el ignorante y el necio no
saben perdonar.

Sin embargo, la hogtilidad a Feijóo cesó pronto; y
con egto llegamos a la última etapa de nueštros comen-
tarios. Desde la protección del Rey hubieron de callar
sus enemigos y, en los últimos ailos de su vida, gozó el
gran escritor de una patriarcal diaadura sabre el pen-
samiento espatiol. Menéndez Pelayo calificó de «des-
pótica y antiliberal» la decisión del monarca espaiiol; y
no egtá de más recordárselo a los que creen que don
Marcelino tenía un criteria eare¿ho, de sacrigtán de al-
dea. En cambia, a mí, en un país donde la gloria legítima
sobre una frente encaneeida no inspira respeto a los que
debieran tener el respeto por virtud primordial, a mí,
me parece plausible el rasgo de despotismo ilugtrado
de Fernando VI; y muéhas veces llego a creer que el
despotismo ilugtrado es la forma de gobierno ideal para
los pueblos que no merecen otra mejor.

Fué Feijóo, como dice el mismo Menéndez Pelayo,
un oráculo en su tiempo. Creo que sólo Menéndez Pe-
layo y Ramón y Cajal han alcanzado un sentimiento de
admiración tan unánime de la opinión oficial y de la
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popular. Su muerte fué un duelo nacional y nada nos
da cuenta de ello como el relato de sus funerales, con
el famoso y dilatadísimo sermón apologético del Padre
Uría; y con la descripción del suntuoso túmulo que se
alzó para honrarle. No menos imponente que los que se
dedicaban a los soberanos, con los fúnebres paiios orna-
dos de versos, en los que la musa oficiosa desvariaba
sin respeto al muerto y al sagrado lugar. Uno de egtos
vates funerarios, luego de preguntarse:

De su siglo ¿no fué Feijóo el más sabio
el más hábil, político y prudence 7

aiiadía:
Pues ¿cómo sin hacerle en ello agravio
no le dieron la púrpura eminente?

El espaiiol que hubiera palidecido si a Feijóo le
hubieran hedio cardenal, ahora apoftrofaba al mismo
Papa, por no haberle concedido «la púrpura eminente›.

Y el Padre Uría clamaba desde el púlpito: «¡Oh
qué terrible golpe llevafte, respetable cuerpo cle los
sabios! Golpe que hará ruido en toda Europa. Gol-
pe cuyos latnentables ecos, venciendo la dilatada
playa del Océano resonarán, allá en el otro Nuevo
Mundo».

Y así maims más; Feijóo, el buen maeftro de la
claridad y de la compogtura, yacía inerte en su ataud y
no podía protegtar de eštas efusiones, tan ajenas a la
sencillez y a la continencia que él predicara.

Sobrevino después una época adversa para la me-
moria del gran fraile, simbolizada en una frase célebre
y pedante de Alberto Ligta, el dómine poeta, menos
poeta que dómine, cuya admiración dejo a los clemás
porque yo se la profeso muy escasa. Y otra, igual-
mente desgraciada de don Vicente de Lafuente que,
encargado de publicar las obras de Feijéo en la Bi-
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blioteca de Autores Espafioles, se preguntaba, al co-
menzar su introducción, si realmente valía la pena
de volverlas a dar a luz.

Pero poco más tarde, comenzó la revisión de su
obra y la definitiva consolidación de su fama. Puede
decirse que los mejores escritores de Espafia, en la se-
gunda mitad del siglo XIX y en la primera del XX, han
cledicado páginas entusiaaas a Feijóo: Concepción Are-
nal, Emilia Pardo Bazán, Menéndez Pelayo, Py Mar-
gall, Azorín, Perez de Ayala, Millares, Américo Ca giro,
Montero Díaz, Cotarelo, José María Cossío y mulos
más. En el extranjero corren también mltiples contri-
buciones a su gloria, entre ellas, la de una de las más
altas autoridades contemporáneas de la Universidad
francesa, Dr. Delpy. Una estatua del gran polígrafo se
alza, desde hace ya mighos afios, en Orense. Y su mas-
carilla preside, con toda justicia, la biblioteca de la
Real Academia de la Lengua, en Madrid.

Pero ningún pedegtal de piedra es más alto que la
creciente marea de admiración que levanta su nombre
y su pregtigio y que convierte mudias ideas suyas que
parecían utopías en su tiempo, en verdades indiscutibles.
Yo he tenido la alegría de que una adaptación mía del
criterio feijoniano a la medicina aaual haya tenido un
éxito fervoroso en las lenguas más importantes del mun-
do. Los tegtimonios se podrían multiplicar. Y hoy, la
gloria de Feijóo alcanza su cenit en el homenaje que le
dedica, y en la forma que él más hubiera deseado, la
ciudad de Oviedo, ilugtre por tantas razones y, una vez
más, iluare por egte gegto de glorificación al Maegtro.

Y para terminar, quiero dirigirme a los jóvenes
pan que no olviden la lección que acabo de recordar,
la lección de la fuerza maravillosa del pensamiento y de
su triunfo inexorable sobre todas las pasiones y sobre
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todas las injušticias. Porque efta lección es la más alta
que se desprende de la vida y de la obra feijoniana. Su
eštatua os lo recordará cada vez que crucéis ante ella,
camino del trabajo o del amor. Hoy es todo gloria solem-
ne y jubilosa. Pero Feijóo, por su amor a la verdad y a
Esparia, hubo de sufrir, en su celda, que era su mundo,
largas horas de amargura y persecución. ¡No importal
Maims veces oiréis quejarse a los que viven para servir
a la verdad de las amarguras y de la dureza de ešte ser-
vicio. Pero ešto, que es cierto, no es sino un entor6hado
tnás de la la gloria del inteleaual, del que sueiia con crear
una nueva forma de belleza o del que, como dijo Me-
néndez Pelayo «trabaja por la sublime utiliclad de la cien-
cia inútil». El joven que así piensa, y ojalá sean muflos,
para gloria de Espafía, debe renunciar, igual que el reli-
gioso, a mahas cosas gratas; debe, como él, aprender a
convertir en alegría y en eficacia el esfuerzo y el dolor.
Su secreto eštá en poner la meta de su afán mueno más
allá del límite de hoy y de mafíana; en tener la certi-
dumbre de que después, muCho después, después de
a muerte o cuando sea, todo lo que hoy parece
inconmovible habrá desaparecido, porque es divina
ley que desaparezca. Y quedará tan sólo el libro
donde anicló el verso o la idea. Porque en esas letras
grabadas en una frágil hoja, hay, sin duda, un poco
de la huella de Dios.
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